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nesALO de mi alma, entretenimiento de mi vida, rico joyel del 
^^ habla ca-stelJana; hermosa y gentil producción de lo míis flo 
rido del ingenio del hombre, escrita durante largos años, cuando la 
fortuna maltrataba á su autor, y sin que por eso le abandonase ni 
un punto el arrobo mental que guiaba su pluma ; el Q,aiJole, la no- 
vela por excelencia, ocupa lugar tan preeminente en los cielos de 
la gloria literaria, que ai no existiese la Biblia, en la que se narran 
con pluma de oro la brillante historia ile ia Divinidad y las Iremea- 
das catástrofes de las naciones, siWo se verían junto k él, allA en 
lo mAa alto, rodeadas de esplendente luz y en competencia de 
honor, la Iliada, la grande lliada de Harnero, y la Ditina Come- 
dia, del Dante. 

Porque, y ello es cierto, no suben á tan alta cumbre, ni son aga- 
sajados por la fama universal, sino esos héroes de la literatura, esos 
libros en cuyas sublimes pAgiaas corre á borbotones, si tale decirlo 
asi, la sangre, uo ya de este ó de aquel pueblo, sino sangre de la 
humanidad entera. 

No por otra razón, lo que enamora, lo que pone eu gran pre- 
dicamento ÍL la primera entre las obras de imaginación, es que en 
ella luce, perfumándola y llenfi.ndola de magnificencia, una signifi- 
nación altamente humana, pues que su autor, conteniéndose y ce- 
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rrándose, al parecer, en los estrechos limites que le ofrecía la his- 
toria de D. Quijote, que para otro fuera seca y descolorida, iraíó, 
con haülidad, suficiencia y entendimiento, de todo el Universo (1), y 
llevó, al compAs que la voz de su sig-lo, la de los venideros, con la 
cual industria le fué dado alcanzar la dicha, á muy pocos conee- 
dida, de hacer sentir y pensar, al través del tiempo y la distancia, 
lo que él pensaba y sentía ; de arrancar lágrimas y aplausos en 
todas las edades, obligándonos á vivir la vida de su espíritu, y 
forzándonos á decir á cada nueva lectura de su prodigioso libro : 
« En verdad, en verdad, los sucesos que aquí se narran me tocan de 
cerca ; y siendo cierto, como lo es, que todos los hombres nacemos 
hermanos, debo, de hoy en más, tener á D. Quijote como objeto de 
amor y respetuosa compasión, no que de burla y de escarnio, como 
torpemente presume la gente de condición apicarada y maleante. » 
Algo, pues, de maravilloso debe de haber en esa obra cuando 
tantas simpatías se ha conquistado, cuando tantos elogios se atrae 
y se atrajo en las pasadas centurias. 

Lo hay, desde la corteza, desde lo más externo de la forma, 
hasta el fondo, hasta lo más escondido del pensamiento, tanto, que 
sólo él se yergue majestuoso entre los contados libros que han lo- 
grado subir á las más altas cimas de la gloria. 

Escrito al principio entre los hierros de una cárcel, continuado 
en el ligero vagar que dejaban á su autor sagradas atenciones de 
familia, y concluido precipitadamente entre el recrudecimiento de 
antigua enfermedad y el disgusto de tan brutal atentado como el de 
Avellaneda ; el (Quijote, con todo y haberse escrito bajo tan fatales 
auspicios, digámoslo así, hizo concebir desde luego la esperanza del 
perpetuo y universal aplauso que con el tiempo se había de ganar, 
pudiéndose poner ya en su misma cuna, en boca de Amadís y en 
alabanza del héroe : 

«Vive seguro de que eternamente. 
En tanto al menos que en la cuarta esfera 
Sus caballos aguije el rubio Apolo, 

Tendrás claro renombre de valiente, 
Tu patria será en todas la primera. 
Tu sabio autor, al mundo único y solo. » 



(1) Parte II, cap. 44. 
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Este delicioso presentimiento de inmortalidad dio A Cervantes, 
más que la satísfacciún , la gloria, por muy pocos alcanzada, de 
que viese realizado en vida el dulce ensue&o de su fama postuma. 

El coro de alabanzas que liíi tres centurias resuena en su honor 
y en elogio de la más celebrada de sus producciones, aumentado 
hoy con los miliares de voces que se alzan en todas partes, cons- 
tituye el hosamia más excelso que en honra y loor del genio han 
entonado los siglos. 

Cierto, yo he visto en la Iiistoria cómo siete ciudades de Grecia 
se disputaban la honra de que en su seno hubiese nacido el primero 
de los hijos de Apolo. Aun resuena en los oídos de sus admirado- 
res, y, en verdad, resouarít en los de toda persona culta , 

« Mientras rueden tas ondas de los ríos 
Y la copa del árbol reflorezca,» 

el brillante encomio que de él hicieron los criticori, los sabios de las 
pasadas edades. Es el poeta, como por antunomasia le llama Jiisli- 
niano en la Instituía: el divino Homero, como, poseído del mayor 
entusiasmo, le apellidaba Aristóteles ; es el padre de la poesía (hay 
que repetirlo), Romero, ante cuyo mimbre (i tan gallardas son sus 
creaciones ! ) nos descubrimos todos, como se descubrían los ancianos 
de Troya al paso de Elena, parecida A una diosa en lo arrogante, 
singular y deslumbrador de su incomparable belleza. 

Esto declarado, ¿será lícito preguntar, sin menoscabo del debido 
acatamiento, qué héroes ( en la relación de universalidad artística ) 
-son más conocidos y populares entre los millones de hombrea que 
pueblan actualmente la tierra? ¿Lo son, por ventura, los capitanes 
griegos y troyanos, famosos por tantas batallas, justamente celebra- 
das en la magnífica epopeya del ciego de Esmirna, ó aquel pobre 
hidalgo de la Mancha y su inseparable escudero, inmortalizados por 
Cervantes en esotra epopeya que se llama el Do7i Quijote/ 

En paz sea dicho : ¿ cuándo se ha ensalzado á Homero y su Iliada 
como ensalzan al hijo de la antigua Compluío y á su imperecedera 
novela, ese canto de amor á la belleza, verdad y justicia? Los que 
nacieron allende los mares y del lado de allá de los Pirineos, de los 
Alpes, del Rhin, y de fronteras máa lejanas aún, forman con sus 
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alabanzas un coro tan mag-nifico y arrebatador cual no le han visto 
jamus ni la historia ni la ficción. 

Colocado entre una literatura que muere y otra que nace, clásico, 
romántico y naturalista, en el sentido más noble de las dos últimas 
palabras, comenzó siendo un libro de circunstancias, un libro para 
los españoles ; y ahora, cuando han pasado tres siglos, que en su 
prodigiosa vida son tres momentos, se ha convertido (hasta sus mis- 
mos censores lo reconocen) en un libro cosmopolita, en un libro 
para los hombres de todos los tiempos y países ; libro 

« De juventud tan fresca y tan lozana, 
Que vivirá cuanto en la edad futura 
Viva la hermosa lengua castellana. » 

Sin duda, por eso, al llegar el tercer centenario de su brillante 
aparición en el mundo, apercíbense, no ya España y sus hijas las 
Repúblicas americanas, sino cuantos admiradores tiene la belleza, á 
rendir al autor de tan portentosa obra un homenaje que venza en 
duración, esplendor y magnificencia á los hmiores del triunfo con 
que la antigüedad enaltecía, de tiempo en tiempo, á sus más ilustres 
capitanes. Por esto, al pie de la colosal estatua que nos imagina- 
mos levanta al inmortal novelista la cultura de todos los pueblos, 
muy bien pudiera grabarse, en prenda de universal homenaje, esta 
sencilla leyenda: 

« 

Á Cervantes, honra y gala del ingenio humano. 

En el mismo pedestal, al lado opuesto, y como orla del Quijote 
allí esculpido, debieran leerse estas palabras : 

En lenguaje y estilo, único. 

Pues, él solo, ha merecido que á la muy rica y gallarda lengua de 
Castilla se le dé, cuando se hace alarde de hablar con novedad y ele- 
gancia, el claro y dulce nombre de Lengua de Cervantes. Y con justo 
fundamento, porque ningún otro de nuestros más eximios escri- 
tores puede ostentar en su escudo tan merecida leyenda; ninguno, 
hemos dicho (sin excluir al gran Lope, cuya total y admirable labor 
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no entra aquf en competencia) acertó á encerrar en ig:ual námero 
de pá^^inas conceptos más bellos, delicados y peregrinos, mayor ri- 
queza de vocablos, mayor caudal de si^'-nifícaciones en cada uno de 
ellos, ni conjunto m:is gallardo de frases, populares éstas, hermo- 
sas y de sorprendente novedad aquéllas, graciosas y elegantes por 
todo extremo esotras ; sin que sean parte á menoscabar la belleza de 
tan brillante cuadro tal cual extranjerismo, quién sabe si puesto 
alli por donosura, y cuantas imperfeccioues encuentra en él la mez- 
quina critica de mal avisados y descon tentadizos gramáticos. 

Mas, para prevenir la objeción que algunos suelen hacer, con- 
viene que , en nombre de la imparcialidad, se diga resueltamente : 
No serA el Principe de los novelistas un escritor ficndémico á lo 
Fr. Luis de Le6n, ni gramático h la manera de Quevedo, ni estilista 
al modo de Solis : en su Don (¿uijuie, las reglas gramaticales sufri- 
rán, por ventura, tal cual excepción. Ofendidas las preposiciones 
porque acaso quebrantó alguna vez sus fueros, podrían, ya que no 
ponerle pleito, pues otros también los quebranturou, al menos mo- 
tejarle por un si es ó no de descortesía ; envalentonadas las conjun- 
ciones, singularmente la y, reclamarían sus derechos; el relativo 
que, laa construcciones raras, los pleonasmos viciosos, el desacor- 
dado uso de los tiempos, la reunión de palabras que piden diferente 
régimen, laa discordancias, por decirlo así, de las concordancias y 
someros resabios de culteranismo, quizá, si fueren ciertos tantos 
agravios, aumentaran el número de los descontentos; y, juntos 
unos y otros, quién sabe si contribuirían, no á justificar su rebelión, 
pero si á que continuasen murmurando los que sólo atienden á mí- 
nimas partes; los que únicamente reparan en ápices; los que ci- 
fran toda la gala del bien decir en tan nimios pormenores, que el 
susodicho libro no es, en modo alguno, el ideal de la perfección 
en eso que llaman arte de escribir con pulidez y atildamiento. 

Si en los panegíricos se descubren las virtudes y se echa tierra 
A los vicios, como dijo Márquez, ¿osará aiguíeu sostener que sea 
un panegírico esta prefación, para hablar al modo de Cervantes, 
que voy haciendo? 
" Para elogiarle ¿se ha de comenzar ofeudiendo á la verdad* 

«Yo, — decía Longino, — he presentado no ¡locos yerros de Ho- 
mero y de otros varones señalados; y no los he propuesto para 
complacerme en sus caídas, sino para indicarlos, no como defec- 
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tos voluntarios, sino como deslices cometidos por descuido y como 
por casualidad, originados por la grandeza del ingenio que ha arre- 
batado fuera de sí á los autores. Con todo, los yerros de estos 
grandes hombres se redimen las más de las veces con un solo 
pasaje sublime, ó con una sola belleza de sus escritos ; y, lo que es 
más todavía, que si uno recoge todos los defectos que hay en Ho- 
mero, en Demóstenes, en Platón y en otros altísimos ingenios, y los 
reúne todos, como en uno, hallará que son la mínima parte ó casi 
ninguna con respecto á las cosas lindísimas que han escrito estos 
padres de la literatura. » 

Así también, acudiendo á la defensa, podría Cervantes conti- 
nuar la cita diciendo : « Si los yerros no son acaso de mi tiempo ni 
de la gramática, por más que aun no andaba con paso firme, res- 
ponderé, aunque sea rebajando el fin y blanco á que tira y se en- 
camina este mi libro, que tan pequeños lunares se redimen con la 
concisión y gracioso donaire de una sola de mis elipsis : £1 ven- 
tero, por verle ya fuera de la venta... le dejé ir á la buena hora. — La 
del alba seria, cuando D. Quijote salió de la venta tan contento, tan 
gallardo, tan alborozado, por verse ya armado caballero, que el gozo le 
reventaba por las cinchas del caballo, y^ 

« Tengo para mí, — añadiría, — que el haberse granjeado fama du- 
radera no pocas voces y giros, cuya belleza y esplendor todos cele- 
bran, es merced á la acogida que j'o les hice. Si aun viven entre la 
gente académica ; si las recuerdan y citan con no poca complacen- 
cia ; si se oyen con el respeto debido á lo más sagrado de la anti- 
güedad; si todavía andan en boca del pueblo frases que le enamoran 
por lo nuevo y castizo, gloria es que sólo á mí pertenece : única- 
mente yo he prolongado los días de su hermosa y veneranda vejez; 
sólo el aliento de mi buen donaire ha podido ser parte á que 
lleguen venturosamente hasta vosotros después de tan largo y pe- 
ligroso viaje ; pues, de no haber alcanzado esta dicha, allá se esta- 
rían como ruborizadas en libros que apenas lee hoy un centenar de 
españoles ; allá se estarían sin que á nadie se le ocurriese preguntar 
qué se había hecho de ellas ; allí se pudrirían por faltarles la 
comunicación y trato con los hombres, sin lo cual perece la vida de 
las palabras. 

Si se anda á decir verdades, holgaríame yo mucho de que no se 
les hubiese olvidado, á estos reprochadores míos, dar cuenta del des- 
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Piifailo qu(* eucierní aquella plegaria del buen escudero ; Señor, 
quienquiera que scrtis; esotra linda expresión; Cogióle la razón de 
fa boca, que represeuta al vivo la nccii'in de quien continúa eí dis- 
curso que otro lia comenzado; aquel gue entre y se hinque de 
rodilUis ante mi dulce señora; ni la gracia que con mi liumopistica 
variante, según frase vuestra, recibió el celebrado romance: Va 
me comen, ya me conien — Por do miis pecado habla, que hago decir 
al famoso rey D. Ilodrig». Mioa son, pues yo los inventé, el Se 
gallardea en su silla, pintando k D. Quijote en ademán caballe- 
resco ante muy alta y farmosn señora; el enfático concluir, con no 
menos maliciosa que ponderativa reticencia: Y no digo más...; 
que, junto con lo de SI poeta consumado y consumido, Peor es me- 
nealln y mil dichos más, que ahoni me guardo, son otras tantas 
gracias que, por si solas, bastan para hacer asomar la risa á los la- 
bios de! más grave y ceñudo de los lectores. 

¿Quién habria trabado amistad con las candorosas jóvenes de 
aquella venturosa edad de oro si yo no hubiese dicho, en frase que 
vosotros llamáis escultural, que entonces las doncellas andaban 
solas y señeras, sin temor h la ajena desenvoltura * 

Nada empece para mi gloria que el maleante hijo de p... lo usa- 
ran antes que yo Valdés y otros muchos; que Aldunza Lorenzo 
se lea en escrituras del siglo xiii ; que el buscar pan de traslrigo 
aparezca en poetas anteriores á mi centuria ; ni que la frase compa- 
rando k los malo^ traductores cou los tapices flamencos vueltos del 
revés sea original de un tal Zapata; porque k todo esto he de res- 
ponderos, ya que de ello me habéis enterado, que cuanto tocó mi 
pluma se ha hecho inmortal, como dice el mejor de vuestros crí- 
ticos, k tan portentoso talismán, á tal prodigio, débese el que estén 
como esculpidas en la memoria de todos estas y aquellas palabras, 
estas y aquellas frases ; y todavía estoy tentado k defender que el len- 
guaje y estilo de esta hija, la más hermosa de mi entendimiento, 
se engrandece y levanta, más por la sencillez de su belleza que por 
flu pompa, sobre los de todos tos libros que contribuyeron á «exten- 
der la majestad del lenguaje español hasta las íUtimas provincias 
donde penetraron victoriosamente las banderas de nuestros ejércitos», 
como, arrebatado del mayor entusiasmo, decía Francisco de Medina.» 
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DICaONARIO DEL « DON QUIJOTE » 

Para justificar lo arriba afirmado, al encomio, al pomposo diti- 
rambo, en cuya vida diriase se juntan el nacimiento y la muerte; 
á las fiestas, por ventura más arrebatadas que reflexivas ; ha de 
suceder algo que dure en la memoria de las generaciones venide- 
ras: á lo transitorio, para no decir facticio, debe seguirse, como 
demostración soberana, la de que Cervantes, mago de la belleza, es 
también, y por derecho propio, rej- de ese idioma, rey de esa len- 
gua muda del éxtasis de Santa Teresa, como ha dicho uno de nues- 
tros hermanos en América ; la lengua de la oración hablada, en 
San Juan de la Cruz ; la de la elocuencia eclesiástica, en Fray Luis 
de Granada ; la de la poesía, en Fray Luis de León, Herrera y Rioja; 
la de la Historia, en Mariana ; la de la política, en Jove-Llanos; la 
del amor, en Menéndez Valdés ; la de la risa, en Fígaro ; la de la 
elocuencia semihomérica, en Donoso Cortés ; la de Castelar, en quien 
naturaleza derramó todos los dones de la palabra. 

Que el Quijote sea la más alta representación de la lengua tan be- 
llamente cantada, no cabe duda. Mas como la seriedad pide se 
alejen de aquí vanas promesas, señuelo de incautos, y puesto que 
esta nuestra obra se dedica á los que estudian lo que leen, á los inte- 
lectuales, como ahora dicen, y sólo á ellos ; no ha de gozar del presti- 
gio de la afirmación sin pruebas : por tanto, serán prenda de las 
alabanzas que se tributan al más esclarecido de los ingenios españo- 
les sus mismas obras, y, concretándolo más, la depuración del texto 
singular de su D, Quijote y el Diccionario, ó, para decirlo por modo 
más gráfico, el tesoro de palabras en tan precioso libro contenidas ; 
de todas, desde la más alta, la más noble y sublime del idioma, 
Dios, á la más baja, vil y soez, también ésta, pues que Cervantes lo 
bañó todo, hasta las escenas crudamente realistas, con matices y 
toques de hermosura. 

Sí: al fin de esta edición del Quijote, pero formando una'sola 
obra, irá el Dictíonario por el que há largos años suspiran los maes- 
tros en bien decir, y cuantos de cerca siguen sus huellas : ese Dic- 
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cwfiario del que dijo, iio sin pena, el mayor de nuestros critico», 
estar coudeaadcis á no verle hecho hasta que la paciencia de un ale- 
mán, vengándose de la pereza española, nos briadam cou joya de 
tan subido precio, con tal obra, no menos curiosa que útil y ne- 
cesaria si han de resolverse con irrefrag-able autoridad los con- 
flictos que surgen á toda hora sobre la pureza de las voces, una de 
las cinco esenciales partes del óptimo lení^uaje, cuando, dando 
ejemplo de tolerancia, no se opone ú engalanarlo, ai la eunve- 
niencia !o piíle, coo nuevos y vistosos esmaltes. 

Con el continuo uso del Diccionario del Dan (Quijote volverán ft los 
halagos de Ib vida palabras y frases que con gran tiento, de industria, 
por graciosa humorada, para dar en que reir y burlar al lector, puso 
en boca de su héroe el sin par Miguel de Cervantes : son las pala- 
bras y frases que se hablan hecho fuertes en loa dominios caballe- 
rescos, y que él, con maravillosa intuición, quiso vivieran siempre 
para el chiste y el donaire. 

Consultado este código de la lengua, se verá más claro si ha 
llegado el momento de inclinarse del lado de los que opinan que 
ni Quevedo ni Gracián entre nosotros, ni Siíakespeare entre los in- 
gleses, con ser en ellos tau extraordinaria la fecundidad de voca- 
blos, acertaron á cerrar en igual niinoero de páginas que las del 
Q,uiji}te, y con unidad de pensamiento, mayor caudal de palabras, 
ni tan cuantiosa riqueza de frases. Dlcese que en el gran trágico 
inglés, fecundísimo si se le compara con Hacine, ascienden á poco 
más de diez mil las palabras usadas en todas sus producciones 
cuan grandes non. ¿Qué se dirá cuando, publicado nuestro Diccio- 
nario, pueda liacer-se el debido cotejo * 

Mientras llega tan venturoso momento, y en prenda de In mere- 
cido del elogio que al autor del Quijote deba hacerse en este con- 
cepto, damos aquí, por vía de anticipación, un solo vocablo, uno de 
loe más vulgares y manoseados del irlioma, el verbo echar, para 
que, puesto frente al articulo que sobre el mismo trae el Diccionario 
de la Real Academia, pueda juzgarse del fundamento que nos asiste 
sobre cuauto llevamos afirmado : 



EOBAB. "■ Hacer quo inia cosa 
vajfa ñ. parar a alguna partu. dinilulB 
impulso cou la mano, á de otra mane- 
ra. «Haced vos nue estos seis mazDs se 
vuelvan en seis jayanes, y echádmelas 



a las liarbas uno á uuo, ú todus jun- 
ios. ■ I, csp. 20. II » Trujo un gran cal- 
dero de a^'ua Tria del pozo, y se la 
echa por todo el cuerpo de golpe.» 
I, cap. 35. ] «Acudió lue^^o el cura A 



quitarle el emboio pK» ecAarle ngnn 
en el rostro.* I, cap. 3n. I 'Á gnuí 
priesa mandó que le echmt-n agrm 
el rostro.» II, cap. 'M. 1 <(ltrns (rntus 
me han do rcáar a las ba rilan. • II. 
cap. 45. 1 < .\cudloroa los eriados 
buscar ai^ua i]ue echarla uu los ros- 
tros.» II, cap. 6U. 

— Despedir de si una cosa. «Como 
si cayera sobre el una mantara co- 
mentó A echAr sangro por las narices 
y por la boca y por loa oídos. > I, 
cap. B. pilR-. 213, lin. 4. 

— Hacer que una cosa caiga en si- 
tio determinado. <Y, puesto el un 
cabo en la boca, por el otro le iha 
ffkando el vÍno.> I, cap. S, pVi^i- 
na SU. Iin. I.Mtiana cada día oelio 
maravedís, que los va rchandu oii una 
alcancía para a.vudar a su ajuar.» 
II, cap. Sí. 

— Hacersulir a uno de alRím higrar; 
apartarle con violencia por desprecio 
ó enatigro. "Que. ícAííitrfoioí de eusit 
con titulo de libres, los hacen esclavos 
del hambre. • I!, cap. 24. || < üien será, 
dijo D, Quijote, que vuestras grande- 
xas manden echar de aquí h este ton- 
to.» II, cap. 31. 

— Brotar.arrojarlas plantas sus rai- 
ces, hojas, flores y frutos. «Que, eorao 
rail escondida, con el tiempo veu^a 
después & brotar y & echar frutos ve- 
nenosos en BspaQa*. II. cap. S5. || 
flSaneho amigo, la Ínsula que os lie 
prometido no es movible ni fugitiva; 
raíces tiene tan hondas echadas on los 
abismos... e II. cap. ti. 

— Poner. » No se había curado San- 
cho de echar sueltas a Rocínanto. > 1, 
cap. 15. II «Y, echiMdaU liento mano A. 
las barbas, no cesaba de decir: «—¡Pa- 
vor á la justicial» I, cap. 16. Y con 
el mismo signiScado en los capítu- 
los 17. 18, 2B, 36, 41, 43 y 50; II, capí- 
tulos 6, 13, 14, 17, ISI, SU, IS, as, 31, 51, 
59, 61, 63, 61), 71 y 73. 

— Poner, aplicar. • Aun hasta lo que 
pudiesen costar las botanas que se 
habían de echar a los rotos cueras. » 

I, cap. 35. 1 (¿Porventura habrá quién 
se alabe que tiene echado un cinvo á 
la rodaja de la fortuna ? » II, cap. líJ. || 
t V echaré una mordaza á mí leng-ua. > 

II. cap, 27. 11* ¿Tienes un ángel que 
te saque, y que te quite los grillos 
que te pienso mandar echaría II, ca- 
pitulo Jü. II o Dijole al oído que no 
descosiese los labios, porque le tcha- 



ria» una mordaxa en la boca 6 le qui- 
tarían lu vida. " 11, cap. tKl. 

— Hacer salir t un animal de un li- 
tio determinndo. ' Mandú al leonero 
quf lo diese de paliw, y le irritase 
para echarle fuera. « II, cap. 17. 

— Arrojar. «Tomad, señora ama; 
abrid esa ventana, y echaide al corraL» 
t, cap. U, pAg. 130, lin. -J, II " Esle libro 
y todos los que se hallaron, que tra- 
tan deslas cosas do Francia, se eche» 
y depositen en un pozo seco,> I, capi- 
tulo IS, pág. 138. lin. 13. II «Allí le ecKa- 
rcm una dcstas que llaman meleelnu 
de agua de nieve y arena. .• 1, cap. 15.» 

I iiCerca de Diediodia podría ser cuan- 
do nos frJutrim en la barca. < 1, cap, 41. 

II < I'or donde echaban la paja por do- 
fuera.» I, cap. 43, II I El primer voltea- 
dor del mundo fué Lucifer cuando le 
echaron á arrojaron del cielu. » II, em- 
pítalo 32. ti < Gl duque se le desarrai- 
gó y le fvAú parla reja.» II, cap, 46. 1 
'I Llegándose a D, Quijote, se le eclid 
a los pies. 1 11, cap. 52. | < Mandó íCAar 
el esquife, f 11, cap. 63. 

— Atribuir una acción á cierto fln. 
<Y echaba la culpa á la malignidad 
del tiempo, devorador y consumidor 
de todas las cosas.» I, cap. U, pág. ¿06, 
lin. 8. II ' Echad la culpa á lo que el 
soi^or licenciada dijo al principio de 
mi cuento. - I, cap. 30. || » Y cuando la 
duquesa nossienta le ícAarmx» la cul- 
pa al cal^r que hace.» II, cap. 44. || 
• La culpa del asno no se ha de echar 
á la albarda, > II. cap, 66. 1 KcAem« i 
mi la euliia. v II. cap. 74. 

— Inclinarse, tener vocación para 
seguir una carrera ú ollcio. « Lo qae 
pienso hacer de mí parte es rogarle á 
Nuestro Señor que le ^cAí á aquellas 
partes donde el más se sirva y adonde 
á mí más mercedes me haga. » I. ca- 
pitulo 26. || «Pero, dejando esto del go- 
bierno en las manos de Dios, queme 
ecAe á las partes donde más de mi se 
sirva.» II, cap. 3. 

— Acostarse sobre la cama y reco- 
gerse. « La estera de enea sobre quien 
se había vuelto á echar, ni la manta 
de angeo con que se cubría, fueron 
másdeprovecho.irl.cap. 17. n 'Échate 
sobre su lecho, no puede dormir.* 
I.cop. 21, 

— Tenderse uno vestido, por un rato 
más ó menos largo. « Y echarse a dor- 
mir un poco sobre !a hierba, a uso de 
los caballeras andantes, v 1 , cap. SO. I¡ 
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■■ Echarmixe h dormir entrambos. " II, 
cnp. 59. 

— ApovarsB pon todo bI cuerpo so- 
bre lina superficie hnrizontal. » Se le- 
vantó con prnii furia del suelo, donde 
se liabia erhailo. » I, cap. 53. 1| " V sólo 
el 30 acomodó mejor que todos, echim- 
rfojfí sobre los aparejos de su jumonlo. '■ 
I, cap. 4ü I «Y. levantAndose de una 
estera vieja donde eataba echado y Aes- 
nudo en cueros, pregAinU...» II. caji.l. 
II í Lo primero que ¿iio fué revolverse 

en lajaula, donde venia ecAcíío... y con 
gran llemajTemanaosevoIvítift echar 
en la jaula.» 11, cap. 17. 

— Se loma por inclinar, reclinar ó 
recostar. Ecktr fl cuerpo alriin. á «» 
laila. ' Cuando subieres a caballo, no 
vaj-as echando el cuerpo sobre el arzón 
postrero, ni lleves las piernas tiesas 
niliraü.iB. olí. cap. 4.^. 

— Derritiar, arruinar, asolar. «De 
entre esta tierra estéril, deadiehada, 
destos torreones porel suelo echados.* 
I, cap. 40. 

— Metafíiricamente, emplear. íifcAíí- 
te la mitad de la apuesta en vino. >; 
n, cap. 66. 

— Junto ron un nombre de pena, 
condenarAellB. iCon todnesi), os digo 
que merecía el que lo compuso, pues 
no hiío tantas necedades de indus- 
tria, que le ccAai'aiírf^fl/íríW por todos 
los dias de su vida. > 1, cap. lí, p6g. 151 . 
lin. 3. II " Lo condenaron por seis años á 
gatnras, amén do doscientas azotes que 
,ya lleva en las espaldas.» I, cap. 22. 

— Dar. «i Qué, el verle «Aar agua á 
manosToI, cap, 50. [ fffcAdííí sus pien- 
sos. • n, cap. 5«, 

Eoliar 4 la* espaldas, olvidar 
al^un cargo ó ncjj'Ocio, no hacer dili- 
gencia alguna para solicitarlo y con- 
cluirlo. « Pero tú, echando a las espal- 
dattad&a las obligaciones que debes 
a mi buen deseo, quieres hacer señor 
de lo que es mió & otro. * II, cap. 21. 

Eoharse * paehos. Beber sin tasa 
ni medida. «Y él. tomándolaá dos ma- 
nos (la olla), cnn buena fe ,v mejor ta- 
lante, se laí'rA'iraj¡i''rAiJ(, yenvasópoco 
menos que su amit. » I. cap. 17, 

Eehar á perder. Malograr un ne- 
gocio. «Mire ; pecador de mi I que rué 
destruye y echa íi perder toda mi lia- 
clenda.v II, cap. SB. 

—Tratándose de las facultades men- 
tales, perturbarlas, t- líneomendados 
nean a SafanA:^ > ti Uarrahás tales li> 



br&s. que asi han echado á perder el 
más delicado entendimientoque ha- 
bía en toda la Mancha. » I. ca]). 5. pá- 
gina lli>, lin. 1. 

" — Metafóricamente . desacreditar 
una cosa, r Echando á perder cou sus 
mentiras la verdad de la verdadera 
ciencia, t II, cap. '¿5, 

Bollar fc rodar. Derribar. «Dando 
cotí todos olios en tierra, echándolo» a 
rodar porel suelo. « II, cap. M, 

— Fig. y fam. Dejarse llevar de la 
cólera, faltando á todo miramiento j 
consideración, " Y entre otras alcanxó 
con. no sé cuántas á Maritornes, la 
cual, sentida dol dolor, echando & rodar 
Is honestidad,., » I, cap. IfS. 

Eoliar «ima en la mar. Hacer 
bien á quien no lo agradece, ó dar 
algo M quien no lo ha menester. "Siem- 
pre, Sanclio, lo heoido decir: que ha- 
cer bien á Villanos es echar agua en la 
mar. J I, cap. 23, 

Eoliar al aire. Descubrir ó des- 
nudar alguna cosa, i Tras esto alzóla 
camisa lo mejor que pudo, y echrí al 
aire entrambas posaderas, > I, cap. 9U, 
II « Y echando al aire tus carnes,., » II. 

Eobar al mnndo. fr. usada por 
la gente vulgar, que, para decir que 
una ha nacido, se explica diciendo 
que Dios le echó al mundo. « Felícisi- 
mos y venturosos fueron los tiempos 
donde se ech6 al mundo el audacisimo 
caballero ü. Quijote de la Mancha. > 
I, cap, Sfi, II * Prestí) nos hemos de ver 
los «los cual deseamos, tú con tu se- 
ñor k cucsfjis, y yo encima de tí. ejer- 
citando el ollcío para que Dios me 
echtí al mundo. * I. cap, 19. 

Eoliar asar. En el juego de loa 
naipes y otros en que hay envite, es 
tener mnln suerte, y, por ampliación, 
vale no cousetfuir lo que se desea, sa- 
lir mal y contra lo que se solicita y 
procura en alguna dependencia. Lo 
contrario en el recto so dice echar 
suerte. < De tal manera podia correr el 
dado, que eeh<íseim>s mar en lugar de 
encuentro, > 1, cap. aS. 

Eoliar bando. Publicar alguna 
ley ó mando con imposición de pena. 
t Porque los muchos bandos que el 
virrey de Barcelona había echado so- 
bre su vida le traían inquieto y teme- 
roso. » II, cap. fil. 

Bohar oata, fr. ant. Mirar ó bus- 
car con cuidado alguna cosa. 'Seilor 



cu». ecMf cata por ahi si hay alerulcn 
que vayan Madrid ó 4 Toledo. > 11, ca- 
pitulo w. 

Eohftr ocnso. Imponer ú cargar. 
fBrho crmoi, y fiinilo rcrita«, y vivo 
como un iirJLictpc. ' II. cap, 13, 

Bohar ooBb*. Empezar ti pautarlo, 
usarlo, c Si rae enojo me lenpo de ir h 
osa cort« y fcAar coche como toUns. » 
II, cap. 1)1), 

Eoltar dado tml»o. fr. fl^- y fam. 
Bii)jrariar. " Y, para mi tiautii|(uada.c|iie 
no me han de rcAitr d'ido/aUo. * I, cJi- 
pitulo 17: lt.cap.3J. 

Eohar d« meaoi li una persona 
ó cosa. fr. Advertir, reparar la falta 
de ella. * Nos daría cuanto le pidié- 
semos, ciuo su padre tenia tanto, que 
no lo eekarla de mmos.* I. cap. 40, n 
* Vuestro padrí! al punto os rckii df 

Sohftr del mando. Hacpr desapa- 
recer de ét alguna cosa. «No ustenqui 
alKini encantador de los muchos que 
tienen üstos lilm>s, y nos encanten 
en pena de la que tes queremos dar. 
echándolos del Mundo. » I, cap. 11. pa- 
gino liS. lin. 1. 

Boluir da vsr. Tr. Notar, reparar, 
advertir. ■ Y, por la Ilj-ura y por elias. 
Inej-o echaron de cei- la locura do su 
dueño.* I, cap. 4, piip. IIB. lin. 1. j. 
cou la misma Biguiflcaolún, capitulii8. 
piílí. 1915, lin. 18; y capítulos 15. IC, 18, « . 
25, Ufi, -r,, -JH. 3(. 33, 3fi. ^7. 41 , 42, 43, H, 
41i, .Wy-lSI; II, capitules 1.10. 18, 17,ai, 
29,31, 41, 4". 30. 51, :¿>, 58,»), fiSy 6tí. 

Eehar al pi« adalant*. Adelan- 
tarse en la aplicación y estudio, pro- 
curando no perder el tiempo para sa- 
ber. De estfl mismo modo se usa para 
signidcar que uno se adelanta á otro 
en el valor, on la pretensión, etc. "En 
hacer vainillas y labor blanca ninfru- 
na me ha echado el pie adelante en toda 
mi vida.» ir. cap. 48. 

Echar al reato. En el juego donde 
hay envite, es envidar con todo el 
caudal que uno tiene delante, y de 
que hace su resto ; y, por traslación, es 
obrar con toda resolución, haciendo 
cuantos e.sifuerzos caben para lograr 
BU intención. «Quiero el envite, —dijo 
Sancho, —y échese el retto de la corte- 
sía, y escancie el buen Tosilos. ■ II, 
cap. i-*\ 

Eoliar on aneo roto. Malbaratar 
y perder alfruna cosa, jioniéudola en 
parteó en manos que no la sepan con- 



servar y estimar. Rsta locución de or- 
dinario se nsacon negación. diciendo: 
"No la hn echado en saco rnto.i «Aan- 
que ae decir al señor Carrasco que no 
rehará mi señor, el reino i|uc me dlo- 
ra. ra tao roto ; que yo he tomado el 
pul.soft mi mismo, y me hallo en sa- 
lud para re^ir reinos y gobernar Ín- 
sulas,» II. cap. 4. II <Ueaplevur«t mer- 
ced las manos do mi parte, diciendo 
que digo yo que no lo ha echado en Ma- 
co rolo, como lo vera por la obra, > II, 

Eehnr al lallo. Alinnuir .v perfec- 
cionar lo empezadit, asegurando su 
más eiibal cumplimiento. «Que he da 
echar con ella el xello A lodo aquello 
que puede hacer perpetuo y ramoso.> 
t , eap. &. II • Y. para acabar de erhar §1 
serio, llegó el correo, > II, cap. W. 

Eobar OB tiarrn. Desembarcar 
saltando en tierra la gente. «Y, echan- 
do la gente en tierra, fortificó la boca 
del puerto.* l.eap. 3P. |i «Dlóse orden, 
n HupUeaeióH de Kuraida, eumo eOU- 
sevtos en tirrra a su padre. » I. cap, 41. 
{] « lin la primer parte de Bsptt&a, en 
habito de cristianos, de que venimoi 
proveídos, nos echaxea en tierra. > II, 
cap. U3. 

Eolinr la bandlotón. lieudecir. 
"Aparéjase a ech'troie su bendición.» 
I.cap. 25. Ij .Y. después que se la hubo 
Xiesado.leechiílabrHdicián.* I. cap. 30, 
y. ron la misma signiücación, eu loa 
capítulos Sf v 4(i; 11. capítulos 8, 10, 
ai. 22 y 47. 

Echar la sanoadUla. Hacerla. 
lY, echándole la üancadiUa...» II. ca^ 
pLiulo fW, 

Echar maldlelonaa. Maldecir. «Y 
rehuse mil futuras tnaldicimtei si no 
cumpliese lo que promelia. > I, capí- 
tulo ^. y. cnn la miismii siguiBcaciún, 
en los capítulos 31 y 41; II. capítu- 
los ~. i3y 30. 

Echar mano A la capad». Em- 
puñarla, arrancándola, y desenvai- 
narla para deTenderRO ú oreitder A 
otro con ella. tBchó mano ásu espada.* 
ll.otp. au. II «Ni hemos echado mano A 
las espadas.» II, cap. SA. \\ tEchando 
utano á la espada.:» II. cap. 60. | «Sin 
echar mano d la espada. » II, cap. 84. 

Echar mano de alguua cosa. Va- 
lerse ó servirse de ella [lara algún Un 
óefeclo. "Kl suido Merliii ha echado 
mano de mi para el desencanto de 
Dulcinea del Tolmso. » II, cap. »i. 
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Eohar meno». fr. Eebftr de me- 
nos. "El ventero se qiicdii con las 
alforjas en pago do lo riue se le deliia; 
mas Sancho no las ecM menoi segün 
saKfS turbado.» 1, enp. n, y, con la 
miama si^niflcaciún, en los capítu- 
los 30 .V 41 ; II, capítulos 25 j 49. 

EoliRr palUlM fr. fl(r. y fam. Sig- 
nifica dejar ú olvidar las reiicillaay 
desazones que uno tiene con otro para 
proseguir en la amistad, k Kchtnioi, 
Panza amigo.pdUlrrsA la mar, en esto 
de iiiieRtriis petideucias. 1 1, cap. 90. 

EoliftT por Uerrft. S^^niflcainfa- 
mar. poner nota y lAcha, dañar el 
crédito y la fama. «Cosas, todagjunta» 
y cada una por si, que pueden íciar 
por lierri cunlquier honesto crédito, s 
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Eohsr pnllai. Decir expresiones 

agiitliisy picantes. iComo si aqui no 
supiésemos fckar pulían como ellos. » 
II, cap. 10. 

Eohur rajft. Avontajarso. adelan- 
tarse y alcanzar más que otro. Alude, 
este modo de hablar, al juego, en que 
el que raya, ú forma una raya másalta 
que otros, se lleva el premio. Dicese 
más comunmente 6 raya. «Pudiera 
pasar y echar raya entre las más bien 
formadas, v II, cap. 47. 

Boliajr ra.yoB. Hrillar. despedir de 
si copia de luces y resplandores. Se 
dice de los cuerpos brillantes, como 
el Sol ; y suele comúnmente aplicarse, 
por analogía metafíiríca. al brillar de 
las piedraa preciosas y también á la 
hermosura. « Cuando yo vi ese sol de 
la señora Dulcinea dül Toboso, que no 
estaba tan claro que pudiese echar de 
si rayní a.\g\.\ini».t II, cap. K. 

Eohar rgflranei. R':f.^ulBnnente 
se toma por hablar mucho y de [irisa: 
lo que se suele expresar dicieniio: 
Schar por echar. «Bstoile diciendo que 
excuses refranes, j en uii instante has 
echado aqui una letanía dcllos. > II, 

Bohar sobra las upaldai. Po- 
ner y cnr^r sobre ellas alguna cosa 
pesada, y. por alusión y analogía, es 
encargarse de alguna cosa ; como, de 
un negocio 6 dependencia, cnidanle 
eltayaolicitarla. Dicese también fcAu I- 
tabre tí. ■ Y echaron tobre sut etpalilas 
la defensa de ios reinos, • II, cap. I, 

Eahar anartei. fr. Valerse de me- 
dios fortuitos ó casuales para resolver 
ó decidir alguna cona. i Y echarnnox 



tuertes á quién ha de quedar ü guar- 
dar las cabras, > I, cap. 12, pág. SSl. 
1in,2, 

Eohar t alai. Mandar tejer lienzo 
y otros géneros de ÍRJidos fabricados 
de lino, «No su dijoá toutA ni Asorda, 
sino á quien ti'nia mas gana de que- 
mallos que át^echaruna lela, por gran- 
de y delgada que fuera. » I. cap, 6, 
pñg. 145, lín. 12. 

Eoltarlo todo á dooa. fr. Itg, y 
rimiliar. Meter á bulla una cosa para 
que se confunda y no se hable más de 
ella. "Y lo eche lodn á ¡iocf, aunque 
nunca se venda. > I, cap, 2S. 

Eeharlo todo á traoe, fr, fig. y 
familiar. Es lo mismo que hablar cla- 
ro, sin reparo, no guardar modo, res- 
peto ni miramiento, atropellar por 
lodo, « Si no, por Dios que lo arroje y 
lo etrhe lodo á trece, aunque no se ven- 
da, » II, cap, «D, 

Eehar traaplAi. fr. fam. Cometer 
errores y faltas, nEs cosa ya cierta 
que los descuidos de las seítoras qui- 
tan lavorgüenxaá las criadas, las cua- 
les, cuando ven á las urnas echar tras- 
pi/s, no se les da nada á ellas de 
cojear, u I, cap. 31. 

Echar naa losa aaolma. Ade- 
más del sentido recto, es, metafórica- 
mente, asegurar con mayor Brmeza 
el que uno guardará el secreto ó noti- 
cia que se le ha coiiltado, «Loquea 
vuestra merced dijere, lo ha de depo- 
sitar en los últimos retretes del se- 
creto.— Asi lo juro,— respondió Don 
Quijote, -^y aun le echaré una Iota cti- 
íÍBiíí para más seguridad.» II, cap. 02. . 

E«har uno A, ú «n, la «alia algu- 
na cosa, fr, Üg y fara,. Publicarla. 
«Cuando oyii la duquesa que ta Ro- 
driguez había echado en la calle de 
Aranjueíde sus fuentes...» II. capi- 
tulo 50, 

Echar un voa. Aplicar, añadir. 
«No dejarán de echarnot un tos nues- 
tras 8eüoras.»Il, cap. 40, 

E«har nn voto. Proferirlo. ■ Calló 
Sandio, con temor que su amo no 
cumpliese el voto; que le habiaccAfldo 
rediiniio cunio una hola. 5 1, cap. 2i. 

La culpa del aano no ae ha do 
eohar á la albarda. Itefr. que se 

Tenar su íjfuornncia y para disculpar 
sus yerros y defectos, loa atribuyen 
á otros que no han tenido parte en 
clIiiB. II, cap.fiíi. 
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Si el temor de dilatar estas pág-inas no lo impiílierf, pn compn- 
fiia del verlto echar irían otros vor*I»ios (catar, por ejemplo) cuyas 
deficiencia», muy notorias en el Diccionnrio dt la Academia, la» su- 
ple con lartrue^a el del Quijote. jQuf' complacencia mayor qiie la 
de ver cómo camitian ¿ la par unu y otro Diccionuriü en punto á los 
varios sentidos en que puede tomahte la voz esíreciei ó rstrecketa, 
para no citar más I ,' Qué de norpresati coma ésta tendrán los smati' 
tes de la leng-ua castellana I j A cuántos estudios lingüísticos no 
dará ocasión I ¡ Qué de dudas sobre las materias tratadas por Cer- 
vantes, sobre sus opiniones, creencias, amores y desvíos no podrán 
resolverse con sólo hojear breves instantes el Diccionañu con que 
brindamos á los enamorados del idioma ! Cierto, las perlas y loa dia- 
mantes aparecerán allí como Itacimidos: el engaste y la culocAción 
toca al artífice. Él, con primoroso modo, de las quinientas treinta y 
cinco veces en qae aparece usada la palabra Dios formará berraosos 
ramilletes para ofrecerlos á la meditación del teólog-o, para demos- 
trarle que, sin haber hecho Cervantes profesión de esta ni de nin- 
g'una otra ciencia, probó, sin pretenderlo, el dominio que tenia 
sobre la lengua castellana, y cómo se presta á la expresión de todas 
las ideas; pues, con ser el suyo un libro de entretenimiento, un li- 
bro para deleitar, que no otro es el Hn primero del arte , supo for- 
mar con este vocablo tal número de frases que en su pluma, con 
ser muy antiguas, reciben novedad, gracia y hermosura. 

Que el Ingenioso Hidalgo sea una de las obras más extensas de 
la literatura española, y que abraza gran ni'iraero de materias, ver- 
dad es que nadie pone en duda, así como la de que contiene tan 
gran niimero de vocablos que eu él estíi la mayor parte de los que 
se hallan en el Diccionario de la lengua castellana. Dárselos, no 
en forma de simple Índice, sino con la significación especial que 
en cada pasaje tienen, puntualizando el tamo, página y linea (1): 
hé abi el trabajo que se ofrece para comodidad del lector. 

El 8r. D. José María Sáenz de! Prado presentó, eu uno de loa 
concursos abiertos por la Real Academia Española, el hidice (y las 
frases correspondientes) de todas las palabras usadas en el Don (¿ai- 
jote: pero no le acompaña el estudio de una sola ile ellas. Supone 
esta labor, como escribe el P. Miguel Mir, una voluntad y constancia 

(1) Citnr sdlo Ing oapftillnn Oa ta niiimo qiw n» baccr linda ú poco nieut». | Qotte 
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imponderable: düs dcicenaa de años confiesa el autor haber gastado 
en estas que, por auulog-ia con las de la Biblin, liaran Concordan- 
cias, i Triste es decirlo ! Mal aconsejailo, tomó por libro de testo el 
Quijote de Hartzenbuscli; el libro, en paz sea dicinj, de law l'alsifica- 
cioues (juijoteacas. ; Lústiina quM este errur liiiya inútil obra de 
tan larg-as vigilias ! 

Labor tamaña, para la que no se lia perdonado desvelo, fatiga ni 
sacrificio, fuera inútil, por no decir baldia, si en nuestro Diccionario 
del Don Quijote se reflejase la deplorable herencia de yerros y equi- 
vocaciones, cuando no disparates y absurdos, que en la inmortal 
obra de Cervantes han ido introduciendo la incuria y pereza de 
unos, la desordenada codicia de otros, la desmedida presunción 
de unos pocos. 

Por eso hace tres siglos que la critica espera un texto limpio, 
fijo, y que, autorizado por ella, sea, ya que no el ideal tanto tiempo 
acariciado, al menos la obra en que con mayor seguridad pueda 
leerse el peregrino libro del principe de los novelistas. 

Clásico en todas las naciones, y que lo será en todos los tiempos, 
mientras haya imprentas y ojos que lean, el Don QuiJo/e ha de estar 
exento de toda impureza, porque en él hasta el celo de sus admira- 
dores, si no va acompañado de la discreción, puede trocarse en 
mancilla, como en verdad se ha trocadt> más de una vez, según lo 
acreditará la historia del texto. 

Pero i qué empresa la de una edición correcta ! Los doctos, los 
maestros en atildamiento, la desdeñan, ó por lo menos enmude- 
cen; mas, unos con su desdén y otros con su inexplicable silencio, 
obligan á que emprenda tan largo camiuo quien, reconociendo la 
debilidad de sus fuerzas, no cede, sin embargo, á nadie en patrio- 
tismo ni entusiasmo. 

¿Qué puede y debe exigirse en este caso al i|ue. no viendo en 
ello BU provecho ni lucimiento, sino Ib honra nacional, acomete 
trabajo tan delicado y espinoso? Le pedirán seguramente purificar 
el agua que, encenagada en su principio, nunca corrió limpia del 
todo, aunque á veces se haya deslizado entre jaspes y pórfido con 
pasamanos de oro, como dijo, con bella metáfora, elegante escritor, 
al hablar de otro de nuestros clásicos, 

Y ¿cómo llevar á cabo empresa dificultosa por todo extremo? 
Buscando el agua en su origen, en las tres fuentes, que juntas for- 
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man un aolu manantial: si fan^iio en lo mha hondo, podrn, iinn 
- vez encau/,nilo, ofréceme» itffua cnsi linipia, turn&ndosf en crixta- 
lina si anteti <\ti<^ Uej^iiP ha-"!» noHotroü ne ronnj^iie pase entre 
guijas; ú, hablando sin fig'uro.t: paní pnrifiutr ul ttjxto hay que 
hacer su historia dexde el instante de 8U concepción hasta ta iiltiina 
edición critica, y deducir del esauíeu de 3U9 varianteri la verdadera 
lección. 



MANUSCRITO DEL DON QUIJOTE 

Que el somego, el lucrar npnoihle, la amenidad de los campóte, la 
serenidad de los cielos, el murmurar de las fuentes y la quietud del 
espíritu sean grande parte para que \as muñas más estériles se 
muestren fecundas y ofrezcan ¡tartos a! mundo que le colmen de 
maravilla y de contento, tiéuese universa I mente por incont^úve^ 
tibie principio de estética. Pero uo siempre sif^uió igual rumbo la 
fecundidad del ingenio, porquo lo mismo han tenido y pueden 
tener lugar sus más lucidos partos en hermosa floresta que en 
apocada estancia y tras los hierros de uiiH cárcel, donde la pérdida 
de la libertad, el recuerdo de seres querÍ<los y la imagen de negros 
presentimientos dirianse opuestos de todo en todo á la amorosa 
visita con que la musa de la ¡nspiraciíjn regala, donde y como le 
place, á los genios que entre envidias, vítores y aplausos concluyen 
por arrebatar la corona é, irguiéndose, suben majestuosamente ai 
alto asiento de la gloría. 

A.SÍ, en la intrauquilidad de una cárcel, en la alborotada cárcel 
de Sevilla, cuando inundaban el alma del ilustre preso hondas tris- 
tezas, en tan duro momento, »e concibió la fábula más original, 
regocijada é inimitable que vieron las edades; y luego, salido de 
alli su autor, el manuscrito bajo tan mulos auspicios comenzado, 
fué creciendo, creciendo, ya en el silencio de aquella su humilde 
morada de la Collación de San Nicolás, antiguo barrio de la reina 
del Guadalquivir; ya adicionándolo con páginas arrancadas del 
gran libro que tanto había Iiojeado en sus peregrinaciones soldades- 
cas; departiendo en los caminos con los compañeros de viaje que la 
fortuna le deparaba en tierra andaluza; cuando pintando al amor 
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de la lumbre en la cocina de este ó aquel pueblo de tan hermosa 
región, lais sabrosas escenas que, llenaíi de vida y calor, quizá aca- 
baba de recoger en la última venta ; cuando inmortalizando con su 
pluma, fresca aún la impresión, sucesos del momento ; ahora es- 
cribiendo en la dulce calma de aquel pequeño mirador, hoy célebre 
casa de Eaquiviaa; ahora en la que pronto volvería á llamarse la 
coronada villa de Madrid ; y tal vez retocando los últimos capítulos 
en la otra Corte Castellana k donde le habían llevado atenciones 
que luego se dirán. 

Así, paso á paso y como burla burlando, es muy verosímil se 
fuese componiendo el manuscrito, trocado al fin en un libro sin par 
en los anales de la literatura : es el Don Quijote, fecundo en la in- 
vención, rico en betlezae, agradecido en la forma, gallardo en los 
pensamientos, fiel en el dibujo, animado en el colorido; es el libro 
del donaire en las escuelas, en los cuarteles y en los campos; el de 
lindas escenas en el hogar doméstico; el que mea se presta A graves 
meditaciones en el seno de las Academias; el que mejor retrata las 
más encumbradas, nobles y valientes aspiraciones de la huma- 
nidad. 

Mas importa no anticipar los sucesos. Corría el año de 1603 
cuando el Tribunal de Contaduría preguntó si Miguel de Cervantes 
había satisfecho á las dudas que sobre las cuentas de acopio de 
granos para la Armada tenia ai'in pendientes de aprobación ; y, 
como la respuesta fuese negativa, se enviaron cartas desde Valla- 
dolid á Sevilla ordenando al señor Beruabó de Pedroso le soltara de 
la cárcel donde por dicho motivo estaba preso. Pusiéronle en liber- 
tad bajo palabra de honor, y, excarcelado, fuese para Valladolid. Su 
equipaje, aunque ligero, contenía valiosa joya: la del precioso ma- 
nuscrito del Don Quijote, que hoy, si por fortuna no se hubiese 
destruido, conservaríase en cajas como las que se diputaron para 
guardar los poemas de Homero. 

«La Tesorería, — dice insigne cervantista, — comprendió que ob- 
tener dinero del poeta era mfts difícil que extraer sangre de un pe- 
dernal. » La deuda permaneció sin snldar, pero dejósele en paz 
porque las deficiencia.^ eran Lijas de la buena fe que ponía en cuan- 
tos le ayudaban al desempeño de sus comisiones. Además de esto, 
el viaje á Valladolid no fu-^ infructuoso desde otro punto de vista, 
pues en él comienza la era de los aplausos, honores y gloria que en 
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\hs tres últimas ceiituriaB ba alcaoxado el nombre de Cervantes en 
el UDiverHo mumlo. 

Presúmese, no sin al^rúii funtlampnto, que k su paso por Madrid 
encontró, despui.'^s de murhaa gesiiontís, un editor para su Dott Qui- 
jote; y puede afirmarse que Francisco de Robles (este es el nombre 
del afortunado edjtur) no forma excepción en eito que diriase* si 
vale la paradoja, mansa piraterín, antes bien merece especial y 
duro caliScativo entre loa que de bazafia» tan ruines se envanecen. 

Por cuánto comprarte este mercader de libros (asi se llamaban 
entonces los editores) el prlvíleg-io para imprimirla m^ gallarda 
de las producciones cervantinas, no ae sabe, por no haberse encon- 
trado aún el documento en que, A no dudarlo, e» hizo constar el 
precio de la sohredicba venta; pero cabe decir sin vacilación que el 
contrato fui^ poco menos que leonino, como lo indican las palabras 
que, aun dichas en burla, puso el novelista en boca de uno de los 
personajes del Pnrsi/es. La herida debia de manar sun^re aún ; 
pero el alma generosa del escritor la cubre con finísima venda. 

üigñ.moBle : 

(I Algunos otros aforismos dijo, el español, que hicieron .sabroaa 
la conversación y la cena. Sentóse el peregrino con ellos, y en el 
discurso de la cena «lijo : « — No daré el privilegio deste mi libro i 
ninffún librero en Madrid ti me di por él dos mil ducados, que allí 
no hay ninfiruno que no quiera los privilegios de balde, ó ¿ lo menos 
por tan poco precio que uo le luztfa al autor del libro: verdad es 
que tal vez suelen comprar un privilegio y imprimir nn libro con 
quien piensan enriquecer, y pierden en él el trabajo y la hacienda ; 
pero el destos aforismos escrito se lleva en la frente la bondad y la 
ganancia. » 

I PersiUs g .Sigiaaviida, libro IV, cap. I.J 



No parecerá aventurado calcular por cuánto cedió i;l principe 
de lo8 ingenios españoles el privilegio que para imprimir y vender 
BUS obras se daba entonces á los autores, teniendo ¿ la vista el con- 
trato, abajo transcrito (1), que en 1613 hizo con el míamo Francisco 
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de Robles. Si íi ¡a «aíión, cuando el nombre de Cervantes volaba ya 
en alas de la fama por Europa y Aniérí<!a; cuando laa ediciones del 
Quijote ( I seis en el primer año de sii aparicii'in y en época de tantos 
analfabetos!) habian erer-ido en brazos de laeatampñjySliakespeare 
lo lela en una versión ing-tesa, y en Francia ae brindaba it nuestro 
escritor para explicar lengua castellana debiendo de ser el Quijote 
el i'mico libro de texto ; si cuando el editor estaba seguro de la ga- 
nancia y de la bondad de esotra obra llamada las Novelas Ejetnpfa- 
res, en cuyo pri')logo nos da el autor su retrato y en el resto de ellas 
au alma; si por ese libro, en el que se confunde k los que, siendo 
émulos de la lengua castellana, la culpaban de corta, negándole su 
fertilidad ; si por tan valiosa joya, cuyo éxito inmediato podía áse- 



le tiene i1jm1> j cnnoedida licenoia j prevllegin real para quo t\ dicho Ulguel de <vera«i- 
tes, D quirin m poder hobiere, puoda imprimir y vnnder en eiitoa reyno» de ('asliUn y 
Aritgi>n un Mlim oompueHto por rl dioho Miguel de fj'eruniiteK yatituladn Noiielaa eieni- 
piare* de honestiiisinia eutreteuluiiSDCu, por tlein]K> y es|im<io de AÍb* nfles i-initadan 
desde el din ilo la dairta dn lo» dicho» privilegios, que el librado |ior el t'aneejii de Can- 
tilla tt 011 Ruta villa de Madrid a veinlfl y doa dina del mes de NoTÍcnibre del aiio 
¡lasado de «eynoieiilns y doie, y el del Consejo de Araron, en Sant lorenzo el Keal n 
nnef e días del toea de Agosto deste presente sfie de seysciuntea ; treía, y en les dichtm 
realFs preTÜSKÍos se pmhibe y manda qne do lo» pueda imprimir ni vender oír» ain- 
Ituna persona sino d1 dicfao Hi^nel de (j^eruanto*. o qaien el dieho en poder y cansa 
hobiere, debaüo dn laa (wnaa en ellos impnestM ae^nn por ellos mas largamente consta 
y paronce, a que «e refirirt. Y osiuidn de la dicha lueTceil y provilogios en la via e forma 
que mejor de rterpcho pareaoo diio o otorgrt qna se ha convoiiido y nonnertndo y por la 
prenenM ee eonviun y coDoertd con Franciaeo do Rnbles, librero del Rey unenlro Señor. 
residente en esta sn oorte, d» le vender, pider, reniinciiar y traapasar. y por la preseulo 
le Tendiií, ^eillii, reuiinelfi y Iranpiisii lus dirhos previlejcios que anei tiene de sn ma- 
jestad para la dirha lmpri>aioii j vrntn del dicho libro |>ur el tiempo ir iwgiin y Au la 
forma y manera qno de sn magostad le Heno y se le da y connede por sus reales (edulas 
y previlegins, I» qual vrntn y trnapasn le haie por precie y iinnnlin de mili y seisiilBa- 
tos lenles, qne lo ha pagado y pKg6 en reales de oontado, y de veinte y quatro onerpos 
del diühn libro que le ha entrpga'ic y eutregrt, de Eos qnalee dichos mlU y seiscientos 
realea. y de los dichos libros se dllf y etorgd por pnntente y enlregnitu a su vnlnntad. 
porque ooDfOsd haberlos re«ib[dn y paando a sn parto y poder realmente y con efecto, y 
en ta*«n do sn rntoibo y ontrrga. qne do presnontG no parece, renunciit la eicpeion de 
Ib (ninnurala feeunin y coa no vista y leyes de la paga, entrega e precio della y laa 
demás de su favor como en nllaa se contiene = V d¡ií y otorgfí todo su poder eiimplido 
en eanssn propia, eegun le Mene y ile derecho en tal ''MU t" requiere y es noiiesariii. a el 
dioho Francisco do Koblea y a qnien sn poder hohlern j en sn derecho y logar suboe- 
diere para qne por el dicho Miguel de 1,'eTUBntes y en su nombre e en el del dicho Fron- 
cí«cc do Roble* mismo, comii qnlsierc, j como en sn fecho y cnusa propia pneda usar y 
ase de Ib dicha morcad y previ Icgíos reales por el dicho tiempo de los dichos dies alto* 
en los dichos reynoa n señoríos de CoAtilln y Aragón y en qiialquier delloa, y el dicho 
Froucitco de Roble* c quien el dioho su ¡Hider e caussa hobiere y no otra ninguna per- 
sona puedan imprimir y vender ni dioho libro y hayan y cobren el precio y quantia que 
de su veuta y pccsoio procediere para sí mismo como dueño y seílor quo el dicho Fran* 
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gurarse (1), dio A CervantM mil seiscientox retiUs, íPiiAntci repíhiiS 
en 1604 por el Don Quijo/e, cuyo óxilo se iifíiorniiftl' ¿CuíiiUiiy Dip^- 
moolo resueltaniento fiara íf^nomiiiift <ie los que se tTf nj*'"" rique- 
zas coD mengua tle los que pmducnti las maravillas inAs t;runde« 
que admiran lo» siglos : i Mil kbalks 1 

Dejada apartt- psta cuestión incidental, conviene, si no m ha de 
interrumpir el urden rrounlógico, iTHtar iiiiont ile la 
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Bien puede comenzar con las palabras que é. este propi'isito es- 
cribe el Sr, Máínez en el celebrado libro Cervantes y su época. 

«Á pesar de las rivalidades é inconsideradns injiistirias de al- 

riwo de RoblM lin iln wr y neri úelln ¡mr rauín danta Tont* j trM|iMi>. y liacer axe- 
rular cualamiaier qni-rcUM y dvnnnfÍHilouFn iMiiilrH i'nB]n«qiti»r peraonu ijnc ban oon- 
traninidn j enntmTinicMn Ion illcbt» provilcgii» y roMÍlilr. bnlxir y fobrftr j llcVBt 
pan ai todiu las oondenaclonoH de laa paoaa eu qua lioblonn incurridii o Incurran eun- 
fbnii« a cllna^^ V lUiaiinlanio le <li<i ; ntiirgll «ate dioho piulnt en causa propia al dicho 
Franolncn de Roble» e a quien el anyo hubiere para que pneila prdlr e aupKear a «il ■■•■ 
It4ialad ; señorea del aupremo CanieJ" ■'» la Coruna ■!« Portugal ac lp >1# ; conceda pre- 
Tlleglo real para imprimir y vender el dicho libro en el dieho reyoe y corona de Portu- 
gal por el tiempo que au inageatad fuere berrido, y aacada y eeanedida la dicha licetula 
7 privilegio, nan y |ineda usar della el diebo Fraueiaon de Koble* n quien e] dieho an 
poder y eaUHa hobiere eanfocme puedo usar en Ion dictios reyuna de rastilla y Jkragon. 
Para todo In qiial diri y nutreitd ai dicho Francisco de Eobica cu mi presencia y de lin 
tratiKOH desta carta, de (|ue duy fee, los diehna jireTilp^iaB basta ahora librados, y po- 
der para reaeiblr el igua de niieno se librare para la curiinH de Portujial, y ron todua 
ellos y oada uuo dellu* le cedid. renunciA, IraspasiS todos loa dnrorlios y acciones, realoa 
y perannalel. titulo, vni, reeandos y meraedes auaodicbas que en esta mion tiene y aa 
le han eoneedldo y caucodierotí para el dicho Francisco de Kolilos, c a quien en aa de- 
r«eba suboediero y su causa y iwder bebiere, y le hiu) y confltituyd procurador basta 
en in fecbu y causa propia con libro y general admiaiatraeiou ; esto para e por ramn d« 
la Impresión y venta de loa dichos diez aQos del dicho previledic le ha pagoda y pagd, 
por ranoQ de la venta y traspaso do lo» dichos, mili seiauieiitos realea y veinte y quatro 
cuerpos del dicho libro, que confeaó ser su Justo j verdadero presólo y ijuc uo ha 
hallado quien mas ni otro tanto por ello le dé y en rn>no dello renunciit la ley del Orde- 
namiento Real y olraa a eUo tocantes, y se obligil y a «iis herederos y suliccsorea de 
haber y que babriu i>or lirme uata carta de venta y trespaso y do no In t-evucar. M- 
olamar ni contravenir eu uingun tiempo.,. (Siguen Int trgtiridadei ordiHariai > Y el 
dicho otorgante a qulou yo el dicho escribano doy (uo que coqocco, lo Hrmfí, — Uign«l 
de Qerboates Soaiiedra. — Ante mi Juan Calvo. — Hecibi de derecboa dos reales j 
medio y no mas, de que doj fee. — Calvo.» 

iProtncnlii de Juan Calvo, 1613, folio ifll.) 
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g-unos inimos apocado» y envidiosoa, bo se retrajo lo más mfuimo 
de su labor; antea le estimularon á dar laa últimas pinceladas íi su 
trabajo y pedir la autorización correspondiente para publicarlo ; la 
cual le fué otorg'arta por el Rey en 24 de Septiembre de 1604, con- 
cediéndole privileg-io por diez años. » (1) 

Había por aquella época, en Madrid, cuatro imprentas, y Fran- 
cisco de Robles llevó el manuscrito de Cervantes íi !a sep:unda en 
importancia, establecida en la calle de Atocba, en el sitio que ocupa 
hoy la iglesia del Hospitalillo del Carmen, Su dueña lo era María 
Rodríguez Rivalde, y rugiente, con podere.^* para hacer los contratos, 
Juan de la Cuesta. 

Una edición del Don (¿itíjote tal como salió de la pluma de Cer- 
vantes, tiénese hoy por ideal inasequible no poseyendo, como uo 
se posee, el manuscrito autóg-rafo, ni de ajena mano, si por ventura 
le hubo. Por tanto, ha de acudirse, en primer término, k las primi- 
tivas ediciones de Juan de la Cuesta, hechas tas dos primeras en 
1005, y en IGOS la tercera. Mas al punto surge un conflicto por ser 
diametrnlincnte opuestos los pareceres sobre !a autoridad que cada 
una de ellas goza ante los ojos de la critica. 

La seriedad en los juicios, prenda segura de acierto, pide no en- 
tretenerse, como los actores de aquella lindísima fábula de Iri&rte, 
en disputas no menos inútiles que fatales; y, así, dejando á otros el 
afán de tan perjudicial empeño, se desiste aquí de presentar batalla 
contra la Real Academia E.spañola porque ignorando, en 1780, la 
historia bibliog'ráfica del texto, confundió el orden de las susodi- 
chas ediciones, y por haber acog-ido en la suya de 18i;i la opiuión, 
harto deleznable, ideada por el erudito Pellicer, de que Cervantes 
corrigió los plieg-os de la reimpresión de IfiOS. 

Tan cerradas afirmaciones, por lo mismo que son innegables, 
llevan la descontiauza al ánimo ile los lectores, y el recelo aumenta 
al decirles que la ediiio pñriceps se hizo en Madrid estaudo Cer- 
vantes á la sazón en Valladolid, y que la circunstancia de haberse 
impreso en poco tiempo, junto con la ninguna facilidad en laa 
comunicaciones para que las pruebas fueran y viniesen de la actual 
á la entonces Corte de España, hizo imposible la corrección por la 
que ahora suspiramos. Además, este requisito del arte tipográfico. 



(IJ Libra III, Dkp. 1.° 
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poco menos que necesario hoy al escritor publico, era desdpñado en 
aquella época, pues los autores no daban importancia alguna & 
semejante atildamiento, que. nnido á la hermosura de loa tipos, 
excelente pape! y acabado g-usto en la j^^ualdad final de las lineas 
que guardan entre sí los diferentes párrafos de una obra, contri- 
buyen á que las impresiones modernas salgan lucidas y primorosas. 

Tales circuustanciaa, y lo difícil que hubiera resultado para el 
impresor ir consultando las dudas que á cada pnso ofrecerla el ma> 
nuscríto, lleno de enmiendas, tachaduras y arrepentimientos de esos 
que & última hora suelen entrar aun al escritor menos escrupuloso, 
fueron parte k que se introdujesen en la impresión graves errores, 
que, sumados k los centenares de erratas que la afean, hacen de la 
editio princeps del Don, Quij'o/e nn libro por todo extremo desdichado. 
¡Tanta es su incorreccii'm ! 

Si el bibliógrafo lo estima como precioaísims joya, en cambio el 
rritico siente no poca fatiga al tropezar innumerables veces en lec- 
tura, sólo por esta razón , enojosa ; y por distinto motivo falta pa- 
ciencia para acabarlo de leer al simplemente curioso. 

Sea garantía de tan rotunda afirmacic'jn el prolijo cotejo que en- 
tre esta edición y sus hermanas, para decirlo gráficamente, salidas 
también con el pecado de origen de las prensas del mismo Juan de 
la Cuesta, irá á continuación de la última de ellas. 

Labor tan pesada para los que la acometen y llevan k término, 
es, sin embargo, materia de interesante estudio para la fijación del 
texto; y, como aparece, por primera veí, en la ya larga historia del 
Don Quijote, es de esperar que sea acogida ron benevolencia por los 
amantes de nuestras glorias clásicas. 

Para que todo lector, aun el menos versado en cuestiones de 
esta índole, pueda formar desde luego cabal concepto de que la dis- 
crepancia entre las primitivas ediciones de Juan de la Cuesta co- 
mienzan ya en la portada, las iremos reproduciendo por el orden 
cronológico en que se publicaron, pero intercaladas con las lisbo- 
nenses y valencianas que vieron la luz pública en el aflo de 1605. 
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ri'S y :tlii folios numerados: la iasii lleva feclia de áO de Diciembre 
áf. 1604: la Fe de erratas, de I." de Diciembre; y el PriviUffio fué 
(lado en Valladolid en 2(5 de Septiembre del mismo año. 

Poco ó nada aventurú Francisco de Robles para imprimir este 
libro : los caracteres, el papel, cuantas deficiencias é imperfecciones 
tipográfica-s deslucen una impresión, las hallará el lector en el ejem- 
plar del DoH Quijoíe qne comenzó ñ correr de molde en los primeros 
días de Enero de 1605. 

Salió esta edición cou dos trozos menos que la segunda y tercera 
del raiamo Juan de la Cuesta (de ello se hablará larg'amente en lufjar 
oportuno); pero en cambio contiene vocablos que indebidamente se 
suprimieron en ediciones posteriores. Con ser tantos sus defectos 
(niíís adelante se puntualizarán), merece, sin embarR-o, fcran res- 
peto, el respeto que se granjea por ser la ediíio princeps, y por la 
consideración en que la tuvo su autor, pueH á ella alude en el ca- 
pitulo tercero de la segunda parte. 

Cierto ; esperada con ansiedad, si bien el de-seo nacía de diferen- 
tes causas, fui acog-ida con tal aplauso que en pocas semanas se des- 
pacharon todos los ejemplares. Después, durante dos siglos, cre- 
yóse que el tiempo los hnbia destruido totalmente ; pero encontra- 
dos raás tarde algunos, muy pocos, gufirdnnse hoy como inaprecia- 
ble tesoro. De ellos liay uno en la Real Acaiiemia Española, otro 
en la Biblioteca Nacional, alguno en las del extranjero, siendo muy 
contados los que andan en manos de particulares, como el que con- 
serva el ilustre cervantista y académico de la de Buenas Letras de 
Barcelona. D. Isidro Bonsoms, lijemplar mutilado y todo, su dueño 
siente tal cariño por él, que padece cuando algón indiscreto poco 
amante de las joyas bibliogríificas lo trata con menos consideración 
de la que merecen estos beneméritos de nue.'ti'aa glorias literarias. 

La rareza de loa sobredichos ejemplares, junto con el temor de que 
si llegaran A inutilizarse se viese privada la posteridad de tan vene- 
rable recuerdo, movieron á D. Francisco López Fabra, asesorado por 
el profundísimo literato I). Manuel MilA, á hacer una reproducción 
fototipográñca, que así honra al que concibió el pensamiento como 
á Barcelona y señaladamente al Ateneo Barcelonés, donde se dio 
cabo á la idea. La obra consta de cuatro tomos: los dos primeros 
reproducción exacta de la primitiva edición de Cuesta, 16fi5, y de la 
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que en 1615 hizo de la Sefjfunda parte ; intitúlase, el tercer tomo. 
Iconografía^ donde se reproducen 101 láminas eleíridas entre 60 e<li- 
ciones ilustradas hasta el año 1879; y el cuarto contiene Las 1633 
Notas que, contra lo que era de esperar, hizo expresamente para 
esta edición D. Juan Eu^fenio Hartzenbusch. Hase dicho «contra 
loque era de esperar» porque, si su erudición cervántica le daba 
títulos para ello, la historia de sus dos ediciones de Argfamasilla le 
([uitaba autoridad para tamaña empresa. El trabajo, sin embargo, 
lo hizo con nobleza; y si gran parte de sus notas pecan de ende- 
bles, si huelgan algunas de sus variantes, le faltan muchas, y gran 
parte es inadmisible, resplandece en todo el trabajo la caballero- 
sidad propia de quien, guiado por tan noble i)r¡ncipio, jamás hace 
traición á la causa que se le confía. 

« Pruebas de la restauración de la primera edición del Quijote de 
1605, por Feliciano Ortego. Fundada en las anotaciones, acotacio- 
nes y correcciones que en márgenes y cuerjm de la obra colocó el 
gran Cervantes en el ejemplar prueba que de su puño y letra cons- 
tituye su única y verdadera capilla. — Falencia, imprenta de Tibur- 
cio Martínez. — 1883. » 

I Qué decepción ! El Sr. Ortego no poseía, ni lo poseen sus here- 
deros, un ejemplar de la primera edición de Juan de la Cuesta, y me- 
nos el ejemplar capilla. Cotejado con la segunda del mismo impre- 
sor, le faltan las variantes y modificaciones que distinguen á ésta de 
la primera. No son, las anotaciones marginales, un autógrafo de 
Cervantes : así lo testifica el hecho de estar tomadas unas de la 
misma edición de Juan de la Cuesta (1608); otras, de la de Bruselas 
del año anterior; algunas, que diríanse de la misma Academia; y, 
lo que es más lamentable y ha de ser mayor torcedor para los man- 
tenedores de tan inverosímil ejemplar, es el que otras tengan cierta 
semejanza con las de Hartzenbusch (1). 



(1) Sk. D. Leoi'oldo Kir«. 

Mi quorido amigo: Me pido iinted. para consignarlnH en nii notabilísima Hiblio- 
grafía Cervantina, mis im|>reí»ionei* acerca del famofto Quijote de Valencia, visto por 
mí en 1882, y visto en mal hora, tanto por la aflicción que con mi silencio, m/is que 
con mis reparos, bubo de cansar á su honrado é iluso poseedor, cuanto i>or la des- 
carga de palos literarios con que pretendió vindicarse en mis coht illas del supuesto 
agravio, ó más bien, generosidad mal entendida, con ípio quise sacarle de su yerro, y 
esto no en público sino en j)rivado y del modo más cort<^s y menos duro que acerté 
á encontrar. 
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Insistir en ello fuera títir sumbra df. veroMÍniilituil á uiiu super- 
chería bibliográlica. 

Continúan ti o, pues, la biatüi-in ilel lexti), y sin aptirtarnos del or- 

L(w ooROa piUAron de la luuieTn bí^iiíuuIc. li la nipniurik uo nir en iuQel ea algliu ilt>- 
UUp. la funl bien pudiera ser deapuÉs cío nuevo nSon. ; truUudüne de uii imuiit" ila tan 
tmi-n iiu|>nFtBoeia. 

En los prltneruH dfwi de Julio dol rororiilo mIo do 18S2 rii^alia ja do Madrid í San- 
tander, donde pKBU, cumo usted sabe, mis vmhoÍoiios univorBitarlss. Mu aeiimpañshn 
mi antiguo y bnon amigo D. Femituda Fernániluí do Yeluico, grande sficiunndo i IIUtoh 
un l lie iiuH oa panules j niur inleliKeute en ellos; persona, en fln, du euteudiiuienlii ; ciil- 
turn bieu uoUiriua. Ksto señor, quo tiene p]U'ieDtOA ; amigos en Pnlenoia (eiudad qUí 
;d hasta entonces súlo habla TÍ»ilnda muj de pasa ), mostnl auino interés en i|iie uas de- 
luvléHemoB allf un dia. & rerlos muchas curiosidades artísticas ijue HiiuuUa capital en- 
cierrn: y. como un ocbo nilUí 6 nuestraa comuDeB aücionee, lue haUlÚ de un ejemplar de 
la primera ediriiin dol ^ulj'olt qne existía eu poder de un indico de oqueUa locallditil. 
ol cual iinitendla teuec eu su libro uada monos que lu eorreaeiunos j ndloíones auiií- 
l^raras preiiarodaa pur el niisniliilDio CorTanti'B pora imn nueva odieiúii. Claro es que 
vi Sr. Veloseu me hablaba de tudu Sato uu el tuno en i|ue pudla houerlu un liombre de 
sus muchos letras y sgudtf ingenio, j nada iuelinwlo eiortauíente í la exeesívu iTediili- 
liad eu tales uialeriaa, To andaba entonóos liastaute innl de «alud, y gior mi gasto liu- 
iilrra excusado la dcloiwiúu, poca ü mi eu tender, las oindades j sus monuuicnlofl deben 
visitarse oou la majiir tranquilidad pnsibln de napiritn j do cuerpo. Por otru Indo im 
me linlaj(abH la idea de OEuminar el tal Qaijott. Si, eaniu ora veroaluiil que sni'ediese. 
nu habla teles uutae autiígrafns do Cerrnntee ni ulÍs iguo nn templar mejor 6 peor d<' lu 
primera edición anulado por du lector ne i ueo, | podía yo, ein eompratueter nii orillo li- 
liirario bueno 6 malo, y, lo i|uo role para mf mueh o mi«, mi coucienoia moral, dejar en 
Hu errar al dueño alucinado, y consentir que, divulgando lu famoso desoubrimieuto, un 
i'ou virtiese él, y me cnnvlrtioao é mt, en risa de liu gentes ( (Podia yo tatupoeo moles- 
tar con tina verdad ton dura & una i>eraona qne >e me pintaba como onleramoiilo lierhi- 
(mla j emtiebeeida en la eontemplaclón de aquel maruvilluao volumen t 

Á posar de estas uoneideroviunea, pudo eu mi mía el doscii de eumidacer i, mi amigo. 
^oa detuvimos, pues, en Paleueiii. y recuerdo ceu vívleima gratitud las delicadas aleli- 
ciunea queiui cnnipar>eni y yo reeibinios de miiebn» personas de aquella hlstiSric a capítol 
durante las biiras que permanecimos en ella, gustosamente entretenidos en admirar las 
riiiueías de arte ntesoradHS eu nn culebro Caleilral y on otros templos. Va A la tarde . 
y cuando Ealtalmu ]>ooub huran pura volver ul trun, decidieron los seQores que tenían la 
bondad do oooinpailamas (entro loe uuales recuerda al distinguido eatedrütivo y ameno 
escritor D. Ricardo Decerro de Bongoal qno fuésemos lí ver el famoso ejemplar del 
i^vijalr, en casa de au felix iwsoedor, ol médico D. Feliciano Ortego. 

BecibiiSuos ^te uon mucha afabilidad j perfecta cortesía ( bien diversa del tono que 
suele emplear en su« folletos ), y sin tardiuiia nos piisu delante de loa ojus el lÍ><ro cele- 
bérrimo qvKM ¡Mirlar lAflíOuri \abtbal. 

Era, eu efecto, un m»l ejemplar, eAtrojiundo .v mutiindo, no de In primera edicidn 
ilel Quij«tt, sino de la aegiiuda do Juan de la Cuesta, que por mueho tiempo se ha ve- 
nido confundiendo con la primera. 8i no recuerdo mal. carecía de principio), pero en 
esto puedo oquivovanne, y nada importa para el oaso. Hocorrl Uk hojas del ejemplar. 
no onn la febril iiiipocienuia que «ugune ol Sr. OrtO((o, sino con la rapidei con que habla 
lie Uocerlo qníen, uumo yo, tenia Inii puco tiempo & su disposición, y por otro lado no 
quería abusar de la cortesía ni de la (lacieucia de una iwraoua para mi desoonocidu. 
AdemAs, eomo no ae tratabn de ninguna obra ineilgiiila. sino del Ijvijotr, i]ue {por eiUculo 
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den cronológico en que aparecieron las ediciones del Don Quijote^ 
toca hablar ahora de la primera edición lisbonense. 



aquella ocasión una nueva lectura : por C80 uie tij*^ on lo único que iH>día haber de nuevo 
é interesante, es á saber, en las famosas notas marginales que el poseedor, con aire do 
triunfo, me iba mostrando. Nuestro diálogo no fué muy largo. Aq%á tiene usted ¡a le- 
tra de Cervantetf me dijo : estat notas son indudable tnente suya». Y 4 no podían ser de 
algún lector de su tiempo ó de má» aeá /, observé con timidez. No señar, me contesté se- 
camente, como si tal (lensamiento fuese lo más descabellado del mundo. En seguida 
comprendí que una fe tan robusta estaba á salvo de cualquier argumento, j me guardé 
muy bien de insinuar más dudas. Tropezamos luego con una laguna de dos é tres ho- 
jas en la historia de Dorotea (falta que por s( sola bastaba para quitar al ejemplar toda 
estimación bibliográfica), y el 8r. Ortego me aseguró que Cervantes habfa suprimido 
todo ese episodio por indecoroso y lascivo. Después me mostró a4|ueIlos famosos versos 
afíadidos en el epitafio de Grisóstomo, que á él le parecían un l»ello i»ensamiento |K>ético. 
y dicen poco más ó menos así, si es que no se me han ido de la memoria: 

« Si él enseñara dinero. 
Uallara dos mil mujeres 
C^uc le hicieran mil placeres. » 

Y me ensenó en fin tales y tantas extravagancias derramailas i>or las márgenes del 
volumen que desistí una vez más de contradecirlo, y me despedí cuanto antes, habiendo 
sacado de la insiiección del libro lo que sacaría todo hombre cuerdo y de alguna prác- 
tica en esto de letras de molde, es á saber, la convicción de que se trataba de un ejem- 
plar torpemente destrozado y embadurnado (lor algún ignorante del siglo xvii. que 
tuvo el inaudito descaro de meterse á enmendar la plana á CervantCH, suprimiendo 
( ¡ qué horror ! ) pedazos del texto, é incrustando en él sus propias simplezas y grotes- 
cas aleluyas. 

Así so lo manifesté confidencialmente á las personas que me acompañaban, anadien* 
les éstas ó parecidas palabras : 

Puesto que ustedes son amigos del Sr. Ortego, que me parerr sujeto muy apreeiahle y 
digno de qtie se le desengañe, procuren ustedes sacarle de la ciega persitnsión en que está 
de ser poseedor de las correcciones autógrafas del autor del « Quijotei^, para que no gaste su 
tiempo y su dinero en esa nueva edición que proyecta, y que, si se ajusta al texto que tiene 
en su casa, habrá de ser sin duda la peor de todas las conocidas. 

Desde entonces, y en mucho tienii>o, no volví á acordarme del (Quijote palentino 
más que como do un curioso ejemplo de las aprensiones maniáticas á que tan sujetos 
estamos todos los míseros humanos, sin exceptuar á los que se tienen por más cuerdos 
y á los que hacen profesión de curar á los otros. 

Pero el Sr. Ortego, con la terquedad que acompaña á toda monomanía, no sólo llevó 
á término su edición en 1883, á desi)echo de las advertencias bien intencionadan que se 
le habían dirigido, sino que, al verla caer en el pozo de la indiferencia general, á ]>e0ar 
de los pomposos anuncios de su iiortada, lejos de entrar en cuentas connigo mismo, ar- 
dió en ira y furor contra mí atribuyéndome la culpa del fracaso de su libro, por lo que 
mi opinión hubiera podido influir en la do otros, y se desató en un folleto incalificable, 
lleno de vitui>erios y groserías impertinentes que entonces desprecié y aliorn igualmente 
desprecio, porque tales detracciones, á fuerza de ser violentas y absurdas, no dañan, 
sobre todo cuando vienen expresadas con un estilo tan singular y una sintaxis tan anár- 
quica, que ciertamente no habrá sido a]>rendida en el ejemplar-capilla dol Ingenioso Hi- 
dalgo. Capilla y no floja es la que hace pasar el Sr. Ortego d nuoHtra juibre lengua y 
al sentido común antes de ahorcarlos. 
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E M H S B O A. 



Im^e^ocom Ufen(* do Santo Officio fvr lorge 
Rodríguez,. tAnnodeiíof. 



Asi ilife la portaila del libro que, tomando por bane la principe. 
«e publicó en Lisboa en el mismo año de 160.>. Corrinle priesn ni 
editor; pues, aprovechándose de la imprevisión de [''rauciHco de Ru- 
bíes, que sólo había sacado privilegio para imprimir el Don Qíiijole 



Pu«8 ¡ no digu iDuls ilcl ilietanic 
Pslencin, que e* el ftrKumeiito Aqii 
cioneii '. Etaa feDorcB. que, |>úr lo 
anpu que et luítiidn de Itiiraaela 6 
y IvKÍtimidad <1b los auliÍRrofiis litetnrio», devh 
liaber cotejada el i>arAeter de letra de las catTi-cc 
(llar del Quijote cou ftlgnonti nntógmfn* da Cerva 
clones monolonaila»... S eieopelrin de »¡¿t 



f Ion poritoB íiilfjtrnroK do lu Kícnelii Nonaal ilc 
OD qno ol 3r. <.>rt(>go aiiojb aii* ruras iiungiun- 
to, roariinden 1u coligrulla i'un lii paieograHii y 
iln Tarto nirven para ealiHear y dlneemii' el ralnr 
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ei-lonoí pnentiui en el margeij del i-jeiii- 
'aTtlt*!. han nrcrígiiarfo quo las voinv- 
rAttii bacbna |ior In mano 4ol inmortal 



] Cualquiera penaarfu que v»t» prael>B |ktípÍhI kk halifa liuailo en una luiuu de Htild- 
i;raf»>. oniuo loa que tenomoa de Lope d« Vog» 6 de Caldonfn I riiluamente naf poitrlii 
tener yalHr j fiiepiift. Pero todo el mundo «abe que do Corvaulea nu Plinto ni un ioId 
a»tA¡iTafo lilrrariit. y qiis la* doi^unieiit«« de otro tl^noo 'l'i" lonomog con an flmiH non 
tan t>or<M 7 tan breTOn. quo ena oUna bdIoh neri sleni|iro temerario fallar y dineernlr cnli- 
Irs >ou los ra«2u8 que d i Hti Hallen la letra de Cerrantes de iitran letras de au tipinim. 
Ninguno de iiuaatroA paleójcnifun de verdad, ai el que ea bo; lunratro de totlus oIIoh. 
ilesCis MuBoü y Rivero, ao atreverfaii eiertauíenHi S avenliirar tal dri-lBióii. ¡ CuAutu 
uiia dehípmn haberse tentado In ropa los callgmiba de PelrncfB antea de invadir nn 
terreno que no es el do nos estudio* ni tiene nada i|uo ver 1:00 sus loables liirens ea be- 
nefl0la de la infancia '. 

Una prueba perleial lieciba cd (alvs euDdii-iones nada prueba riintra lo evidencin mo- 
ml que do las niisinas üorrecoiones so desprende A Iub ujiib dr ludo espíritu no prooeu- 
pndii. Aijurtlo, lio puede ser de Corvantes, sino de cualquier lector iu>b6vil, cuy* letra 
ni' piirecorla í la suya, sí se enipeBan eu ello loa uiBOStros de escuela do Patencia, uiiu- 
qiie yo & primera vista no advertí una tan gran semejauía. 

Ka suma, la publioaeidu del 8r. Ortogo es do las qae parecen Imagluailas adrede 
para que loa extranjeros ae riau do nosotroi & uiauílíbuln batiente. { Qn6 liabrftn dit'bo 
tiintoB y tan «abios cervantlutoa como hay en Inglaterra, en Alciuania, ea Francia y 
hasta en las iioi Tersidades de los países oBCaadinavos y ubIhvob, cuando hayan víhIo se- 
mt^HUlc restitucii^n del ti-ito del (¿iiijnle y loa peregrinos arguiueiitos cu que su autor 
«e fuudiil 

Xo os nuevo. 00 verdad, ol extraviante omi>cna del Sr. Ortogo. Gl sn ciinteuta 
cou poaocr ( ¡ ahí os un grano do anís ! } un ejemplar dol ^yoli aun noljis autilgrafan de 
Cervantes. Perú yo cnuoel en Santander, sicodo inuehanho, i nn eer>'untitita todavía 
laia afartuiiadn, couio i|ue tenia el propio original manuBcrilo do puño y letra del mtíi- 



mfsini' 



dei 



Esto e« tener ui 
taa exquisita ju; 



QuíjoU decente, y lo derais ea bruma I Á pcsu 
a, el cervantista t quien aludo {buoulaima gici 
I qulBlora ofeuder cou ostas ehanxi 



de ti 






maca aalíil de la modesln cuudi* 
cirtu de librero de viejo. Id cual ba de Btribnlmo avlauente i «n lieroico amor & la* glo- 
ria* de la patria, puesto que de continuo nos docta, eumo el St. Ortcgo, qne de Holanda 
y de los Estados l'nidos, y auD creo que itu parte tlel mismo eni]ierador ele la Cliina, le 
iifreclau montes de Oro por eu libro. En ulraa cosas difeifau ambos afortunados i«»cb- 
dores : el de Santander ( que era mancbego seglin creo) llevaba can paciencia que ho 
hablase mal de au autógrafo y basta que se negare au existcacia : el palentino, por el 






lo oí 






mbrs 



XL INTRODrrCÍÓN 

en Castilla, obtuvo precipitadamente las licencias en 26 de Febrero y 
1.** de Marzo respectivamente. El éxito de la publicación era seg-u- 
ro, pues los ejemplares de la primera edición madrileña habían si<lo 
arrebatados en muy pocos días. 

La impresión se hizo á dos columnas con 10 hojas preliminares 
y 220 folios, el último sin numerar y el penúltimo marcado 209 por 
error. 

Hoja 1.* — Portada. 

Hoja 2.* — «Por mandado do Supremo Confelho da Santa 6i Geral 
In- II quillrSo, vi & examine! efte Liuro intitulado el In«5^eniofo || 
Hidalgo Don Quixote de la Mancha. Affi como vay nSo |¡ leua 
couza algúa deffoante 5 doutrina Catholica. K polla |¡ muyta, 
eloquencia, & engenho que o Autor nelle moftra me parece ü fe 
Ihe pode dar licenca que nefte Reyno fe imprima para enterti- 
men- 1| to, 6c recreacSo. Dada no Collegio de Santo Ag-uftinho de 
Lifboa a || 26. de Feuereyro. de 605. || Frey Antonio Freyre. 

Vi/ta a in/ormaram pode/ye Imprimir e/fe ü liuro intitulado el Inge- 
nio/o Hidalgo Don jj Quixote, &■ depoif de impref/o lome a efte \\ 
Confelho pera fe conferir^ &■ dar licetira para cor- !| rer, irfem ella 
nao correrá. Em Lifboa o primero \\ de Marro de 605. \\ Marcos 
Teyxera. Ruy Pires de Veyga. » 

Hojas 3.* á 6.% sign. SS á SS 4. — Prólogo. 

Hojas 7.* á 10, sign. STST 5 á SS (8). — Versos preliminares. 

Sign. A — Z — Aa — Ee — Texto. 

Suprimiéronse, pues, la dedicatoria al Duque de Béjar y la tabla. 

Papel regular; impresión mediana. 

Razón tuvo D. Pedro Salva en colocar esta edición inmediata- 



escepticismo. Aqu<«l 8C guardaba muy mucho de enseñar el mamotreto : hóIo no» le 
daba á conocer por su» efectos y recónditas virtudoM, sacando de él interpretaciones y 
cori*ecciones que luego imprimía en tolb^tos, (¿uc usted tendrá sin duda catalogados en 
su colección incomparable. Éste, por el contrario, ha llegado u exponer en Madrid su 
precioso ejemplar, precisamente iK>r los mismos días en ([ue se exhibía en cierta tienda 
de la carrera de San Jerónimo (que usted y yo visitamos juntos ) a4j[uel célebre retrato 
de Cervantes enviado por Felipe III ú la Audiencia de México. Es lástima grande que 
una copia de este retrato no acompañe á la edición-capilla. Son un par de monumentos 
que se completan dignamente. 

De usted siempre buen amigo, que muy cordiulmente Ic estima y b. s. m.. 

M. Menéndkz V Pklayo 
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mente después de la principe, no sólo por ser de 26 de Febrero la 
aprobación, sino también porque trae el pasaje del cap. 26, fo- 
lio 123, lín. 23, tal como aquélla, siendo así que en la segunda de 
Cuesta se varió del modo que aparece en todas las sucesivas edicio- 
nes. Y confirman hasta la evidencia que la edición de Lisboa, ahora 
descrita, es la segunda del Do7i Quijote, los pasajes del cap. 19, «Olvi- 
dábaseme de decir», etc., y la falta de los del robo y hallazgo del 
rucio, cap. 23 á 30, todos los cuales son iguales á la principe; y sa- 
bido es que en la segunda de Madrid aparecieron, variado el pri- 
mero y añadidos los otros. Y que fué impresa precipitadamente 
apenas apareció la primera, lo prueba el haber dejado en ella sub- 
sistentes casi todas las erratas y faltas de puntuación de \ti principe, 
amén de ocurrir muchísimas omisiones de palabras, y aun de frases 
enteras, que dejan las más veces el período incompleto. Deslácenla 
aun más varias supresiones y variantes arbitrarias, que son obra del 
inquisidor aprobante Frey Antonio Freyre, pues tal lo hacen presu- 
mir el giro dado á las frases alteradas y la índole de las suprimidas ; 
las cuales parecerían malsonantes y quizás poco ortodoxas al exa- 
geradamente escrupuloso Frey. Bien pudo, pues, éste decir que se 
podría imprimir la obra assi como vay, esto es, « tal como yo la dejo 
enmendada y manoseada». La Inquisición aprobó el expurgo, que 
salió luego en los Índices expurgatorios de Portugal. 

(Bibliografía general de laa ohraa de Cerrantes, por D. Leopoldo Riu», 1. 1, pííg. 5.) 

Harto pobre es la idea que da el Sr. Rius respecto & las erratas y 
variantes de esta impresión, hecha, como se ha dicho, atropellada- 
mente. No se ponen ahora, porque se ha creído más oportuno, si- 
guiendo el orden cronológico, que siga la portada de la segunda 
edición lisbonense, salida de las prensas de Pedro Crasbeech ó 
Crasbeeck. Al dar la noticia bibliográfica de ella, se acompañará 
el cotejo que de las erratas y variantes contenidas en entrambas 
ediciones se ofrece al estudio del lector aficionado á comprobar la 
veracidad de lo que se afirma. 



VI 
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en Castilla, obtuvo precipitadameiitf laslicenciaíteii^H de F'ebreroy 
1." de Marzo respectivamente. Kl éxito de la publicación era sejífu- 
ro, pues los ejemplares de la primera edición madrileña habían sido 
arrebatados en muy pocos días. 

La impresión se hizo á dos columnas con 10 hojas preliminares 
y 220 folios, el último sin numerar y el penúltimo marcado 209 por 
error. 

Hoja 1.* — Portada. 

Hoja 2.* — << Por mandado do Supremo Confelho da Santa & Geral 
In- II quiric3o, vi & examinei efte Liuro int¡tula<lo el In^jfeniofo " 
Hidalgfo Don Quixote de la Mancha. Affi como vay nSo |¡ lena 
couza alg-úa deffoante 5 doutrina Catholica. K polla !| muyta, 
eloquencia, & en^enho que o Autor nelle moftra me parece '; fe 
Ihe pode dar licenca que nefte Reyno fe imprima para enterti- 
men- 1| to, 6l recreacSo. Dada no Colleg'io de Santo Af»*uftinho de 
Lifboa a |¡ 2(5. de Feuereyro. de 005. ji Frey Antonio Freyre. 

Vi/la a iu/ormaram pode/fe Imprimir efU |' Uxiro iniiinlaio el Inge- 
níofo Hidalgo Don || Quixoíe, &■ depoif de impreffo tornt a efte [ 
Con/elho pera fe conferir^ &■ dar licenra para cor- !| rer, ir/em ella 
ndo correrá. Em, Lifboa o primero jj de Marro de 60o. [ Marcos 
Teyxera. Ruy Pires de Veyga. » 

Hojas 3.* a 0.*, sig:n. SS á STST 4. — Prólogo. 

Hojas 7.* á 10, sig'n. STST 5 á STST (8). — Versos preliminares. 

Sign. A — Z — Aa — Ee — Texto. 

Suprimiéronse, pues, la dedicatoria al Duque de Béjar y la tabla. 

Papel regular; impresión mediana. 

Razón tuvo D. Pedro Salva en colocar esta edición inmediata- 



cricepticiAiuo. AqiK^'l HO guardaba muy mucho de cuKoñar oí inaniotrcto : hóIo doh le 
daba á conocer pi»r sus efecto» y rocónditaa virtudí'!*, sacaudo de él intcrpretacioneM y 
corroccioueH que luego imprimía eu tolIctOA, que usted tendrá nin duda catalogados en 
Hu colección incomparable. Ente, i>or el contrario, ha llegado ú exponer en Madrid ku 
precioso ejem]»lar. precisamente i>or los miamos días en que se exhibía en cierta tienda 
de la carrera de San Jerónimo (que usted y yo visitamoK juntos ) aquel celebre retrato 
de Cervantes enviado por Felipe III á la Audiencia de México, Es lúntima grande que 
una copia de este retrato no acom)>añe á la edición capilla. Sun un par de monumentos 
que se completan dignamente. 

Do usted siempre buen amigOj, <[ue muy cordialmente le estima y b. «. m., 

M. Menéitdez y Pjslayo 
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MANCHA. 

Com^uejlopor Miguel de Cer 
uantesSaaneeíra. 




Cm Hetitcia Je U S. Iit^ki/Icioii, 

EN LISBOA: 

■liDPCeü'o por Pedro CratbeccJj, 

Año M. DCV. 
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EL INGENIO 

so HIDALGO DON 

Q^VIXOTE DÉLA 
MANCHA. 

Comfuefto por Miguel de Cer 
uantesSaaneira. 





Cw Ucencia Je la S, Inquificutn^ 

EN LISBOA: 
^mpceíTo por Pedro Crasbecdii 
Año M, DCY. 
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Lo colosal del éxito que alcanzó el Don Quijote se prueba por lo 
que nos enseña la historia del texto. Lleg'ó á Portugal en Enero, 
leyóse con avidez, y fué tal la demanda de ejemplares, que los en- 
tendidos en el comercio de libros vieron asegurada la ganancia en 
una nueva impresión : por eso Jorge Rodríguez, en Febrero, y Pedro 
Crasbeeck en Marzo, se apresuraron, ya que el privilegio para impri- 
mir y vender, cedido por Cervantes á Francisco de Robles no alcan- 
zaba á los otros reinos de España, á lanzar al mercado sus respecti- 
vas ediciones. 

En poblaciones como Madrid y Barcelona, hoy más populosas 
que Lisboa á la sazón, sábese por los editores todo cuanto les con- 
viene para anular, ó por lo menos atenuar, el efecto de la compe- 
tencia que se les hace ó piensa hacérseles. Crasbeeck conocía, segu- 
ramente, que Jorge Rodríguez estaba reimprimiendo latan solici- 
tada obra de nuestro inmortal novelista; y, con todo eso, firme en su 
resolución, sacó á luz el famoso libro de Juan de la Cuesta. Y el día 
de la decepción no llegó para él, porque darse á la estampa su Don 
Quijote, casi en los mismos días que el de Rodríguez, y desaparecer 
del mercado, fué obra de pocas semanas. 

La descripción externa de este libro la hace Rius en los siguien- 
tes términos : 

Forma un tomo en S.'* pequeño de XII-448. 
El papel es fino y la impresión mediana. 
Hoja 1.* — Portada. 

Hoja 2.*, * 2. — « Licencas || Por mandado do senhor Bifpo dQ Pedro 
de Castilla InquifidormQrdeftes Rey || nos de Portugal, vi.... No 



collegio de Santo || Aguftinho de Lifboa á 27. de Marco de 605. 

Fr. Antonio Freyre. || Vifta a informacam podeffe imprimir || 

Em Lifboa á 29. de Marco de 605. || Marcos Teixeira || Ruy Pirez 

da Veiga. || Podeffe imprimir || Em Lifboa aos 27 de Marco de 

1605. II Damiáo d'Aguiar. || Cofta. » 

Hoja 2.*, verso. — Empieza el prólogo de Cervantes. 

Hojas 3.* á 8.*, * — Continúa y finaliza el prólogo, y al verso de 

la última hoja empiezan las décimas de Urganda. 

Hojas 9."* á 12, ** — Versos. (Faltan los sonetos de Orlando el Fu- 
rioso y de SolisdánJ 
Después de estas h. prel. viene el texto, sign. A — Z — A A — ZZ 

— AAA — KKK 



XLTi I X T R O I) U C C I Ó X 

Se suprimió, pues, la dedicatoria al Duque de Béjar y la tabla de 
capítulos. 

La aprobación de Freyre está concebida en idénticos términos 
que la de la edición de Rodríguez. 

En la presente, cuyo texto sigfue á la principe, se notan los mis- 
mos defectos de incorrección tipográfica y omisiones que en la ante- 
rior de Rodríguez, y son uún mAs frecuentes las últimas. No son de 
extrañar tamaños descuidos en la tirada de esta edición, que se hizo 
rápidamente y casi al mismo tiempo que la otra ya mencionada, 
conservándose también en ella el pasaje del cap. 26 tal como lo 
lleva la principe. Para ligar el pasaje del cap. 13, que quedó com- 
pletamente cercenado y truncado en la impresión anterior, conservó 
Freyre, en la presente, las primeras palabras de Vivaldo, y arregló 
el pasaje de este modo : « Pareceme, señor cauallero andante, que 
vuestra merced ha i)rí)fe8Sftdo una de las más estrechas professiones 
que ay en la tierra, porque no ay duda, sino (pie caualleros andan- 
tes passados, passaron mucha malauentura en el discurso de su 
vida. » 

Cual fuere el mérito de ésta y su otra hermana de origen, lo 
muestra el adjunto cuadro, en el que no se sabe qué admirar: si sus 
infinitas erratas ó los atrevimientos del corrector. 
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JORGE RODRÍGUEZ 



Pág. 

Prólogo ... 1 sin temor que te calu- 

nien 
2 para escriville 
2 el codo en el bufete 
2 á la historia de D. Qui- 

xote 
2 salg-o ag*ora 
2 falta de coucetos 
2 que admiran á los le- 
yentes 

2 divina escriptura 

3 sanctos tomases 
3 no les igualasen 

3 por mi insuficiencia 
en que vos mismo 
los podéis baptizar 
libertad y captiverio 
Escriptura Divina 
con cántico de curiosidad 
y otros tales tendrán 
(5 nombrar á estos nombres 
6 vengamos agora 
G citación de los hom])res 
O pondréis vos en vuestro 
libro 



4 
4 



5 



PEDRO CRASBEECK 
Pág. 

1 sin temor que te calum- 

nien 

2 para escreville 

3 el cobdo en el bufete 

3 para la historia de Don 

Quixote 
3 salgo aora 
3 falta de conceptos 
3 que admiran los leyentes 



I r 



3 
3 
4 
4 
6 
6 
7 
7 
7 
/ 
9 
9 
9 
9 



6 se vea la memoria 9 

7 de quien alcanzo Cicerón i 10 



7 vuestra escriptura 



10 



7 



i[ue en el mundo y tMi el 11 



vulgo tienen los 



divina escritura 
satos tomases 
no los igualasen 
por mi insuficencia 
en que vos mesmo 
los podéis bautizar 
libertad y cautiverio 
escritura divina 
con tantico de curiosidad 
otros tales os tendrán 
nombrar estos nombres 
vengamos aora 
citación de los autores 
pondréis en vuestro libro 

se vea la mentira 

de quien nunca se acor- 
do Aristóteles ni dijo 
nada San Basilio ni al- 
canzo Cicerón 

vuestra escritura 

que en el mundo tienen 
los 
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Versos 

(til BUBirax) 



• • • • 



Pag. 

Prólogo ... 7 Divina Escriptura 

7 milaí^ros de sanctos 

7 y fuere posible 

7 en efecto 

8 de quien hay opinión 
8 olvide. Vale 

1 mas si el pan no se te cue- 

1 á quien ociosas lecn- 

1 damas armas caballe- 

1 templado (i la enamora- 

2 ni me aleg-res con filo 
6 parejas corrí á lo flo 
6 al cieg-o le di la pa- 

No omite el soneto de Or- 
lando furioso 

No omite el soneto de So- 
lisdi^n 

Folio 

1 pantuflos de lo mismo 
Iv los auctores que deste 

caso 
Iv se daba á leer 
Iv libros de caballerias 
Iv en su auctor 
Iv inacabable aventura 
Iv barbero del mismo pue- 
blo 

2 desparates imposibles 
2 cuando en Allende 
2v que en ellos sentía 
2v aderezólos lo mejor que 

pudo no tenían celada 



Capítulo I 



pi:dro crasbeeck 



11 divina Escritura 

11 milagros de santos 

11 y fuere jmsible 

11 en efeto 

12 de quien hay apinion 
12 olvide. Laus Deo 

1 mas si el i)an no se cue- 

2 á quien ociosas letu- 
2 damas amas caballe- 

2 templado íi lo enamora- 
2 ni me aleg'ues con filo- 
7 pareja corrí a la ño- 
7 al cieg*o di la pa- 

Omite el soneto de Orlan- 
do Furioso 

Omite soneto Solisdan 



Folio 

Iv pantuflos de lo mesmo 
Iv los autores que deste 

caso 
Iv se daba leer 
Iv libros de caballería 
2v en su autor 
2v inacable aventura 
2v barbero del mesmo pue- 
blo 
3 disparates imposibles 
3 cuando el Allender 
3v que ellos sentía 
3v aderezólos lo mejor que 
pudo pero vio que te- 
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Folio 



Cap. I 



Cap. 11 



2v decia el asimismo 
2v como queda dixo 
3 sin hojas y sin fruto 
3 el qnal me mandó 
3 cuando lium hecho 
3 señora de sus pensa- 
mientos 

3 a llamar 

4 (no está el número) com- 

pañero ererno mió 

4 auctores hay que dicen 
4v estaba acaso 

4v un castillo con sus qua- 

tro torres 
4v chapiteles de luciente 

plata 
4v sin perdón asi se llaman 
4v no huyan 
4v no toca 

4v hacerle á ninguno 
4v no vos lo digo 

5 si á aquel punto 
5 la briga 

que jamás se pudiera 
pensar 

pudiera pensar y asi 
cuando la quiso desar- 
mar como el tenia y se 
imaginaba 



5 



PEDRO CRASBEECK 

Folio 

nian una gran falta y 
era que no tenian ce- 
lada 

4v decia el asimesmo 

4v como que dixo 

5 sin hojas y sin frutos 
5v el qual me mandó 
5v cuando huvo hecho 

G señora sus pensamientos 

6 á llamarla 

7 companero eterno mió 

7v autores hay que dicen 

8 estaban acaso 

8 un castillo de quatro to- 
rres 

8 chapiletes de luciente 

plata 
8v sin perdón asi llaman 
8v no fuyan 
8v non toca 
8v facerle k ninguno 

9 non vos lo digo 
9 si aquel punto 
9 la brida 

10 que se pudiera pensar 

10 pudiera pensar y al des- 
armarle como el se 
imaginaba 



vil 



iNTKonrcnóN 



Cap. n 



JORGE rodríguez 
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Folio 

5v abadejo en Andalucía 
ov y trujóle el huésped 
5v como SU8 armrs 



PEDRO CRASBEECÍC 



Folio 



lOv abadejo y en Andalucía 
11 y trujeronle el huésped 
1 1 como sus armas 



Cap. III 



• • • 



Cap. IV 



6 hasta que la vuestra cor- 
tesía 
6 confussa mirándole 

6 sin saber que hacerle 
G de los caballeros 

6v el ansí mismo 

Gv campos de Sevilla 

Gv porto de Córdoba 

Gv haciendo muchos muer- 
tos 

Gv que se engranaba en mu- 
cho que 

Gv que puesto por caso 

Gv auctores dellas 

7 ellos mismos 

7v con la misma intención 

8 ceremonial de la orden 
8 su misma espada 

8v sin pedirle la costa 



. . 8v Capítulo IIII 
9 no podía los píes 
9 profesión donde pueda 
9 en otra h un muchacho 
9 subid sobre vuestro ca- 
ballo 
9 es un mi criado 
9v se la habéis sacado 
10 mirad que lo cumpláis 



' 11 V fasta que la vuestro cor- 
tesía 

' 11 V confuso mirándole 
11 V sin saber que hacerse 
12 del de los caballeros 

12 el ansí mesmo 
12v compás de Sevilla 
12v potro de Córdoba 
12v haciendo muchos tuertos 

■ 13 que se engañaba que 

I 13 que puesto caso 

13 autores dellas 
! 13v ellos mesmos 

15 con la mesma intención 
IG ceremonia de la orden 
IGv su mesma espada 
17 sin pedir el la costa 

17 Capítulo III 
17v no ponia los píes 

18 profesión y donde pueda 
18 en otra en muchacho 

18 sobre vuestro caballo 

18v es mi criado 

19 se le habéis sacado 
19v miradque no lo cumpláis 
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Folio 

Cap. IV. . . 10 que yo soy 

10 so pena de la pena pro- 
nunciada 
10 le torno á atar 
10 gana de desollaros vivo 
10 hoy vivé 

10 Dulcinea de Teboso 
lOv recibió la orden de 

lOv y trenian con su quita- 
soles 

lOv con ovos quatro cria- 
dos 

11 conmigfo sois en batalha 
11 huso de Guadarrama 

1 1 non f uyais g'ente cobarde 
11 V pero estaba ya el mozo 

Cap. V . . . llv herido en la montiña 
llv lo mismo que dicen 

12 mismo lugar 
12 misma mañera 

12 conoció y la dijo 
12v las mismas palabras 
12v visto vean ni verán 

12v A esto respondió el la- 
brador 

12v que yo no soy D. Ro- 
drigo 

12v que ellos todos juntos 

13 (por equivocación 22) de- 

cía lo mismo 
1:3 que cura y cate 
13 V llamas á su amigo 



PEDRO CRASBEECK 



Folio 



19v que soy 

20 so pena pronunciada 

20 le torno atar 

20 gana desollaros vivo 

20 cuantas hoy viven 
20v Dulcinea del Toboso 
20v rescibio la orden de 

21 y venian con sus quila- 

soles 

21 con otros quatro cria- 

dos 

22 conmigo sois en batalla 
22v huso de Guadarrame 
22v non fuyas gente cobarde 

23 pero estaba el mozo 

23v herido en la montaña 

23 lo mesmo que dicen 

24 mesmo lugar 
24 mesma manera 

24 conoció y dijo 

25 las mesmas palabras 
25 visto ni verán 

25 A este respondió el la- 
brador 
25 que no soy D. Rodrigo 

25v que ellas todos juntos 
20 decia lo mesmo 

27 que cure y cate 
27v llamar á su amigo 



LII 



ixTRonuccióx 



JORGE rodríguez 



PEDRO CRASBEECK 



Folio 



Folio 



Cap. VI. . 



13v libreria del nuestro 


27v 


libreria de nuestro 


13v auctores del daíio i 

1 


27v 


autores del daño 


1 
13v simplicidad del ama ^ 


28 


simpllciadad del ama 


14 algunos que no mere- 


2« 


algunos que mereciesen 


ciessen 






14 de la muerte de at^uellos 


2H 


de muerte de aquellos 


14 cosa de misterio este 


28 


cosa de misterio esta 


14 son del mismo linaje \ 


28v 


son del mesmo linaje 


14v el auctor dése libro ' 


2\) 


el autor dése libro 


14v el mismo que compuso 


2Í) 


el mesmo ([ue compuso 


14v Florismarte de Hircania 


2í) 


Florimorte de Hircania 


14v señor Florismarte ¡ 

1 


'2\) 


señor Florimorte 


14v que tenia por titulo 


2<)v 


que tenio por titulo 


14v nombre tan santo 


21)v nombre tan sanctos 


14v alii anda el señor Rei- 


2<)v 


va andan el señor Re¡- 


naldos 




naldos 


14v estoy por condenarlos 


2<)v 


estoy y por condenarlos 


14v lo mismo liaran ! 


30 


lo mesmo liaran 


15 las del ama 


30 


las del alma 


1.") tiene auctoridad 


30v 


tiene autoridad 


15 Non señor compadre 


30v 


No señor compadre 


15 como se enmandaren 


31 


como se enmendaren 


15v Valíame Dios 


31 


Valame Dios 


15v DonQuirieleisondeMon- 


31 


Don Montalban 


talban 






15v por su estilo 


31v 


por su estillo 


15v asi sera respondió el bar- 


31 V 


asi seria respondió el 


bero 




Barbero 


15v era la Diana 


31 V 


era de la Diana 


15v vuestra merced mandar 


32 


vuestra mandar quemrr 


quemar 






15v de la enfermedad caba- 


32 


(le la caballeresca 



lleresca 



INTRODUCCIÓN 



Mil 
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Cap. VI 



Cap VII 



Folio 

16 ciivo auctor es 

16 su auctor es 

16 el auctor dése 

16 su auctor fue 

17 (por equivocación 25) 

bastardo de Roldan 
17 todo de imbidia 
17 trayame de yantar 
17 dieronle de comer 
17 otra vez dorinico 
17 cuantos libros había 
17 el refrán en ellos 
17 donde le habia dejado 
17v el mismo diablo 
17v lo que hizo 
17v vuelven trasquilados 
IS acomodóse asimismo 
IS y que ansimismo 



PEDRO CRASBEECK 
Folio 

32 cuyo autor es 

33 su autor es 
33 el autor dése 
33v su autor fue 

34v bastardo de D. Roldan 

34v todo de embidia 

34v tráiganme de yantar 

Mv dieron de comer 

34v otra vez dormido 

34v cuantos libros os habia 

35 el refrán con ellos 

35 donde habia dejado 
35v el mesmo diablo 
35v lo que se hizo 

36 vuelven tresquilados 
36v acomodóse asimesmo 

37 y que ansimesmo 



Cap. VIII 



19 no fuyades 

19 la qual visto 
19v que fue rodando 
19v mas al cabo han de 

20 dijole Sancho Panza que 

mirase 

20 entre los arboles 

20 no la paso ansi 

20v se la llevo toda y no fue- 
ron 

20v leyes de caballerías 

20v en esto de ayudarme 



39 non fuyades 
39v lo qual visto 
39v que rodando 

40 mas al cabo al cabo 

han de 

41 dijole Sancho que mirase 

41 entre unos arboles 
41v no la paso so ansi 
41v se la llevo v no fueron 

42 leyes de caballería 
42 en esto avudarme 



LIV 



IXTKOOrCCIÓN 



JORGE RODRlGlEZ 



Folio 
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Cap. ¥111 . 20v tener á raya 

20v sobre dos dromerarios 
20v con un muy honroso 
2()v el mismo camino 
21 lo que yo digo es verdad 

y ahora 
21 mas ligero que el mismo 

viento 
21 á el legitimamente 

21 no sabian de burlas 
21v y sin detenerse 

22 á la de un gol solo 
22 hacer lo mismo 

22 le aguardaba ansí mismo 
22v el auctor desta 
22v las que deja referidas 
22v segundo auctor 



Cap. IX 



23 cap. Nono 

23 su auctor 

23 hazañas cosa que 

24v tenia á lo que mostraba 

24v auctor arábigo 

24v siendo muy proprio 

24 v las alabanza 

24 V de su auctor 

25 no parecian sino 

25 golpe dio á correr por el 
campo y á pocos cor- 
covos dio con su dueño 

25 el y poniéndole la punta 

25 á lo cual 

25v Pues en fee 



Folio 

I 

¡ 42 tener raya 

42v sobre los dromerarios 

42v con muy honroso 

42v el mesmo camino 

43 lo que digo es verdad 

ahora 

43v mas ligero que el viento 

43v á el legitímate 

43v no sabian de burles 

43 V y sin tenerse 

45v á la de un golpe solo 

45v hacer lo mesmo 

45 v le aguardaba ansimesmo 

45v el autor desta 

4() las que referidas 

4() segundo autor 

4Cv Cap. IX 

47 su autor 

47 hazañas que cosa que 

49v tenia lo que mostraba 

49v autor arábigo 

49v siendo muy propio 

50 las alabanzas 

50 de su autor 

50 no parecía sino 

51 golpe dio con su dueño 



51 el poniéndole la punta 
51 ao cual 
5Iv Pues en fe 
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Cap X 



• • • 



Cap. XI 



Folio 

25v darle victoria 
25v mas adelante 
26 por tu vida 

26 en historias 
26v y verasmes 

27 Sancho y á Dios 

27 y muerame yo luego 
27 no he hallado hecha re- 
lación 

27 suntuosos banquetes 
27v escrebir como otra 
27v yo proveeré 

28 con mucha priesa 

28 que del ama se decir 

28 soledad y la libertad 
28v de tuyo ó mió 

28v encinas que liberal- 
mente 

29 cortesanas con las raras 
29 á mi y á mi y á mi escu- 
dero 

29v la vuestra 
29v más tardo 
29v quien también 
31 respondió Sancho. No lo 
niego 



Cap- XII. . . 31v responde aquel gran su 

amigo Ambrosio el es- 
tudiante que también 
31 V le ciencia de las estrellas 
32 asimismo adevinaba 



I r 



PEDRO CRASBEECK 

Folio 

51v darle Vitoria 
52 mas delante 

52 por tu vidas 

53 en historia 
53v y verasme 

55 Sancho á Dios 
55 y muerame luego 
55v no he hallado relación 

55v sumptuosos banquetes 
55v escribir como otra 
55v yo proneere 

56v con mucha prisa 
57 que del alma se decir 

57 soledad y libertad 

58 de tuyo y mió 

58 encinas liberahnente 

58v cortesanas las raras 

59 á mi y á mi escudero 

59v la vuestra 
59v más trado 

60 que también 

62 respondió. No lo niego 



63 responde aquel que tam- 
bién 

63 V la sciencia de las estrellas 
63v asimesmo adivinaba 
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I NTKODrcCIÓX 



JORGK RODRIGltZ 



PKDKO CKASBLECK 



Folio Fol io 

Cap. XII . . :{2 ce])a(la no trig^o ()3v cebada y no tri^ro 

32 ciencia se llama astro- iV,]y esa sciencia se lia Astro 
log-ia lo<jria 

32 todo eso sabia ' 04 todo esto sabia 

I 

32 los au(*tos '■ ()4 los autos 

32v con todo esto (m con tododo esto 

33 de todo se trata v de todo (m de todo se murmura 



se murmure 
33 a (jue di^ifan bien del 



(m la que iUgnn del 



33 porque decia el y decia (>(> i)orque decía y decía 



33 que remanece 
33v a este semejante 
33v me lo tenf^o 

34 medicina qm» se os ha 

puesto 



()(> que romance 
()7 a este 8emejant(»s 
í)7v me lo renfro 
':8 medicia (lue se os ha 
puesto 



Cap. xin 



34 balcones del orit^ntí» 
34 al momento 
ÍU se pusieron lue<ro 
'M un í'-ueso bastón 

34 con otros mozos 

35 Omite desde: «pareceme 

señor caballero andan- 
te», hasta : 'do que yo 
padezco» (ambas fra- 
ses inclusive) 

35 sino (jue los cabalhM*(»s 

35 a fee 

35 les faltaran sabios 

3í) V con todo esso 
3()V Alencastros 
37 Mira bien 



í>8 l)a Icones de oriente 
I iSH al momneto 

GHv se j)usieron lle^ifo 
I 68v un g-rueso bastón 
()8v con otros tres mozos 
70v Omite desde: «yten¿^o 
para mi», hasta : «roto 
y piojoso» (ambas fra- 
ses inclusive) 

70v sino que caballeros 
70 V a fe 
i 70v les faltnran encauballe- 
ro V sabios 
72 V con todo esto 
73v Alencastro 
74v Mira bien 
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Cap xm . 



Cap. XIV 



JORGE RODRÍGUEZ 
Folio 

37 la vez primera 

37 el eterno olvido 

37 este cuerpo 

37 este es 

37v testamento mandado 
37v los ojos lo que 

38 Por gusto mió sale y tu 

[despecho 
Balando de algún mons- 
[truo el agorero 
38 Contrastado en mar ins- 
table 

38 Omite desde: «del ya ven- 

cido toro», hasta: «con 
lenguas muertas y pa- 
labras vivas» (inclu- 
sive) 

39 dame desden 

40 con el la ausencia 

41 aunque lo sea 

41 fuerzas hi industrias 
41 naci libre y para poder 
vivir libre escogi 

41 por elecion 

41v de condescender 

42 hermosa ingrata 

42 que en cada calle y tras 
cada esquina 
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Folio 

74 V la primera 
74v el eterna olvido 
75 ese cuerpo 

75 ese es 

75v testamento mando 

76 los ojos los lo que 

77 no omite los ocho versos 

que faltan en la otra 



77 conirastado en mar ins- 
table 
77 no lo omite 



78 


damte desde 


79 


con el ausencia 


81 


aunque sea 


81 


fuerzas y industrias 


81 


naci libre escogi 


82 


por elección 


83 


de condesender 


83v hermosa ingranta 


83v 


que en cada esquina 
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Lviii I XTKO I) U C C I Ó N 

La balumba de erratas, supresiones y variantes que el lector ha 
podido observar en los precedentes cuadros pone ciertamente es- 
panto. Dijo una gran verdad el Sr. Fitzmaurice- Kelly cuando 
afirmó (perdónese lo chabacano del vocablo) que las impresiones 
lisbonenses son ediciones de pacotilla : por eso, sin duda, creyéndo- 
las destituidas de autoridad, se limitó tan sólo á hojearlas ; mas, en 
un trabajo crítico sobre la historia del texto, pasar de soslayo por 
este asunto fuera imperdonable. No se ponen aquí, como se hará 
con las tres ediciones de Juan de la Cuesta, todas y cada una de las 
diferencias que entre sí tienen. Hacerlo fuera dilatar inútilmente 
estas páginas : baste, pues, ceñirse por ahora á las discrepancias 
que hay entre ellas en los catorce capítulos comprendidos en el 
presente volumen. 

Son éstas de varias clases : 

1.* Supresiones debidas á la imprenta : 

aj En la de Jorge Rodríguez: «nunca se acordó Aristóteles ni 
dijo nada San Basilio ni », « pero vio que tenían una gran falta y 
era que no ». 

Los versos de la Candan de Grisóslomo : 

« El rugir del león, del lobo fiero 

El temeroso aullido, el silbo horrendo 

De escamosa serpiente, el espantable. » 

Y los de la misma canción comprendidos entre 

« Del ya vencido toro el implacable » 

y 

« Con muerta lengua y con palabras vivas» 

ambos inclusive. 

i) En la de Pedro Crasbeeck : << el soneto de Orlando Furioso », 
«el soneto de Solisdán^^, «á correr por el campo y á pocos corcovos 
dio», «y para poder vivir libre». 

2."* Supresiones debidas á la Inquisición: 

Sólo hay una en estos capítulos: « — Parécenie, señor caballero 
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andante, que vuestra merced ha profesado una de las más estreclias 
profesiones que hay en la tierra, y tengo para mí (¡ae auu la de los 
frailes cartujos no es tan estreciía.y « — Tan estrecha bien podía 
ser, — respondió nuestri. D. Quijote; — pero tan necesaria en el 
mundo no estoy en dos dedos de ponello en duda; porque, si va á. 
decir verdad, no liace menos el soldado que pone en ejecución lo 
que su capitán le manda, que el mismo capitán que se lo ordena. 
Quiero decir que loa reüg-iosos, con tuda paz y sosieg-o, piden a! 
cielo el bien de la tierra ; pero los soldados y caballeros ponemos 
en ejecución lo que ellos piden, defendiéndola con el valor de 
nuestros brazos y filos de nuestras espadas; no debajo de cubierta, 
sino al cielo abierto, puestos por blanco de los insufribles rayos 
del sol en el verano, y de loa erizados hielos del invierno. Así, que 
somos ministros <le Dios en la tierra, y brazos por quien se eje- 
cuta en ella su justicia. Y como las cosas de la guerra y las 
li ella tocantes y concernientes no se pueden poner en ejecu- 
ción sino sudando, afanando y trabajando excesivamente, sigúese 
que aquellos que la profesan tienen, sin duda, mayor trabajo que 
aquellos que, en .sosegada paz y reposo, están rogando á Dios fa- 
vorezca á los que poco pueden. No quiero yo decir, ni me pasa 
por pensamiento, que es tau buen estado el de caballero un- 
dante como el del encerrado religioso: sólo quiern inferir, ]i'n- lo 
que yo padezco... » 

liase de advertir que la supresión comienzH, en la de l'edro Cras- 
beeck, en las palabras ay tengo para mf», y concluye en í misera- 
ble, roto y piojoso» inclusive. 



3." Variantes : 

Notables son las que existen con el texto adoptado. La mayoría 
nacen de haber seguido á la edición primera de Cuesta, como ; 
Jtoreci4 un du-, por jarees mjí da-; ver su rocin. en lugar de ver á 
su rocín : arrimada la yegaa, en vez de arrendada la yegua, para 
no citar mas. 

Son, otra», de propia inveución, como: A lo que yo eatieiulo, en 
vez de á lo que entiendo, y aquella otra que roba el donaire k la 
fmae de Cervantes con estos latinicos, substituida tfjrpemente por la 
de coa eslos breves latines; variantes que se encuentran en ambas 
ediciones; no as] las que siguen, entresacadas del cuadro anterior. 
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Pertenecen á la impresa en casa de Jorge Rodríguez : 

«Citación de los hombres», por «autores» (1). — «Vino á llamar», 
por «llamarla». — «Estaba k caso », por « estaban ». — «Que Jamás 
se pudiera pensar», en vez de «que se pudiera pensar». — «Sin sa- 
berqué hacerle», en \\ign,v de « hacerse». — «Bastardo de Roldan», por 
« de D. Roldan ». — « Mas al cabo han », por €al cabo al cabo han)>. 

Corresponden á la de Crasbeeck : 

« Pondréis en vuestro libro », por « pondréis vos en vuestro li- 
bro». — «En el mundo tienen», por «en el mundo y en el vulffo 
tienen». — «Castillo de cuatro torres», en vez de «castillo con sus 
cuatro torres ». — « Sabed que soy», en lugar de « que yo soy». — 
« Estaba el mozo », por « estaba i/a el mozo ». — « Se cumplió el re- 
frán con ellos», por «en ellos ». — «Con muy honroso cargo », en vez 
de «con nn muy honroso cargo ». 

4.'* Erratas : 

Merecen consignarse, entre otras, las siguientes : 

De la 1/: «Con cántico de curiosidad», por «tantico de curiosi- 
dad ». — « Aunque á la clara se vea la viernoria », por «mentira ». — 
« Pudiera pensas y así cuando la quiso desarmar como él tenía y se 
imaginava», en lugar de «pudiera pensar y al desarmarle como él 
se imaginava». — «Campos de Sevilla», por «Compás de Sevilla». — 
« Haciendo muchos muertos », en lugar de « tuertos ». 

De la de Crasbeeck se notan ahora tan sólo estas: «\)^m^^,amas, 
Caballé-», por « damas ar77ias caballe- ». — «Trujéronle el huésped», 
en lugar de «trujóle el huésped ». — «En las del ahna», en lugar 
de « las del ama ». — « De la caballeresca », por « de la enfermedad 
caballeresca». 

Entre variantes y erratas pasan de mil trescientas las acotadas. 
Ahora bien : ¿ qué autoridad tienen á los ojos de la crítica para 
Jijar el texto? Nula. 

Son obras que estarían sepultadas en el silencio del olvido si en 
su portada no figurase el nombre de Cervantes y si no sirviesen 
para demostrar por modo conchiyente la aceptación que tuvo el 
Don Quijote desde el instante en que vio la luz pública. 

Pásase ahora á la nueva edición de Juan de la Cuesta : 



(1) Al rcimsar los pliegos ya impresos, flc ha visto que en la ps'i*:ina 2^ se dio inail- 
vertidaiuontc como comúu d entrambas ediciones esta variaute. 



I N T It o D L' C C 1(5 >[ 



EL IN GEN loso 

.HIDALGO DON Q^V I- 

XOTE DE LA MANCHA. 

Compuejli por v^iguel de Ceruantes 

Saanedra. 

DIRIGIDO ALDVQVEDEBEIAR, 
Marques de Gibraleon, Conde de Barcelona* y Baña- 
res , Vizconde de la Puebla de Alcoler, Señor de 
las villas de Capilla , Curiel, y 
Burgillos. 




Con priuilegio de CaftilU, Aragón, 7 Porlugal. 
B N Af^ D X I D, PorluandelíCuefta. 

Vendtfíf II ufa deFrtni.ft» de Robles, JibKiodcl Rt> ni. ftíor, 
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Ya He lia dicho : conociendo Francisco de Robles ,iu error y que 
la corriente del negocio se Iiabfa ido camino de Portugal, quiso uta- 
jar á los activos editores de la Corona de Aragón, y al efecto ob- 
tuvo, como se ve en la portada anterior, privilegio para reimprimir 
el libro en esta Altima y en el reino lusitano. 

Ksta segunda edición de Juan de la Cuesta es la cuarta en orden 
k la publicación del Ingenioso Hidalgo. 

Su descripción hibliogrófica es como sigue : 

«En 4.", de 12 h. prel., ailj f. y 4 h. tíñales para la talihi. 

Hoja 1.* — Portada. 

Hoja 2.', !ff 2. — Recto: «TalTa.» (Igual k 3a de la edición principe.) || 
(Un filete.) «ERRATA |1 Folio. 2. pagina. 2. linea. 27. diga, Cam- 
lleros. II Fol. 2a. Un. 25. diga, mudatsen. \\ Fol. 32. pag. 2. Un. 2. 
diga, apárteme. \\ Rl Licenciado Francisco Murcia de la Llana. 11 » 
Verso: Empieza el priv. para Castilla, igual al de la primiira 
edición. 

Hoja 3.* sí :i. — Concluye el priv, para ('astilla, y a! versa hay el .si- 
guiente priv. para Portugal: «En el Rey, Kazo faber a os que 
elle aluara vieren || que en hei perbeu de l'azer merced a Miguel 
de Cer |) uautes de Saauedra, de le dar licenra para que polla 
im- II primir nos mens Reynos de Portugal, o Uuro intitulado | 
higeniofo Hidalgo don Quiiroíe de la Mancha. E iflo por tem || po 
de dez años, etc,.... Antonio Campello o fez en Valladolid, noue 
de Fe || breyra, de mil feycieatos e finco anos, | HEY.'> 

Hoja 4.* — Dedicatoria al Duque de Béjar. 
■ Hojas 5." iV 8.', ff sr — Prólogo. 

Hojas 9." á 12 — Versos. 

Después de estos prel, viene el texto, sign. A — Z — Aa — Rr,, y 

luego 4 h. sin numenir, sigo. Hrj — H para la tabla de los capí- 
tulos. » 



Decir con sin igual desenfado, como alirnia el corrector, que sólo 
hay dos erratas, pues la tercera, de las tres que señala, pertenece al 
numero de las variantes, es confirmar lo ya indicado anteriormente, 
i. saber: que, entonces, ni los autores se cuidaban de corregir las 
pruebas, ni los correctores ponían la debida diligencia que boy po- 
nen los que con justo motivo llevan este titulo. 



Lxiv INTKODUCCIÓN 

No se puede asentir al parecer del Sr. Fitzinaurice-Kelly, n¡ mi- 
rar coa desdén la nueva edición salida de las prensas de Cuesta. 
Retorciendo el ar[»:umento contra el grave cargo que se hace & la 
Real Academia Española por haber confundido, al darnos su mag*- 
nifica edición de 1780, las dos primeras que del Don Q,HÍjote hizo 
el tantas veces menciona<lo editor, puede exclamarse : / Oh /elix 
culpa! 

D. Leopoldo Rius, padre de la bibliog'rafía cervántica, trató de 
averiguar qué había de cierto sobre la existencia de una edición 
hecha en Barcelona el mismo año de 1(505. He aquí cómo relata 
sus investigticiones : 

« Los traductores del Ticknor dicen que « un aficionado á libros 
castellanos, residente en La Haya, g-uardaba un ejemplar de una 
edición impresa en Barceloiia ó Pamplona el año 1605.» No me satis- 
fizo la vaguedad é incertidumbre de esta noticia, y como la repro- 
dujo el Sr. Asensio en sus Observaciones sobre las ediciones primitivas 
del i^Quijoíe» (Revista de España^ agosto de 1800), le pregunté acerca 
de ella, y ese erudito cervantista me contestó, en carta de 26 de di- 
ciembre de 1880, lo siguiente : « En cuanto á la edición del Quijote 
del mismo año 1G05, de Barcelona, nada hay á su favor mis que la 
conjetura de que todas las obras de Cervantes fueron repetidas en 
esa capital del Principado, y muchas en el año mismo de su publi- 
cación.» Acudí al Sr. de Gayangos, quien me dijo que nada podía 
añadir á lo consignado en la nota al Ticknor. No hay, pues, prueba, 
ni siquiera remota, de la existencia de tal ed¡ci»')n. » 

La ciudad del Turia quiso también entrar en competencia con 
Madrid y Lisboa, y al efecto publicó, antes de terminar el año 1605, 
dos ediciones del Ingenioso Hidalgo, ediciones cuya diferencia ha 
de hacerse con verdadero conocimiento de causa antes de afirmar 
nada en absoluto. Comiénzase, pues, este deslinde, reproduciendo 
entrambas portadas por más que sean iguales. 



EL INGENIOSO 

HIDALGO DON qyu 

\orc de la Mancha. 

Ccmpuejíofor Miguel de Ceruantes 

Sdauedra. 

DIRIGIDO ALD VQJ/ E DE 

fccjjr. Marques de Gibralcon Conde de Ocnalcapar.y 

fcjnareifViicordt (fe la Puebla de Alco^ür.Sínot 

de lai villa; de Capilla, Cúnela 

y Bürguillos: 




JtnprelTo con Ucencia , en Valencia , en cxh d» 
Pedro Patricio Mcy, 1605. 

A COÍU de lufcpc Feocr iiiercader de libros^ 
dejante la Diputación, 



INTRODUCCIÓN Lxvii 

Importa oir primero á Salva : 

« Io:noro que nadie hasta ahora haya notado la existencia de dos 
ediciones valencianas hechas en 1605, y á las cuales llamaré quinta 
y sexta, porque la aprobación que llevan es de 18 de Julio de aquel 
año. Verdad es que los traductores de Ticknor, tomo IV, pág. 410, 
dicen que existe otra edición de Valencia, además de la mencionada 
por Brunet, y la diferencia consiste en tener un grabadito en el 
frontis representando á un caballero montado; pero ¿de dónde se 
deduce que la que vio el autor del Manml dtc Libraire, no tenía la 
misma viñeta? Lo único que éste advierte es que la licencia, mejor 
dicho aprobación, es del 18 de Julio, y este documento y la figura 
del caballero en ambas se encuentran. 

No es casi necesario advertir que las dos ediciones valencianas 
compiten en rareza con las de Madrid. » 

En 8.** pequeño, 16 h. prel. sin numerar y 768 pág. 

Hoja 1.* — Portada. 

Hoja 2.*, f 2, recto. — «Aprobación. || Por mandado y comiffion del 
Dotor II Genis Cafanoua Pabordre de la Seo de || Valencia, y Offi- 
cial, y Vicario general || en el Arcobifpado de Valencia y Ca- jj 
pellan de Su Mageftad, vi, y reconocí el libro || intitulado. El in- 
<i-eniofo hidalgo don Quixo- || te de la Mancha, compuefto por 
Miguel de || Ceruantes Saauedra, y me parece que no hay |j en el 
cofa porque no fe deua imprimir, y que |] es libro curiofo y inge- 
niofo, y por la ver- 1| dad lo firmo de mi mano y nombre en lefus 
de Valencia á 18 de Julio de 1605. || F, Luis Pellicer, lector de 
S. Theologia y Diffinidor. || » 

Hoja 2.*, verso. — Empieza la dedicatoria al Duque de Béjar. 

Hoja 3.*, f 3, recto, — Concluye la dedicatoria. 

Hoja 3.*, f 3, verso. — Comienza el prólogo. 

Hoja 4.*, á 8.*, f 4 — Sigue y concluye el prólogo. 

Hoja 9.* á 13, ff , recto. — Versos. 

Hoja 13, verso. — Empieza la tabla de los capítulos. 

Hoja 14 á 16. — Concluye la tabla. 

F. 1 á 768 pág.— Texto, sign. A — Z — Aa — Zz — Aaa — Bbb 

Después de describir bibliográficamente las ediciones de Valen- 
cia en los números 1546 y 1547, añade Salva : 



LXVIII 



INTRODUCCIÓN 



« He aquí otras dos ediciones del Quijote, hedías en el mismo 
año y por el mismo impresor, sumamente parecidas, y, sin embarg-o, 
completamente distintas; teniéndolas presentes es muy fácil ver las 
repetidas diferencias tipográficas; pero para reconocerlas no pu- 
diendo cotejarlas, anotaré únicamente cinco contraseñas muy no- 
tables, á saber : 



£u la una: 

El reclamo del recto do la se- 
gunda hoja, ó sea la de la apro- 
bación, dice: Al. 

La primera hoja va marcada 
fol. 1. 

La pngina 192 está bien nume- 
rada. 

También está bien la 243. 

La ])ágina 505 principia dicien- 
do el de Alicante. 



Kn la otra: 



La. 

Sólo el número 1. 

Por equivocación es 102. 
Dice ])or error 234. 

Sevilla y yo. » 
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EL INGENIOSO 

HIDALGO DON QVU 
xotc de la Mancha. 

Ccmfítejíopcy Miguel de Ceruantes 

Saahtdrá. 

DIRIGIDO ALDVQVEDE 

!),j«r.M«qu«deOibMU»H.CoT,d;íeB(njl«cBry 

BmMcí.V.wondc dttá ?B.bta de Alcozer ,St«or 

deUlitilIjideCanilU.Curicl, 

y Burgoilloi. 




Iroprenocotilicenda , en Valencia, en cafa de 
Pedro Panicio Mey, iiíoí. 

Acoítadclufcpeperrer mercader delibres 
deUntetaDÍEiutjtctúii. 



INTRODUCCIÓN Lxxi 

El sig^uiente cuadro pone de manifiesto la diferencia de una y 
otra edición. Para que se vea más patente la diferencia entre la 
arbitraria ortogfrafía del tiempo de Cervantes y la empleada hoy, 
se usa de la actual en los primeros capítulos, y en el resto, que 
son la mayoría, se deja la de principios del sig'lo xvii. 

Este cotejo, al que no llegó Salva, ha de probar de una vez para 
siempre, que las ediciones valencianas de Patricio Mey son distin- 
tas. Cabe admitir, y esto sucede á menudo, que molestado un au- 
tor por ciertas erratas que lo mismo deshonran al impresor que al 
que escribe la obra, inutilice uno, dos ó tres pliegos, y vuelva k 
tirarlos salvando las erratas de los primeros; pero como éstas se 
hallan por igual en todas las páginas de la primera edición de 
Valencia, creer que había ido inutilizándolas y tirando nueva- 
mente las que habían de substituirlas, sería creer en un donoso 
desvarío, pues no hay editor ni autor tan candido que, por modo 
tan inútil, malgaste el tiempo y el dinero. Apoya además el ra- 
zonamiento lo ya repetido en otras ocasiones, á saber : la poca ó 
ninguna pulcritud que en esta materia tenían nuestros mayores. 



LXXII 



INTROnrCCIÓN 



LA 



AL 



PáA. 



PiK. 



El reclamo de la seg-iinda 
hoja en que está la ' 
aprobación dice : La j 
DedlCitorli. 2 (está sin numerar) en mi 2 

buen d sseo 
2 (está .sin numerar) íio que 2 
no desdeñara I 



Al 

(está sin numerar) en su 

buen desseo 
(está sin numerar) fio que 

no desdeñará 



Prólogo. . 2 (sin numerar) dissimulas ! 2 

las faltas 



2 



6 



() 



H 



1) 



(sin numerar) aunque me 2 
costo t 

(sin numerar) alg'unos O 
pendan tes 

(sin numerar) no os ha de (> 
cortar 



(sin numerar) osentre^^-a- 

rá á Meda 
(sin numerar) que buscar 

un libro 



H 



(sin numerar) dissimules 

las faltas 
(sin numerar) aunque me 

costó 
(sin numerar) algfunos 

pedantes 
(sin numerar) no 08 ha de 

cortar 
(sin numerar) osentreg'a- 

rá á Medea 
(sin numerar) q. buscar 

un li])ro 



Versos ... 4 (sin numerar) el cuerno 

de la Luns 

7 (sin numerar) que yo nos 

llama 

8 (sin numerar) ni la alta 

*í*loria 
(sin numerar) anda señor 
(sin numerar) vra leuf^ua 
de asno 
í) (juexaos di escudero 






H 



9 



(sin numerar) el cuerno 

de la Luna 
(sin numerar) que oy nos 

llama 
(sin numerar) ni h la alta 

gloria 
(sin numerar) anda señor 
(sin n umerar) vuestra len- 

^'ua de asno 
(sin numerar) quexaos del 

escudero 



INTRODUCCIÓN 
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TABLA DE LOS CAPÍTULOS 



LA 



Pág. 



i) 



5 



O 



Acaba la página 2.* de la 
tabla con la palabra: 
otros 



(sin numerar) los in-nu- 
raerables trabajos 

(sin numerar) comienza 
esta página con las 
palabras : como la que 
acabó 



acaba así : don Quixote de 
la Mancha. Comienza 
la 5 : Capitulo veynti- 
ocho 

batalla que D. Quixote 
tuno 

acaba así : sucessos que 
en la venta sucedieron. 
Comienza la 6 : Capi- 
tulo treynta y siete 

(sin numerar) acaba la 
página 6.*: na totable 
aven (tura). Y comien- 
za la 7.* : (aven) tura 
de los quadrilleros. 



AL 
Pág. 

Acaba la página 2.* de la 
tabla con la palabra: 
sucessos y con el nú- 
mero 131 (se refiere á las 
páginas del texto) 
3 (sin numerar) los in-anu- 
merables trabajos 

3 (sin numerar) acaba esta 

página con laspalabras: 
y rica ganancia del yel- 
mo deMambrino,... 232 
y comienza la siguien- 
te : Capitulo veyntidos 

4 acaba la 4.*: la hermosa 

Dorotea con otras... Y 
comienza la 5.* así : co- 
sas de gusto y passa- 
tiempo 

5 batalla que D. Quixote 

tuvo 
acaba : las armas y las 
letras. Comienza la 6.*: 
capitulo treyta y nueve 



() acaba: dignas de su in- 
genio. Y comienza la 
7." : Capitulo quarenta 
V nueve 



5 



X 



L\X1V 



I NIKíHHCC IC»N 



LA 



Capitule I. 



Cap. II 



Vátí. 



2 niumenula) ñ <mi este sd- 

2 Con tanta atiron y ^ustn 
."> ydolo... (|ue era todo el 

hon» 
<) tomadas de orin y llenos 

de molió 
(> latornó á hacer de nuevo 

¡íoniendoles 
H nuestro buen caballero 
8 y msa (juando halló 
\) mucho (11 SUYO 



10 
15 



AL 

VÁc. 

'2 que este sobredicho 

2 (*on tanta afición v irusto 

T) y(hdo... que era todo de 
oro 

(} tomadas de orín y llenas 
de moho 

í) la tornó á hacer de nue- 
vo poniéndole 

8 nuestro buen caballero 

s V mas cuando halló 

*J mucho del suyo 



abuscos (|ue mejorar \) 

que lo fuessen mas (jue 10 

un armiñio 

no vos lo íliiro I') 



a))U808 que mejorar 
(jue lo fuesen mas que 

un armiño 
non vos lo digo 



Cap. 111 .. . '^^O era proprio y natural de i 20 era propio y natural de 

los ca])allen)s ' los caballeros 



Cap. IV . . . 38 y estoy at^uí tendido :iH t*stoy aqui tendido 

3í> cansóle el mozo 31) cansóse el mozo 



Cap. V. . 



. 41 daña unos suspiros 41 

42 se iba dondo al diablo > 42 

43 el Curo v (^1 Barbero i 43 

• 1 

45 Abre vuestras merceih^s 45 

45 Mira en hora maca í 45 



(lava unos suspiros 
se i1)a dando al diablo 
el Cura v el Barbero 
Abra vut\stras mercedes 
Mira en hora maca 



Cap. VI . . . 4S caballero andante ' 4H caballero andanre 

49 dio con ello i)or la ven- 41) dio con ellos por la ven- 
tana i tana 



INTRODUCCIÓN 



LXXV 



LA 



Cap. VI . . 



Cap. VIH. 



Pág. 

51 
56 

57 



Cap. Vil. . . 59 

60 
62 
62 
62 
62 
63 



65 
66 

()8 
71 
73 



(liria orra cosa 

desdichas que no ver- 
sos 

llorarlas yo dixo el 
Cura 

dormido, ellos admira- 
dos 
y aposento y dexava 
su mguer y hijos 
razonable cantidad 
de dia y hora 
ponerse en camio 
los rayos di sol 

acertaremos á desear 
enriquecer, esta es bue- 
na gfuerra 
Pérez de Varg^as 
leyes d cavalleria 
Sancon Panea 



Cap. IX . . . 80 que á mi parece fal- 
tara 

Cap. X.... 91 billas y ungüento 

94 ni qrras tu hazer 
94 d la professio 

Cap. XI . . . 99 sino de algunas hojos 



AL 



Pág. 

51 
56 

57 



59 



diría otra cosa 

desdichas que en ver- 
sos 

Uoraralas yo dixo el 
cura 

dormido y ellos admi- 
rados 



60 


y aposento dexava 


62 


su muger y hijos 


62 


razonable cantidad 


62 


del dia y hora 


62 


ponerse en camino 


63 


los rayos del sol 


65 


acertáramos á desear 


65 


enriquecer que esta es 




buena guerra 


68 


Pérez d Vargas 


71 


leyes de cavalleria 


73 


Sancho Panca 



80 que a mi parecer fal- 
tava 

91 hilas y ungüento 
94 ni querrás tu hazer 
94 de la profesio 

99 sino de algunas hojas 



Cap. XIII. . . 1 18 sino que por arte de en- 1 18 sino que por arte de en- 
cantamiento cantamento 



I.XXVI 



INTRODlíMII^X 



LA 



AL 



Cap. XIII. . 



120 



124 



128 



empiézala pá^^'ina por 
sino (profí'sino) 



12<í 



valiente y famoso Cava- 124 

lero 
Marcela le acadí» 12S 



(e(|uivoeadamente nu- 
merada 100). Empie- 
za la pH|,nna: sion 
(l)rofe.sión) 

valiente y famoso Ca va- 
llero 

Marcela le acabo 



Cap. XIV 



. 132 llevado de su fon-oso 
132 í^tujnar de la corneja 
134 ya que es mas libre 



132 llevado de un forroso 
132 graznar de la corneja 
VM (eíjuivocadamente 34) 
y que es mas li])re 



Cap. XVI . . IV.) 

lí)0 

1()4 
líiS 



dessa maner 151) 

muchas vez(»s señora 100 

que cay a 

vendira á vazer con él 104 

fué co el ai)uñea(lo Don IOS 

Quixote estalía 



dessa manera 

muchas vezessofiar que 

caía 
vendría a yazer con él 
fué co el apuñeado Don 

(Juixote que estaba 



Cap. XVIII. . 172 aviendo quedado de- 172 aviendo (|uedadado de- 

llH lia 



Cap. XIX . . 205 

208 
209 

209 



y aora (como dixo) 205 

y asi dixo 208 

le llamar el de la triste 209 

Figura 

créame (pie le dixo ver- 209 

dad 



210 y el vivió á la ho<raza 210 



y aora (como dig'o) 

y asi digo 

le llamaran el de la 
triste Fig-ura 

créame que le di^o ver- 
dad 

y el vivo á la hogaza 



Cap. XX . . *^*^*^ ^^ cueta (h»l passage q 222 la cueta del passag^e U 

las cabras las ca])ras 
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Lxxvir 



LA 



Cap. XX . 



Pág. 

225 
226 

227 



229 



se le acabasse sus (lias 
un grandissimo golpe 

(le gana 
a su señora, replicán- 
dole que 
seys macos de batanes 
no aya mas señor, re- 
plicó Sancho (Omite 
«mió») 



Cap. XXI . . 234 que os batanee el mal 
237 le rompieron el alchuza 
244 no puede dormir de 

dolor 
247 porque en haziendo 

Conde (Omite «te») 
249 que era Cavallerizo 

(Omite «su») 

Cap. XXII . . 255 Ahi es dixo el buen viejo 

Cap. XXni. . 274 mas que rezien pagado 

Cap. XXIV . 286 no interrompeys 

298 no saber de cierto su 
manidad 

Cap. XXV. . 308 la pena, que mi assen- 

derado corazón 



AL 



Pág. 

225 
226 

227 

227 

229 



se le acabassen sus dias 
un grandissimo golpe 

de agua 
a su señora suplicán- 
dole que 
seys macos de batan 
no aya más señor mió, 
replicó Sancho 



234 
237 
244 

247 

249 



que os batanee el alma 
le rompieron el alcuza 
no puede dormir del 

dolor 
porque en haciéndote 

Conde 
que era su Cavallerizo 



255 Assi es dixo el buen viejo 

274 mas que rebien pagado 

286 no interrompereys 
298 no saber de cierto su 
manida 

308 la pena, que mi assen- 
dereado corazón 



314 sin entenderse á mas i 314 sin estenderse á mas 



Cap. XXVI . 330 tornó á echar de ver, i 330 tornó á* echar de ver, 

que no lo hallama ¡ que no lo hallava 



LXXVIII 



iNTuonr ccióx 



LA 



Cap. MTII . 343 como en rosa sabia 



Pág. 



AL 



:M3 como en cosa Habida 



Cap. XXXI . 427 
4.33 

434 



las caN alleros andantes 
el fin del neí^-orio snce- 

dido 
vnestra merced les des- 
honró 



Cap. XXXin . 472 sncedido pnes 

474 ayustándola en todo 

Cap. MXIV. 492 absolto, suspenso y ad- 
mirado 

Cap. XXXVII. .V)! poniue la zazon 

.'m2 y di<if0 de *i:ran(le ala- 
banza 



427 los cavalleros andantes 
4:i3 el fin del neí^rocio .«su- 
cedió 
434 vuestra merced le de.^- 
honró 

472 sucedió pues 

474 ajustándola en todo 

492 absorto, suspenHo y ad- 
mirado 

.V)l porque la razón 
5.")2 y digno de grande ala- 
banza 



Cap. XXXIX . ÓO? en la Tuniut'za armada .')()7 en laTurquescaarmada 

')i\H trataba tan mal sus cau- ."ífiS trataba tan mal á sus 

ti vos cautivos 

r)í)9 a poco (|ue pasó d(d 5(59 a poco que pasó del ar- 

ar])ol ! ])orol 

i 

Cap. XL. . . i^Hí) que en aquella casa 580 que en aquella casa ví- 

vivía vivía 

Cap. XLI. . . ^>l-"> la juzg*as por mal [ OÍ.") la juzg-as por mala 

(U7 el cofre de las ri(|uezas (517 el cofre de las riquizas 



Cap. XLII . . <j28 avían venido á verle (528 avían venido a verla 

(531 en felicísima jornada (531 en la felicísima jomada 
(omite da>') 



IN TRO Dice ION 



I.XXIX 



LA 



AL 



Pág. 

Cap. XLIII . . 640 

(347 



Pá8. 



alcanzar cleí*de la tierra 640 

I 

al cielo 
tomad essa mano, digo, 647 
ó quien no 



alcanzar desde la tierra 

el cielo 
tomad e.ssa mano, digo, 

k quien no 



Cap. XLIV . . 665 yo si no fuera por este ! 665 y si no fuera por ei>\e 

vaziyelmo vaziyelmo 



Cap. XLV . . 666 y dixo hablando con el ¡ 666 y y hablando con el 



otro 



otro 



Cap. XLVI. . 61M) de cuyo felizes vientre \ 690 de cuyo felize vientre 



Cap. XLVII . 704 sino es del todo barbero 704 sino es del todo bárbaro 



Cap. XLVin. 710 los preceptos del ayre 



Cap. XLIX . . 720 



710 los preceptos del arte 



720 



hay muchas maneras 
de encantamento y 
podrá ser que con el 
tiempo se hubiesse 
mudado 



724 tantos enanos gracio- ' 724 



sos, tanto valiente 



hay muchas maneras 
de encantamentos y 
podría ser, que con el 
tiempo, se hubiessen 
mudado 

tantos enanos graciosos 
tanto villete 



Cap. L. . . . 731 de las discretat altera- ¡ 731 

I 

ciones 
741 al cual comenco su his- i 741 
toria 



de las discretas altera- 
ciones 

el cual comenco su his- 
toria 



Cap. LI . . . 742 que trata de lo que con- ' 742 que trata de loque con- 
tentó el cabrero a i tó el cabrero a todos 
todos los llevaran á ' los que Uevavan ft 



i\x\ I NTKOIM (•( IC^N 

I. A A I. 

Cap. Ll . . . Don (^uixoto ((tniite Don (^uixote 

74:i á Leandra, que assi se 743 á Leandra, que as8¡ se 

llama va llama 

74S alómenos sin tener eo- 74H alómenos sin tener cosa 
sas 

Cap. Lll. . . 7H0 sohnMín monte de heno liM) sobre un montón de 

heno 

HiH fué de oalliza ralea 7f>H fué de castiza ralea 
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En síntesis, dedúcese, por el examen del precedente cuadro, que 
la mayor corrección y pureza (aunque muy relativa para un libro 
clásico), está á favor de la edición conocida por Ál, ó sea la 2.* : 
tal es de ver en el resumen que de sus variantes se pone á con- 
tinuación. 



LA 



Prólooo . 


disimulas 


disimules 




no os ha de cortar 


os han de 


Versos. . 


ni la alta gloria 


ni á la alta gloria 




anda señor 


anda señor 


Cap. I . . 


que este sobredicho 


que este 




sobre cual habia sido 


sobre el cual (mala lección) 


» II. . 


no vos lo digo 


non vos lo digo 


» IV.. 


caballo y estoy 


caballo estoy 


» V. . 


Abren 


Abran 




Mira 


Mira 



» VI. . que no versos 

llorarlas yo 
» VII . dormido ellos admirados 

de dia y hora 
» VIH. acertaremos a desear 

enriquecer esta es buena gue- 
rra 
» XIV . Llevado de su forzoso 

Ya que es más libre 
» XVI. D. Quijote estaba en su derri- 
bado 
» XIX y aora (como dixo) 

y asi dixo que 

créame que le dixo 
» XX. se le acabasse sus dias 

replicándole que 

seis mazos de batanes 



AL 



que en versos 

lioraralas yo 

dormido y ellos admirados 

del dia y hora 

acertáramos a desear 

enriquecer que esta es buena 
guerra 

Llevado de un forzoso 

Y que es más libre 

D. Quijote que estaba en su de- 
rribado 

y aora como digo 

y asi digo que 

créame que le digo 

se le acabassen sus dias 

suplicándole que 

seis mazos de batan 



Xl 



LXXXII 



INTKOIUÍM'ION 



LA 



AL 



no hava mas señor repliro 
Cap. XXI ... no pnede dormir de dolor 

Porque en haciendo conde 
que era caballerizo 
Alii es dixo el buen viejo 
mas que rezien pairado 
trataba tan mal sus cautivos 
la juzg'as i)or mal 
alcanzar desde la tierra al 

cielo 
tanto valiente 
los lleva])an a I). Quixote 
a Leandro que assi se 11a- 

mava 
a lo menos sin tener cosas 
» LII. . . . sobre un monte de seno 



» 


XXII. . . 


» 


XXIIl . . 


» 


XXXIX. . 


» 


XLI . . . 


» 


XLin . . 


» 


XLIX . . 



» LI . . . . 



no haya más señor mío replico 
no puede dormir del dolor 
Porque en haciéndote conde 
íjue era su caballerizo 
Assi es dixo el Imen viejo 
mas (|ue rebien pa{»iido 
trataba tan mal h sus cautivos 
la juz»ras por mala 
alcanzar de.^de la tierra el cielo 

tanto villete 

los que llevavan a D. Quixote 

a Leandra que assi se llama 

á lo menos sin tener cosa 
so])re un montón de seno 



En resolución, puede añrmarsc, sin temor al^^runo, que son distin- 
tas y que ni) corresponden, ni pueden corresponder, h una misma 
tirada los ejemplares conocidos (Mitre bibliófilos por la diferencia que 
existe en el reclamo de la se^-nnda hoja: Zn y AL Así lo ponen de 
manifiesto las ciento treinta y cinco discrepancias, orto^rráficas unas, 
indubitables erratas otras, y al'^^-unas ])or constituir una lección 
enteramente distinta, n dí^*asc notorias variantes, que, gracias á la 
labor de paciente co1«\jo. s(í han advertido en última y definitiva 
lectura, como se acaba de (h^nostrar en los cuadros precedentes. 

Toca tratar ahora de la tercera edición de .Tuan de la Cuesta; 
pues, si impresa en lOOS, forma lo ([ur, con improi>iedad, es cierto, 
y aun con va«^a analog-ía, pudiíM'a llamarse, sin embarf^o, con pala- 
])ra muy <^*ráfica entre literatos, la trilogía de las ediciones del Don 
Quijote hechas por su jirimer y afortunado impresor. De esta trilo- 
(jla arrancia el punto de partida ])ara la fijaci('»n del texto; problema, 
pues aun está la cuestión ])or resolver, que se i)lantea aquí con 
mayor número de datos con que se ha planteado hasta el presente. 

Véase la portada de la más discutida do las famosas ediciones : 



INTHODDCClrtíí 



EL I NGENIOSO 

HIDALGO DON Q^V I- 

XOTE DE LA MANCHA, 
Comfuejlo for (iP(Ciguel de Ceruantts 
Saauedra. 
DIRIGIDO AL DVQJVE DE BEIAR, 
Marques de Gibraleon , Conde de Benalca^ar , y Baña- 
res, Vizconde déla Puebla de Alco7er , Seúor de 
las viUa s de Capilla , Curiel , y 
Eurgillos. 



Año 




i6o%. 



Con pHuilegio de Canilla,Aragon,y Portugal. 
B N M^ D X / D, Por luán de la Cuefta. 

Vcadcfe en cafa de Fraocifco de Kobkl, b&fcjo dcllley arofeóor. 
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En 4.**, de 12 h. prel. sin numerar, 277 f . y 3 sin numerar para 

concluir la tabla. 

Hoja 1.* — Portada. 

Hoja 2.*, g2, recio. — «Taffa.» «Yo luán Gallo de Andrada || 

II ... certifico... II II II el || qual tiene fetenta y tres plie- 
gos, que al dicho precio mó- 1| ta el dicho libro, dozientos y cin- 
cuenta y cinco maraue- || dis y medio || || || en Va- 

lladolid, a veynte dias del mes de Diziebre, || de mil y feyfcientos 
y quatro años. || Ittan Gallo de Andrada \\ (Un filete.) || Vi eñe 
libro, intitulado don Quixote de la Ma || cha, y en el no ay cofa 
digna de notar que no co- 1| rrefponda a fu original. Dada en Ma- 
drid en veyn || te y cinco de lunio de 1608. años. || Bl Licenciado 
Francifco Murcia de la Llana. » 

Hoja 2.*, verso. — Empieza el priv. para Castilla (igual k las prime- 
ras ediciones de Cuesta). 

Hoja 3.*, cf 3, recto. — Concluye el priv. 

Hoja 3/, gr 3, verso. — Priv. para Portugal (el mismo de la segunda 
edición de Cuesta). 

Hoja 4.* — Dedicatoria al Duque de Béjar. 

Hojas 5.* á 8.% grcf. — Prólogo. 

Hojas 9.* á 12, gfsf 5. — Versos. 

Después de estas h. prel. viene el texto, sign. A — ZAa — Mm, y 

al verso del fol. 277 empieza la tabla, que ocupa 3 h. más. 

¡Tal es el frontis del libro origen de tantas polémicas! Desde 
que D. José Antonio Pellicer dijo, como quien da al mundo noticia 
de maravilloso invento, que en ella, y no en las dos anteriores, está 
en toda su pureza, salvo uno que otro yerro de imprenta, el texto de 
la primera novela de la literatura universal ; desde el momento en 
que persona, por otros cpnceptos merecedora de profundo respeto, 
hizo afirmación tan rotunda ; desde el día en que consignó híiber 
corregido el mismo Cervantes esta tercera edición ; desde entonces 
se extravió, no lo que hoy llaman opinión pública, sino el dictamen 
de los más entendidos en cervantismo. 

Pero conviene abstenerse de anticipar ideas, á fin de que el lector 
entre sin prejuicio alguno en el examen de lasen verdad largas tira- 
das de variantes, publicadas ahora por primera vez : borre, si le 
place, allá en su imaginación, el cúmulo de erratas que afean las tres 
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ediciones, ya que sólo se traen h estas pág-inas como prenda de la 
fidelidad con que se ha lieclio el presente trabajo. Sí, bórrelas en 
su imag'inación, y quédese luücamente con el infinito número de 
variantes, á cuya vista no se sabe qué admirar más: si el desenfado 
del impresor, del corrector, de quien en ello hubiere puesto mano, ó 
la temeridad de los que, sin haber hecho jamás tan paciente cotejo, 
han osado y osan decir lo que, sin vacilación, puede calificarse de 
herejía bibliog'ráfica, ya que cierta corrección tipojifráfica no basta 
k darla autoridad sobre cuantas publicaciones del Do7i (¿uijofe han 
visto la luz pública. 
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LXXXVII 



CUESTA I.» 



Pig. 



satoria . 2 que continiendose 

2 que poniendo 

. . 1 al orden 

1 que podra engen- 
drar 

1 vieres, y ni eres 

2 respecto, y obliga- 
ción 

2 obligación, y assi 
2 te calunie por el 

mal 
2 pluma para escri- 

ville 

2 erudiciO , v doc- 
trina 

3 enamorado des- 
traydo 

3 oylle o leelle 
3 elevamieto , ami- 
go, en que 
3 en una carga de risa 
3 agora me acabo 
3 vuestras aciones 

3 agora veo 

4 vuestras dificulta- 
des 

4 se puede remediar 
4 en que vos mesmo 
4 podantes, y bachi- 
lleres 



CUESTA 2* 
Pig. 

2 que no contenie- 

dose 
2 que ponsendo 

1 la orden 
1 que podia engen- 
drar 
1 vieres : v ni eres 



2 

2 
2 



2 

3 

3 
3 

3 
3 
3 
3 
4 



CUESTA 3.* 



obligación : v assi 
te calunien por el 
mal 



erudición, y do- 
trina 

enamorado dis- 
traydo 

oyrie o leello 

elevamiento en 
que 

en una larga risa 

aora me acabo 

vuestras acciones 

aora veo 



4 se i)ueíle remdiar 
4 — 

4 pedantes, y bachi- 
lleres 



Pá«. 
2 — 

2 que poniendo 



1 
1 



2 
2 



2 



3 



3 



3 
3 
3 



4 
4 
4 



vieres : y pues ni 
eres 

respeto, y obliga- 
ción 

obligación; así 

te calunie por el 
mal 

pluma para escri- 
villa 



3 elevamieto en que 



3 



vuestra dificulta- 
des 
se puede remediar 
en que vos mismo 



LXXXVIII 



INTRODUCCIÓN 





CUESTA 1.' 


pjg 


CUESTA 2.* 


pig. 


CUESTA 3.* 


PJg. 








Prólooo. ... 4 


venga a pelo 


4 


— 


4 


venga a pelo 


4 


trabajo el busca lie 


4 


trabaxo el buscallo 


4 


trabajo el buscallo 


i) 


citar a Oracio 


o 


— 




citar á Horacio 


5 


Pálida mors requo 


5 


— 




Fallida mors a*quo 




al enemigo 






o 


a el enemigo 


o 


la Escritura 


5 


— 


5 


le Escritura 


5 


cogitationes malas 


5 


— 




cogitationes malee 




multos numerabis 


•^ 
»> 


— 


o 


multas numerabis 




mató de una gra 


W0 


mató de una gran 


o 


mató una gran 





diré la historia 


5 


— 




daré la historia 


6 


entregará a Modea 


6 


entregará a Medea 


6 


entregará á Medea 


6 


el mesmo 


6 


— 


6 


el mismo 


6 


las margenes 


6 


— 


6 


los margenes 


6 


simple, y senzilla 


6 


simple, y sinzilla 


6 


simple, y sencilla 


6 


largo Catalago 


6 


largo Catalogo 


() 


— 


7 


el melancólico 


7 


— 


7 


el malencolico 


8 


que sin ponerlas 
en disputa 


8 


— 


7 


que sin disputa 


8 


tan noble, y tan 
honrado 


8 


tan notable, y tan 
honrado 


8 




f ersos .... 1 


pues laespiriencia 


1 


pues la esperiencia 




pues la expiriencia 




en el qual floreció 


1 


en el qual florece 








Contarás las aven tu 


1 


— 




Cantarás lasaventu 




A quien ociosas 


1 


A quien ociosa 




— 




lo enamora 


1 


— 




lo enamore 


2 


un palmo de las 
ore 


2 


— 


2 


un palmo de la ore 


3 


piedras en 


3 


— 


3 


piedra en 


3 


en las ma 


3 


en la ma 


3 


— 


4 


valiente, fuy 


4 


— 


4 


valiente, y fuy 


4 


que hiziste 


4 


que heziste 


4 


— 


4 


tu hiziste 


4 


tu heziste 


4 


— 
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LXXXIX 



CUESTA I* 

tos .... 5 ygualmente imbi- 

dio 

6 mas por una de 

7 despreció, hi Mo- 

narquía 

8 por home 

8 Dialago entre 
8 Anda Señor 

Folio 

[tilo I . . Iv de lo mesmo 

Iv conjeturas verosi- 
miles 

Iv se llamava Que- 
xaiia 

Iv cavallerias en q 
leer 

Iv os hacen merece- 
dora 

2 el mesmo 

2 del mesmo pueblo 

2 aquellas sonada< 

soñadas 
2v aliog'(^ a Anteo 
2v era afoble 

3 sus visabuelos 
3 crin V llenas 

3 ver su rozin 
3 dezia el a si mc-^nio 
3 y ansí procura va 
3 y cobrase famoso 
3v le vino a llaman 
3v y significativo 
3v (como queda di xo) 



CUESTA 2^ 



Pág. 

5 ygualmente enibi- 

dio 
O mas por uña de 

7 desprecié, y la Mo- 

narquía 
H por hombre 

8 Dialogo entre 

Folio 

Iv — 

Iv — 

Iv se llamava (^ui- 
xana 



CUESTA 3.* 



P4r. 



() — 

7 — 

8 — 
8 — 

8 Anda Señor 

Folio 

1 (le lo mismo 

1 conjeturas verisi- 

miles 
Iv — 



1 Iv 


"^^" 


IV 


cavalleriasqueleer 


Iv 


os hacen niegra- 


Iv 


os hacen merece- 




(lora 




dora 





— 


Iv 


el mismo 


2 




2 


d(»l mismo pueblo 


2v 


aí|U(»llas soñadas 


2 


— 


2v 


íihogn a Anteñ 


2v 


ahogo a Anteon 


2v 


(»ra afabh^ 


2v 


— 


3 


— 


2\' 


visaguelos 


3 




2v 


orin, llenas 


3 


ver a su rozin 


3 




3 


(h^zia el a si mismo 


3 


— 


3 


y assi i)ro(Mirava 


3 


— 


3 


vio cobrase famoso 


3 




3v 


le vino a Hamnr 


3 




3v 


— 


3 


V siniticativo 

« 


3v 


(oomoqUiMla dicho) 


3 


— 



MI 



xc 
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Cap. I 



CUESTA !.• 

Folio 

3v por Hepüa famosa 
4 y red i (lo 
4 Yo señora soy 
4 ante vuestra 
4 ni le dio cata 
4 y significativo, 
como 



Cap. 11 



. • • ■ 



4v subió sobre Roci- 
nante 
4v consigo mesmo 
5 co el fuguroso 
5 Plegaos señora 
5 lenguaje. Con esto 

5 tan despacio 

5v mucha hambre y 
necessidad 

5v que no a los por- 
tales 

5v dos destraydas mo- 
cas 

6 No fuyan 
6 ni teman 

6 Mira van le las mo- 
cas 

6 si a aquel punto 
6v estudiantado paje 
Gv a tener el estribo 

7 ni quitalle 

7 del su rozino 

7 que dalle a comer 

7v esso se me da 



CUESTA 2.* 

Folio 

3v por hazerla famosa 
4 — 

4 Yo, señora, soy 
4 ante la vuestra 
4 ni se dio cata 
4 — 



5 



5 



4v — 

4v — 

5 con el riguroso 
Plegaos sañora 
lenguaje : y con 
esto 

5 tan de espacio 

5v mucha necessidad 

5v que a los portales 
5v — 

6 Non fuya 
6 nin teman 
O — 

6 si aquel punto 

6v estudiante, o paje 
6v a tener del estribó 

7 ni quitarle 
7 de su rozino 

7 que darle a comer 
7v — 



CUESTA 3.- 

Folio 

3v — 

3v y rendida 

3v Yo soy 

3v — 

3v — 

4 ysinificativo,corao 



4 sobio sobre Roci- 

nante 
4v cosigo mismo 
4v — 

4v Plegaos señora 

5 — 



5 



;) 



5v dos distraydas mo- 
cas 

5v Non fuyan 

5v — 

5v Mirándole las mo- 
cas 

5v si <l aquel i)unto 

6 estudiante, ó pnje 

6 a tener del estribo 

6v — 

Gv — 

Gv — 

6v esso me da 
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zoi 



CUESTA !.• 
Folio 

II. . . . 7v y ansí unn 

7v el pan candeal 
7v el no verse armado 

7v por parecerlo 

ni . . . 8 (por equivocación 

7) gran niagni- 

fic^cia 

8 falta de juyzio 

8 acabó de oyrle 

8 dej^seava, y pedia, 

y qtal 

8 ansi inesmo 

8v islas de Ileayan 
8v azoguejo 

9 autores dellas 

O menester escrevir 
9 assi mismo 
9 ellos mesmos 
9 prevenciones refe- 
ridas 
9y Admiráronse 
9v locura, y fueron- 

selo 
9v la noche, pero con 

tanta 
lOv y ofendedme 
lOv en qu&to pudicre- 

des 
lOv cosistia en la 
lOv Quixote, q el es- 
tava 



CUESTA 2/ 
Folio 

7v V assi una 
7v — 

7v — 

7v por parecerle 

8 fifran ma^^nificen- 
cia 

8 — 

8 acabo de ovr 
8 — 

8v — 

Hv islas (le Hiaran 
8v — 

O autores della 



CUESTA 8.* 



O assi mesmo 

9 — 

9 prevoncionps rece- 

bidas 
9v — 

9v — 

9v - 

lOv — 

lOv — 

lOv cósiastia en la 
KK* (íiiixote, y dixo, q 
(»1 estava 



Folio 

7 
7 

7 



el pan candial 
el uno verse ar- 
mado 



7v g*ran manificencia 



7v falta de juzio 
7v acabó de oyr 
7v ílesseava, y q tal 

7v ansi mismo 

7v — 



7v arog'ejo 
8 - 



O iiHMiPstor rsíM'ivir 8 



8 assi mismo 
8v ellos mismos 
8v — 

8v Admirándose 

8v locura, fueronselo 

8v la noche, con tanta 

9v y oféndeme 

9v en quanto pudieres 

9v consistía en la 
9v — 



XCII 



INTUODUCCION 



Cap. III 



Cap.IT 



CUESTA !.■ 
Folio 

Ov alli prGto 
1 devota oracio 

1 un bué golpe 

Iv gfalope, y aprissa 
Iv enel,yabranrando 
Iv y sin pedir el 
Iv yr a la buen hora 

2 estava arrimada 
2v pagadle luego 
2v desatadlo luego 
2v dixole al labrador 
2v ansí que 

2v me desuelle como 

3 buscaros, y a cas- 

tigaros 

3 no se os parta 
3v por acrecentar 
3v buscar su juez 
3v y contalle punto 
3v ayer rescibio 

3v aquel despiadado 

4 las encruzexadas 



Cap, V 



4 bien en los estribos 

4 por la figura, y por 

las razones luego 
4v como significays 

5 hasta embidar 

6 le tenia cubierto 
6 Señor Quixana 



CUESTA 2.* 

Folio 

10 V alli prGpto 
11 — 

11 — 

llv galope, y apriessa 
llv en el, y abranrádo 
llv y sin pedirle 
llv yr a la buena hora 

12 estava arrendada 
12v pagaldo luego 
12v desataldo luego 
12v — 

12v assi que 

12v me desollará como 

13 — 

13 — 
13v — 

13v buscar á su juez 
13 V y contarle punto 
13v ayer recibió 
13v aquel desapiadado 

14 (por equivocación 

4) las encruzi- 
xadas 
14 — 

14 por la figura, y por 

ellas luego 
14v — 

15 — 

16 le tenia lleno 
16 Señor Quixada 



CUESTA 3.* 



Folio 



O alli pronto 

O devota oracoin 

O un gran golpe 

Ov — 

Ov en el abracando 

Ov — 

Ov yr A la buena hora 

Iv — 

Iv — 

Iv — 

Iv dixole el labrador 
Iv — 

Iv — 

2 buscaros, y casti- 
garos 
2 no se os parte 
2 para acrecentar 
2v — 

2v — 

2v — 

2v — 

2v las encrucixadas 



3 bien ó los estribos 
3 — 

3 como sinificays 

4 hasta embiadar 

4v — 

4v — 



INTUODUCCION 



XCIII 



CUESTA !.■ 
Folio 

6 por parecer cava- 
lleria 

6 suspiros que los 

poiiia 
6v llevo cautivo 
6v tan a proposito 
Cv del señor Quixana 

7 (le mi señor 
7 tres dias ha 

7v nrírada le sabremos 



CUESTA 2/ 



CUESTA 3.* 



Folio 

16 por pacerle cava- 

lleria 
K) — 

1() — 

l(5v tan de proposito 

16v del señor í,^uixada 

17 dn mi señor 
17 seys dias ha 
17v — 



8 (por equivaciónlo) 1^ qiu» avia hallade 
que avia hallado 



Folio 

14v por parecerle ca- 
valleria 

15 sospiros que los 
ponia 

15 llevo preso 

15 — 

15 — 

i 15v de mi señor 
¡ 15v — 

i 16 urgfanda le sabré- 
I mos 

16v que avia hallado 



8v de las que les 

8v simplicidad del 

ama 
8v arrojadlos por las 
8v de una secta 
9 echadle al corral 
í) y al pastor Darinel 
9 quemaré con ellos 
9 y asi yo 

■ 

9 Florimorte de Hir- 

cania 
9 Ay está el señor 

Florimorte 
9v y sonadas aventuras 
9v sequedad de su es- 
tilo 
19v le eatendieredes 
20 ecetuado a 
20 en das del ama 



iSv — 

IHv — 

18v arrojarlos por las 

IHv — 

19 echalde al corral 

11) — 

lí) quemara con ellos 

19 y aun yo 

lí) Forismarte de Hir- 



1 16v de la que les 
16v simi)l¡cidad del al- 
ma 
17 — 

17 (le una seta 
17 — 

17 y al Pastor Dariniel 
17v — 

17v — 

17v — 



cania 

11) AiestáelseñorFlo- ■ 17 Ai esta el señor Fio- 

rismarte i rismarte 

19v y íioñadas aventuras ! 17v — 

19v sequeda de su es- ' 17v sequedad de su es- 



tilo 
lOv le entendierades 
20 ecetnando a 
20 en las del ama 



tilo 



18 



18 escetuando (i 
IH — 



XCIF 



INTRODUCCIÓN 



CUESTA !.• 
Folio 

Cap. VI ... 21 para ello 

21 con estas cosas 

21 que le compuso 

21 pues no hizo 

21 Llevadle a casa, y 

leedle 
21v y demonos prissa 
21v de fortuna de Ama 

22 tenedle recluso en 

vra 
22 Auracaua 

22 essos tres libros 

Cap. VIL . . 22v de nuestro buen 

cavallere 

23 su salud por agora 
23 y por agora 

23 la pereza del es- 
crutiñador 

23 fue a ver sus libros 

23v y no se It) que se 
hizo 

24 solicitó don Qui- 

xote 
24v vendiendo una cosa 

25 y qulca las mas 
25v que el dará lo que 

mas le convenga 

Cap. VIII. . . 26 quitar tan mala si- 
miento 

26 y si tienos 



CUESTA 2« 

Folio 

21 para ella 

21 con otras cosas 

21 que lo compuso 

21 pues no hito 

21 Llevalde a casa, y 

leelde 
21 V y demonos priessa 

21 v de Fortuna de Amor 

22 tenelde recluso en 

vuestra 
22 Araucana 
22 - 

22 V de nuestro buen 



23 
23 
23 



cavallero 
su salud por aora 
y por aora 



23 fue vr a ver sus li- 
bros 

23v — 

24 solicitó do Qiiixote 

24v — 

25 y quica las mas 
25v que el le dará lo q 

mas le convenga 

26 quitar tan mala si- 
miente 

26 y si tienes 



CUESTA 3.* 
Folio 

18 — 

19 — 
19 — 

19 pues no hizo 

19 Llevalde i\ casa, y 

leelde 
19v — 

19v de fortuna de Amor 

20 — 

20 — 

20 estos tres libros 

20 — 

20v — 

20v — 

21 la pereza del escru- 

difiador 
21 V — 

21v y no se lo que hizo 

21v solicitó don Quixo 

22 vendiendo una casa 
22v — 

23 que el te dará lo q 

mas le convenga 

23 — 

23 — 



INTRODUCCIÓN 



xcv 



Tin. 



n. 



CUESTA !.■ 
Folio 

26 V estfi sujetas 

26v en la i)allada aven- 
tura 

26v y diciendoselo ta 
su escudero 

27 ( por equivocación 
127) av¡endí>sele 
en una batalla 
rota la espada 

27 venir a vellas 

27v muy de su espacio 

27v si su amo no lo Ua- 



CUESTA 2/ 
Folio 

2Gv están sujetas 

26v en la passada aven- 
tura 

2Gv y diciendoseloasu 
escudero 

27 — 



27v afligióse el coraron 



mará 

27v afligiosele el cora- 
zón 

28 quisiere agrviarle i 28 quisiere ag:raviarle 



27 venir a verlas 

27 v muy de i^spacio 

27v si su amo no le lia- i 24v 



C TESTA 3.- 
Folio 

23v estas sujetas 
24 — 

24 — 

24 a viéndosele en una 
batalla roto la es- 
pada 

24 venir a verlas 
24v — 



mará 



28v Señor cavallero 
29 a el ligpitimamente 

29 al diablo a las es- 

paldas 
29v cavallero andante, 

y aventupero, y 

cautivo 
29v que bolvays al To- 

toboso 

30 a la de un gol 

solo 
30v estavan temerosos 

31 dos furibundos fe- 

dientes 
31v a cargfo el escrevir 
31v al desfazer 



28v — 

29 a el leg-itimamente 

29 — 



29 v 



29 V ([ue bolvays al To- 
boso 

30 a la de un Sí)l()¿»*ol- 

pe 
30v estavan temerosos 

31 — 

31 V a car^o el escrivir 
31v al de desfazer 



24 V — 

25 — 

25v Señor cavalh*ros 
20 a el leí¿*itimaméte 

26 el diablo íi las es- 

paldas 
20 andante, v cautivo 



26 q l)()lvays al To- 

boso 

27 — 

27 estavan temerosos 

27v d()síurll)undos fen- 

dicntes 
27v — 

28 — 



XCVI 



INTRODUCCIÓN 



CUESTA !.■ 
Folio 

Cap. IX ... 32 tñ entera a la se- 
pultura 
32 el caso, y la fortu- 
na no me ayudan 
32 a un sedero 
32 y como yo soy 

32 pregúntele yo, que 

de que 
32v Apárteme lueg-o 

33 a mi; pues quando 

pudiera 
33v no les liag^an 



Cap. X. 



CUESTA 2.* 



CUESTA 3/ 



... 



34v en su coracon 
34v y la a esta 

35 has visto 

35v V con mucha soti- 

liza 
35v que una manrana 

36 y por agora 

36 de yase a i)resentar 



37 el de Soliadisa 

37 ni querrás tu hazer 

Cap. XI ... 138 de ovejas 

38 que del ama se d*?- 

zir 



Folio 



Folio 



32 tan entera a la se- i 28 tan entera la sepul 



pultura I 

32 el caso, y la fortuna 

no me ayudaran 
32 a un escudero 
32 y como soy 
32 pregúntele, que de 

que se reía 
32 V Apártame luego 
a3 — 



tura 
2Sv el caso, y la fortuna 

no me ayudará 
28v — 

28v — 

28v — 



33v no les haga 

.34v en su curacon 
34v y las a estas 

35 has tu visto 

35 V y co mucha soti- 

leza 
35v — 

36 y por aora 

36 de yrse a presentar 



29 Apárteme luego 
29 v a mi, quando pu- 
diera 
29v — 



37 el de Sobradisa 
37 — 



i 30v en su coracon 

3í)v y las á estas 

31 — 

31 V y con mucha soti- 
leza 

31 V (] una menrana 

31 V — 

31 (está equivocada la 
numeración de 
aquí en adelan- 
te, por estar re- 
petido el folio 
31) de yrse a pre- 
sentar 

31 — 

32 ni quieras tu hazer 



3S de avejas : 32 v de ovejas 

i 

38 que del Amor se ^ 32v 
dice 



IXTRODrCC'lOX 



XCVII 



CUESTA I." 
Folio 

|. XI . . . 38 V que junto del 

39 de dorados 
39v verdes de lampazos 
39v mezcladose con 
39v en sus proprios tér- 
minos 

39v le menoscabassen 
39v nacia de su gusto 

40 el gfassaje 

41 Que en fin de mis 

41 Que me he vistodo 
41v que adora a un 

Ángel I 

42 con todo esto í 

p. Xn. . . 43v Fimalmente, no 

passaron 
43v con su cayado 
43v de la qual se avia 
44 Perdodad amigo 
44 Benenciado eu 

nuestro lugar 

44 que le avia 

45 quando no me cato 
45v Aquí sospira 
46v me doy a entender 



Cl'KSTA 2." 
Folio 

3Rv que juntí) á el 

39 — 

39v (le verdes lampazos 
39v — 

39v — 

39v — 

39v nacida de su gusto 

40 (»1 agassajo 

41 — 

41 Que me he vestido 
41v que adora un Au- 



C( KSTA :í.* 

Folio 

33 que junto ív el 
I 33 de dorado 

33v — 

ÍU mezclándose con 

34 en sus propios tér- 
minos 

34 la menoscabassó 
34 — 

34 — 



I 



"•el 



41 



35 Que el fin de mis 
35v Que me he vistido 
35v — 



3() con todo esso 



43v 


Finalmente, no pas- 
saron 


37v — 


43v 


con su ganado 


37v — 


43v 


— 


37v del la se avia 


44 


P(»rdonad amigo 


38 — 


44 


Beneficiado en 
nuestro lugar 


:í8 — 



44 — 

45 — 

45v \{[\ú suspira 
4í) — 



38 (|ue se avia 

38v quando no me cate 
30 — 

39 me lo doy á enten- 

der 



p. XIII 



.47 


avian entrado 


47 


47 


yo aüque indigno 


47 


47 


que que queria de- 
zir 


47 


47v 


fue instituyela 


47 



avian encontrado 
yo aunque indigno 



4()v — 

40 V yo anníiue indigno 

40v ([ue queria dtv.ir 

41 fue institvda 



XIII 



XCVIII 



INTRODUCCIÓN 



CUESTA !.■ 
Folio 

Cap. XIII . . 48 falto de juyyo 

48v y las a ellas tocan- 
tes 
487 afanando, y traba- 
jando, sigúese 

49 y tomar una buena 

piera 

50 encarecerla, y no 

copararlas 
t50v Meneses de Porto- 
gal 

51 En estas platicas 
51 un cuerpo muerto, 

vestido 
51 de disposion ga- 
llarda 

51 Ya queréis 

51v Esse cuerpo seño- 
res 

52 Agusto Cesar 
52v dexaré de abrigar 

Cap. XIT . . 52v de una en otra 

gente 
52v miseras entrañas 

53 El rigor del León 
53 Balando de algún 
53 Para contalle 

53 entre la venenosa 

53 el libro llano 
53v cuenta inevitable 



CUESTA 2.« 

Folio 

48 falto de juyzio 
48v — 

48v — 



49 



50 



y a tomar una bue- 
na piera 



50v Meneses de Portu- 
gal 

51 — 

51 un cuerpo muerto 
y vestido 

51 de disposició ga- 
llarda 

51 ya que quereys 

51 V Esse cuerpo, seño- 
res 

52 — 

52v dexaré de quemar 

52v — 

52v — 

53 El rugir del León 
53 — 

53 Para contarle 
53 — 

53 — 

53v cierta inevitable 



CUESTA 3.* 

I 

Folio 

I 

•ti — 

i 

42v y lasa ella tocantes 

42v afanando, v traba- 
jando excesiva- 
mente, sigúese 

42v — 

43 encarecerlas, v no 

compararlas 
43v — 

I 

' 43v En estáis platica 

44 — 

44 de disposición ga- 
llarda 
44 — 

44 Elle cuerpo, seño- 
res 

44v Augusto Cesar 

45 — 

45 v de uno en otra 
gente 

45v miserias entrañas 

45v — 

45 V Baladro de algún 

47 Para contarla 

47 entra en la vene- 
nosa 
i 47 el Nilo llano 

47 — 



INTRODUCCIÓN 



XCIX 



ip. XY . . 



CUESTA !.■ 
Folio 

I. XI¥ . . 53v No yo desesperado 
54v traya su buytre 
54v mil moiistros 
54v Con mi desdicha 

augmentas 
54v Aun en la sepul- 
tura 
55 pensamintos de su 

amigo 
55 de su duda 
55 de quien el se avia 
55 ponerle falta al- 
guna 
55v como otro despia- 
dado 
50 Sino dezidme 
56v yo dado alguno 
5Gv estava, obligada 
5(>v aquel a quien yo 

57v claras V suficientes 
razones 

. 58v sin cerimonia 
58v lo que en ellas ha- 
llaron 
59 de unos harrieros 

Gallegos 
59 de los Gallegos 
59 licentia su dueño 



CUESTA 2.» 

Folio 

53v — 

54v trayga su buitre 
54v mil monstruos 
54v Con mi desdicha 



CUESTA 3/ 



Folio 



47v Ni yo desesperado 
! 48 — 

¡48 mil mostruos 



aumentas 



54v 



55 pensamientos de 



su amigo 



.» 



o5 






dessa duda 

de quien se avia 



)•> 



5í) — 

oOv — 

5()V estnvM obligado 
5()V — 



»)n' 



58 V sin ceremonia 
58v lo por en ellas ha- 
llaron 
5í) de unos harrieros 



yaugueses 



48v — 

48v Aumente en la se- 
pultura 
48v — 

48v — 

48v — 

48v ponerla falta al- 
guna 
4í) como otro desapia- 
dado 
49v Sino de decidme 
50 yo dado alguna 
50 estava obligada 
50 a(|uel aquel a quie 

vo 

•■ 

50v claras razones 



I r. 



59 de los vñgueses 
59 licencia a su dueño 

i 

59 tomó un trotico ' 59 toiiK') un trotillo 
59 V arremetió a los Ga- 59v arremetió a Ins 



s¿ — 

52 lo que en ellas ha- 
llaron 

52v de unos arrieros 
yangueses 

52 V de los Yaugueses 

52v — 

52v — 

52v — 



liegos 



Yaugueses 



INTRODUCCIÓN 



CUESTA !.• 
Folio 

Cap. XV . . . 59v Los Galleg'os 

59v viendo pues los Ga- 

lleg-os 
60 Por lo qual Sancho 

Panca 
60v ni cótra villano 
60v sin eceptar 
60v llevándonos las ve- 
las 
60v que no se teng'an 
60v qualquiera aconte- 
cimiento 
62 hermano Pañca 

62 siendo el tan bue 

cavallero 
62v en la peña Polio 

63 alg'o destraydo 

Cap. X?I. . . 63v en la dureza seme- 
janza 

64 Bien podra ser 
64v mañana tendria 

dos ó tres 
66v vecidáde sus amores 
67 trabaxava por te- 
ndía 
67 que son tres cosas 
estas 

Cap. XVII . . 68v quando los Galle- 



g-os 



69 me han aporreado 
a mi, de 



CUESTA 2/ 

Folio 

59 V Los Yang-ueses 

59v viendo pues los 
Yang-ueses 

60 por lo qual herma- 
no Sancho 

60v — 

60v — 

60v llenándonos las ve- 
las 

60v — 

60v qualquier aconte- 
cimiento 

62 hermano Panca 

62 siendo el tambié 

cavallero 
()2y en la peña Pobre 

63 — 

63v en la dureza seme- 



javan 



64 



64v mañana tendrá dos 
o tres 

66v vécido de sus amores 

67 trabaxava por te- 
nerla 

67 que son tus cosas 
estas 

68v quando los harrie- 
ros 

69 me han a])orrea- 
do de 



CUESTA 3.* 

Folio 

52v — 

53 — 

53v — 

53v mi contra villano 
53v sin aceptar 
53v llenfidonos las ve- 
las 

54 que no se tenga 
54 — 



55 



oo 



55v 



56 algo distraydo 

56v en la dureza seme- 

java 
56v Bien podría ser 

57 — 

58v — 

59 trabaja va por te- 
nerla 
59v — 



61 



61 



INTRODUCCIÓN 



ct 



CUESTA !.■ 
Folio 

. XTII . . 69 pesia a mi iluag-e 

69 que yo haré ag^ora 
69v quedó ascuras 

70 estavá en su puto 

71 arrojavaunsospiro 

71 que le arrancava 
71v satisfcchoypagado 
71v todos los incómodos 
71v piernas al Rozi- 

nante 

72 que tapoco el pa- 

garía 

72 del los escuderos 
72v el qual determi- 
nándose 

72v acertar a escrivi- 
llos 

73 dio de los caréanos 

p. XYIII. . 73v Sancho bueno 



CUESTA LV 



CUESTA 3.* 



Folio 



Folio 



I 



69 pese a mi linag-e 

69 que yo haré aora 
69v quedó a escuras ! 61v 

70 estavan en su puto 

71 arrojava un suspiro 
71 que lo arrancava 
71v — 



I 61 pese á mi linage 
I 61 V que yo haré aora 



62 estava en su punto 
(•)3 — 

63 — 



71v — 

71v piernas a Rozi- 

nante 
72 que tampo el pa- 



63v satisfecho, pagado 
63 V todos los incómodos 



63 V 



I í)3 



gana 



72 



72v el qual detenién- 
dose 

72v acertar a eserevi- 
llos 

73 dio de los car cafi os 65 



64 
64 

()4v 



que tampoco el pa- 
garía 
de los (^senderos 



73v 



65 Sancho el bueno 



I /»■' 



73v venta, de que es 73v venta, es encan- , 6.) 



encantado 



tado 



()5 



73v aquellos Tellones y | 73v aquellos follones, y 

Malandrines | Malandrines j 

73v leyes de la cava- ¡ 73v leyes de cavalleria . 65v 

lleria 

I 
73 v de su propia vida 

74 que dia vendrá 



().jV 

I 65v 



73v de su vida 

74 que de ay vendrá 
74v Ves aqllo polva- 74 v 

reda 

75 Rey de los Gara- i 7o Rey de los Gara- 6()V 

mantas Penta- ! mantas, Penta- ' 



I 66 Vees aqlla polva 
Hída 



polen 



polin 



cu 



INTRODUCCIÓN 



CUESTA !.• 
Folio 

Cap. XVIII. . 75 Alefanfaron 

75 foribundo paguno 
75v hasta agora 

75v ora se pierda, o uo 
75v se vieran bien 
7() que dize, Miau 

76 herrados caréanos 
76 los que bevian 

76 los Mentuosos 
70 los que cubren 

76 del claro Termo- 

doante 

76v Persas, arcos y fle- 
chas 

76v famosos Partos 

77 porí] yno de los 

efectos 
77 dar la victoria 

77 su enemigo Mo- 

fan faron 
77v a todas ])artes. 

Adonde 
77vsobervio Alifan- 

fuon 

78 no Tayas agora 

79 los malaventura- 

dos andates ca- 

valleros 
79 un quartal de pan 
79v estandole tentando 

79v entretenelle y di- 
vertí lie 



CUESTA 2.* 


CUESTA 3.« 


Folio 


Folio 


75 Alifanfaron 


66v — 


75 furibundo pagtino 


66v — 


75v hasta aora 


67 — 


75v aora se pierda, o no 


67 — 


75v se verian bien 


()7 — 


76 — 


67v que dize, Miu 


76 herrados caréanos 


67v — 


76 los que beven 


67v — 

• 


76 los Montuosos 


67v — 


76 los que criban 


67v — 


7() del claro Termo- 


67v del claro Termo 


donte 


dote 


76v Persas, en arcos, y 


í>7v — 


flechas 




76v famosos: los Partos 


67v — 


77 i)orq uno de los 


í)K 


efectos 





77 dar la vitoria 



; ()Sv 



77 suenemiíTíí Aiifan- ' 6Sv 



faron 



77 V 



77v sobervio Alifanfa- 
ron 

78 no vavas aora 

79 los malaventura- 

dos cavalleros 
andantes 
79 un quartal de pfi 
79v estandole aten- 
tando 
79v entretenelle, y di- 
vertirle 



68v a todas i)artes de- 

cia: Adonde 
68v — 

69 — 

70 — 



70 un quartal i)an 
70v estandole tentando 

70v — 



I N T K o D U C C I Ó X 



<.'ii[ 



XIX 



XX. 



CUESTA i.- 
Folio 

81 esgremir mi es- 
pada 
81v cavalleros o quien 



CLESTA 2/ 



Folio 

81 



81v cavalleros, quien 
quiera que seays ' quiera que seays 

83 con aquellas sobre- 83 — 

pellizes 

83v que por otro nombre 83 v — 



83 V no hay para que S3v 



gastar 



84v nos diessen en (jue j 84 v 
entender , 



84v la montaña ceuca 
84v no ay que hazer 
sino 



S4v 
84v 



CUESTA 3.' 

Folio 

! 71v esg'rimirmi espada 
72 — 

73v con aquellas sobre- 
! pelizes 

I 74 (jue otro nombre 
' 74 no hay para que se- 
' ñor querer «gastar 

i 74v nos diessen muy 
' bien en que en- 

I tender 

74v la montaña escerca 
1 74v no ay que hazer 
mas, sino 



85 


de famoso cava- 


85 del famoso cava- 


, 75 




llero 


llero 


1 


86 


y a dezille 


8í) y a dezirle 


, 70 


86 


he oydo predicar al 
Cura 


m — 


7() 

1 



86 vuestra merced ! Hi\ 

bien conoce | 

86 no deve de aver i HV) 

87 el cielo conmovido S7 
87v naciste para dor- ¡ 87v 

mir 

87v v la otra en el otro \ 87v v al otro en el otro 

88 Si dessa manera 88 — 

cuelas 



I 



7í)v 
77 



I !•"■' 



78 



y á dezirle 

he oydo muchas 
veces predicar al 
cura 

vuestra merced 
muv bien conoce 

no deve aver 

el cielo comovido 

nacistes para dor- 
mir 

v el otro en el otro 

■ 

Si dessa manera 



88 De la misma ma- 



nera 



88 



cuenta 
78 De al misma ma- 
nera 



VIV 



iNTuonrccióx 



CUESTA I* 



Folio 

Cap. H. . . 88 unos pocos de vi- 

g-otes 

88 Lue^o conocistela 

tu 
88v Solo diere que di- 
zen 

89 en las cabras 
89 hasta agora 
89 que no sabia 
90v Peor es meneallo 
90v que ellos eran cas- 
taños 

92 y destinan ir 

92 son de batan o no 

93 ha de ser mal 

Cap. XXI . . 93v por la pesada ])ur- 

la 

94 abatanar, y apo- 

rrear 
94 no ves aquel cava- 
llero 

94 Lo que yo veo 
94v que esta va junto 

a si 
94v y yelmo de oro 
94v y harta co los dien- 
tes 

95 tomádola en las 

manos 
95 su trasmutación 
95v Un sospiro 



Cl'ESTA 2.* 
Folio i Folio 

88 unos pocos vilotes 78 



CUKSTA 3.* 



88 — 

88v Solo diré que dizen 

89 — 
89 hasta aora 
89 que no cabia 
90v Pero es meneallo 
90v que eran castaños 

92 — 

92 son de batan, o no 

93 — 
9:ív — 



78 Luego cococistela 
tu 

78v Solo diré que dizen 

78v có las cabras 
78v — 

79 que no sabia 

80 — 
80 q eran castaños 

81 V y distinguir 

81v son de batanes, 

ó no 
82 han de ser mal 

82v por la pasada bur- 



94 — 

94 — 
94v — 

94v — 

94v — 

95 — 

95 su trrismutacion 
95 un suspiro 



la 



94 batanar, y aporrear 83 



83 no vees aquel ca- 
vallero 

83 lo que veo 

83v que estava junto a 

el, si, y assi 
83v y el yelmo de oro 

84 V corta con los 

dientes 
84 tomándole en las 

manos 
84 su transmutación 
84v — 



INTRODUCCIÓN 



or 



CUESTA !.■ 
Folio 

. 96 dexandole mejo- 
rado 

96 almorzaron de las 
sobras 

96 en qles avia puesto 

96 puesto, cortada 
pues 

96 y aun la maléco- 

nia 
%v sin otro disig'nio 

alguno 
96v a quié servieremos 

97 o de la Sierpe 

97 pregonando tus he- 
chos 

97 a duras penas se 

pueda hallar 
97v a otro, cosa 
97v como, ni como, han 

de quedar 
97v un rico manto de 

escarlata 
97v a furto de los cir- 

custantes 

98 le bessara cortes- 

mente las manes 
98 mucho se flava 
98 dizenle aviendose 

despedido 
98v assegurala la dou- 

zella 
98 V en subjeto real 



CUESTA 2.* 



Folio 



96 dexandole meja- 

rado 
96 — 

96 — 

96 puesto, q cortada 

96 — 

96v sin otro designio 

alguno 
96v a quie serviremos 

97 — 

97 pregonando sus 

hechos 
97 a duras p(»nas se 



puede haUar 



97v 



97v como, ni como no, 
han de (juedar 

97v un rico mantón de 
(escarlata 

97v a furto de los rir- 



98 



9« 
OS 



cunstantes 

le besara cortes- 
mente las manos 

mucho se tía 



9«v 



98v 



CUESTA 3.* 
Folio 

85 dexandole mejo- 
rado 

85 almorzaron las so- 
bras 

85 en q les avian 
puesto 

85 puesto, que cor- 
tada 

85 yaunlamalencolia 

85 — 

85v a quien serviremos 

86 o de la Serpiente 
86 — 

86 — 

86 al otro cosa 
86 — 

86 — 

8() a furtí) de los cir- 

custantí^s 
86v le besara cortes- 

rnent^ la manos 
H(jy — 

87 diciendole avien- 

dose 
87 assegura la don- 

zella 
87 en sujeto Real 

ziv 



CTI 



INTRODUCCIÓN 



CUESTA !.■ 
Folio 

Cap. XXI . . 98v cuytada, procura 

consolarse 
98v hazer mercedes a 

su escudero 
99 Solo falta agora 
99 de possessiü y pro- 

priedad 
99 y he devégar 
99 como pirámide 
puesta al revés. 
Otros 
99v roballa, y llevalla 
99v domeñar a entre- 
talle 
99v por ligitima es- 
posa 
99v no ay quien la 

quite 
99v Sea par Dios 
100 Dictado has de 

dezir 
100 fuy muñidor 
100 ropa de muñidor 
100 un barbero, y te- ¡ 
nelle i 

100 no se juntava con 
el otro sino 

lOOv lo se tá, bien 
100 V que lleve tras si 



CUESTA 2.* 
Folio 

98v cuitada, y procura 

consolarse 
98v — 

99 Solo falta aora 
99 de posaessiod y 

propiedad 
99 y de devengar 
99 como pirámides. 

Otros 

99v roballa, y llevarla 

99v domeñar a en- 
tregarle 

99 V por legitima es- 
posa 

99v — 

99v — 

100 — 

100 — 

100 — 

100 un barbero, y te- 
nerle 
100 — 



CUESTA 3.* 

Folio 

87 cuytada, y procura 

consolarse 
87 hazer merced a su 

escudero 
87v — 

87v de possession , y 

propiedad 
87v — 

87v — 



lOOv lo se tan bio 
lOOv — 



88 roballa y llevarla 
88 — 

88 — 

88 no ay quien lo 

quite 
88 Sea por Dios 
88 Ditado has de 

decir 
88v fuy muñidor 

88v ropa de muñidor 
88v — 

88v no se jütava con 
el otro hombre, 
sino 
8Sv lo se también 
88v que lleva tras si 



Cap. XXII. . 101 porq llevan aque- 101 

lia i 



89v porq llevavan 



INTRODUCCIÓN 



CVII 



CUESTA 1/ 
Folio Folio 

P.XXIL . lOlv El le responilio lOlv 

lOlv por eiiamoraílo lOlv 

y va tle aquella 

manera. Por 



CUESTA :i.* 



CUESTA 3.* 
Folio 

S9v El respoii(lií) 
' 89v por enamorado. 
Por esso 



6880 

lOlv aun hasta ag'ora 
101 V tres precisos de 

^urapa» 
lOlv di*?o por músico y 

cantor 
102 a las sonoras gn- 

rapas . 
102v se escusarianmu- 



I 



lOlv aun hasta aora 

I 

10 Iv tres precios íleficu- ' 

rapas 
lOlv di<íO, que por mu- | 

sico V cantor 
102 á las señoras ^ru- i 

rapas I 

102v — 



89v — 

Sí)v tres años de g'u- 
rapas 

90 digo, que por mú- 
sico, y cantor 

90 — 

90v se escusarian mu- 



clios males 








cho males 


102v y de poca expe- 


102v 




90 


y de muy poca ex- 


riencia 








periencia 


103 hacer elección 


103 





91 


hacer elecion 


103 me la ha quitado 


103 




1)1 


me ha quitftdo el 


el adsunto 








asunto 


103 de su hechizero 


91 


"" 


91 


de ser hechizero 


103v no hay diablo que 


103v 


no hay fumista 


103 


— 


la declare 




(pie la declare 






103v viame a pique 


103v 


viine a pique 


91 V 


vime íl pique 


104 que echalle a las 


104 


que echarle a las 


91 V 


— 


galeras 




galeras 






104 dia sabia 


104 


dia sabrá 


90 


— 


104 q no ay mas, y 


104 


que no ay mas 


92 




dexa 




(jue dessear, y 
dexa 






105v no la procuran 


lOóv 


no la procuraran 


93v 


— 


106 llamando a todos 


: lOG 


— 


93v llauíaiido todos 


106v Ave Marías, y Ore- 


lOtív 


— 


94 


Ave Marias, Cre- 


d08 








dos 



cnii 
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CUESTA !.• 



Folio 



Cap. XXII. . 106v viéndose tratar (le 

aquella manera 

106v tantas piedras so- 
bre 

107 con que la hizo 

pedamos 

Cap. uní. . 108 los siete Macabeos 

108 omite desde: 

Aquella noche 
llegaron, hasta: 
la merced que 
le hazia 

108 Assi como don 
Quixote entró 
por 

108 soledades y aspe- 
rezas 

108v trasportado en 
ellas 

108v tras su amo, sen- 
tado a la mug*e- 
rieg-a sobre su 
jumento sa- 
cando 

108v alear no se que 
bulto 

108v loqueenellaavia, 
que eran 

UOv muchos, y rabul- 
tados 



CUESTA 2/ 



Folio 

106v 



106v — 



107v — 



108 



108 



109 



109 



109 



109 



109 



109 



111 



los siete Mance- 
bos 
no lo omite 



El qual como en- 
tró por 



trasportado en 
ellas 



muchos y rabul- 
tados 



CUESTA 3/ 
Folio 

94 viéndose tratar 
mal, y de aque- 
lla manera 

94 tantas y tantas 
piedras sobre 

94v con que la hizo 
casi pedacos 

95 — 

95 — 



96 



90 soledades, y espe- 
rezas 

96 transportado en 
ellas 

96 tras su amo car- 
l^-ado con todo 
aquello que avia 
de llevar el Ru- 
cio, sacando 

96 alear alear no se 
que bulto 

96v lo que en ella, que 
eran 

98 muchos y rebul- 
tados 



INTRODUCCIÓN 



cix 



CUESTA !.• 
Folio 

i.XIin. . 111 mejor seria no 

buscalle 
lllv quasi delante 
Ulv siguióle Sancho 

con su acostu- \ 

bradojumrto.Y 

aviendo 



CUESTA 2.- 
Folio 

lllv mejor seria no 
buscarle 

112 casi delante 

112 siíifuiole Sancho 
con su acostum- 
brado jumOto. 
Y aviendo 



lllv rodeado parte de ' 112 



la montaña 
112v se llegó a el 

1 12v se bolvio a embos- 

I 
car 

! 

113 ocasión le ofrecía 

donde ' 

113 la vez primera 
113 que me heziste ' 



113 se alleíró a el 



CUESTA 3.* 
Folio 

\)Hv — 

9«v ■ — 

\)Hv siguióle Sacho A 
pie y cargado, 
merced A Gine- 
sillod Pasamon- 
te. Y aviedo 

\)H rodeadt) la mon- 
taña 

í)í)v — 



113 se bolvio a entrar I í)9v — 



ll3v — 



100 ocasión donde 



113v la vez primero ' 100 — 

113v — ' lOOv quemehiziste 



p. XXIT . 114v si el dolor 



115 si al dolor 



114v y plañiría ' 115 y a plañiría 

115 antes los enguUia i Uov — 

116 villetes le escrivi llOv villetes la escrivi 
116v que mostrava de ¡ llOv que mostrava de 



honralle 
116v no era Luscinda 
muger para to- 
marse 
117 el darle estado 
117 me lo confirmó 
117v Ya quando él 
118v a temer, v a reze- 
larme 



honrarle 



117 



117 

117 

; 118 

119 



el darla estaílo 
me la confirm^^ 
Y (luanílo el 



101 V (por equivocación 
101) si al dolor 
lOlv y á plañiría 

102 antes los anguUia 

103 — 

\m — 



103 no era Luscinda 
I para Rimarse 

' 103v — 

I 

I03v — 

104 — 

in4v á temer, v con ra- 
, zon á rezelarme 



ox 
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Cap. XXIT. 



Cap. XXY 



CUESTA 1/ 


Folio 


CUESTA 2/ 


Folio 


CUESTA 3.* 


Folio 






119 r)aray(la,yGeraya 


119 


Darayda,yGaraya 


105 


• 


119v con la revna Ma- 

•• 


119v 


con la reyna Ma- 


105 


— 


desima 




dasima 

• 






120v primero le avia 


120v 


primero avia di- 


106 


— 


dicho 




cho 






120v Despidiese del ca- 


120v 


Despidióse del ca- 


106v 


-^ 


brero 




brero 






121 passare mi 


120v 


parará mi 


106v 


— 


121v a bolver por la 


121 V 


a bolver ver por 


107 


a bolver por la 


honra 




la honra 




honra 


122 con todos tus cin- 


122 


— 


107v 


con todos cinco 


co sentidos 








sentidos 


122 cavalleros las pro- 


122 


— 


107v cavalleros profes 


fessaron en el 








saron en el 


mundo 








mundo 


122 mas ferfectos 


122 


mas perfectos 


107v 




122 podia correr el 


122v 


podia acorrer el 


108 


— 


dado 




dado 






122v el que quiere al- 


122v 




108 


el que quisiere al- 


cancar 








cancar 

4 


123 efectos no 


123 


— 


108v 


efetos no 


123 dixo y ¡xmiso 


123v 


— 


109 


dixo, y pienso 


124 V les Imelven, se- 


124v 


— 


109v 


y las buelven, se- 


^nm 


1 

1 






^un 


124v los ojos que le m¡- 


125 

1 


los ojos que le mi- 


110 


— 


ravfi 


1 
1 


rava 






124v continos y profun- 


125 


continusy profun- 


110 


continuos y pro- 


dos sospiros 




dos suspiros 




fundos suspiros 


124v moverán a la con- 


125 

1 


— 


110 


moverán a la con- 


tina 


1 
1 




1 


tinua 


125 aunque en vano 


1 12.-) 


aunque en vano 


llOv 

1 


— 


Amadis 


i 


amadas 







INTRODUCCIÓN 



CXI 



«. XX?. 



CUESTA 1." 
Folio Folio 

125 en mas prósperos 12.")v 



CUESTA 2/ 



CUESTA 3.* 



I Folio 

— llOv en mis prósperos 

125v con dárselas en el 12() ('diluírselas en el 111 eo o arselas en el 



agua 

126 alma, no que el 

estomago 

127 cartas de Amadis 

se firman 

127 de pelo en pelo 
127v que vuestra mer- 
ced le embia 

128 antes de agora 
128 quiero que me 

oyas 
128 alcanzólo a saber 

su muger 
128 que auran damas 
128 que las tienen 

128 las Amariles, las 

¡ 

Filis, las Silvias ¡ 

128 las Calateas, las 

Al idas y otras ! 

tales 
128v por dar subjeto 
128v que yo soy un 

asno 

129 dígansela vuestra 

merced, que 
129 que me holgare 
129v para el oficio que 

trayo 
129v que consta i 



agua 



126v 



I agua 

í 11 Iv alma no quílto y 
mas el esto- 



127 

127v 
128 

12H 
128 

128 

128v 
128v 
128v 



(\\ie vuestra mer- 
ced embia 

antes de aora 

quiero que me 
oygas 

alcancoló a saber 
su mayor 

que las tiene ! 

las Amariles. las 

Files, las Sil- ' 

I 

vias 



128v 



128v — 

129 que soy un asno 

129 — 



mago 



112 cartas de Amadis 

se firmaron 
11 2v de pelo en pecho 
112v — 

113 — 
113 — 

113 alcancolo a saber 

su mayor 
1 1 3 que alaban damas 
113 que las tienen 
113 las Amarilis, las 

Filis, las Silvas 

113 las Gala teas, y 
otras tales 

113 por dar sujeto 
113v q soy un asno 

113v digamela, que 



129 — 


113v qiK» holgaré 


129v para el otíci<i ([ue 


114 para elotíciu qyn 


yo traygo 


traygo 


i:^ — 


114v (lue 00 esta 
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INTRODUCCIÓN 



CUESTA 1." 
Folio 

Cap. XIV. . 129v a veynte y dos de 

Agosto 

129v y aparéjese vues- 
tra merced, á 
echarme 

129v quiero digo 

130v Assi Sandio 

130 V instante que yo 
buelvo 

130v otras asperezas 
equivalentes, a 
Dios. Pues pero 
sabe vuestra 
merced 

130v según está de es- 
códido 

1.30v porsupropria per- 
sona 

Cap. XXVI . 131v en las Malenconi- 

cas 

131v entre si mesmo 

131v contra Bernardo 
del Carpió 

131v como puedo imi- 
talle 

132 de llorar, y de en- 
comendarseá 
Dios, hasta 

132 agora, de desnu- 
darme 

132 de Dulzinea del 
Toboso, bástame 



CUESTA 2.* 

Folio 

130 — 

130 y aparéjese vues- 
tra merced a 
echarme 

130 — 
130v Afe Sancho 
130v — 

130v otras asperezas. A 
esto dixo San- 
cho, sabe vues- 
tra merced 

131 según está escon- 

dido 

131 por su propia per- 

sona 

I31v — 

I31v — 

131v — 

132 — 

132 de llorar, hasta 



CUESTA 3* 
Folio 

114v a veynte y siete 

Agosto 
114v y aparéjese a 

echarme 

114v qriero y digo 

115 — 

115 entanto que 

buelvo 
115 - 



115 



115 



116 en las malencoli- 

cas 
116 entre si mismos 
116 con Bernardo del 

Carpió 
116 como puedo imi- 

tarlle 
116 — 



132 aora, de desnu- 116v 
darme ■ 

132 de mi Dulcinea, 116v 
bástame 



INTRODUCCIÓN 



CXIIl 



CUESTA 1.* 
Folio 

f. Xin. . 132 fue rezar, y en- 
comendarse a 
Dios: pero que 
haré de rosario, 
que no le tengo? 
En esto le vino 
al pensamiento, 
como le haría, 
y fue, que rasgó 
una gran tira 
de -las faldas de 
la camisa, que 
andavan col- 
gando, y diole 
honze ñudos, el 
uno mas gordo 
que los demás, y 
esto le sirvió de 
rosario, el tiem- 
po que alli estu- 
vo, donde rez<) 
un millo de Ave 
Marias.Y lo que 
le fatigava 

132 tan altos, verdes 

y tantas 

133 Y en tocándole el 

cogote 
13.3 del toboso 
133 que le respon- 

diesse 
]33v en busca del del 

Toboso 



CUESTA 2.* 


Cl'ESTA Z" 


Folio 


Folio 


132 fue rezar, y assi 


11()V — 


lo han'» yo. Y 




sirvieron le de 





rosario unas 
agallas grandes 
de un alcorno- 
que, que ensar- 
tó, de que hizo 
un diez. Y lo que 
le fatigava 



132v 



133 



Tan altoS; vurdes, ; llOv Tan altas, verdes, 
y tantas 



133 el toboso 
133v — 

133v — 



' V tantas 

I 

, 117 Y en en tocándolo 

I el cogote 

i 117 — 

117 que lo resj)()ndies- 

1 

! sen 

I 117v en l)usca del To- 

I boso 



XV 



CXIV 



INTRODUCCIÓN 



CUESTA 1.' 


CUESTA 2.' 


1 


Folio 


CUESTA 3.* 


Folio 


Folio 




Cap: XX¥I. . 133v acto general 


133v — 




118 


auto general 


133v acabaron de co- 


133v — 




118 


acabaron de ceno- 


nocer 








cer 


133v Conociólos luego 


134 — 




118 


Comociolos luego 


Sancha Panra 








Sancho Panca 


134 laqual el no podía 


134 — 




118 


la qual no podia 


descubrir 








descubrir 


134 hasta agora 


134v hasta aora 




118v 


— 


134v en un estante 


134v — 




118v 


en un instante 


134v de grandísimo 


134v — 




118v de un graudisimo 


rato 








rato 


135 No diria, dixo el 


135 No dirá dixo el 


118v 


— 


barbero 


Barbero 








135 el llego y falto de 


135 — 




118v el llagado y falto 


sueño 








de sueño 


135v querría yo saber 


135v querría y 


saber 


119v 


— 


agora 


aora 








135v si a mi amo 


135v — 




119v 


si mi amo 


136 q dixo al barbero 


136 que dixo el 
bero 


Bar- 


120 


q dixo al barbero 


Cap. XX¥n . 136v huésped , el del 


136 — 




120v huésped del bal- 


balsamo 








samo 


137 hizo un antifaz 


137 — 




r20v hizo antifaz 


137 y encubriéndose 


137 — 




120 


y cubriéndose el 


su herreruelo 








herreruelo 


139 Pues se aumentan 


139 Pues se aunan en 


122v 


— 


en mi daño 


mi daño 








139v Que si tus aparien- 


139v — 




122v Que situsaparen- 


cias 








cias 


140 cumplirá la q 


141 cumplirá lo 


q 


123 


cüplirá lo que 


142 que como enamo- 


142 — 




125 


que como enamo- 


rada le parecía 








rada le pareció 
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cxv 



CUESTA !.■ 
Folio 

O. XXVII . 142 Claros indicios 

que me mostra- 
van 
143 diez y seys años 

143 la ha cumplido 

mas en su gusto 

144 condición muda- 

ble 

144 mas determina- 

das fuerzas 

145 el Cura de la pe- 

rrochia 
14ov como le tengfo 
14">v en dissolublc 

nudo 

146v viniera, y conce- 
diera 
146v quedava de aque- 
lla noche 
147v porque ha de 
147v pues ella gustó 

I. ZXf ni . 149 como labrador al 

qual 

149v avia, y assi lo hi- 
zieron 

149v las polaynas le- 
vantadas hasta 

loOv quisierdes ser 

151 parecía, con tan 
suelta lengua 

151 V pero tan ricos 



CUESTA 2.* 
Folio 

142 Claros indicios 

que mostravan 

143 diez y soys horas 
I43v — 



144 — 

144 — 

14r> - 

145v — 

Uov — 

14í5v — 

14Gv quodavade la no- 

cho 
147v — 

147v pues ella y^ns^th 

149 — 

140v avia, assi lo hi- 



CUESTA 3.* 



Folio 

l2:)v 



zieron 



149v 



150v quisieredes sor 
151 — 

151v pero tan rancios 



120 diez, y sevs horas 

12() la ha cumplido 
mucho mas en 
su gusto 

120v condición muta- 
ble 

12íiv mis determinadas 
fuerzas 

127v el Cura de la pa- 
rrochia 

128 como lo t("g() 

128 en indissoluble 
nudo 

l*^í) viniera y coudocr- 
diora 

129 — 

130 porque han de 

130 pues ella gusta 

131 como labrador el 
qual 

131 — 

131 las polaynas hasta 

132v — 

132v parecía, tan suel- 
ta lengua 
133 pero tan racios 



CXVIII 
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CUESTA 1." 
Folio 

Cap. XXX . . ir)7v huérfana 

167v Gi^nte, pero ni 

con otro 
]C)8 diría señor 

169 en dos tablas 
l()9v perdido el entédi- 

mieto, a aquella 

170 vos, g'aña, faquín 

171 penitencia nueva. 

Kn tanto que 
los dos 



CUESTA 2." 
Folio 

ir)7v huérfano 
l()7v — 

168 — 

169 en dos tablar 
169v — 



170 — 

171 penitencia nueva. 

Mientras esto 
passava vieron 
venir por el ca- 
ra i no donde 
ellos yvan a un 
hóbre cavallero 
sobre un jumen- 
to, y quando co- 
noció que era 
Ginés de Passa- 
monte, y por el 
hilo del Gitano 
saco el ovillo do 
su asno, como 
era la verdad, 
pues era el ru- 
cio sobre que 
Passamonte ve- 
nía: el qual por 
noser conocido, 
y por vender el 
asno se avia 
puesto en trage 



CUESTA 3/ 
Folio 

147 — 

147 Gigante, ni con 
otro 

147 diría señora 

148v en dos tablas 

148v perdido el enten- 
dimiento por 
pqlla 

149 vos. Faquín 

149 - 
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cxvii 



CUESTA !.■ 
Folio 

. XXTIII. 157v aubjeto tan 

l;37v a las desverven- 
guencas de sus 
propósitos 
158 V asconderme 
158 o mis disculpas 

158 me torné a emlx)- 

car 

XXIX. . 158v no assegura que 

seré 

159 del rico Clenardo 
159 desde aquel puto 

aborrecí 

159 por guardarme 

para 
100 y aceta ro la mer- 
ced 

160 fue su quistion 
Ifilv en lo del casarse 
162v desechar la ma- 

lenconia 
163v el mi buen com- 

patriote 
164v cayeron en el sue- 
lo; y como 
165 q ora tenga 

165 tan solo, y tan sin 

criados 

166 Estos pues 

I. XXX. . 167 discreta Dorotea, 

y lo mismo 



CUESTA 2.- 



Folio 

157v — 

157v a las desverguen- 
ras de sus pro- 
sitos 

158 — 

158 — 

158 — 



CUESTA 3." 

Folio 

Kí8 sujeto tan 
VAHv a las desvergüen- 
zas de sus pro- 
pósitos 
i:i8v y esconderme 
l.'í8v o mis desculpas 
139 me tornt^ a embos- 
car 



158v 



— : 139 me assegura. que 

I sen* 

159 — 1 139v del rico Clenrado 

159 — \:i\)v desde aquel tiem- 

po aborreci 

159 — \:i\) para guardarme 

])ara 

100 y acetaro lamer- 140 — 

ced 

i 

1<»0 — ' I4()v fue su question 

101 V — i 14lv en lo dt» casarse 

102v desechar la ma- ! 14'-^v desechar la male- 



lencolia 
l()3v — 

104v — 

105 — 

105v tan solo, tan sin 

criados 
100 — 

107 — 



eolia 
143v el mi buen com- 
patriota 

144 cayero: y como 

145 que aora tenga 
145 — 

145v Esto pues 

140v su, historia: y lo 
mismo 



cxx 
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CUESTA 1.' 



Folio 



CUESTA 2.* 



CUESTA 3/ 



Folio 



carrera, en un 
punto se ausen- 
to, y alexí) de 
todos. Sancho 
llego a su rucio, 
y abracándole, 
le dixo: Como 
has estado bien 
mió, ruzio de 
mis ojos, com- 
pañero mió, y 
con esto le besa- 
ba, y acaricia- 
va, como si fue- 
ra persona, el ' 
asno callava, y i 
sedexavabexar 
y acariciar de 
Sancho sin res- 
ponderle pala- 
bra alguna. Lie- ; 
garó todos, y ¡ 
dieronle el pa- 
rabién del ha- 
llazgo del ruzio, 
especialmente 
don Quijote, el 
quelle dixo, q 
no por esto anu- 
lavalapclirade 
los tres pollinos, 
Sancho se la 
agradeció. En 



Folio 
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ex XI 



Cl ESTA !.• 



Folio 



Cl.ESTA 2." 



CUESTA 3. 



'i * 



Folio 



Es frase comprendida 
en lo que omite 
esta edición 

172v por leerla despa- 
cio 

172v que llegándole a 
ayudar 

173 se bien a lo que 
huele 

173 andates a dar 

173 devio de ser en los 

tiepos passados 

174 con algún Lcndi- 

rago 

174 Ingalaterra 
174v pues vero que 
174v dexar passar 
174v molde, y quemas 

175 yr por agora 
175 a ver a mi señora 
175 a be ver en una ! 

fontezilla 
177 tener agora 
177 sean ellos para 

castigo 
177 a seguille 



I. ZXXll . 178 queleadérerassen . 
178 uno razonable ; 



171 



tanto que los 
dos. 
no fueran menes- 
ter 



Folio 



l.V) no fueron menes- 
ter 



72v por leerla de es- 
pacio 

73 que lle^^^ando a 

ayudar 
73v se bien lo que 
huele 

74 — 

74 deviadeserenlos 

tiepos pasados 

74v — 

74v Inglaterra 

75 pues vera que 
75 dexar pisar 
75 molde, que mas 
75v — 
75v a ver mi señora 
75 — 



151v — 

152 — 

152 — 

152v andantes dar 

152 devia de ser en 

los tiempos pa- 
sados 

153 con algún endria- 

go 

153 — 

153v pues verá que 
153v — 

154 - 



é éV — 

77v sean ellos para i 

costigo 
77v seguillo 

78v que le adere(;asses 
78v una razonable 



154 
154 
154 

15() 
15G 

15(> 



yr por aora 
á ver mi señora 
a bever en una 

fuentezilla 
tener aora 
sean ellos para 



consigo 



15r>v queleadererassen 
15ÜV — 
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CXXIl 
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C I ESTA !.• 



Folio 



CIKSTA 2.* 



178 
178 

178 

179 
180 

180 

180 

181 



acontecido, y mi- 
rando 

no ay mejor le- 
trado 

llévalos al corral 

mundo gran Ca- 
pitan 

dixo al dicho el 
ventero 

lo q leyó Felix- 
marte 

que ello se liaze 



181 si me fuera licito 
agora 

Cap. XXXni. 183 (por equivocación 

182) el de ser lia- 
mados 
184 entrene nia en 

otras 
184 callarlo, y encu- 
brirlo 
184v para entre ellos 
184v estava buena 
185v ya buen espacio 



Folio 



Cap. XXXIl. 178 caramanchón de 178 



; Cl ESTA 3" 

! 

I Folio 

loHv cainarachon de 



n; arras 
su hijaMaritornes 171) 



179 

179 

180 
180 



su hijo Maritor- 
mcs 

acontecido, mi- 
rando 



157 



157 



157 



marras 
su hija, yMaritor- 
mes 



llevarlos al corral 158 

158 



180 dixo el dicho ven- 



tero 



no ay mejor le- 
tura 

mundo el gran 
Capitán 



180 



181 que esto se haze 



181v 



158 



158 



159 



159 



lo q lei yo de Fe- 
lixmarte 

(por equivoca- 
ción 15G) que 
esto se haze 

si me fuera licito 
aora 



183v el ser llamado 



161 



184 entre te ni a en 

otras 
184v callarlo, y encu- 
brillo 

185 — 
185 — 

185v un buen espacio 



180 huyo, yo no vengo 18()V (por equivocación 

166) — 



161 V — 

162 — 

1()2 paraentretenellos 

162 está lan buena 

163 — 

163v huyo, yo vengo 



ISTHODÜCCIOX 



CUESTA 



CIESTA -'• 



Folio I Folio i 

L XIXIII. IW de su secta < 18i>v — < 

186t indubitnbie-i, con i IWiv iridublitaMes con i 

denionstracio- ílemostniciuiiert 

nes i I 

imív lie iiu aaera | IWív — ¡ 



18tív — 

18H pecho, ver v^ 

t,'uen(_'a 
ISH — 

188v — 

18!l cristal lucióte 



I 



l«(i ha de ser tiemjio 

^stado 
J87v pecho, íi a%-er ver- 

g-ueiica 
188 viesacu, y q todíis 
188 n.0 fe perdía todo 

188v cristial luziete 
180 Rü de vidrio lamii- 

ger 
]R9v con los de lastima 

1!)0 defectos que se | 
procura i 

193 y ai^i le preg-iiti'i ' 
193v defseara para que 
IM loimpossiblepidas 
IM fue roscebido | 
194v Bí la legua cavalla | 



194v los estremoa de , li)4v los cstremos de 
boudad, y de i bondad, y de 

hermosura que i 
Camila tenia, i 
bft8tant«.s a ona- , 



¡'.r>\ 


.V 


vssi le pre 


'iitri 


l!i:lv di 


•ist'ar i)am 


l,Ul' 


194 


lo 


iiii¡iu3sible 


liJ,, 


IM 


fue recebido 




l»4v 




— 





morar una es- 
tatua 



hermosura (jut? , 
Caiiiila teniíi. I 
biistnntcs a enii i 
y de heriuusiirii I 
ijue (.'aniila te- , 
niii bastantes a i 



UViv de su seta 

l(i:)v indubitables con 

demoiistracio- 

ues 
lfi:iv de nuestra saera 
1(Í4 ha (le ser tiempo 

inalgastado 
ltí4v — 

Itió viesspn,qiie to<ios 
l(í.'» no se, perileria 

todo 
Kiil cristal luciente 
UH'i es de vidro la 

niuger 
IWív con los ojos de 

lastima 
Ui7 ilefetus que sepro- 

eurfi 
Kií) y asi le jirejíuutó 



ai la lengua ca- 
11:1 va 

los estremos de 
bondad, y de 
hermosura, que 
l.'üuiila tenia, 
bastantes a ena- 
nionir una es- 
taluii 



CXXIV 



INTRODUCCIÓN 



CUESTA 1.* 



Folio 



194v noqueuncoracon 
194v a (lar assaltos 

Cap. XXIIT. 195y fue, en el que- 

(lasse 
196 a su pretancion 
198v Camilabaxaházia 

199 ha de estimar mi 

199 que le resistía 

200 descubrille 

201 podría ser, q des- 

te, este hasta el 

tiempo 
201 satisfagas de 

aquallo 
202v en ella Camilia 
202v alguna de deve 
203v no se esfogue 
204 Mas con todo creeo 

204 una resulucion 
204v ya quisiera q la 

prueva 
204v Lotario fallara, te- 
meroso 

205 desso q conozco 
206v si daría, o no 
207 sin mucho ruego 

suyo 



CUESTA 2/ 
Folio 

enamorar una 
estatua 
194v — 

195 a dar asalto 

196 fue, en el quedar- 



196 
199 

199 



se 

Camila baxava 
házia 



199 que le resista 

200 descubridle 

201 podria ser, q des- 

te, esté hasta el 

tiempo 
201 satisfagas de 

aquello 
202v en ella Camila 
202v alguna el deve 
203v — 

204 — 

204 — 

204v ya quisiera la 

prueva 
204v — 

205 desso que conozco 
207 si diría, o no 
207 — 



CUESTA 3.* 



Folio 



171 no un coracon 

171 a dar asalto 

172 — 

172 a su pretensión 

174 — 

175 ha d desestimar 

mi 

175 — 

176 (por equivocación 

171) descubrille 

176v podría ser, qdeste, 

hasta el tiempo 

176v — 

178 — 

178 — 

178 no se desfogue 
178v Mas con todo creo 

179 una resolución 
179v — 

179v Lotario aunque 
temeroso 

180 digo que conozco 
181v si diría, ó no 
181v sin mucho riesgo 

suyo 



INTRODUCCIÓN 



cxxv 



CUESTA 1.* 
Folio 

XXXIT. 207 la podra encubrir 
207 los presonages 

della 
207v creya ser la causa 

por 
208v el mismo lleva 

XXXT. . 208v Curioso imper- 
tiente 

208v quando del cara- 
manchón 

208v Que dizes her- 
mano 

209 por mis mismissi- 
mos ojos 

209 los previlegios 

209v alta, y famosa se- 
ñora 

209 segura que le 
pueda 

209 con el costo de una 
210v En esto, el que 

tenia 

210 de verse qualifica- 

do no, de con 
sus amores 

211 la malaria 

212 conoció q se la 

yva acabando 



CUESTA 2* 



CUESTA 3.* 



Folio 

207 



Folio 



182 se podra encubrir 



207v los personages de- ¡ 18'.^ — 

illa 

207v ereha ya ser la , 182 creia ya ser la 

causa por ■ causa por 



208 — 

208v curioso impertí 

nente 
208v — 

208v — 



I 182v el mismo llevava 



- 182 



j 182v quado del cama- 
I ranchón 

183 Que dezís her- 



mano 



209 

209 
209 

209 

210 
210v 

210 



por mis mismos i 18:3 

ojos I 

I 
los privilegios 184 



184 alta, y fermosa 



184 segura sin q le 



184 
185 

185 



211 
212 



la materia [ 185 

conoció que se la 18(5 
yva acabando ¡ 



pueda 

con el coste de una 

En esto, el gozo 
que tenia 

de verse califica- 
do, en sus amo- 
res 

la mataría 

conoció por las 
l)remisas mor- 
tales, que en sí 
sentía que se le 
Yvaacavandola 
vida 



CXXVI 



INTRODUCCIÓN 



CUESTA 1." 



CUESTA 2.* 



Folio 



Cap. XXXV. 213 algo tiene del im- 

possible 



Folio 

2U 



CUESTA 3.* 



Folio 



187 algo tiene de iin- 



possible 



Cap. XXXVI. 210 del ramando mu- 21() derramando mu- 
cha cha 
216 (hastaque tuquie- ; 21() — 

ras) y la desdi- 

i 
diada j 

2ir)V Y mas fácil te ' 21 6v Y mas fácil será 



sera 

217 prosupuesto todo 

temor 
217v vuestra captiva 
217v le hagan esta vida 
217v a la que prosu 

puesto todo 

218 felicissima tu 

muerte 

218 y veria que po- 

cas 
21í) que yo rogaré al 
cielo 

219 indubitables se- 

ñas de su amor 
219 de contento pro- 

prio 
219v en un moneste- 

rio 
21 9v mas guarda en el 

monesterio 
219v en el mopesterio 
219v por estar el mo- 
nesterio 



21 7 V — 

21 7 v — 
21 7v — 

218 — 

21 8 V — 

21 8 v y verla que po- 
cas 

219 — 

219 indubitables se- 
ñales, d su amor 
219 — 

219v — 

219v mas guarda en el 

monasterio 
219v en el monesterio 
219v por estar en el 
monesterio 



189 



189 



(hasta que tu quie- 
ras) la desdi- 
chada 



190 



190v pospuesto todo te- 
mor 
191 vuestra cautiva 
191 le hagíi á esta vida 
191 A la que pospues- 
to todo 
191v felicísima su 



muerte 



191v 



192 que yo de rodillas 



rogarO al cielo 



192 



192 de contento pro- 
pio 

192 en un monaste- 

rio 

193 en el monesterio 

193 en el monasterio 
193 por estar el mo- 
nasterio 



INTKODrcC'ION 



CXXVII 



CRESTA 1/ ' 

Folio Folio 

I.UXTII. *^21 V en el entretanto 'J21 

que se vestía I 

2*21 V a los (lemas las '2*21 



ClKSrA 1'.* 



crKSiA :?.* 



221 pensamiento des- 

paratado 
221 representaría la 

persona 



221 



22 Iv 



222 tiempo descubrí- 222 ííenijío discubri 

dor I dor 

222 este Metamorfa- i 222 — 

seos ■ 

222 no se abra , 222 — 

222 lo qual como ya i 222 — 

sabia , 

222 de vuestro valero- ' 222v — 

so, é invenora- | 

l)le ])raco I 

223v si gfustaredes de ' 22:Jv — 

I 
passar cí)n nos- 

i 

otras 

224 no es baptizada 224 — 

224v la M()ra,y el captivo ,' 224 v — 

224v don Fernando al . 224v — 

I 
captivo 

224 palabras el í^ran- 22.") — 

de j 

225 que estamos nos i 22.") — 

viere ' 

225v piden para execu- \ 225v — 

tallos i 



Küliü 

]í)4 V en (»I entretanto 
que Don Quíso- 
te se vestía 
I 

194 ya (lemas (¿ue allí 

estavan las 
: lí)4 pensamiento dis- 
l)aratado 
lí)4 n^presentaría su- 
ñcientemente 
la ptírsona 

lí)4v tiempo descubrí- 

I 

i dor 

\\Ky este Metamorfo- 

seos 
líC) no le abra 

195 la (jual (romo ya 

sal) i a 
19.") de vuestro valero- 

j so, (^ invencible 

I braco 

I 19() si ^»-ustaredes de 
possar con nos- 
otras 

19()V Uí) es bautizada 

I 

197 laMora.yclcautívo 
197 don F(U*nando al 

cautivo 
197 ¡lalabras, y el 

garande 
197 ([ue estamos nos 

vi(Ta 
19S pidtMi para execu- 

tallo 



CXXTIII 



INTRODUCCIÓN 



CUESTA 1.* 
Folio 

Cap.lUTII. 225v Los disignios 

226 allegtidos y favo- 

ridos 
226 V que sino callenta 
226v duermen debaxo 

de cubierta 

226v el qual alcanzado 

Cap.IXXTIII 228 se despejan los 

mares 

228 vaguidos de ca- 

bera 
228v en mitad del mar 

espacioso 
228y de artilleria se 

assestan 

229 corta, y acaba 
229 cosas que trata va 

Cap. XUIX . 231 quatro mil en di- 
neros 

231 dominio de Vene- 

ciano 

232 hizo en Mecina 
232 V como ya avreys 
232v leventes, y geni- 

zaros 
234 Juan Zanoguera 



Cl'ESTA 2.* 

Folio 

22r)V Los designios 
226 allegados y favo- 
recidos 
226v - 

226v — 



226v el qual aleando 

228 se despojan los 

mares 
228 vaguido de ca- 

beca 
218v en mitad del mar 



espacio 



228v 



229 corta, y caba 
229 cosas que tratavan 

231 — 
231 V — 

232 — 
232v como ya aveys 
232v — 

I 234 — 



Cap. XL . . . 236 bogó el remo 



236 



CUESTA 3.* 

Folio 

198 — 

198v — 

198 que sino calienta 
198v duermen muy 

bien debaxo de 
cubierta 

199 — 

200 (por equivocación 

100) — 

200 — 

200v — 

2()0v de artilleria le 

assestan 
200v — 

201 — 

202v quatro mil duca- 
dos en dinero 

203 dominio de vene- 
cianos 

203 hizo en Micina 

203 — 

204 Le vates, y Geni- 

zaros 

205 (por equivocación 

105) Juan Zo- 
naguera 



207 bagó al remo 



INTRODUCCIÓN 



CXXIX 



CUESTA 1.' 



CUESTA 2.' 



CUESTA 3/ 



i.IL 



Folio 

.238 
238 
238v 

239 
239 
240 

240v 

241 

241 

241v 
242v 

242v 



Folio 

hezimoszalemas.. ti38 — 

sus memos amos ! 238 — 

Hezimos, la acos- 238v — 

lumbrada 

! 

veen la suya ¡ 239v ven la suya 

este mi amig'o 239v este amigo 

Ella, y Ala te ' 240 Ella, y Ala te 

guarde | guanle 

quien en ella ve- ' 240 — 

I 

nia 

I 

y alce yo i 241 y airela yo 

Uamava Aguimo- ' 241 — 

rato ' 

I 
con el lienco 241 v — 

advertido tam- 242v advertido tan bien 

bien 

no lo echarla me- 242v — 

I 
I 

nos 



I 



P.XLI. . . 243v que se llamava ¡ 243v — 

Sargel i 

243v Tagarinos llaman i 343v — 

243v le avia de llevar i 243v la avia de llevar 
244 hombres del remo I 244 hombres de remo 
244 jardín de Agui- ' 244 — 

morato 

I 

24ov quinientos relta- | 24r)v — 

mis 
345v yrme en el 
246v bolviendose a mi 
247 bolver, si fuere 
247 Aguímorato que 
247 la enjoavan 



Folio 

208v hizimos zalemas 

208 sus mismos anos 

209 Hizimos, la acos- 
tumbrada 

209 — 
2()9v — 

210 — 

211 quien en ella vi- 
I via 

I 211 — 

21 Iv llamava Agimo- 
I rato 

' 211v con el lieenro 
1 21 2 V — 

213 no le echaríamos 
menos 

213v que se llanca Sar- 



245v vrme con el 

%■ 

246v bolviesse a mi 
247 bolvere si fa(»re 
247 — 

247 la enoja van 



213v 
21 3 V 
214 
213 

21.") 

2ir)v 

2ir)v 

216 

216 

216 



gel 
Tagarino llaman 



jardín de Agímo 

rato 
quinientos zolta 



mis 



bolveré si fuere 
Agímorato que 



XVII 



cxxx 



INTRODUCCIÓN 



CUESTA 1.* 



Folio 



Cap. ILI. . . 248 passarian todos a 

cuchillo 
248v valor este heii- 

moso 
248v y esperaros 
248 V La qual ya que 
volvía 

249 sin defender, que- 

xarse 

249v Islas de Mallor- 
ca 

249v cae sesenta millas 

249v ordinario vie- 
nen 

250 treynta millas 

250 algo mas sosse- 

gada 
250v de solenizalle 
250v al jardin 

251 de las tinieblas de 

la luz 

251 sabrá dezir mejor 
que no yo 

254 sino passar el es- 
trecho de Gi- 
braltar 

254 o como pudiesse, 
y yrse a la Ro- 
chela 

254 con la qual vista, 
todas 



CUESTA 2.* 



Folio 

248 passarian todo a 

cuchillo 

248v valor en este her- 
moso 

248v y esperaos 

248v ha qual ya bolvia 

249 — 
249v — 
249v — 

249v ordinario venian 

250 terynta millas 

250 algo mas sose- 

gado 
250v de solenizarle 
250 v el jardin 

251 — 

251 — 

254 — 



254 





CUESTA 3.* 




Folio 






217 


passarian todos 
cuchillo 


a 


217v 


— 




217v 


~^ 




21 7 V 


_^ 





254 



218 sin defenderse, ni 

quejarse 

218v isla de Mallor- 
ca 

218v cae no mas que 
sessenta millas 

218v — 

219 treynta millas 

219 — 

21 9v de solenizarla 
21 9 V al jardin 

220 (le las tinieblas a 

la luz 

220 sabrá dezir mejor 
que yo 

222 sino yrse luego á 
camino, y pas- 
sar el estrecho 
de Gibaltar 

222 o como pudiesse, 
hasta á la Ho- 
chela 

222 con la qual vista, 
y alegría, toda 



INTRODUCCIOX 



CXXXI 



I XLI. 



i. un 



CUESTA I.* , 

Folio ' Folio 

I 

254 como si noliuvie- ' 254 
rail 



CTESTA 2." 



254v lexos despoblado 

:¿54v salimos a tierra, 

besamos el suelo 

¿54v ron lajcrimas de 
muy alegrissi- 
1110 contento 

254v hecho: sacamos 

254v tierra, y subimo- 
nos un f^randis- , 
simo , 

255 de lo ([uisierainos 255 



254v — 

254v salimos todos á 



CUESTA 3.* 
Folio 

222 como si propia- 
mente no liu- 
I hieran 

222v lexos de poblado 
222v — 



tierra, y besa- I 
mos el suelo | 
¡ 254v — I 222v con la^'-rimas de 

aleg-rissimo 



contento 



254v hecho en nuestro ! 22:i 

! 

viaje: sacamos i 
254v tierra, v subimos 223 



un<rrandissimo i 



de lo ([ue (juisie- 
ramos 



255 si alí»iino le parecía 


255 


255v lasropasdelTurco 


255 


255v vistiesse un ^ile- 


255 


quelco 




255v apellidado al anna 


255\ 


9 

256 a ver a los unos 


25(i 


256v cadaunadedellas 


25() 


256v hasta agora 


25í)\ 



22:^ 



257v la guespeda. y 

dixo 
258 gallarda, que a 

todos 
2->8 a quien se puso a 

mirar muy de 

proposito 



223 si alíj;uno se parecía 
223v las nq)as de Turco 
223v vistiesse un gi- 

leco 

i 

— 223v apellidado arma 

— 224 a ver los unos 
cada una de ellas ¡ 224 cade, una de ellas 

— ' 224v hasta ahora 



257v la huéspeda, y 225v — 

dixo 

i 

257v gallarga. (pie a ' 225v gallarda, que a 
todos I todos 

25H a ([uien se pulo a 225v a ([uien se puso a 
mirar muv de mirar muy de 

proposito ¡íroposito 



ckxxít 



INTRODUCCIÓN 



CUESTA !.• 



Folio 

Cap. lUI . . 258v y la apostura 

258v en el camaraclion 

259 se afrentava, o lo 
recebia 

259v en Costantinopla 

260v agora donde esta- 
vas 

260v allí te sacara tus 
riquezas 

201 y el le puso an- 
chas manos 

261 a Sevilla 

261 V y las demás aco- 
modadose 

261v y faltando poco 
por venir 



CUESTA 2.* 


CUESTA 3.* 


Folio 


Folio 


258 y la j)ostura 


22() — 


258 en el caraman- 


22() - 


chon 




258 


226v se afrentaría, o le 




recibiria 


259 V enConstantinopla 


227v — 


2(50 — 


227 V affora donde estas 



260 — 
2í>0v — 

261 a Servilla 
261 — 

261v — 



Cap. XLin. . 262v con Teodora 

262v y el que le tiene 
264 es muy gran estu- 
diante 

264 como yo os 

265 o passeandose por 

266 poder deshogar 

I 
268 y cetros que dezis ¡ 268 — 

268 le llegava 268 lo llegava 

268 los q están en el 268 — 

tormento 



262 — 

262v y el que el tiene 

264 — 

264 — 

265 o passandose por 

266 — 



Cap. XLIf . . 269v convenirle, ni es- 
tarle bien co- ; 



269v 



227v alli te sacaran sus 
riquezas 

228 y el le puso las 

manos 

228 V a Sevilla 

228v y los demás aco- 
modándose 

228v y faltando poco 
para venir 

229 con Dorotea 
229 — 

231 es muy grande es- 
tudiante 

231 como ya os 

232 — 
232v poder desfogar 
234v y cetro que dezis 
234 — 

234 los están en el 

tormento 

235 convenirle bie co- 

mencar 



menear 



iNTHODUCdON 



CXXXIll 



CUESTA 1.» ' 

i 
Folio Fdio 

1 

tLIV . . 269v queda por vues- | 269v 

tra I 

270 cielo lo ordenare | 270 

270 y con esto 1 270 

270 particularmente I 270 

I 

quié era 

270 Salla en esto : 270 

270 de oyr clara 270 

272 vestido: a lo qual i 272 

el moco I 

27^ en su coracon de 

armalle 

I 

273 me quitaron tam- , 273 

bien 
273v será yelmo de 273v 

273v es el yelmo de ma- | 273v 

1- i 

lino 



CUESTA 2." 



CUESTA 3." 



I 



Folio 

236 queda por vues- 
tra 
230 cielo ordenare 
23() V con todo esto 
230 particularmete a 

quie era 
23() Salió en esto 
23() de oyr doña Clara 
2:^ vestido: lo (( nal el 
moco 



273 en su coracon de 230 



armarle 
me quitare tam- 
bién 

es el velniode Ma 
brino 



23i> 

1 

' 239 

1 

I 239 



me quitaron tam- 
bién 
será el yelmo de 
es el yelmo de 
Mambrino 



L Xlf . . 274 pues aun porfía 

274 delante y que este 

275 pero para los que 

le ig-norava 
275 en otros, hablado- 

los al oydo 
275v q no cacere de 

misterio 
276v q se veya metido 
277 cótandoseles co 

las razones 
277 pero viéndole 
277v q lo pido de veras 

* 

277v cuyo temor 



274 púas aun i)í)rfian 

' 274 

I 

' 275 j)ero para los que 
. la ig-uorava 

275 en otros hablan- 
, dolos al ovdo 

I 275v qnocarece(lmys- 
' terio 
I 27()V q se vaya metido 

277 contándoseles cd 

i 

I las razones 

¡ 277 pero viedose 
■ 277v — 

! 
i 

i 

277v cuyo tenor 



239v — 

240 delante que este 
240v i)ero para los que 

la ignoravan 

241 en otros hablando 

al oydo 

241 que no carece de 

misterio 

242 que yva metido 
242v contándoselo con 

las razones 
242v i)ero viéndose 

243 q lo q pido es de 

veras 
243 — 
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INTRODUCCIÓN 



CUESTA 1/ 
Folio Folio 

Cap. XL¥ . . 278 se encierra a la 27S 

cavalleria 
278 que iio ay secu- 278 
toria 



Cap. XLVI. 



C TESTA 2.* 



CUESTA 3.* 



279v a quien se le im\¡:6 


1 

' 279v 


^^^ 


244v 


279v y a la incoparablt^ 


279v 


y a ¡ncomi)arable 


244v 


279 V se muestra esta 


279v 


— 


245 


verda<l 








280 como (lessea 


280 

1 


— 


245 


280v (le las tocadas 


: 280v 


de las tocas 


245v 


280v Paróse colorado 


280v 


Paróse colorada 


245v 


282v entraron a donde 


282 V 


entraro donde 


247 


283 los rumi)aiites 


i 283 


las rumpentes 


247v 


28.S te lia fecho 


' '¿h:^ 


te ha hecho 


247 



Cap. XLVII. . 284 encantados los Ue- 

ven desta 
284 »l<»'un Ipo<rr¡to 
284v V hididdas 
285v no se me caeni 
285v <»Tatificalla8 
28.5v ofreció de hazer 
280 barbero, con sus 

amifaces 
280 V cause en dezillas 
287 serán escritas 

287 pensava vuestra 

merced 

288 señor se le haze 
288 a quien dallas 
288 porque es i)eor 

mencallo 



284 encantados lleven 

desta 
284 algún Iimíjprafo 
284v V hediddas 
2S5v no se me caerñ 
285v — 

285v ofreció de ofrecer 
280 barbero con sus 

antifaces 
28í)V — 

287 — 

287 — 

288 señor se le haze 
288 — 

288 — 



Folio 

243v se encierra en la 
cavalleria 

243v que no ay execu- 
toria 



a quien se le passó 
y a la ¡ncoparable 
se muestra mas 

esta verdad 
lo (jue dessea 



entraron a donde 
las rai)antes 
te ha fecho 



248v (Micanta dos los lle- 
ven desta 
248v alfTun Ipogrifo 
249 — 

249v — 



249v «ifratiñcarlas 



250 


ofreció de hazer 


250 


— 


250 


cause en dezirlas 


251 


serán escritos 


251 


pensará vuestra 




merced 


252 


señor le haze 


252 


a quien darlas 


252 


porque es peor 




menearlo 
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CRESTA I.* 



Folio 

Ilf II . 288v aunque el oydo 

289 un millón de com- 
petientes 

289 heredera, se con- 
duze 

2H9v descubriendo nau- 
fragios 

2Í)0 pintando ora 

XLTIII. 2i)0v libro de cavalle- 





CIKSTA 2." 




CIFSTA a/ 


I-olio 




Folio 




2«8v 


— 


252 


auuíiue he leydo 


289 


— 


253 


un millón de com- 
batientes 


289 


lieredn, stí cou- 


253 


heredera, se con- 




duze 




duzel 


2«9v 


— — 


253 


describiendo ñau- 
fra<rios 


290 


pnitauilo aoni 


253 


l)intando ora 



29ÜV libro de cavalleria 254v libro de cavallc- 



nas 
2í)l y los actores que 291 

las representan 

dizen 
2ÍH persuadir a los ac- 29 1 

tores 
291 que hagiin el arte 291 

291 y están tan asi- 291 

dos 
2íUv y imagen de la 291v 
verdad 

292 enlaprimeractMia 292 
292 y ansi fuera de 292 

quatrojornadas 
2í>2 acabava en Ame- 292 



rías 



254v 


y los autores ([ue 




las representan 




dizen 


255 


jx'rs nadir a los 




autores 


255 


(jue si»»*an el arte 


255 


va están asidos 



V assi l'ueni «le 
(juatrojornadas 



rica I 

292 es lo perfecto 292 es lo ptM-feto 

292 de milagros falsos ' 292 — 

fingen 

292 V para que gente 

292v a vezes 

293 V podrían represen- 
tallas 



292v 

292 V a v(íZ('s 

293v 



255v c imaí^en de la 
verdad 

255v en la primera scena 

255v v aun si fuera de 
quatrojornadas 

255v acal)ara en Ame- 
rica 

255v — 

255v iW milagrns Hn- 



í^ren 



25<) para la pMite 
25() a vezes 
250 V podrían represen 
tarlas 



CXXXVI 



INTRODUCCIÓN 



CUESTA 1.* 



Folio 

Cap. XLVIII . 293v cuydado de casti- 
ga líos 
2y3v nosolametede los 

ociosos 
294 quien ya yva 
294 de sestear 
294 obligara no tomar 
294 la azemila 
294 se llegó a la xaula 
donde yva su 
amo, y le dixo 
294 aqui cubiertos 
294 de llevalle 



Cap. XLIX. . 295v deencantamentoí 



295v llora de alioro 
296 y aun a sacarle 
296 soltalle y mas 
296 soltalle 

296 grande manere 
2í)7 de cavalleria 

297 Flexmarte 

297 disparatados ca- 
sos 

297 y a tener 
297v cuyalecion 

298 dañadores, é, 
298 en imitarlos 
298v merecia la mesma 

298 V Ingalaterra 
298v Apócrifos 



CIESTA 2* 



no solamente de 
los ociosos 



Folio 

293v 
293v 

294 — 

294 — 

294 - 

294 el azemila 

294 se llegó á la jaula 
donde yva su 
amo, y le dixo 

294 — 

294 — 

295v de encantamien- 
tos 
295v hora de ahora 
296 V aun á sacarlo 
<^96 — 

296 saltalle 

29() grande manera 

297 — 
297 — 
297 — 

297 — 
297v cuya lección 

298 — 
298 en mirarlos 
298v merescia la mes- 
ma 

298v — 

298 V aprocrifos 



CUESTA 3/ 
Folio 

L'57 cuydado de casti- 
garlos 

257 no sol ámete los 
ociosos 

257 quie ye se yva 

257 de se estar 

257 obligar á tomar 
257v la azemila 
257v se llegó a la jau- 
la, y le dixo 

257v aqui encubiertos 
257v de llevarle 

258v de encantamétos 

258 - 

259 — 
259 soltarle, y mas 
259 soltarle 

259 — 

260 de cavallerias 

260 Felixmarte 
I 

260 disparatadas co- 
sas 

260 y tener 

260 cuya lecion 

261 dañadores, é, 
261 en imitarlos 
261 merecia la misma 

261v Inglaterra 
261v apócrifos 



iNTiionrccióx 



i'XXXVII 



C TESTA I.^ 
Kolío 

XLIX . . 2119 so vee en 

299 (le Cliarni 

300 ("i e.sta metida 



cri:sTA 2-' 

I-O.IO 

' 2Í)9 — 

299 (le (/ariii 

300 (jue est(» inetidn 



300 honmdo v d(> tan i 300 honrado de tnn 



buenas 



I 



301 


nos los cin'ntan 


301 


301 


sin saberse quien 


301 


301 


á darle cuenta 


301 


302v 


ha de atendí^r 


302\ 


302v 


otro. No son nia- 
his 


30-^\ 



buenas 

nos lo cuentan 
sin saber ([uien 
a dar cuenta 



crKSTA a.-* 



Folio 



302v materia de Con- 
dados. Alo qual 
replicí) do Qni- 
xote: Yo no se ("j 
aya mas ("j 

'.i02y solo me gfuio por 
el exemplo que 
me da el gran- 
de Amadis de 
Gaula 



3r)2v 



materia de Con- 
dados. A loqual 
replictulonQui- 
xote: Yo no se ("] 
aya mas ([U(» 



303 



20 1 V se veen en 
*2i)\v de Charni 
•J'»2v (jue esta m(»tida 
'2{V2y honrado v de tan 
buenas 

203v nos los cuentan 
2r)3v sin sal)erse quien 
2íi3v á darle cuenta 
:¿04v ha de entender 
205 otro. A lo qual 
ri^ldici) don Qui- 
jote : No son 
malas. 
•JO»') materia «le Con- 
dados. Yo no se 
que haya que 
decir 

•205 solo me «••uio por 
muchos, V di- 
VíM'sos exí^'plos 
quei)odria traer 
a este proi)OSÍto 
(leca valleros de 
mi i)rofession, 
(jue correspon- 
di("do a los lea- 
W^y\ señalados 
servicios ([ue de 
sus escuderos 
avian recebido. 
1(\^ hizieron no- 



xvni 
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CUESTA 3.* 



303 



303 V estareys mas se- 



í'-ura 



Folio 



concertados dis- 303 
paratt'squedon 
Quixote 



303 V 



304 almasin refacción 304 
304 assi las daremos i 304 



305 que assi se llama 
305 porque vays con 
noticia 



Folio 



305 que asi sellamava 
305 — 



tables merce- 
des , haziendo- 
les señores ab- 
solutos de ciu- 
dades, y Ínsu- 
las: y qualhuvo 
que llegaron 
sus merecimien- 
tos a tanto gra- 
do, que tuvo 
humos de ha- 
zerse Rey. Pero 
para (¿ue gasto 
tiempo en esto 
ofreciéndome 
un tan insigne 
exeraplo el gran- 
de, y nunca })ien 
alabado Amadis 
de Gaula 
concertadosdispa- 
rates (si <lispa- 
rates sufren 
concierto) que 
1). Quijote. 



205v estarevs segura 



2()() alma su refació 
2()7v assi la daremos 

2()7v que assi se llama 

2()7v porque veays con 

noticia . 



2()5 
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I.LI. 



lLII 



Folio 

305v Vicente de la llosa 
305v masde voiuteplu- 

majos 
30í) Vicente de la Kosa 
30() presunción de so- 

licitulla 
30<)V ella le tenia 
30Gv toda el aldea 
:307 todos. Diño señor 

hizo de 

307 suyas proprias 
3(>7v imitación nuestro 
307v está colniode pas- 
tores 

3(>7v la justicia 

308 servirás corto 

308v deí'eprinantes a 

quien 
308v de la Al)adesa 
308v g-uardando pero 

300 sino es favore- 



cí: ESTA 2.^ 



CUESTA 3.' 



Folio 



Folio 



305v Vicí'te de la Rosa I 2()7v Vicente delaRoca 



305v mas(levt»ynteplu- 

niajes 
30() — 

30() — 



2()8 



mas de veynte 
plumas 

Vierte de la Roca 
' 2()8v presunción de so- 
licitarla 



2G0 



800v 




2(>8v ella tenia le 


30(»v 




2()8v toda la aldea 


300v 


todos. Di«^*no se- 


2(58v 


todos. Difíci! se- 




ñor hizo de 




ñor se hizo de 


307 


suyas i)r()pias 


200 


— 


307 


imitación nuestra 


'2m 




307 V 


— ^— 


2()0 


está colmado de 
])astores 


307v 




2(>0v 


la justifica 


30S 


___ 


2í)9v 


servicios corto 



308v di(*ij)liuant(\<, n 

quien 
308v d(» la Ahadessa 



308 V íí-uardando ou 



pero 
309 sino favorecer 



cer 
309 desvalidos y me- 300 

nesterosos 
309 famoso don Qui- ■ 300 

xote 
309 di zi en do V ha- 300 

blando | 

309v maltratavan sin I 300 

tener respeto 

a la 



desvalidos menes- 
terosos 

famoso cavallero 
don (íuixote 

diziendo hablan- 
do 

maltratavan sin 
tenc^r nin^'un 
r(\speto a la 



270 (lec(»i)linantes , h 

quien 
270 del Abadessa 
270 guardando ])ero 

270v sino de favorecer 

270v desvalidos y me- 
nesterosos 
270v famoso do Quixote 

270 V diziendo y ha- 

blando 
27ov maltratavasin te 

nerresi)eto a la 
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Cap. LII . . . 309v estorvavanselo el 

Canonig-o 

309v sangre, como del 
suvo 

309v los unos y los 
otros 

309v que les hizo 

310v apretó los muslos 



310v porque espuelas 
310v mancilla: mire se- 



ñor 



CL ESTA 2.» 
Folio 

309v — 

3í)9v sangrre, primo del 
suvo 

309v que unos, y los 
otros 

309v — 

310v apretó fuertemen- 
te los muslos 

310v porque espuela 

310v mancilla nuestra 
señora: mire se- 



310v fatigfuose 
310v yva tan puesto 

310v llevava desseo 

310 V que quira i)or no 

310v los dedonias 
31 1 o bastón 

311 contra villana 

fuerca 
31 Iv porque Sancho no 
hizo 

312 la primer palabra 

312 que ya no estoy 
312 a mi aldea en coo- 

pama 
312v do Quixotey Paca 312 



Cl'ESTA 3« 



Folio 

270v estorvaronselo el 

Canonig'o 
271 sangre, como del 

suyo 
271 los unos, y los 

otros 
271 que los liizo 
27 Iv apretó los muslos 

271v porque espuelas 
271 V mazilla: miro se- 
ñor 





ñor 






310v 


fatig'ose 


271v 


— 


31 Ov 


yva tan determi- 


271v 


tan determinado 




nado y puesto 




y tan puesto 


310v 


llevava harto des- 
seo 


271 V 


llevava desseo 


31 Ov 


que por ventura 
por no 


272 


que «juiza por no 


31 Ov 


los Ledonias 


272 


— 


311 


a bastón 


272 


bastón 


311 


contra villana 


272 


contra la villana 




fuera 




fuerza 


31 Iv 


por(iue Sancho 


272 


porque Sancho no 




Panza no hizo 




liizo 


312 


la primera pala- 
bra 


273 


la primer palabra 


312 


— 


273 


que no estoy 


312 


_^^ 


273 


a mi aldea en co- 



don Quixote, y ; 273 
Sancho Panca 



pañía 
don Quixote y 
Paca 
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cut:sTx\ I.* 



Folio 

LII . - . 313 Selo yo 

313v (lindad hizierou 
313v V acabamiento 
314 costo iuquerir 

314 del Doboso 

315 eu marmores 

315 sobervio trono 

316 plectio 



CUESTA 2.* 
Folio 

313 solo vo 
U3v — 

U3v y acamiento 
H4 costo inquirir 
n4 del Toboso 
il5 en marmoles 
315 sob(»rvio tronco 
HO — 



CUKSTA 3.' 



Folio 

! 274 Selo vo 
274v ciudad se liiziero 
274v y acabamiento 
274v costó inquirir 

' 275 — 



I 275 
' 275 



277 })lectro 
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OBSERVACIONES CRITICAS 

Al examinar el cuadro anterior y topar con la no corta lista de 
.sus erratas y variantes, próximamente un millar, el lector queda 
perplejo sobre cuál haya de ser en cada caso la verdadera lección, 

¿Nacieron los cambios introducidos en las susodichas ediciones 
por exigencias del editor? ¿Por iniciativa y consejo del corrector? 
¿Por motivos extraños al arte? ¿Cómo responder á estas dudas no 
pudiendo acudir al orig-inal, bien autó^i^rafo, bien de mano ajena? 

Desacreditado en filosofía, causa de recelo en este linaje de 
cuestiones, mirado con desdén en no i)ocas páginas del presente 
libro, el sistema ecléctico, no servirá acaso para resolver por modo 
infalible un punto controvertido; pero sí, al menos, para tran- 
(juilizar (d ánimo con la idea de poder elegir, entre varias, la lección 
que consiente menor número de objeciones. 

Ello es indudable: mucho más respeto m(»rece la obra compuesta 
en la oficina en que el irapr6\sor tuvo á la vista el original, que 
aíjuella otra salida de las ])rensas de quien, asj)¡rando á la gala 
dc! (Mitendldo corrector, osó modificar el texto en pormenores de 
mero atildamiento. 

Oíicio es este, hay que reconocerlo, muy expuesto al fracaso y 
que suele» restar autoridad á (juien lo ejerce: tal sucedió á Pedro 
Patricio Mey cuando, guiado ])or irreflexivo entusiasmo, se atrevió 
á modificar el texto de .luán de la Cuesta en tal cual frase que, si 
menos correcta, denunciaba, sin embargo, claramente al autor del 
Ingenioso Hidalgo. 

Cabal dechado de despropósitos, erratas y desatinos garrafales, 
las ediciones lisbonenses no merecen la más leve atención ; antes 
por el contrario, conviene ponerlas en la picota para escarmiento 
de editores piratas, ya que en aquellas ])ág¡nas no hay una sola 
de sus variantes digna de ser admitida en un texto racional. 

Lucliar á brazo partido con gente lega , cuya torpeza é igno- 
rancia no lia hecho sino darnos libros miserablemente depravados, 
pone menos miedo aún que el apartarse, guardando el debido 
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miramiento, de un Tensón, de un Bowle, de un Fitzmaurice-Kelly, 
de la misma Real Academia, merecedores, sin embarg-o, en la 
mayoría de los casos, <le ^^ran respeto. Comparar entre sí el 
trabajo de tales críticos, determinar su valor relativo, ele^^ir de 
sus varías lecciones aquella que salva un absurdo, apuntando 
las restantes en la lista (¿ue va al pie de cada pá<^*ina del texto : he 
allí la empresa acometida en esta obra. Por ventura pre^^^'untará 
alguien: «Y ¿cuándo se ha de apelar á tan extremo recurso?» Cuando 
no se pudieren conciliar las discrepancias que ofrezcan las edi- 
ciones contemporáneas h Cervantes, ó cuando el absurdo fuere 
tal que evidentemente pida al buen sentido lo rechace sin vaci- 
lación. Y ¿cómo se usará de esta forzosa licencia? Con la mayor 
parsimonia, y aun eso para corre^^ir un vocablo manifiestamente 
erróneo, como el de «solas y se/loras >>, \h)Y «í^iíjIimí y se /I eras» que 
se ha adoptado con decisión (1). 

Volviendo al punto de partida, y para evitar va^nunlailes, 
importa decir resueltamente, ([ue aun no habiendo corre<^ido Cer- 
vantes, como no corrigió, niní»*una de las tres ediciones de Juan 
de la Cuesta, y aun siendo muy discutible, como lo es, la mayor 
autoridad de cualquiera de ellas, todavía parece (jue uno se siente 
como movido á inclinarse respetuosamente ante la se¿^Minda de las 
sobredichas obras. 

No tiran ni se encaminan las precedentes adverten<*¡as á sostener 
sea este trabajo como el ideal de perfección á que todos asi)iran, jjuíís 
harto sabe, quien esto escribe, í{Uc, si casi tocó á la meta en la 
fijación del texto de la Epístola ad Pisones, merced á los profundos 
estudios de la crítica contemporánea, señaladamente de la alemana, 
ahora no ha tenido para tamaña labor, como lo es la de fijar el texto 
del Dolí Quijole, más orientación que la por todo extremo pobrísima 
de las notas manuscritas de D. Juan Eu;i*enio Hartzenbusch, <jue 
unidas al texto de Navarrete ^-uarda la Ileal Academia Española. 
Hijas de la desavenencia entre los individuos de la Comisión (2) 



(1) Parte I, cap. 11, i»úg. 23H. líii. :{. 

(2) £u scHÍón do 10 do Oetiibro de ls65 acordó la Koal Acadoiiiia KK))ariQla lo <iii(> 
HÍ;;uc : «Se nombrará una comirtiúu i>crinauout(> de cinco iiidividuo.s (lo lucrou Ion 
8ro8. Hartzculmsch, Fcmández-ííucrra (A.), do la Pm-nto, Cañete y C'utaiida) para 
preparar una edición del (^itijott convcuientt'iiieiitc ilustrada, vn cuatro tomos del ta- 
iiiafio de la del siglo anterior, híii láininart ni viñetas . ju^ftilicando cou autoridades d«' 
los siglos xn y XVII los punto» dudo»ot^ en materia de lon<;uaje; facilitando con nota» 
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nombrada para damos un texto limpio de las manchas que afean 
el último trabajo de tan docto Cuerpo, diríase que el distinguido 
cervantista realizó su trabajo como de mala gana, si vale hablar 
íi lo vulgar. 

Algo más, bastante más, hizo en t^poca para nosotros de triste 
recordación el distinguido hispanófilo Fitzmaurice- Kelly. Con 
todo, notar aquí sus deficiencias, aunque no tan cruda y despia- 
dadamente como le aconteció en 1900, no es molestar A quien 
tanto nos honra con su amor A la literatura española. Hecha por 
un extranjero, su labor ha de estimarse como de mérito extra- 
ordinario; firmada por un español, no mereciera, por ventura, igual 
calificativo. 

Aun no aspirando, como no se aspira, á la novedad, sino al 
acierto, lo contrario fuera altivez, ha cabido la fortuna que para 
hacer esta publicación se disfrute, no ya de las 350 ediciones que 
con paciencia ha reunido en su biblioteca el que suscribe, sino 
de otra biblioteca, sola y única en los anales cervantinos : la de 
I). Isidro Bonsoms, cuyo nombre ee estampa aquí con singular 
cariño por ser en tierra catalana amante apasionado de la gloria 
más pura que en España tenemos. 

La lista de las 30 ediciones consultadas, que tanta autoridad 
presta á trabajos de tal índole, la hallará el lector al fin de la 
l7i¿rodifCCÍón. 

Á ésta, quo ])ien puede llamarse teoría ó sistema crítico, ha de 
seguir la demostración práctica. ¿Cuál? lia parecido, á fin de 
(jue entre por los ojos, valga el vulgarismo, presentar, á conti- 
nuación, la manera de cómo se han puesto frente á frente las 
diferencias, discrepancias ó tarinníes, para usar el nombre técnico. 
No pueden ir aquí los cuadros de todos los capítulos, que se 
conservan, en comprobación de ser verdad cuanto se afirma. Sea, 
pues, testimonio y garantía de ello, el cuadro que, dividido en tros 
para su fácil man(»jo, contiene las variantes del capítulo primero. 



líi intolij^cncia ilc Ioh liiotóricos y prorurandu 4(110 ol texto Jumas se aparto de la lección 
iiiífcs autorizada y {¿euuiua.» 
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OONSECUENOAS GENERALES 
QUE DEL EXAMEN DEL CUADRO SE DEDUCEN 

1.' — Las dos de Lisboa s¡<^iien á C.j í') sea la primera de Cuesta (1). 

2.* — V.,.,, y Br.,.,, tienen i)or modelo á C.,. 

3.' — Mil., diríase una reimpresión de las de V., hasta en las di- 
ferencias de esta última con C.,. 

4.* — Amb., sigue á Br.j, que abunda en variantes. 

5.* — Ton., es el primer innovador del Don Quijote. 

6.* — A.,, se aparta muy pocas veces de C.„ pero tiene variantes 
propias. 

7.* — Bow., copia á C.g, salvo en la palabra sigydficativo. 

8.* — Pell., se atiene al texto de A.,, excepto en las contadas va- 
riantes que osó introducir. 

9.* — A.„ sigue por punto general i\ Cg. 

10.' — AuR., navega sin brújula. 

11." — Cl., se separa muy pocas veces de A.,. 

12.' — Riv., descontando el epígrafe y el nombre Quijano, es co- 
pia exacta de Cl. 

13.' — Gasp., prescindiendo de aquellas variantes en que el 
Sr. Fernández Cuesta es único y solo , sigue los })asos de A. 4. 

14.' — Las Arg.,.,, Quijote de Hartzenbusoh , y no de Cervan- 
tes, ofrecen entre si cuatro variaciones, prueba de la indecisión de 
su autor. Esto, sólo en el primer capítulo, que en los restantes 
cont<5nidos en este tomo se encuíMitran divergencias como las de: 

En la 1.' «valiente y arrogante», (¿ue la 2.' lee: «valiente y fui 
arrogante». «Ni á tanta gloria», que puso eu la pequeña, cambiado 
en ¡agrande por «Ni á tu alta gloria». Puso en la 1.** «su mucha 
necesidad»; y en la 2.* «su mucha hambre y necesidad». En 
la primera se lee «so la pena pronunciada»: en la 2.* <so pena 
de la sentencia pronunciada». «CombatiíMidose con diez jayanes» 
escribió en la 1.*; número que en la 2." está substituido por «trt'ce». 
«Las demás criadas suyas» en la en S."", por «las dueñas ó criadas 



(1) Para la intoligoncia de csttis abreviaturas v«.'aso la li.sta tpio va al fin do la 
/Mlrorftieeldfi. 



MX 



iwLTi INTRODUCCIÓN 

auyaa» en In en 4.°. ¿Qué arg^uye este rectificar, ampliar, cambiar 
ó suprimir sus propias notas ó variantes en obra tan veneranda? 
Sabrosa, para usar la frase de un clásico, le queda la mano al que & 
fuerza de retoques logra mejorar sus escritos; pero ¿son lícitos talea 
atildamientos en la obra del g-enio? ¿no es un crimen de lesa litera- 
tura? Alábese como merece la labor de Hartzeubusch cuando bus 
felices enmiendas restituyen el texto que, por notoria neg'lig'enciB, 
falseó el impresor; mas no se le perdoue el alterar centenares 
veces la obra que ha de ser intangible cuando el absurdo no 
evidente. Contienen en junto y en este solo capítulo 18 modificacio-; 
nes respecto al texto de C.,, al que parece rendía algún culto» 
puesto que se prestó á ilustrar con notas la edición de López Fabrs. 

15.' — Mai,, se muestra fiel á C.,, menos cuando topa con arcaís- 
mos, que él, sin duda por regla que ee propuso observar, remoat 
vistiéndolos k la moderna. 

Ifi." — Bgnj., acepta. sin vacilación el texto de Aro.,, si bien, como 
se observará más adelante, deja de seguirle una que otra vez, y aiin 
esto tímidamente, 

17.* — F. K., no aparece tan respetuoso como indica con C.«:, 
basta, para afirmarlo asi, el hecho de apartarse, cuando el texto 
DO envuelve absurdo alguno, de pormenores que, si insignificantes, 
arguyen poca fidelidad, como son los de: cambiar el título; adere- 
zar el y irse, entonces muy corriente; leer á la moderna, quitándole 
el sabor de antigüedad, algún vocablo. Sin embargo, como verá e! 
lector, introduce una variante que parece razonada. 

¿Qué procedimiento debe seguir la critica después de recogidas 
las variantes en el modo y forma que muestra el cuadro anteriora 
El de atenerse á lo que, luego de examinados los fundamentos en 
que se apoyan los diversos criterios de cada una de ellas, dicte Iib] 
discreción más alta. Véase un caso concreto: De las edicioni 
consultadas, resulta que sólo ocho leen Anteo, y las restantes Antean. 

La primera cuestión que surge aquí cae dentro de los dominios 
de la filología; y, aunque ésta no goza del don de la infalibilidad, 
ateniéndose á reglas generales, responde sin vacilación. Dehe es- 
cribirse Anteo, y Acteóii en vez de Antean, no ya por .ser personajes 
distintos, sino por las t^tj^uientes reglas : 

1.* Los nombres griegos en os, genit. ou, pasan en o al caa-^ 
tellano, por ejemplo: rpiiY¿p!Oí- = Gregorio, Ai-fióxpTOí-=Demócrito¿., 
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KívTaupo7= Centauro. A.ipivior=Libaiiio. NuiSi]|j,of-=Nicüdemo. "0[i>ipi>7 
= Homero. 

2.' Loa en on genit. oníos ó bien onos, no se modiñcan al pa- 
sar al castellano, por ejemplo: ¿pixiuv = Draci'm. KX£!Tiuv-=CIÍtóii 
(CleitÓD). Aíu)v=León. nXáTi«v = Platón. 

Ejemplo doble, y consecuencia de entrambas reg-laa. Así como 
se transcribe: nptaiiot;=Prfanio, y npiá|j(u'<= Priamón , así debe trans- 
cribirse: 'AvtnIoi; = Jlííeo, y 'AxTa!iuv = áCÍC(íí( ». 

Pasando de la tiloiog'ia á los amplios dominios de la mitología, 
s&bese por ésta que Anteo, hijo de Neptuno y de la Tierra, era un 
ser gigantesco que, arrojando al suelo á cuantos extranjeros se 
acercaban A la costa para medir sus fuerzas con él , después de dar- 
les muerte, colgaba sus restos como bandera que queda tremolando 
en el muro del enemigro. ün día, camino del Hiperbóreo, topó con 
Hércules, el de los colosnles trabajos que conmemora la prehistoria. 
Trabóse entre ellos singular combate ; mas, habiendo advertido el 
áltimo que, cada vez que el monstruo tocaba con los pies en la Tie- 
rra, su madre divina, cobraba nuevas fuerzas, Hércules, levantán- 
dole entonces en vilo, le abogó entre sus brazos. 

Aeteán ea también un personaje mitológico, pero muy distinto 
del anterior en cuantos hechos se le atribuyen. Consagrándose desde 
muy joven al ejercicio de la caza, señaladamente en el monte 
Citerdn, un día, sin darse de ello cuenta, llegó en velocísima carrera 
hasta el valle de Gargajo, muy cerca de la fuente Partkenios, 
pero con tan mala fortuna, que, poseída de indignación la casta Diana 
por haberla sorprendido en el baño, le metamorfoseó en ciervo, y, 
Bollando la virgen al punto su jauría, fué devorado por los perros. 
¿Por qué persona tan erudita y discreta como el señor Fitzmau- 
rice-Kelly, de cuya edición del Q,uijote hicieron tantos elogias los 
señores Valera y Menéndez Pelayo, lee:.á«/ío en el cap. 1." y luego, 
olvidándose de que tal es la verdadera lección, hace suya la errata 
que ae encuentra en el cap. 32 (II parte) de la primitiva edición de 
Cuesta? 

Si en general le sirve ésta de norte y guía, ¿córao padeció tamaño 
descuido? ¿Por qué agravó la falta leyendo, en el cap. 58 de la II 
parte. Antean, en vez de Aeleón, personajes, como sabe muy bien, tan 
tlistintoa? En libro que'no tuviese la mira tan alta, fuera disculpa- 
ble la inadvertencia. Mós euidado.so, en este ptiuto, Hartzenbusch, 
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leyó respectivamente Anteo y Ácteún: y si Cleiuencin no modificó c 
texto, llBtii(') la ateueiúii al pie del mismo. 

El poder decidirse entre Ánieo y Antean no es dudoso : hay, puea 
que respetar ia lección Anleo que tnie la primera de Cuesta, apartan 
de Ib errata del cap. 'i2, y ito seg'uirla cuando eu el ">8 dice AnteA 
en lugar de Ácieón. 

Otra variaute que. por ser un íiiguo de puiitiiacii'ja, no paa( 
figurar eu el cuadro, da, sin eutbarg;o, en el texto, físonomia especial 
al peosamieuto del autor. Es dicha vanante de aquellas eu Los q 
una simple coma derrama do poca luz sobre la idea expresada. Pou 
coma (,) como se hace en todas las ediciones precediendo al vocabl4 
antes (1), es bastardear la idea; quitar de ahi dicha coma, y valere 
del punto y coma I,;) para culocarlo detrás del sobredicho adverbio e 
manifestar que el caballo de D. Quijote : 1.°, antes que su dueilo diea 
comienzo ¿ su vida andautesca, era un simple rocino; 2.", que i 
punto de cximenzarsu dueño el nuevo ejercicio, dejando el caballo 4 
aer un simple rocín, se trocó en el primero, y, como si dijéramos, si 
principe entre todos los de su cla-se. 

La ilación del pensamiento g'uía la pluma para consi^j'nar aquí ^ 
que, por inadvertencia en la corrección de las pruebas, se dejó de 
poner coma entre este y otro (2), ya que el propósito de Cervantes, 
fué decir: «Bate, otro libro que tiene mismo nombre, es de Gil Polo.4i 
La elipsÍB, pues, que hay en el texto, pide claramente la coma aiik 
primida. Hartzenbusch puntuó con exactitud. 

Aunque de pasada, ser¿ bien advertir que á él se debe haber fi 
tablecidu en el Don Quijote la viciosa disposición del dl&logYi, devol 
viendo á cada interlocutor lo que realmente le pertenece. 
realizada con tan exquisita diligencia, merecía ser tenida en cuenta:! 
por eso apenas si esta edición se separa, eu lo que á esto mira, i 
1^ línea trazada por tan diligente escritor. 

Refiérese otra de las variantes de este capitulo á la palabra «bi»^ 
abuelos» tal como se lee en las dos primeras ediciones de Cues^ 
Cabrera, el insigne académico, autor de las preciosas nota« qijf 
guarda la docta Corporación, estima como errata la leccitíii I 
abítelos y tiene por más autorizada la de visuffüelús, que tiK# 



(1) Pág 63, lía. 8. 
(3) P4g. 151. llu, 15 



INTRODUCCIÓN 



OXLIf 



edición de 1608. ¿En qué se funda tan entendido como laborioso 
filólogo? En paz sea dicho, no se le censure; pero ignoraba, pues 
no hizo el cotejo de todas las variantes, que en vocablos como el que 
se discute no es dado fíjar el texto , lanzando el anatema sobre la 
otra lección. ¿Por qué? Por no haber nada ^jo en aquella época, 
y de ello persuadirá al lector, además de la autoridad de Covarru- 
bias, que da como corrupta la voz visagüelos, la siguiente lista, que 
aún pudiera aumentarse , de 
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de palabras que por ventura se escribían de un modo en esta página, 
y de otro, no distinto, pero sí modificado, pocaB líneas más adelante: 



Acción 


Ación 




Ahora 


Aora 


Agora 


Alcahuete 


Alcagüete 




Armiño 


Arminio 




Arriero 


Harriero 




Así 


Ansí 




Asimismo 


Asimesmo 


Ansiinisr 


Autor 


Auctor 




Bacallao 


Bacalao 




Bautizar 


Baptizar 




Bisabuelo 


Bisagüelo 




Biznieto 


Bisnieto 




Candial 


Candeal 




Casi 


Qüasi 


Cuasi 


Cautiverio 


Captiverio 


Cativerio 


Ceremonia 


Cerimonia 




Circunstante 


Circumstante 




Concepto 


Conecto 




Contrahecho 


Contrecho 




Cronista 


Coronista 




Descendiente 


Decendiente 




Deshacer 


Desfacer 




Despiadado 


Desapiadado 




Digno 


Diño 
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Disculpar 


Desculpar 






Disculparse 


Desculparse 






Disparatado 


Desparatado 






Disparate 


Desparate 






Distraído 


Destraído Distraydo 


Destraydo 




Docto 


Doto 






Doctor 


Dotor 






EncantaTniento 


Encantamento 






Enmendar 


Emendar 






Enmienda 


Emienda 






Entricado 


Entrincado Intricado 


Intrincado 




Envidiado 


Embidiado Invidiado 


Imbidiado 




Envidiar 


Embidiar Invidiar 


Imbidiar 




Escetuar 


Ecetuar Eceptar 


Esceptar Eceptuar 


Esc 


Escribir 


Escrebir 






Escritorio 


Escriptorio 






Escritura 


Escriptura 






Escuro 


Ooscuro Obscuro 






Excelencia 


Escelencia 






Excesivamente 


Escesivamente 






Excusa 


Escusa 






Excusar 


Escusar 






Exentar 


Esentar 






Experiencia 


Esperiencia 






Extender 


Estender 






Extraño 


Estraño 






Hacer 


Facer 






Hasta 


Fasta 






Hazaña 


Fazaña 






Hecho 


Fecho 






Herida 


Ferida 






Herido 


Ferido 






Hermoso 


Fermoso 






Hermosura 


Fermosura 






Hombre 


Home 






Huir 


Fuir 







Inglaterra Ingalaterra 

Innumerabilidad Inumerabilidad 
Innumerables Inumerables 
Intelegibles Inteligibles 

Invicto Invito 
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Lanteja 


Lenteja 


Lector 


Letor 


Lectura 


Letura 


Legitimamente 


Ligitimamente 


Ma^ificencia 


Manifícencia 


Malignidad 


Malinidad 


M&rmol 


Mármor 


Melancólico 


Malencólico Melancónico Malencónico 


Mismo 


Mesmo 


Ni 


Nin 


No 


Non 



olí 



Océano 



Occéano 



Precepto 


Preceto 


Presupuesto 


Prosupuesto 


Prisa 


Priesa 


Pronto 


Prompto 


Propiedad 


Propriedad 


Propio 


Proprio 


Recibido 


Rescebido Rescibido Recebido 


Recibir 


Rescebir Rescibir Recebido 


Reprehendido 


Reprendido 


Santo 


Sancto 


Secta 


Seta 


Significante 


Sinifícante 


Significativo 


Sinificativo 


Sotileza 


Sutileza 


Suceder 


Succeder 


Sucedido 


Succedido 


Suceso 


Succeso 


Suntuoso 


Sumptuoso 


Suspirar 


Sospirar 


Suspiro 


Sospiro 


Temeroso 


Temoroso 


Traducción 


Tradución 


Transportado 


Trasportado 


Tresquilado 


Trasquilado 


Tresquilar 


Trasquilar 



«Ett 


I!ÍT!tT>DP0Otl 


Verosimil 


Verisímil 


Victoria 


Vitoria 


Vuestra 


Vuesa 



¿Qué resta por decir, en lo que toca á la historia del texto, ri 
pecto de laa ediciones coQBultftdaa? Que, después del estudio hechi 
no se puede asentir á la afirmación del Sr. Rius sobre el valor de 
edición de Arrieta. jCómo linblade mejorar el texto quien, saltei 
por cima de todEis laa dificultades, lo retocó sin miramiento alguno' 
Bd cuanto al juicio de la edición de Gaspar y Uoig, mejor dicho, en 
cuanto á tas correcciones del Sr. Fernández Cuesta, ya se irá viendo 
en los tomos sucesivos si procedió con acierto, ó si, menos discreto- 
que juicioso, alteró sin fundamento pasajes que merecían mayí 
respeto. 

No llegarán, no llegan ciertamente, k las 380 laa ediciones esp) 
ñolas que en el imafi^inario castillo de Thirment dijo haber reuní' 
el Dr. Thebussem. 

Traer aquí la lista de las que Rius menciona en su notable Biblú 
grafía cervántica, añadir á ella las pocas que han podido aUeg;artf 
después, seria obra tan fácil como de poco lucimiento en obra eñ 
que se ha prescindido de las que, desprovistas de sentido critico, 
nada pueden aportar á la fijación del texto. 1 

Antes de emitir opinión alguna sobre las traducciones hechas « 
el extranjero, merecen particular mención las pocas versiones cata-- 
lanas que se conocen hasta hoy. Nadie mejor que los hijos de este 
país, que, si amautes de su idioma, hablan á la continua el de Cer- 
vantes, nadie como ellos para conocer el ambiento de la tierra espa- 
ñola, nadie con más aptitud que ellos para traducir las locuciones 
proverbiales, los modismos y todo aquello que constituye el genio 
de la lengua ca.'itellana. ¿Se refleja, sin embargo, en esas versiones, 
todo el espíritu del Itabla de Castilla? ¿Es, por ventura, intraducibie 
el Don Q,uiJoíe para un catalán? Dígase sin menoscabo para nadie: 
si el aire de estas montabas es insuficiente para dar vida á la frase 
cervantina, ¿podrán envanecerse, los nacidos al otro lado de los Piri- 
neos y allende los mares, de que el medio ambiente en que ellos vi- 
ven les facilita la comprensión del prodigioso libro? 

D. Cayetano Vidal y Valenciano, que tradujo un fragmento del 
capítulo 42 de la segunda parte, trabajo que honra la memoria del 
autor de Rosada d'estiu; los capítulos que trasladó al catal&n un 
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apasionado de Cervaalep, e! Sr. TAmaro; y la versiijn del Sr. Bulbf na, 
que, por io completo de la labor, merece plácemes; cierran la lista que 
en 1847 abrió en su Graniáiica, al traducir el cap. 18 de la primera 
parte, el Sr, Pera y Bamona. 



EL « DON QUIJOTE » EN EL EXTRANJERO 

1 Admirable cuadro el de este libro ! Sí , el Don Qiiijoíe, cuando 
aun vivia su inimitable autor, y leyéndolo, en su propio idioma, el 
creador de HamUt y de Olelo; devorando sus píiginas el Príncipe de 
la literatura inglesa, el inmortal Shakespeare; el Don QuijDÍe, cou 
cuya dedicatoria se honró muy lueg-o el rey de Francia, {^zándose 
grandemente con la lectura de esa Biblia del buen humor, tomada 
esta palabra en su máa noble sentido; el Doii Quijote, nmltiplicjin- 
dose de tal modo en brazos de la estamiia después de muerto Cer- 
vantes, que, como homenaje á su veneranda memoria, se ofrecen 
hoy & sua admiradores hasta 611 descripciones biblíofjrráfícas de otros 
lautos ejemplares, así en castellano como eu diversos idiomas, ejem- 
plares que han juntado eu uno el amor, la diligencia y paciente la- 
boriosidad; el Don Quijote, aun mirado en su aspecto puramente ex- 
terno, presenta á la consideración de todos un cuadro como por 
ventura no se encuentra igual eu auá.lo$^as manifestaciones del arte. 

Por eso, con no ser esta luiroduccián una bibliografía cervántica 
como la del benemérito V>. Leopoldo Rius, ni k modo de panorama 
como el de la Iconografía de las Ediciones del Quijote que acaba de 
galir al público, se ha creído que el título, dado antea, de Historia 
iel texto, impone el deber de dar aquí, en cifra y compendio, noticia 
de 8UB traducciones. Para ello, siguiendo el orden cronológico cou 
que aparecieron las primeras eu cada nación, se da principio por las 



TRADUCaONES INGLESAS 
A. Thomós Shelton débese tan generosa iniciativa, 
The I Hisíory | of | the valopovs | and wittie | Knight-Erraut | Uon- 
Qvixote I of the Mancha. \ Traa/lated oui oj the Spiuiifh. \ (Hay 
un florón.) | LONDON \ Printed by IVilliam Stansby, for Ed. Blo- 
wat and | W. Barreí. 1612. 



INTRODUCCIÓN 

De esta vei'RÍijii, argumento cierto de ("iiánta era la popularidad 
del Don Quijote ya en aquellos diaa , se conocen solamente dos 
ejemplares, mutilado el una, en hermoso estado el otro: pertenece 
Me al cervantista señor Bonsoms ; guárdase aquél, como preciosa 

reliquia, en el Museo Britímico. 

En esa competencia de honor, en que, para enaltecimiento del 
Ingenioso Hidalgo, han entrado todos los pueblos, cabe no poca glo- 
ria al de la (irán Bretafia, pues, seyán datus recogidos por un biblió- 
grafo, ascienden por lo menos k 130 las ediciones allí hechas, ha- 
biendo alcanzado ^ran renombre la elegante traducciiin de Mottetue 
( Londres, 17(K)) ; si bien se aparta una que otra vez del original es- 
pañol. 

Más pulida y limada que ladeShelton, másíiel que la de Motteux, 
la versión de Jarvis ( Londres, 174¿) Ua sido reproducida en diver- 
sas épocas, acaso por juntar en si las prendas arriba dichas. 

En 1755 Smollet, tomando, escribe D. Leopoldo Rius, el esqueleto 
de la traducción de Jarvis. pero vistiéndole con ropaje especial suyo, 
cambió notablemente la fisonomía del original, salvo raras excep- 
ciones. 

Después de larga estancia en nuestra península, tras repetidas 
consulta.s y entrevistas con insignes cervantistas, el eximio escritor 
señor Duffield enriqueció ( 1881 ) la literatura inglesa con una tra- 
ducción de nuestro asendereado libro, sin que se le deba hacer más. 
reparo que el de su mucho amor al arcaísmo. 

No puede quedar en el silencio del olvido la versión que apareció 
en 1885, pues en ella, á par que por la biografía del ingenio com- 
plutense, se ha hecho digno de ocupar un puesto muy elevado en la 
literatura cervantina, Ormsby, por haber modernizado, sin mengua 
de la propiedad, los arcaísmos que tanto abundan en la de Shelton. 

Y, con todo, cabe más honra á Edward Watts, por la nueva bio- 
grafía de Cervantes, por sus numerosas y en general atinadas obser- 
vaciones, por la bibliografía ilel Ingenioso Hidalgo, en suma, por su 
magnifica versión. Así en aquélla como en ésta, prueba que sus 
aciertos y aquel respirar en toda la obra el ambiente de la época allí 
retratada, nacen del profundo conocimiento que de la literatura es- 
pañola tiene su autor. 
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CLV 



Afi9l 



PoblielóB 



161^1896 . 

1687 . 

1689. 
1700-1700 . 
1700-1902 . 
1742-18K3 . 

1755 . 

1760 . 

1771 . 

1774 (?; 

1820. 

1842. 

1848. 

1«» . 
1854-1867 CO 

1870 (?) 
1870-1874 . 

1871 . 

1881 . 

1882 . 
1885. 

1888-1895 . 
1900. 



Londres 



» 



» 

Boston 

New-York 

Londres 



» 

V» 



Edimburgo 



TTidaetor 

Shelton. . 
Philips . . 



Iditor ó impTiioT 



Stevens. 
Motteux 
Jarvis. . 
Smollett 
Kelly. . 
Ozell . . 
Wilmot. 



Smirke . 



Clark 



Matean; . 
Jones. . . 
Duffleld. . 
Thompson 
Ormsby. . 
Wats. . . 
Parry. . . 



Blount, Barret 

Newton 

Crayle 

Chiswell, Battcrsby. . . 

Buckley 

Tonson, Dodsloy .... 

Millar, Usborn 

Kelly, Carpentcr .... 

Cowper 

Cooke 

Rivington 

Daly 

Peirce 

Appleton 

Casí?ell, Petter, (ialpin . 
Milner, Sowerby .... 
Ca.ssell, Petter, (ialpin . 
Routledg-e, Sons . . . . 

Kejüran, Paul 

Low, Marston, Searle. . 

Smith, Eider 

(íuaritelí 

Blackie, Son ...... 



Múairo 
d« 

edleioa»! 



1 



1 

2 

\\) 

19 
1 
1 
1 
1 

3 
1 

1 
1 
1 
1 
1 
1 
1 
1 
2 
1 



TRADUCaONES FRANCESAS 

De mi amor á las creaciones del genio, puede decir Francia, dan 
clara muestra las numerosas ediciones que en mi lengua se han hecho 
de la grandiosa producción española llamada el Ingenioso UidaJgo 
Don Quijote de la Mancha, En esta competencia de honor figuran 
los siguientes traductores: St. Martin, con sus 49 ediciones; con sus 
32Flor¡an; Oudin, el primer traductor, con 7; c(m una más, 
Viardot; Lejeune, figura con 5; Rosset, y Ronchón Dubournial, res- 
pectivamente, con 4 ; Brotonne, y Furme, aparecen en este cuadro, 
cada uno, con 3 ; los restantes pueden verse en la siguiente lista, 
muy incompleta, pues si en España no es dado fijar taxativamente 
el número de ediciones hechas en castellano ¿quién será tan osado 
que pueda envanecerse de citar con exactitud cuántas haya en la 
nación vecina? 



A los dos años que corría en Inglaterra de mano en mano la tra- 
ducción de Shelton, apareció en el vecino reino 
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L'Ing-enievx | Don | Qvixote | de la Manche | eompoaé par Michel de 
Cervantes. | Tradvit fidellement | d'Efpagnol en Franrois, 
I Dedié nu ROY \ Par Cesak OvniN. Secretaire Interprete de | la 
Msjest^, é'A langues Germanique, Italíenne, | & Eípa{fnole: & 
Secret. ordinaire de Mon | feigneur le Prince de Conde. | (Hay 
una viñeta). | A PARÍS. | Chez Iban Poüet, ruP fainct | lacquea 
au Ilofter. | M. D. C. XIV. [ Auec Priuilege de /a Maie/ti. 

Es por todo extremo interesante, la dedicatoria del traductor & 
S. M. el líey; en ella le dice que hubiera deseado pudiese leer el ori- 
ginal castellano, pues sin Juda hahrla hallado más gracia que en su 
modesta versión. 

Del éxito alcanzado en tierra francesa, hablan con singular elo- 
cuencia más de 160 ediciones hechas en la ¡enfuña de líabelajs. Entre 
las ediciones allí más populares, fig'ura la de Filleau de Saint Mar- 
tín, más bien por su fluidez y elegancia que por las umisioDea 
hechas, sin razón que lo justifique. 

Aun son más censurables las mutilaciones del texto en la edi- 
ción de Florian (Paris, ¥11-1799) pues, atrepellando las ideas y el len- 
guaje, suprime todo aquello que no acierta á traducir. 

Corre parejas con el desdichado libro de Florian, la versión que 
en 1807 dio á la estampa Dubournial, llegando en éste la osadía 
hasta el punto de alterar el texto descomponiendo y substituyendo 
cláusulas enteras, quedando por ello el original tan desfigurado, que 
los españoles le desconocemos. 

Bien puede decirse que los francese.s no tuvieron hasta 1M6 una 
verdadera traducción. Viardot la hizo con HdiMidad y elegancia. 
De su competencia dan clara idea sus mismas palabras : «la mayor 
dificultad que se halla para alcanzar esta fiel y completa reproduc- 
ción del original es la diferencia de los idiomas, ó mejor, la diferen- 
cia que los tiempos, las costumbres y el gusto introducen en loB 
idiomas de dos naciones, en dos épocas nuestra lengua del si- 
glo XVI que se acercaba bastante & la española, de la cual era 
entonces tributaria, me ofrece analogfas y recursos que no hallo en 
nuestro ya desviado lenguaje del siglo xrx. Tácheseme, pues, 
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ÜLVII 



más que de innovador, de arcaico ». Acaso sea éste el único re- 
paro que pueda hacerse á uno de los primeros cervantistas ex- 
tranjeros. 



Afioi 



PoblidóB 



TriduetoT 



Idltor 6 Impraior 



1614-l&4r) 
1618-1645 
16T8-1876 
1692 
1713 
1746 
1752 
1'354 
1768 
1773 
1774 
1776 
1777 

1781 
1795 



. París Oudin . . . . 

» .... Rosset .... 

» . . . . St. Martin . . 

. Amsterdam 

. París 

. La Haya 

. París 

» 

. La Haya 

» 

. La Haya-París 

. Lieja 

. París Vacquette 

d'Hermilly. 

. Rouen 

. Bruselas 

1796(?). Lille 

178W90M . París Florian. . . . 



Foüet 

Du-Clou 

Barbin 

Wolfgang 

Clouzier 

Hondt 

Libraires assocíés. 

Bordelet 

Basompierre . . . 
» ... 

Bleuet 

Bassompierre . . . 



1807-1822. . » 

1821 . . » 

1892-1854. . » 

1836-1869. . » 

1837-1853. . » 

18I4(?)-1862(?) » 

1847-1869. . » 



Bouchon - Du- 
bournial . . 

Launoy. . . . 

Grandmaison 
Bruno . . . 

Viardot. . . . 

Brotonne . . . 

Lejeune. . . . 

Hinard .... 



1848 . . Tours 

1852-1853 (?). París Müller . . 

1853. . » 

1858-1866 (?). » ... Furne . . 

1858. . Tours 

1868 (?). París 

1870. . Tours 

1875 (?). Limoges 

187.(?). París 

1875 (?). » .... Chtísnel . 

1876(?). y> 

1877 . . Tours 

1877 (?)-1878(?) París Biart . . . 

1878 . . » 

1880 0). Limoges . . . Chatenet . 

1884 . . París 



1884. 



Oudin, Rosset 



Barrois Ainé 

Machuel 

Le Francq 

Lehoucq 

Bríand 

Imprimerie des Scíen- 

cies et des Arts .... 

Desoer 

Burean de la Bibliothé- 

que des Colléges . . . 

Dubochet 

Lefévre, Desrez 

Lehuby 

Charpentier 

Mame et €•• 

Bédelet 

Hachette 

Fume 

Mame et C* 

Hachette 

Mame et C" 

Barbou 

Bailly 

Béchet 

Molinier 

Mame et Fils 

Hetzel 

Hachette 

Ardant 

Librairie Bibliothéque 

Nationale 

Librairie des Bibliophi- 

les 



Múaito 
edldoseí 



7 
4 

49 
1 
1 
1 
1 
1 
1 
1 
1 
1 

2 
1 
1 
1 
32 

4 
1 

2 
8 
3 
5 
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1884 (?). París Delaunay. . . Garnier 

1885 . . Tours Mame et Fils 

1888 . . Paris Ducrocq 

1888 . . Paris-Burdeos. Thery .... Dentu 

1893 (?). París Bassilan . . . Dreyfous 

1893(7). » Charavay, Mantoux, 

Martin 

1894 (?). » .... Ducret .... Guérin 

1900 . . Lausanne Payot 



TRADUCaONES ALEMANAS 

Si es exacta la noticia de Brunet, corresponde á los alemanes el 
tercer lugar en el orden cronológico de esta sumarísima historia. 

Don Kichote de la Mantzscha. Das iat : Juncker Harnisch auss Fle- 
ckenland, Auss hispanischer Spraach in Hochteutsche versetzt, 
Durch Pahsch Bastein von der Sohle. Cóthen, 1621. —En 12.° p 



Primera edición del «Quijote» en alemán. 

La primera noticia de esta edición la hallo en el Brunet; y 
debo la descripción de ella tal como la doy á la importante biblio- 
grafía de Mr. Ed. Dorer: «Die Cervantes Literatur in Deutschland, 
Zürit, 1877, 4." » 

Tiénenla por apócrifa infinidad de bibliografías, que dan como 
edición príncipe la impresa en Frankfort, 1648. 

Consta de XXII capítulos traducidos por Balsten y sirvió de mo- 
delo á la publicada en 1683. 

Hasta 1683 no tuvieron los alemanes una traducción completa de 
nuestra maravillosa novela : R. B. fué quien mejoró el texto pri- 
mitivo. 

Apareció en 1775 la traducción de Bertuch, tenida por una de las 
mejores versiones alemanas ; pero con el grave defecto de haber 
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suprimido la novela del Curioso Í7npertvíente y algunos de los episo- 
dios que tanto realzan el mérito del Don (Quijote. 

Alabada por Schlegel y Ticknor, y censurada por Heine y Wols- 
zogen, sobre la versión de Tieck (Berlín, 1799), muy conocida entre 
nosotros, pesa aún la despiadada crítica del último de los censores 
arriba citados. «No se puede comparar, dice, ni una sola página de 
esta traducción con el original español sin que se tropiece al punto 
con graves errores, despropósitos y voUei'etas del caprichoso intér- 
prete. Sus aciertos al verter con exactitud ó la arcaica pompa de 
los razonamientos del héroe, no compensan en modo alguno la au- 
sencia de fidelidad en la total comprensión del texto». 

Dirigida por A. F. Hvass y Moritz Schíiffler, publicóse en Stutt- 
gart (1837) otra versión en la que se corrigen errores de la hecha por 
Bertuch. Honra la obra de que se habla un estudio magistral de- 
bido á la pluma del último de los románticos, Enrique Heine. 

La edición de Hildburghausen (18()7), debida á Zoller, calificada 
de endeble, y la de Wolzogen (Berlín, 1884), hecha después de sólida 
preparación, pero deslucida por haber suprimido no pocos pasajes, 
deben cerrar esta breve noticia. 

Húaaro 
d« 
▲fioi FoblMióft TiAdustor Idlter 6 imprnox «dleiOA*! 



1648 . . Francfort Gótzt'n 1 

1669 . . » Gotzeii 1 

1682 . . Basilea y 

Fraucfort. J. R. n . . . . Foiir, Genff 2 

1734 . . Leipzig Fritsch 1 

1753 . . » Fritschens 1 

1767 . . V Fritsch 1 

1775-1837 . . Weimar y 

Leipzig:. Bertuch . . . Buchhandlunpr i\ 

1799-1905 . . Berlín Tieck Uiiger D 

1800-1877 (?). KÓnigsberg. . Soltau ... Nicolovius 5 

1825 . . Quedlimbur- 

jfo y Leipzig. Forster .... Basse 1 

1825 . . Zwickau . . . Miiller .... Schumaun 1 

1839. . Stuttgart. . . Kfllrr.Notter. Metzler 1 

1839. . Pforzheim lU»unig, Finck ... 1 

1843 . . » Deunigr, Finck 1 

184. (?) . Viena Sammer 1 

1850. . Stuttgart. . . Keller Metzlcr 1 
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1856 . . Viena Weneditt 1 

1867-1869 . . Hildburgrhau- 

sen Zoller Bibliographischer 

Instituí. 2 

1869 (?). Neu-Ruppin . Lauckhard . . Oehmigte 1 

1870 (?). Stuttgrart. . . F. HoflFtnann. J. HoflPmann 1 

1870 . . » Ríeger 1 

1870 . . » ... Seifart .... Króner 1 

1883 (?). Stuttgart, 

Leipzig. Moritz .... Loewe 1 

1884 (?). Stuttgart, 

Braunfels. . . Spemann 1 

1884 . . Berlín Wolzogen. . . Schmidt, Sternaux ... 1 

1894 (?). Münster en 

Westfalia. Hübner. . . . Russell 1 



TRADUCX30NES ITALIANAS 

A no existir la edición alemana impresa en Cóthen en 1621 y 
mencionada por Brunet, debieron seguir á las ediciones francesas, 
las traducciones en idioma italiano. 

Cabe á las imprentas venecianas la honra de haber salido de sus 
oficinas 

L'ingegrnofo Cittadino || DON CHISCIOTTE DELLA MANCIA. 1| Com- 
posto da Michel di Cervantes Saavedra. || Et hora nuouamente 
tradotto con fedelta, e chiarezza, || di Spagnuolo, in Italiano. Da 
Lorenzo Franciosini Fiorentino. || Opera gusUofi/fima, e di gran- 
di/fimo trattetíirnento it chi é vago \\ d^impiegar Vozzio in legger 
battaglie, disfide, incontriy amorofi || biglietti & inaudite prodezze 
di Caualieri errantí. \\ Con vna Tauola ordinatiffima per tronar 
fácilmente á ogni Capitolo gli || ftrauaganti fucceffi e 1' heroiche 
brauure di quefto gran Caualiero. || Dedicato all'Altezza Sere- 
niffima di !| DON FERDINANDO SECONDO, || Gran Duca di Tof- 
cana || (Escudo : un caballero montado sobre un león acometien- 
do.) II IN VENETIA, Apreffo Andrea Baba. MDCXXII. Co7i licenza 
de'Superiori & Privilegio.— En 8.**, de 11 hojas preliminares y 669 
pág'inas. 
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Fraiiciosini, lo mismo que Shelton en Ing'laterra, tomó para su 
versión el libro salido de la oficina de Rog^er Velpius (Bruselas, 
en 1607); por esto se lee lo del hurto del rucio. En conjunto, la labor 
del traductor italiano, si bien arregla alg^unos pasajes á su modo, 
como puede verse en el cap. 13 de la I parte, merece en general 
no poca alabanza. 

La traducción de Franciosini, preferida en todas las ediciones 
que se hicieron hasta principios del siglo xix, superada en 1818 por 
la elegante versión de Gamba, y modificada con éxito en 1840 por 
Francisco Ambrosoli, tal es en síntesis la historia de las versiones 
italianas : 

KúmtTO 

u 

Aftei Poblaelós Traduotci IditcT 6 lapTiiex «diolo&ii 



l(!í¿2-1816 . . Veuecia. . . . Franciosini. . Haba 7 

1818-1870 (?). » .... Gamba. . . . Neí?ozio di Libri 

all 'Apolo. 5 

187(> . . Milán Treves 1 

1H81)-1H81(?). y> Menozzi 1 

1883 . . » Sonzogno 1 

1886 . . >? Simonetti 1 



TRADUCaONES RUSAS 

1815 . . Moscou .... Joukovski . . Tipografía Universita- 
ria 1 

1848 . . S. l>etersburgo Masalski . . . Jernakoff 1 

18íi6-l»e (?). > . Karelin. . . . Golovin :i 

1867 . . » Lvoflf 1 

1888-1880 (V>. S. Petersburgo 

Moscou . . . Gretch .... Osipovltch 2 

1882. . Odesa Gernet, Hoff- 

manii. . . . Herndt 1 

1885 CO- S. Petersburgo Schmidt 

Moskwitinoff. Devrient 1 

TRADUCaONES HOLANDESAS 

1657-1732. . Dordrecht . . L. V. B. ... Savry <> 

1746 . . El Haya. . . . Wcyerman . . Hondt 1 

1802 . . Hage Lewesteiu 1 

1819 . . Amsterdam Hiertein 4 

1859-1877 (?). Haarlem . . . SchuUer Tot 

Peursum . . Kruseman 2 

TRADUCaONES PORTUGUESAS 

17M . . Lisboa Typographia Rollan- 
diana 1 

1830 . . París Pillet 1 

XXI 
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da 
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1853. . 


Lisboa . . . 


T^pographia UiiiversaL 


1 


187G-187H . . 


Porto .... 


. \ iscoiiílcs de Imprenta daConipanhia 








Castilhoede Litteraria 


1 






Azevedo . . 




1877-1878 . . 


Lisboa . . 


. Bretón .... Silva 


1 



TRADUCaONES SUECAS 

1818 . . Stockholm . . Stjernstolpe . Nordstrom 1 

1857 (?). » . . A. L Hellston 1 

1872 . . » . . Saban .... Lofvinijrs 1 

1892 . . í> . . Lidforss . . . Kahlcrantz 1 



TRADUCaONES HÚNGARAS 

185U . . Kecskemcten . Gyóríry .... Károly 1 

1870 (?). Pest Heckenant 1 

187J-187G . . Budapest . . . Vilmos .... Sociedad de Kisfaludv . 2 



TRADUCaONES POLACAS 

1855 . . Varsovia . . . Zakrzewskie- 

go Merzbacba 1 

1870 . . » Merzbacba 1 

1883 . . Cracovia Himmeli)lau 1 

18... (*0. Varsovia Ferdynanda 1 



TRADUCaONES TCHEQUES 

1861. . Pra^jra Pecirka . . . . Pospisila . 1 

18G(>-18()8 . . > .... Pichla y Stefa- 

na Ko])er 1 

18i)8-18Üi) CO. » .... Pikhart. . . . Otty 1 



TRADUCaONES DANESAS 

177(>-18<)5 . . Copenhague . Biehl Glidendal 2 

182^ . . » . Schalderaose . Zostrui) 1 



TRADUCaONES GRIEGAS 

18(50 . . Atenas Kiladelfeos 1 

18(>l . . Trieste .... Skylissi . . . Tipografia del Lloyd 

Austríaco 



TRADUCCIÓN SERVIA 

1882. . Pantschcvo Hermanos lovanovitch. 
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TRADUCaON FINLANDESA 

1K77 . . Kiiopio Bor^^roth . 



TRADUCaON CROATA 

IH'/íí . . Aprram .... Toniic .... Ziipana 1 



TRADUCaON TURCA 

IrtW . . Consta iit ino- 
pia Vizir Han. 



TRADUCaÓN POLIGLOTA 

IrtlM) . Harcelona Piii^'-vfMitos 



TRADUCaONES CATALANAS 

Irt'íá . . HarcolDiia. . . T.imaro. . . . Miró 1 

lSíil-l«il . . » ... lliill)ona . . . Alti's-Miró -J 



Vil 



LOS COMENTADORES 

Desde el gfrandio.^^o eonn>iitnrio de BdwIo hasta la liermosa 
biofifrafia de Cervante.«? escrita por Fitzmnurice-Kelly ; desde la 
paciente ¡nvesti^iracióii de Mayaiis hasta la conferencia dada en el 
Ateneo de Madrid por D. P!Iu<^enio Silvela ; desde la frase de La- 
fontaine «Cervantes me encanta» hasta las últimas pAgfinas de 
Taine, llenas de profundo sentido; desde la pintnra del carácter 
poético de D. Quijote hecha por Bodmer, hasta el mag'nífico estudio 
de Braunfels, en Alemania; desde Franciosini k Karinelli, en Italia, 
por no citar más; los eslabones de esa larga cadena que cierra 
el comentario de la novela universal, son tantos, que contarlos 
uno á uno fuera empresa por todo extremo difícil. 

Por otra parte, no han de fig-iirar sus apreciaciones en esta 
Introducción, ya qjie, en las padrinas quí» constituyen el amplio 
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romentario lie los pacajes que lo merecen, se señala e! lugar que 
les corresponde en la comprensión de la fábula cervantina. 

Decir con Mayans que «si la Iliaia es una fábula heroica, 
escrita en verso, la novela de Don Q,uiJole lo es en prosa »; calificar 
con BÍ03 de pesada é inoportuna la novela del Curioso tmperíinenle : 
buscar con Bowle un paralelo entre D. Quijote y el fundador de 
la Compañía de Jesi^s; rebatir con Pellicer que no en la lUada, 
sino en el Asno de oro, de Apuleyo, estA la primera fuente de la 
concepción cervantesca; sojítener la opinión emitida por Arrieta 
de ser el Qnifoie una parodia de los libros que ridiculiza; llamar 
á. Clemencin crítico miope; calificar de ojeo literario las notas de 
Bastos; tener & Hartzenbuscb por el más laborioso sacerdote de 
Cervantes, como pretende Galdós, ó arrastrarle por el suelo cuando 
pone sus manos y su entendimiento en el Quijote, como se hace 
en una Droapiana; ponderar el cariño que, en cuanto como se hace 
nuestro infi-enio, muestra y mostró siempre el Director de la Crónica 
de los Cervantistas ; resucitar las polémicas que sostuvo el apasio- 
nado Benjumea; buscando aquí, en líspafla, y en el extranjero 
las frases ya celebres de Sainte-Bouve, Valera, Urdaneta, Tour- 
gueueff y otros; emprender tamaña labor fuera, más que anticipar 
juicios que se eximen de plena confirmación en las cuartillas para 
un discurso, arrojar al viento semillas que no pueden prender en 
condiciones tan desfavorables en terreno tan poco abonado. 

Déjense á un lado los prejuicios, las opiniones de escuela, los 
apasiouam lentos del dia, para que el suave ambiente que corre 
por todas las pág-inas del Don Q.uijote sea el aire vivificador que 
d^ aliento y vida á todo lo que en los comienzos del siglo xx pide 
un estudio que, sin desdeñar lo mejor de los clásicos, recoja con 
sin igual cariño el alto sentido de la moderna critica. 



Para concluir, y dejando de hablar de los demás, en el comen- 
tario que sigue al texto doy amplias noticias históricas y biblio- 
gráficas, segi'in los casos, unas gramaticales y críticas otras, 
procurando lealmente decir lo que sé de cierto, sin aventurarme á 
fantasear discursos ni á fiugir sentimiento artístico si mi alma 
no se apasiona. No pretendo descifrar alusiüiies que sólo existen 
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eu la ima^inaciúu dtí ijiiien se las forja, ni explico simbolismos, ni 
intento desarrebozar personajes que alguien pretendió y pretende 
amlau disfrazados con más de un anagrama. Como no solicito cou 
ahinco plaza de comentador, el objetivo de las notas, segiin ahora 
dicen, se ciñe á facilitar la inteligencia del texto, para que hasta 
los menos versados en la lectura del Don Quijote puedan hacerlo 
sin tropiezo alj^uno. 



Lugar oportuno ea este para hacer mérito de mi gratitud al 
Sr. Bonsoras, por haberse prestado gustoso k franquearme el rico 
caudal de las preciosidades que él s61o atesora. Tócame después 
rendir gracias, cou suma complacencia, á los Sres. D. Juan Sufié 
é hijo por la ayuda que prestan en labor, más propia de la paciencia 
benedictina ó de los modernos alemanes, que de gente meridional. 
Tributo además los debidos encomios íi 1). Pablo A. Juncosa, por su 
constante asistencia á la lectura de las variantes, j asimismo por la 
diligencia que con gran celo pone en cuanto ae refiere 4 esta parte 
de la publicación. También el entusiasmo de otros jóvenes, como 
D. Juan Esteve-Llach, D. Luis Noguer, D. Joaquín Rovira y D, Ri- 
cardo Cabot, así en compulsar las citas que se los encomiendan, como 
en tareas análogas, singularmente el iMtimo, cuando trabajé en la 
Biblioteca de la Academia Española; ese entusiasmo, repito, merece 
mis alabanzas. 

Veintiséis jóvenes (1), sentados en tnruo de una mesa, cada cual 
con distinta edición en la mano, leyenthi en voz alta uno de ellos; 
repitiendo la lectura de cada capítulo habita diez y doce veces, ano- 
tando las variantes que van saliendo, otro; eligiendo entonces el 
que esto escribe la lección más razonable, cuando el caso no parece 
diñcultoso, ó suspendiendo el juicio hasta nuevo y maduro examen, 
es espectáculo que consuela el ánimo, por las esperanzas que hace 
concebir, en época de tantos desalientos, en días en que se tacha á la 
juventud de atolondrada, y fácil solamente al aplauso de lo moderno. 

(1) He aquí Bua uiambrcB: AIjwIhI. Joaquín.— Bi'lan. Joaií.— Bann, Eusebiu.— De 
UaDQ, D. ; R. — CuninvIftaK, Rafael. — CnUí, Jasé — Ciriiv, redro. — Colonia. Domlugn. 
UainiDga, KanidD. — Eavuili?. Ktaael. — Verter, Kelio. — Flurenm, Jutiii. — FrigoU. 
IgniKio. — Onrriga, Bufiiel. — Ibáfini, Sautlago. — Jofrs, Ftancisoo. — Llorera. 
Artaro. — XoRUéB, Julio. — Péroi. Síito. — Quer, Luis. — Ribes. Isidora. — Rlbaii, 
Igaoci». — SabntPr. (.'¡[.liaiio M.' — Snfialís, A({UHtlu. — VbIito, Aarelio. 
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Por ventura éste ó aquél se habrán distraído tal cual vez ; acaso se 
encuentren variantes atribuidas a una en Inorar de otra edición ; 
pero cuantos hayan intentado hacer obra semejante, se persuadirán 
de que no es dado Herrar á la perfección absoluta en labor que pide 
tan prolongadas vif^ilias. 

Estampo gfustoso aquí el nombre del Académico y Bibliotecario 
P. Mig-uel Mir, por lo mucho que me ha orientado en aquel vasto 
arsenal de la leng'ua, j)ues bien puede darse esta denominación á la 
Biblioteca de la Real Academia Española. Las atenciones que me 
g^uarda allí mismo el representante del Cuerpo de Archiveros y 
Bibliotecarios, D. Román Murillo, son dignas de especial recono- 
cimiento. 

Tributando gracias, no puedo menos de transmitir la expresión 
de mi más profundo agradecimiento á D. Victoriano Suárez, pues 
mostrándose espléndido, para que la ejecución material de la obra 
sea perfecta en lo posible, y mirando más por las letras que por 
tener pronto para la venta el libro, se ha granjeado, sin pensarlo, y 
plausible es su modestia, el hermoso título de fénix de los editores. 

También quedo reconocido á la «Tipografía La Académica», que, 
poniendo la mira en el lucimiento y éxito del libro, no ha tenido en 
cuenta las largas horas que los operarios, de un modo señalado los 
Sres. Perich y Carreras Perelló, han gastado en la composición y 
ajuste de tan delicado trabajo como el de las variantes. 

En suma, pláceme cerrar esta Introducción, pues cuadran á la 
sinceridad de mi alma, con aquellas palabras, en extremo oportunas, 
|ue el inolvidable D. Aureliano Fernández-Guerra puso al terminar 
el prologo (le su magistral estudio sobre las obras de Quevedo : 

Ya sabe el público lo que he pretendido hacer; no abrigo la más re- 
mota confianza de haber acertado. Harto sé que d la dilige7icia no 

m 

acompaña siempre la buena fortuna, y que soy pobre de aquella pers- 
picuidad de entendimiento que vivifica, sazona y avalora las obras de 
los ingenios bizarros. Aspiro d la gloria del arrojo, no á los laureles 
del vencimiento. 

Clementr Coutkjón 



De Barcelona á 23 de Abril de 1905. 
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EL INGENIOSO HIDALGO 



DON QUIJOTE DE LA MANCHA 



Tomo i 



w^ o. 3uaii Bailo oe Sndrada. ercrtbano oc Cámara dcI 
y. "Rcf nucflro fcñoi, oc los que rcfldcn en fu Confclo. 
^^ certifico ?íio? fcque. tiabieiido Mito poi los reñoies 
oélun libio incimtado uEl^nscnlofo'btdalgoDe la Jliancba». 
compuello poiJIMsuelDc Cervantes ¿aavcdra, talaron cada 
plieso ocl oicijo libio a tres maravedís f medio, el cual ttene 
oclpenta '^ fres pliegos, que, al oic^o precio, monta el oic|;o 
Ub!o oorcien tos y noventa maravedís ^ medio, en que fe (ja be 
vederen papel, t otera ucencia para que A elle precio re pueda 
eedcr : ? mandaron que eita tafa fe póga al principio bel Ubio, 
f no fe pueda ve dcr rin clla. ff T. para que oe ello contíe.oí la 
prcfentc en aalladoiid a veinte oías oel mes be riciembic oc 
mtt f fetrcietos t cuatro años. sT ^uan 6alto b Bndrada. »•» 



2!eÍHmonio oe las euatas 

g"^Stt ifbu) no tiene cofa Df^na que no co# 
V^ uefponda á fu O2i0fnal: en refifmonfo De 
^^■^^ lo tjaber conecto (i). rt etta fc. tf En el 
Colegio oe la dDadre tf iDfo0 De 100 Teólo0OB De 
la Qniverfidad tf Blcalá, en primero t riciembie 
tf mil feifcientos cuatro años* t El Licenciado, 
f rancifco <l>urcia De la llana* 



(1) De la negli)(ciiüÍH on la correoción, dan fe los erratas de 
quo hemofl hablado en nuestro prólogo. 



W^Ci cuanto po¡ parfe oc vos. JMgucl dc Cervantes, nos fué fccOa relación 
jLJ t(\it tjabiadcs compucITo un libio inticulado nEl ^nscnfofo isldalso de 
*^^^ la Jlianctja». el cual os Ijabia cortado mucljo trabajo. ^ era mut útil f 
provect?oro. nos pcdlftes t (upltcaitcs os madafemos Dar licencia v facultad para 
le poder imprimir, ; privilegio po: el tiempo que fuéfemos férvidos, ó como la 
nueftra merced fuefc. «T lo cual viflo poi los ocl nucfflro Confcjo, poi cuanto en el 
Dicijo tibio fe biclcron las Oiligencias que la prcmáiicaúlttmamerc poi Tíos fcctja. 
fobic ta imprefián oc ios libios oirponc. fu¿ acoidado q Debíamos mandar oar eita 
nueftra cédula para vos. í la oicipa raíón.^nos tuvímoslopoi bien, s' po! la cual. 
^01 os tacer bií <f merced, oseamos licencia ^ facultad para que vos, ó la pcrfona 
q vueff ro poder Ijubicre, t no otra alguna, podáis imprimir el DicIjo libio tnnrulado 
i<£l Inscniofo'bldalga De la OI>ancija".quc oc fufo fe Ijacc mención, c todos eitos 
nueilros reinos Dc Canilla, po: tiempo ^ efpaclo oc ote; años . q coüan t fe cuenten 
Dcfdc el otcbo Dia DC la Daca oclta nueftra cédula, fo pena q la pcrfona ó perfonas 
que fin tener vueftro poder lo imprimiere ó védicrc. ó ijicicre imprimir ó védcr, poi 
elmefmocafú piérdala imprcflon quct?ictere.con los moldes ^ aparejos DClla,? 
más Incurra en pena De clncueta mil maravedís cada ve; que lo currarlo Ijiclcre.fi' 
La cual Dic^a pena fea la tercia parte para la pcrfona q lo acufare. ? la otra tercia 
parte para nueilra cámara , t la otra tercio parte para el )ucí que lo fétencíare. «r 
Con tanto, que todas las veces que Ijubiéredcs oe tjaccr imprimir el Oictjo libio, 
Durante el tiempo ó los otcljos Díctanos, lerraigáls al nueftro Confc)o.)untamíte 
con el o:lslnal que en él fue vlfto. que va rubitcado cada plana ^ firmado al fin Oél 
oe 3uan Sallo ocñndrada. nueftro Efcrlbano oe Cámara oe los que en el refldcn. 
para faber fl la oiclja impreflón cftá confoimc el oüginal. ó rralgals fe en pública 
toima De cómo, po: coiictoi ndbiado poi nueftro mSdado. fe vtó <? coüielo la oiclja 
imprefión poi el oilelnal. ^ fe imprimió cdfoime á él, ? qdan imprcfas tas erratas 
poi él apuntadas, para cada un libio De los que afi fueren imprefos. para que fe 
tafe el precio q poi cada volumen ijubléredes oe Ijabcr. ^ 7 midamos al imprefor 
que afl Imprimiere el oicijo libio, no imprima el principio, ni el primer pliego Del. 
ni entregue más oc un folo libio con el oilglnal al autoi ó perfona á cu^a cofta lo 
imprimiere, ni otro algunopara cfcto De la Dlc t?a coiiccclón i; tafa, Ijafta que antes 
<; primero el Dict?o libio cfte coiiegldo v tafado poi los oe nueftro Conrejo; ? cftSdo 
^ecbo.'p no oe otra manera, pueda imprimir el oicijo principio 7 primer pliego, 7 
fuccftvamíte ponga cfta nuelTra cédula t la aprobación, rafa ^ erratas, fo pena De 
caer é incurrir en las penas contenidas en las Ie<pes ; premáttcas t eftos nueftros 
reinos, «r T mandamos á los oet nueftro confejo. <? a otras cualcfquier jufticias 
oellos. guarden r cumplan cfta nueftra cédula ? lo en ella contenido, sf f eclja en 
Bailadolld a veinte í fels oel mes oe Setlembic oe mil ^ feifclentos ? cuatro años. 
«r yo et "Rc^ . sr poi mandado oet He? nueftro feñoi. ff 3uan oc Bmejqueta. »9fi 



ADVERTENCIA PRELIMINAR 

SOBRE LA DEDICATORIA 



POR estar cojiiadas Ae In dedicatoria lín Fernando de Herrera al MRcques úei 
Ajamonte fObrai dr Sarci-Laao de la Vega. — Sevilla, 1580), baiise Bubra- 
.vado la« frases que vera el lector; y ello no ha de sorprender a uadie, pues al 
modo que muchos poetas de aquella centuria copiaban versos ajenos sin es- 
crúpulo, sin recatarse, sin que los tildaran de plaf^riarlos (1), asi también Cer- 
vantes copió, de un libro que vio la luz veinticinco años antes, las Frases Itidi- 
cadas. Pero, como en todo, hasta en una rapsodia, mostró siempre gallardía 
.V desenfado, en vex de decir con Ungida modestia, romo et fundador de la es- 
cuela sevillana: na conteniéndome en tos Kmitei de ni ignoriMcia, se revuelve 
contra los que. no conteniéndose en los limites de su ignorancia, so atrevan A 
censurar este su libro, escrito no con pl*ma. de avnlrus groiem y itto/ adeliñada 
como la de s% rival el egcriíor tordeiilUsco. 

Hase dicho por estar copiadas porque, (;omo escribe juiciosamente (hagá- 
mosle justicia en este puuto) D. Juan Eugenio Hartzenbusch : Qitiiá la dedica- 
toria de Cervantes al Duque de Bejar fué otra ; guíttí el Duque la consultó con 
alguno, que pensó de ella mal, creyendo que envolvía alusiones desfavorables 
& personas de su cariño : y, hecbo el reparo á Cervantes, recurrió él á uu arbi- 
trio ingenioso ; tomó palabras (de otro autor y otro tiempo), cuya intención y 
espíritu no pudieran tacharse de sospechosas ; dijo asi cuanto quiso, y apare- 
ció no ser él quien hablaba de suyo. 

Sospecha apuntada ya por Rios, cuando escribió: 

«La tradición ba conservado en el éxito de esta idea de Cervantes la soli- 
dez de sus conjeturas, la mala acogida que tuvo generalmente su obra á los 
principios, y los discretos medios que puso en práctica para acreditarla. 

«Efectivamente, el Duque, sabido el objeto del Qityoíe, no quiso admitir 
este obsequio, pareciéndole que expondría su reputación si permitía que se 
leyese su nombre al frente de una obra caballeresca. Cervantes no se empeñó 
en molestarle con súplicas, ni razonamientes, que verosímilmente hubieran 



(If « La obra de OaldenSo, Ln eabeilot de Ab»a¡ón, do tiene de buena iiiüb que lo 
que t«niit de Tino : es meTa refuudiciiSa de La Vtngaiaa de Tamar, y bay huta anii 
Jeraadi entera oupiada literalmente. » ( H. Mksémuez t Pei^yu. Cald,, IV, 13.) 



sidii inútJIeH; ul nnitritriii, so cüiirnnnú con la voluntad Ac este culjallero, c 
tentándose con que le prometiese oir aquella noche un capitulo del Qiújoíe. I 
Este ardid surtid el efecto que Cervantes había previsto. La complacencia, al I 
gusto y diversión que causó aquel capitulo en todo el auditorio fué tal, qua I 
no pararon la lección hasta concluir enteramente la obra; y el Duque, admj-t 
rado de las singulares gracias que contiene, depuso su preocupación, colm&l 
de elog-los á su ilustre autor, y admitió gustosísimo la dedicatoria que antas i 
desdefiaba. Muniflesla prueba del dominio que ejerce un espíritu sublima 1 
sobre las almas vulgares, } de lo expuesto que es JuKgar de las obras por la 1 
apariencia, y sin haberlas leido con reflexión y conocimiento. 

» Bien lo experimentó Cervantes eu esta ocasión. NI la aceptación que el I 
Quijote mereció ú su Mecenas, ni las públicas aclamaciones que lo dieron i, i 
manos llenas cuantos asistieron á su lectura, pudieron suavizar la aspereza da 1 
un religioso que gobernaba la casa del Duque. Éste, sin hacer caso do la ge- I 
nural aprobación que daliaii á aquella excelente obra los que la habían visto, 
y sin quererla ver. ni examinar por si, se empeñó eu despreciarla, en injuriar J 
y desacreditar al autor, y eu reprender el agas^*o .v estimación con que el Du- | 
que le trataba. » ( Ríos. Qmíj. , ITSü ; tomo I, pág. XVI.) 

No existiendo documentos rigurosamente históricos que Irausformen la j 
leyenda en verdadera y fundamentada tradición, el critico ha do permanecer 1 
receloso; mas no sin consignar un hecho que no llega á los limites do la s 
picacia. Corvantes, alma expansiva, alma generosa, alma bien nacida, fué I 
siempre , por todo extremo, agradecido. Basta traer aquí . en comprobacióa j 
de nuestro aserto, la hermosa carta que A continuación trauseribimos : 

* kl limo. Sr. el Señor 13. Bernardo de Sandoval y Koxas. ^ Arzobispo da ] 
Toledo. = Muy Illustre Señor: Ha pocos días que receví la carta de vuestra I 
Señoría Iltustrisima, y. eon ella, nuevas mercedes. ííi del mal que me aquexa I 
pudiera haber remedio, fuera, lo bastante para Icneile con las repetidas mués- j 
tras de favor y amparo que me dispensa vuestra Illustre persona; pero al fia, I 
tanto arrecia, que creo acabara conmigo, aun cuando no con mi agradecí- -I 
m.iento. Dios nuestro Señor le conserve egecutor de tan santas obras, para I 
que goce del fructo dellas alia en su santa gloria, como se la desea su hur J 
milde criado, que sus muy magnificas manos besa. En Madrid A 26 de Marzo ] 
de 1616 años, = Muy Illustre ¡señor, — Miguel dr C«nxmiet Saatedra. > 

¿Cómo desde el añolGOG hasta el 1616 no volvió á consignar ni una sola vas \ 
el nombre dei Duque de BejarY ¿(Jue relaciones, pues, mantuvieron et nova- \ 
lista y 8\i pretendido Mecenas? 




" AL DUQUE DE BÉJAR 

"Marques de Gibraleón, Conde de BenalcAzar" 

Y Bañares, Vizconde de la Puebla de Alcocer 

Señor de las villas de Capilla , Curiel 

y burguillos 



EN fe del buen acogimiento y honra que hace Vuestra Excelencia k 
toda suerte de libros, como Principe tan íuclinado á favorecer 
laa buenas artes, mayormente laa que por au uobteza no se abaten 
al servicio y granjerias del vulgo, he determinado de sacar & luz 
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Uhh 1. Al D\u¡\te de Béjar. — Fue el primer Duque do Béjar, D. Alvaro 
de ZiiñigB, titulo otorgado por los Reyes Católicos un 1485; hereda este Ducado 
sti nieto D. Alvaro, ustentáiidolo hasta I5Ü2, fecha en qne ralleció, pasando, 
por no haber tenido sucesión, n su sobrina ü.* Teresa, esposa miis tarde del 
Conde do Benaluázar, D. Francisco de Sotomayor. Fué el cuarto Duque, 
D. Francisco do Zúñíi^ Guzmán y de Sotomayor. Justicia mayor de Castilla, 
aquel á quien Feliciano de Silva dedicó su Crú»ita de D. Florisel, pasando des- 
pués, en 15^, á D, Francisco Diego López de Zúñiga ; más tarde á D. Alonso 
DlQ^i) López; y, desde 1601 hasta 1619, fué poseedor de este titulo D. Alonso 
López de Zúñiga y Sotomayor, séptimo ¡)iu¡ue de Béjar, Duquu de Mandas y de 

TOHU I 1 



lU DOH QUUOTK DE LA MANCHA 

al" iNoiii^oBa HtOALOo I)0N QitiJOTB DE LA MANCHA al abHgo del 

clari^ptbji'ontbre de Vuestra Bxceleneia, 4 quien, con el acatamientrj 

cfjfi.ápb'o '' á tanta grandeza, suplico le reciba agradablemente en su 

'' jí^Stección, pam que, á 8u sombra, aunque desnudo de aquel precioso 

-■ ornamento de elegancia y en/dicién de ywe suelen andar vestidas las 
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Villiinuovíi, M'irQués dt GiAraleóte y do la riudad do TL>rrniiova, Conde de Benal- 
eátar y de Bañares, Vizconde de la- Puebla de Alcocer, Señor de la* Tilla» y etlados 
de Burguillos, Capilla y Curteí, y áe las BHroiiías de Castnlla. Ouil Tibí, Lu- 
diente. CuHtrotondn. I'lnet, Benicolet, Bs|iÍucB, MÜlurola, villn de Fuonte In 
HiKuera, Pícaccnte y Bcnidoleix, en cl reino de Valencia ; Seflur de las encon- 
tradas de Curaduría, Crtirzus, liamag'ia. Ullola, Seiilo. y villa de Sltgi, con las 
demás de sus partidos. 

LlcTk actualmente el titulo de Du(|UO de Bejnr, D. Juan Roca de Togores y 
TélleK da Girón j Fernandos de Velasco. 

1. El ¡ngenioio Hidalgo Do* QHü'ole de la ilawhn. — A l'cllicer, con todo y 
ser moderado en sus juicios, y á Clcmencin, ijuo siempre tiene IcvuntAda la 
palmeta, pudiera mutoj&rles Cerrantes de injustos por haber dicho, el pri- 
mero, que el epíteto de ingenioso se aplicaba, no á la persona del hidalgo, sino 
á la obra. y. al actrundo. poniue lo tacha de obscuro y poco feliz. 

Quo tal epíteto, añadiria. no se refiere á In obra, lo evidencian no pocos 
pasajes; nDe la primera salida que do su tierra hizo el ingeiiiüm D. Qhí- 
í'o/e. »<I, 2.) ~ «Do lo que sucedió al ingenioto hidalgo en la venta que él Ima- 
ginaba ser castillo. * ([, Ifl.) — « ...la bistoria de vucsa merced con el nombre 
do SI Ingeniólo Hidalgo D. Quijote de la Mancha. * (11.2.) — « ...¿no es uno, de 
quien anda impresa una historia, que se llama del Ingenioso Hidalgo D. Quijote 
de la ManchaSs (II. 30.) Y, para que no quede ni aun sombra de duda, des- 
pués de contar los últimos momentos del andante caballero, se lee : «Estefln 
tuvo el ingenioso hidalgo déla Mancha, cuyo lug'ar no quiso poner Cide Hamete, 
por dejar que todas las villas y lugares de la Mancha contendiesen entre si. » 

Lo do ingenioso caracteriza, pues, al héroe, no á la obra. 

También pudiera responder Cervantes, al pelilloso de Clemoucin, que no 
cabe tachar de obscuro y difícil el epíteto de ingenioso refiriéndose tí D. Quijote, 
pues cuando, hablando ¡lancho de si mismo, dijo: « puesto que (tales linde- 
zas) no me granjeen fama do discreto no dejarán de granjearme Indeinge- 
«ioso * (11.67), parece que, adelantándose á estos reprochad ores de vocablos, un 
hombre del pueblo quiso deslln dar la diferencia entre una y otra palabra, ya 
que, en ü. Quijote, corren parejas la indiscreción, como llamar altas doncellas 
á unasmozasdelporííffo, y aquel esfuerzo extraordinario de ingenio quo siem- 
pre resplandece en sus razonamientos y discursos, tal que Ih ingeniosa tfirnt- 
cün, elogiada por el novelista (1 . 47), á nadie conviene con más propiedad que 
a su héroe, puesto que en sus dichos se halla todo lo que el más ingenioso acer- 
tare a desear, como, hablando del tratado del Amor de Dios, por Fonseca, dice 
en el prúloí^o de la inmortal novela. 
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obras que se componen en las casas de los hombres que saben , ose pare- 
cer seguramente en el juicio de algunos, que, no^ conteniéndose en 
los limiles de su ignorancia^ suelen condenar con más rigor y ynenos 
justicia los trabajos ajenos: que poniendo los ojos la prudencia de 
Vuestra Excelencia en mi buen deseo, fío que no desdeñará la cor- 
tedad de tan humilde servicio. 

Miguel de Cervantes Saavedra. 



a. ,.,qtie eontiniéiidose : err. C^ — 
,,.que eontrniéndote. IIai., FK. ¡ Cúiiio 
había de suprimir el no, si en él está el 
nlma del penaamicnto ! iNTo contenién- 
dome en lo» limitee de mi ignorancia, 
había escrito Teiuticincó añOB antes Ile- 
rrera, con lo que queda dosvirtiindo oí 



argumento del míÍH entutúasta de los 
cervantista», D. Ramón León Múinez. 
« Paréccmo que me dices que nudo muj 
limitado y que me contengo mucho en 
los ténninog de mi modestia, i^ escribió 
Cervaiutort en el prólogo á las Novelas 
Ejemplares. 







PRÓLOGO" 



DBsoccpADu lector í*: eiu juramento me podrás creer que quisiera 
que este libro, como liijo del enteudimiento, fuera el máa her- 
moso, el más g-allardo y más discreto que pudiera imag-inarse ¡ pero 
no he podido yo contravenir la'' orden de naturaleza, que en ella 
cada cosa eng:endra su semejante. Y así j qué podía ■' engendrar el 
estéril y mal cultivado ingenio mió, niño la historia de un hijo seco, 
avellanado, antojadizo, y lleno de pensamientos varios y nuuca ima- 
ginados de otro alguno ; bien como quien se engendró en una cár- 
cel, donde toda incomodidad tiene su asiento, y donde todo triste 



.,.,. Mil., 



Linea 1. Desocupado ¡eclor. ~ Dalce i veces, fliLisima siempre, la ironía 
que reina aquí desde et tan feliz como Insubstituible: Desocupado lector... hasta 
el misma: Dios te dé salud, y ú mi no olridt, es sola y única en los anales litera- 
rios ; por lo (|ue ofendieron g:raveinente al insigne novelista los que. eonfun- 
dienda el festivo chiste con la amable Ironía, hablaron del prracejo que, bajo 
BU palabra do eriticoH, asej^ uran huber hallado en prólo^^o tan siutrular. 

8. ...bien como ^uien se engendró en wm cárcel. — Sin la tenacidad de 
D. J. B. Harlzenbusclj. menos cuerda que apasionada; sin la intervención, 
m&s entusiasta y caballeresca que patriútica y discreta, del Serenísimo seSor 
Infatite U. SelmsKán Gabriel de Borbón y llraíranza, que, snttestiouado por el 
autor Al- Lüs amiiHtes de Teruel, llevó su Keneroso despreudimienlo Imsta «d- 



DON QOÍJOTB DE LA HAVCHA 

ruido hace su habitación ? Ei sosiego, el )ug-ar apacible, la amenidad 
de los campos, la sereoidad de los cielos, el murmurar de las fuen- 
tes, la quietud del espíritu, son g-raude parte para que las musas 
más estéritfs se muestren fecundas, y ofrezcan partos al mundo que 
le colmen" de niaravillu y de contento. Acontece tener un pailre 



quirir en Argamasilla de Alba ta casa de Medrana, supuesta carcci de Cervan- 
tes, y su prodig-alidad al punto de establecer allí, bajo la dirección del outeii- 
dido D. Manuel Hivadene.vra. rica imprenta, tirando por su propia mano el 
primer plíe^ de la tan asendereada como herética edición, si es licito usar de 
tal adjetivo refiriéndolo a caga.s pioranas; sin dicha intervención, fuerza es 
repetirlo, las vagas tradiciones (|uo corrían por la Mancha recogidas en mal 
hora por los eclesiásticos D. Manuel Rodado, D. Pió Rafael Sinchez de Ledn, 
D Antonio Sánchez Liaño y |ior D. Fraucísco de P. UaraQón. que se decía 
pariente de Cervantes, transformadas luego poco menos que en leyenda nacio- 
nal, .V traducidas mas tarde ;gHé honor.' al leng-usjc de la historia por la fe- 
cunda fantasía de D.BuriquedeCisncros,(|ue llegó á reconstruir con pasmosa 
seguridad, con lujo de detalles, todas y cada una de las ha1>itaciones <iue. se- 
gún cuent«. fueron ta morada de D. Quijote, ó, para decirlo más claro, la d6 
aquel personaje que él se Imaginaba haber servido de tipo al novelista; sin 
tau inesperados motivos, esa fubula, las tradiciones maiichcgas, esas vibracio- 
nes de la le.vciida nrgama sil lesea, habrían carecido de fuerza para sonar en 
nuestros oídos. 

Por ello, sin duda, acudieron al campo de la critica D. Aureliano Fernán- 
dez üuerra. para probar con buenas razones, con razones irrefutables, que 
Argamasilla no tuvo cárcel durante el siglo xvi y principios del siguiente ; 
D. José M.* Asensio, para esforzar al argumento con pruebas Internas de que 
la cuna del QMifole se meció en fíevilla, como parecen indicarlo estas palabras 
que se leen en el cap. XIV do la primera parte: «rogarou (los caminantes) a 
D. tjnijote«rí«í«econ ellos á Sevilla ;b.v U. Marcelino Menéndez, para arrui- 
nar el fundamento do la leyenda; ".Solía darse antes — escribe — sobrado 
asenso á tradiciones sin autoridad y sin verdadero arraigo popular, tradicio- 
nes li ^íiw/mon, de las que fabrican los semidoctos j no el vulgo; tradiciones 
de Alcázar de San Juan, de Consuegra, de Bsquivlas, do Argamasilla de Alba. 
que el viento de la critica va ahuyentando una tras otra, reduciéudose cada 
vez más el tiempo posible do las correrías de Cervantes por la Mancha. » 

Tanto, que nosotros, buscando afanosamento sus huellas en varias ciuda- 
des y villas manchegas. en vez de encontrarlas estampadas allí, las hemos 
visto en puntos muy dlferentos, ó. para decirlo sin metáfora, sabemos que en 
diversas fechas del año : 

ISífi. — Aparece Cervantes en Bsquivias, Madrid y Sevilla. 

1586. — Bscríbe, poro muy lejos de Argamasilla, un soncbi para el Cotiefo- 
nrro de López Mal do nado. 

Iser/SU. — Desempeña comisiones, en algunas provincias andaluzas (para 
aprovisionamiento do la Armada), bajo las órdenes de D. Diego de Valdivia y 
D. Antonio do Guevara. 

15U0, — Bl 13 de Febrero declara estar en Carmona. Bn Marzo le confiere 
una comisión el proveedor Miguel do Ovtoilo. En esto mismo año presenta uu 



PKÓLOOO 

un hijo feo y win gracia alguna, y el amor que le tiene le pone nna 
venda en los ojoa para que no vea sus faltas ", antes las juzga por 
discreciones y lindezas, y las cuenta á sus amigos por agudezas y 

<i>iiplr:ne. Ka.,.,. ToK. 



s servicios, |)ero no liahU de haberUts 
L rolación jurada de 



memorial al Rey mencionaiido 
prestado en tierra de Castilla. 

isei.— Eii*2de Aliril cntrefraála Superioridad i 
las eompras que había hecho. 

159S. — Recorre, por encargo de Pedro Isuiiza. los pueblos de Teba. Árda- 
les, Marios, Liuares, Acuitar y otros : da con su persona en la cárcel do Castro 
del Eio, sale do ella y vicncse á Madrid para reclamar en debida forma. 

10(13. — Firma ea Sevilla, á mediados de Enero, otra relsción jurada. 

15[H. — Va á Granada, y en 21 do Agosto comparece en Madrid ante eserí- 
baao publico. 

15S5. — Recoge el premio, acaso personalmente, <iiie gnna en Zaragoza en 
reüido certamen. 

15iW. — Escribe en Sevilla dos sonetos, que hoy llamariamos políticos. 

1507. — Ingresa en la cárcel de Sevilla, al principiar el otoilo, por haber 
huido Simón Freiré de Lima, i, quien habla confiado fondos pertenecientes á 
la Hacienda. 

ISUH. — Puesto en libertad á Unes del afio nuterior, continúa viviendo en la 
celebre ciudad hispalense. 

150». — .Vlli mismo desempeña comisiones que le confian varios par- 
ticulares. 

1001). — En el pleito sobro la veciudad do Agustín do Ke ti na, declara «que 
conoce a las partes litigantes y ni dho. agustin de xétiua desde q. Iiino a esta 
cibdad a esta parte que podra aber doce anot. ¡> 

IGOl. — Franquea en dicha población el borrador del Am Quijote á Agustín 
de Rqjas. 

16CB. — SulVe nueva y breve prisión en ta cárcel de Sevilla. 

1603. — Por mandamiento expedido desdo Valladulid por el Tribunal de 
Contaduría, le pone en libertad Bernabé de Pedroso, á ttn de que se traslade y 
rinda cuentas en la entonces corte de Espaüa. 

1001. — Escribeunsonetoparaal Jíomiittcfro;e»«i'a/, yacude personalmente 
en el mismo Valladolld en solicitud de licencia para imprimir el fijóle. 

16(15. — Sale este á luí en Madrid en el mes de Enero. 

No por Imposibilidad absoluta, pues carecemos de un diario do la vida de 
CcrvauteB,massi por imposibilidad moral, seguimosaflmiandoque el «QKúoíeD 
no »e tugentlrá en la cárcel de Argavtatilla de Aiba, y que rcvindicanios este ho- 
nor para la de Sevilla, ya que, por el procedimiento análoga al de la coartada, 
queda probado ser fiskamente imiiosiblu estuviese un la Muncha en los días y 
años que arriba se citan. 



1 (pág. U). SI soHtgo, et Ingar apacible. — Que no siempre escribió al co- 
rrer de la pluma; que también sabia detenerse en medio del torrente de la 
Inspiración, y pedir si arte de la sana retórica sus tintas mis suaves, lo están 
diciendo la delicadeza, la armonía de este poético enumerar algunas do las 
fuentes y motivos que pueden ser parle á que el artista se muestre inspirado. 
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donaires, Pero yo, ijue, aunque parezco padre, soy padrastro de I 
I). Quijote, no quiero irme con la corriente del uso, ni suplicarte I 
casi con las lág:rimas en loa ojos, como otros hacen, lector" cari- 
sitno, que perdones ó disimules'' las fallas que en este mi hijo vie- 
res; y ■■, pues ni eres su pariente ni su ami^o, y tienes tu alma en 
tu cuerpo y tu libre albedrlo como el más pintado, y estás en tu ' 
casa, donde eres señor della, como el rey de sus alcabalas, y sabes j 
lo que comúnmente se dice, que debajo de mi manto "^ al rey mato"; 
todo lo cual te exenta'' y hace libreo de todo respeto* y obligación, 
y ' así puedes decir de la historia todo aquello que te pareciere, sin I 
temor que te calunien> por el mal, ni te premien por el bien que I 
dijeres* della. 

Si'ilo quisiera dártela monda y desnuda, sin el ornato de prólogo, , 
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1. ...yo, giíe, nuuque pare:f.o padre, soy padrastro. — Al modo qtie en liu 
gM de Bxplandián, Florisel de NigMea, BetianU de Grecia, y en otros muohos I 
libriiK de caballorlas. simttlnn sus respectivos autoFcs; Garct-Ordóücx de Mnn* I 
talvo, Feliciano de Silva y JcTúnimo Fitriiñndeí, baber traducido los sobrodí- 1 
chas obras del gríeira; así Cervantes, quo reflore con su habUnal donaire cómo f 
.se hizo con el manuscrito aráhign de C'ide Hamele Bonengeli, pudo muy biea I 
decir aquí, con no menos gracia, y tal oiiiiinmos sea la verdadera interpreta- 
ción; ptfro yo, que, aunque paretco piidre. toy paáratlro de D. fijóle... 

2. ...ni suplicarte..., como nlroshacen, lector carlsimn. que peí-dones ó disinuleí { 
la» /altas que en este mi hijo vieres. — ijue fuese m«,v alio y bien fundado el con- 
cuptii que de su personnlidad literaria tuvo siempre Cervantes, lo declaran es- 
tas, que en otro parecerían arrogantes palnbras : en ellas, como en toda la prefa- 
ción que vamos eomentAiido, muestra, mñs que vultrar orgullo, su dominio en I 
el arte, dominio que llegó á trocarse en imperio : Ue doy ti entender, y es <ui, 1 
que yo tny el primero que he novelado en lengua castellana, dijo en el prólogo a las I 
Nácela» Sjentplares. M^s larde, encarándose con el falso Avcllanedn, lo dicfi I 
que el escribir novelas no es asunto para su resfriado intfenlo ; que uo teme la I 
quite la ganancia, ni está dispuesto á compartir con otro alguno su espiritiul | 
y artística hegemonía. 

8. ...al rey indio.— "Kn la inmensa mayoría de las ediciones. Incluso las dé 1 
la Academia, hay punto después de la palabra malo, dividiendo eu dos lo qua ! 
delie ser un solo periodo, sí el sentido no ba de quedar incompleto, como notó J 

oportunamente Arríela . 
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ni lie la imimerabilidad" y ciitálogo de los afostumbraduij soiieU)!*. 
«liigTRinas y elogloti ijue al principio (le los libros suelen ponerse 
Porque te sé deuir que, aunque me costó alyíln trabajo'' componerla, 
nintfuno tuve por mayor que hacer esta prefación que vas leyendo. 
Muchas veces toniB la pluma para escribilia'^, y muchas la dejé, por 
no saber lo que escribiría*'; y estando una' suspenso, con el papel 
delante, la pluma en la oreja, el codo en el bufete y la mano en la 
mejilla, pensando lo que diria/, entró á deshora un amigo mío, 
gracioso y bien entendido, el cual, viéndome tan imaginativo, me 
preguntó la causa, y, no encubriéndosela yo, le dije que pensaba eu 
el prólogo que había de hacer á f la historia de D. Quijote, y que me 
tenía de suerte que ni quería hacerle'' ni menos sacar k luz las ha- 
xanas de tan noble caballero. Porque ¿cómo queréis vos' que no 
me tenga confuso el qué dirá el antiguo legislador que llaman vul- 
go cuando vea que, al cabo de tantos años como Ká que duermo en 



a. ...nf de la iiiHuintriibUíiiuil. V,,.,, 
Bb.„ Mil., Tijic., Bow,, Arb., Riv,. 
Hai-, PK. =3 b, ...Irabujo á ermtpoiitrla. 
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/, ...pentando lo inb ttrribiría. Br.,.,, 
Ton, = g. ...kahitt dt hactr para la Ai»- 
ttHiit. L.,, ^ h, .,.i¡ue ni giirrín hurtrlo. 
Mal = f. ...nimo i¡\itrii$ ron (le dijt) jiic 
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1. ...dt loi aeoslumbradoii »onetoi, epigramas ¡/ eloffioi. — A los, por lo uomun, 
breves j diminutos prólogos, ü los prólojcos liormnfroditaii.qini dijo Capmaii.v, 
en que los autores aulían hablnr Ap, si, por lo menos lanío como do su obra, 
sucedieron liis ui imposiciones laudntorlas que, refereiilcs al autor il á la pro- 
dacción, flgiiniban al frente del liliro. 

El mismo Cervantes había compuesto (158>l} un soneto y varias quintillas 
para el Cancionero de López Maldonado, llegado en este puulo hasta escri- 
bir (168K) u» soneto muy singular encomiando a Francisco Diaí por su Tratado 
acerca de lai en/ertaedades de ios riñohee. Traa las fórmulas, pues, de falsa hu- 
mildad solicitando el perdón á sus leeliireB- (t^ue nunca perdonan), vino el 
aluvión de las alatianzas, tantas ijuo, sin llagar á veintiocho las que su leen 
en las Rima» de Lope, como alguien ba dk-ha. alcauíian, por ejemplo, á doce 
lasque van a) frente del libro intitulado: BrpulsióK de lo» moroi de España pnr 
la S. C. R. M. del Hey D. Fttipe tercero, n. d. — por Gaspar .\guilar— Valencia— 
pudro Patricio Mej, 1610, 

Prueba evidente de que no hubo arrepentímienlo ni enmienda. 

15. ...al cabo de tantos mes COMO h<i que ditermo en ei üleKcio dei nlrídn.—Var 
ser bija del cariño á Cervantes y de la erudición, merece traslademoi' a estas 
páginas la réplica do UrdaneUi(l) á Clemenci.ii: 

«Esto disuenan Clemencin, porque el olvido ni calla ni habla. Que lo 
dijera un rústico, puse ; pero ¡un letrado!... \\u\ hombre que debió leer loi» 



(i) Cui 



18. 1877. - 



le DON QUIJOTE DE LÁ MANCHA 

hI silencio ilel olvido, nalgo ahora", ron tiidOR mía años k cueRtaaJ 
con una leyenda seca como un PB¡>arto, ajena de invencii'm 
g-nada de estilo, pobre de concetos'' y falta de toda enidiciún y dw 
trina'^, sin ncotaciones en las inftr^enes y sin anotaciones'' en elfl 
fin del libro, como veo que están otros libros, aunqne sean fabulo- 
sos y profanos, tan llenos de sentencias de Aristóteles, de Platón } 
de toda la caterva de filósofos, que admiran á los leyentes ', y f tifr 
nen á sus autores por liombres leídos, eruditos y elocuentes ífl 
Pues [ qué cuando citan la Divina Escritura '■ ! Nn dirán sino qtiafl 
son unos santos Tomases y otros doctores ' de la Ig"lesia, yuardandON 
cu esto un decoro tan iii^eiiioso, que en nn renglón lian pintado uní 
enamorado distraído' y en otro hacen un serraoncico cristiauoJ 
que es un contento y un regíilo oille ó leelle*. De todo esto ha d 
carecer mi libro, porque ni tengro qué acotar en e! marg-en, ni quéf 
anotar en el fin, ni menos sé qué autoreií si)fo en é!, para ponerlos 
iil principio, como liacen todos, por las letras del ABC, comenzando 
pu AriHtóteles y acabando en Xenofonte y en Zoilo ó Zeuxis, aunque 
fui maldiciente el uno y pintor el otro. Tambiíín ha de carecer n 
libro de sonetos al princpio, á lo menos de sonetos cuyos autnrc 
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po(>tjis, los oradores, los novelistas, los retúrkoa, on ñu 1 i No hablm y callm 
ciianiloH éstos se itísantjjja, Ia/í(Ma, lii muerte, in /tirttina. el ^olor, el a 
i. no ifíiardii silencio \r tumba ; no guarda en su setio, es ilef^ir, en su tílencío, I 
iilTitlo? ¿ésle no es aún más cnllado que la mürU? Estas n^^-uras son alta- ' 
(nenie poéticas ; mas ja tendremos ocasión do ver que al reiiaor no le ^usta <^I 
estilo figurado, etc. ¿ Dispiitsria también la verdad do aíiucl A/rblar el ñlneio, 
lio) soneto de D, Lorenzo eii el cap. 18, de la II parto, ú de aquellas mtiiuis etel 
olPÍdo. donde preguntó D. Quijote al laesvo ei habia dejado Altisfdom í 
Otiamorados pensamientos (cap. G6). ú, llnalmentc, disputaría esta frase de| 
Pfríilet(Uh. 11, cap. 3), ¡ny puesto qne tenia determinado de sepultarlos ei 
'inieblat del tilencio"; fruaes que no reparó el critico, expresamente la ült 
que Justifica las demfLsT Según Clcmenclu, es claro que el olvido no del: 
tener leyes tampoco, ,v por esto se le pasó por alto censurar en el cap, ft c 
Trase: «no quiso creer que tan curiosa historia estuviese entregada a las l«|vr'^ 
líel olvido, ele.» Tampoco «lelje el olnido tener enlrañM. pues tauíbléu dejó 
sin hacer reparo alguno estay otras frases; «y aquí en memorias de tantu 
desdichas quiso él {Grisóstomo) que lo depositaran en las en/rañan del eterno _ 
n/pfrf", » í Hatirñ (|ule[i moteje esl.n Friise ,v la criticada por el comentarista ?»j 
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sean iluqiieí!, marqueses, condes, obispos, 'lamas, ó poeta» celebérri- 
mos; aunque, si yo los pidiese h dos 6 ires oficiales" amif^os, yo sé 
que me los dnrlan, y tales que no les'' igualasen los de aquellos 
que tienen más nombre en nnestra España, 

En fin, señor y ami^o mió, proseguí, yo determino que el señor Ó 
D. Quijote se quede sepultado en sus archivos en la Maneha, hasta 
que el cielo depare quien le adorne de tantas cosas como le faltan. 
porque yo me hallo incapaz de remediarlas por mi insuficiencia y 
pocas letras, y porque, naturalmente . soy poltrón y perezoso de an- 
darme buscando autores que dignn lo que yo me sé decir sin ellos, 10 
De aquí nace ia suspensión y elevamiento '■ en que me hallnates'': 
bastante causa para ponerme en ella la que de mi habéis oído. ~^ 

Oyendo lo cual, mi amigo, dAndose una palmada en ia frente y di.'v 
parando en una larga *■ risa, me dijo : « Por Dios, hermano, que ahora 
me acabo de / desengañar de un engaño en que he estado todo el 15 
mucho 9 tiempo que há que os conozco, en el cual siempre os he teni- 
do por discreto y prudente en todas vuestros acciones ; pero ahora '' 
i'e.o que estáis tan ' lejos de serlo como lo está el cielo de la tierra. 

; Cómo 1 ¿ qué es posible que cosas de tan poco momento, y tan 
fáciles de remediar, puedan teuer fuerzas de / suspender y absortar 20 
un ingenio tan mailuro como el vuestro, y tan hecho á romper y 
atropellar por otras''* dificultades mayores? Á la fe, esto no nace 



¡f/unlaÉTn. L ,. Kiv. ^ (. ...rlrramimto 
RKuVs.C ,. L.,.„ Mal, FK. El liaber pm- 
TÍMo la eornilosa repetición do amigo, rs 
uno de los mil iu'|i;unieDtoa qne nineatrnn 
U tliligenoÍB con i|ue. en In mayoría Je 



loscí 






gnnilB 7 tercera de Cueet». ^ 



Bft... AmD. = 



BllliJ. = /. ...aeabo útnng 
= g. ...todo fl (iVmjid. |] 
..agora. C¡, L., ,. = ■'. 
H.,. — ...owB Irjo: Al 
\iptiiiler. Uasp. — ..^ 



14. ,.,ni una larga rixa. — Para añrmnr cou la gravedad que lo hai^e Harl- 
zenbnsch ijuc Ce rv&ntes solía decir: diiparaba con ; para sostener como buena 
li. lección: carga Ue rita, ea preciso tener i la vista todos los pasajes en que 
Kmplfiliis palahns : ditparar, carga y risa. El Dkrionario del QuifoU. quefalti'i 
al distinfrtiido académico y quo i^on al^riin trabajo humos formado nosotros. 
lo podra consultar el lector, y iilli vera lu sinrazón de tan atrevida variante, 
'■Disparaba cou una risa que le duraba una hora» (II. !M), es frase que sú lo se 
illfercucta de lo de: «disparó con una larga risa o, eu que en ésta no se fija la 
ilur&ciún y en la primem se mide ol tiempo, Si ímicnmeute eii «tro lugar 
acompasa al verbo dispurnr la preposición con, ¿c6mo se atreve ii sostener que 
Cervantes In usaba siempre? Unas veinte voces se encuentra la palabra 
cutVA, pero nunca en compañía del vocablo risa, cuyo empleo es mucho mfts 
frecuente y con el no^i dio liii(ta-¡ Trii^e-i para jriila del idiuma. 
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de falta de habilidad, sino de sobra de pereza y penuria de discurso. 
¿Queréis ver si es verdad lo que dig^o? Pues estadme atento, y ve- 
réis cómo en un abrir y cerrar de ojos confundo todas vuestras " 
dificultades y remedio todas las faltas que decís que os suspenden y 
5 acobardan para dejar de sacar á la luz del mundo la historia de vues- 
tro famoso D. Quijote, luz y espejo de toda la caballería andante ^. » 
«Decid, — le repliqué yo, oyendo lo que me decía: — ¿de qué 
modo* pensáis llenar el vacío de mi temor, y reducirá claridad el 
caos de mi confusión? » 

10 A lo cual él dijo : « Lo primero ^n que reparáis de los ^ sonetos, 
epigramas ó elogios que os faltan para el principio, y que sean de 
personajes graves y de título, se puede remediar «í en^ que vos 
mismo/ toméis algún trabajo en hacerlos, y después fl' los podéis 
bautizar y poner el nombre que quisiéredes '*, ahijándolos al Preste 

15 Juan de las Indias ó al emperador de Trapisonda, de quien yo sé 
que hay noticia que fueron famosos poetas; y cuando no lo hayan 
sido, y hubiere algunos pedantes «" y bachilleres que por detrás os 
muerdan^ y murmuren desta verdad, no se os dé dos maravedís, 
porque, ya que os averigüen la mentira, no os han ^ de cortar la 

20 mano con que lo escribistes '. 

En lo de citar en las márgenes los libros y autores de donde sa- 
cáredes'^ las sentencias y dichos que pusiéredes'» en vuestra histo- 
ria, no hay más sino hacer de manera que vengan " á pelo algunas 
sentencias ó latines que vos sepáis de memoria, ó, á lo menos, que 

25 os cuesten o poco trabajo el buscallos/% como será poner, tratando 
de libertad y cautiverio : 

Xan bene pro toio libertas renditur aura. 



a. ... musirá. C.j. ■= ft. ...ándente: en. 
Br.j. ^^ c. ...de sonetos. Br., ,, Ton. = 
d. ...remdiar: err. C.,. ^-= e. ...con que 
ros. A.p Pkll.. Ga8P., Mal, Bknj. — - 
/. ...mesmo. C.y.^, L.,, V.^,, Br.j, Mil., 
Amu., ote. Se observa que la primera 
edición dice mesmo cu la inmeiiRa mayo- 
ría de los casos y que la tercera de Cues- 
ta, por el contrario, emplea casi constan- 
temente mismo y por excepción mesmo ; 
pero como ocurra que en ciertos pasajes, 
no sólo en las ediciones de Cuesta, sino 
en todas las de que nos servimos, se lee: 
asimismo; he ahí poniue. con todo y sor 



forma vacilante, nos inolinamos resuel 
tamente en favor de mismo. = g. ...des- 
py¿s:oTT. Br.,. = h. ...quisiereis. Mai. = 
i. ...podantes. C.^j L.j.,. — ... penda f lies: 
err.V.,.=j. ... muer den. li^.^.=k. ,..ha 
de cortar. V.j. = 1. ...eseribisteit. Qasp., 
Mai. ■= m. ...de donde sacareis. Max. = 
n. ...que pusiereis. Max. = n. ...tenga á 
pelo. C.p,, L.j.,, Br j., j. Amb., Ton. = 
o. ...os cueste. Gasp., Ar*;.} ,, Bbnj. = 
p. ...el huscalle. C.j, L.j.,. — ...el hutea- 
llo. C.j.j, V.J j. Mil., Bow. — ...trabajo 
de busca lio. Br.^, Amd. — ...trabajo bits- 
callos. Ga8p. — ...el buscarlos. Max. 



27. X(fn bene pro fofo libertas renditur a uro. — Cuando acababa de recibir la 
traíante visita do la inspiración, no iba á interrumpirla bruscamente y cerrar 
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Y luego, en el margen, citar á Horacio, ó á quien lo dijo. Si tratá- 
redes« del poder de la muerte, acudir '^ luego con : 

Pallida Híors (fqvo pulmt pede paiipervui tahenias, 
Regumqve turres. 

Si de la amistad y amor que Dios manda que se tenga al<' enemigo, i> 
entraros^^ luego al punto por la** Escritura Divina, que lo podéis ha- 
cer con tantico/' de curiosidad, y decir las palabras, por lo menos, 
del mismo Dios : Ego autem dico vobis: Diligite inimicos vestros. Si 
tratáredesc de malos pensamientos, acudid con el Evangelio: De 
carde exeunt cogitationes mala ^. Si de la instabilidad de los amigos, 10 
ahí está Catón, que os dará su dístico : 

Doñee erisjelix, multas » ti u mera bis o mieos. 
Témpora si/uerint nubiln. soltis eris. 

Y con estos latinicos/ y otros tales os^** tendrán siquiera por gramá- 
tico; que el serlo no es de poca honra y provecho el día de hoy. 15 

En lo que toca al ' poner anotaciones al fin del libro, seguramente 
lo podéis hacer desta manera. Si '" nombráis algún gigante en vues- 
tro libro, hacelde " que sea el gigante Golías, y con sólo esto, que os 
costará casi nada, tenéis una grande anotación, pues podéis poner: 
Bl gigante Golias ó Golial fué un filisteo, á quien el pastor David 20 
mató de una gran pedrada '' en el ralle del Terebinto ", según se cuenta 



a. Si tratareis. Mai. -— - 6. ...acudid. 
Riv., Mai. = e. ...tenga á el enemigo. 
C.,. =<í. ...entraos hieyo. CL.p Riv. — - 
«. ...por le Escritura : err. C.3. = f. ...con 
cántico. L.j. — ..con tantica. L.j. = </. 
Si tratareis. Mai. = h. ...cogitaeiones ma- 
las. C.j.,, L.j.,. Errata manifícBta para el 
que no esté ayuno de latín. = t. ...mul- 
tas : err. C.j. =j. .. con estos breves la- 
tines. L.j.,. = k. ...tales tendrán. L ,. r— 
*. . ..el poner . v-'.iaj«<|« Ij | j, > «i-ji i>R»|.j»3. 
Mil., Amu.. A... Bow.. Pell. Como on 



nada hc priva al texto de 1*11 8abor ar- 
caico, preforimoH la última lección de la 
Academia adoptada desde entonces por 
todos. == m. Suprimen desde: Si nom- 
bráis... hasta que se escribe. Br.,. Amb. 
— n. ...hacedle. Bow., Arr. — ...haced 
que. Mai. = tí. ...mató una gran pedra- 
da. C ,. — ...perdrada. Arr. = o. ...talle 
de Terebinto. C.^.,.,, L.j.j, V.j.,, Br.^,, 
Mil., Ton., A.,, Bow., Pkll., Arr., Cl.. 
Riv., Arg j,^, Mal, Brnj., FK. — 
...ralle de Teberinto. A.,. Garp. 



la cancela, para irse en busca de la cita que un recuerdo de vaga lectura le 
había traído á la memoria. Ya fuese Horacio, ya el autor de las llamadas fá- 
bulas Esópicas, en vez de haber acudido Clemencin á notar con puntualidad, 
en él casi cómica, la equivocación de Cervantes, le valiera más haber celebrado 
la desdeñosa sátira del proloíruista contra la apelmazada erudición en libros 
de puro entretenimiento. 

21. ... Terebi tito. — Eapeeie de abeto del que se obtiene la trementina ; mas, 
como no se habla aquí de este árbol, alguien ha sugerido la idea de que Cer- 
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en el libro de los Reyes. .. en el capitulo que vos halláredes ^ que se 
escribe. 

Tras esto, para mostraros hombre erudito en letras humanas y 
cosmógrafo, haced de modo cómo en vuestra historia se nombre ^ el 
río Tajo, y vereisos luego con otra famosa anotación, poniendo : Fl 
rio Tajo fué así dicho por un Rey de las Espafias: tiene su nacimiento 
en tal lugar, y muere en el Tnar Océano y besando los muros de la famosa 
ciudad de Lisboa, y es opinión que tiene las armas de oro, etc. Si tra- 
táredes*^ de ladrones, yo os daré'^ la historia de Caco, que la sé de 



a. ... hallareis. yLK\.T=h. ...se muestre. d. ...dtW. Ci^^, L.j.(.V.|.s. Br.j.,.}, Mil , 

Br.j. Amb. = r. Si tratareis. Mai. -= Amb.. Ton.. ABG.p,. Mat., Rrnj.. PK. 



vantes alude á cierto escritor (quizá á Bartolomé Caira.sco) por haber dicho 
ral de Terebinfo en vez del. que es como suele llamarse. Sanl et Jllii Israel 
con^regati tenerunt in ralle Therebinti (1. I, Regum.. c. 17, 48. 9). La traducción 
castellana de e.ste prenitivo justifica nuestra lección. 

4. ...haced de modo cOtuo en ruestra historia se nombre el rio Tajo. — Hase 
dicho que el consejo del supuesto ami^ro de Cervantes envuelve una alusión á 
la Arcadia y una como parodia de los pasajes en que Lope habla del Tajo. De 
la inoportunidad con que el Fénix de los ingenios citó al marfren el nombre 
del famoso rio, podrá ser; pero del fondo de la idea, nunca. Y ¿cómo ha de 
haber parodia porque se dijera alli : 

« Este es. pastores del dorado Tajo, el teatro de mi historia... > (Are, 1. L) 

« Destas verdes riberas 

Que el rico Tajo con sus aj^ruas baña...>^ (libro ID 

« Hasta ahora, pastores amipros del darado y cristalino Tajo...» (libro V.) 

v< Cisnes hay en el Tajo que desean 

Hacer su fama con la tuya rara?...» (libro V.) 

¿cómo habia de parodiar, repetimos, tales frases quien, hablando del celebrado 
no, escribió esotras que á continuación se transcriben?: 

vcLos que tersan y pulen sus rostros con el licor del siempre rico y dorado 
Tajo...» (Quij.y I parte, cap. 18.) 

«Aquellas cuatro ninfas que del Tajo dorado sacaron las cabezas... » (II, 8.) 

<v Peces burdos y desabridos (los del Guadiana), bien diferentes de los del 
Tajo dorado... ^> (II, 2í3.) 

"Ora en ninfa del dorado Tajo tejiendo telas, de oro y sirg"© compues- 
tas... ^^ (II, 48.> 

y otras que pudieran añadirse. 

9. ...yo os da)r. — « Vero fué historia que sabia de coro, no que tenia es- 
crita.» F. A'. — Observación inocente, aunque excusable en un extranjero, por 
no tener motivos para conocer el idioma en frases como estas: «¿Qué noticias 
me da Vd. sobre lo ocurrido hoy en la Rambla? — Las únicas que puedo darle 
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coro; si de mujeres rameras, ahi eslíi el obispo de Mundoñedo, que 
os prestará á Lamia, Laiday Flora, cuya auntacióu os dará gran cré- 
dito; bí de" crueles, Ovidio os entregará ti Medea''; si de encantado- 
ras*^ y hechiceras, Homero tiene h Ca[i|>so, y Virgilio k Circe: si de 



é Mrda. V... = f. 



son las que me Int referido un amigo iiiie acertó á pasar en aquel momento. » 
Ni el que la» pide ni el que las da se rellereii ñ noticias escritas. Fuera de 
esto, el paralelismo de prtílaráy entregani indican ser el ilirí errala que en 
modo alguno debe tener cabida en una edición clásica. 

2. ...c%]f a MOtaHiÍKOi dafá grau crédito.— A\ modoqueen los años de abun- 
dantes lluvias la niuclia hierba aboira después los trigos, asi el indigcsti) 
farragn de erudición ,v doctrina ahupa en jiaf le no pequeila de nuestros clási- 
cos sn gallardo estilo y hennnsos pcusum lentos. Mas el ingenioso novelista 
no se vale de tan meu|uina imagen; antes bien, dando al iiensaniiento aquel 
faenero de inmortalidad que siempre comunicó su pluma ft cuanto tocaba, lo 
espresó con tan suave ironía, que no parece sino que las Gracias, enseñorea- 
dan del asunto, tuvieron i'i i^ila dejarnos uuo de los dechados máx perfectos de 
su fiuisjma labor. 

Saboreando, allá en el fondo de nuestra alma, lo oportuno y feli?. de una 
cita, ino hemos dicho más de una vez, poseídos de entusiasmo, para no lU- 
marlo orgullo: etlag ncotiifionnle daniu gran crédito? 



3. ...sí de encfíHl adoras y kKhicrras. Uninfro tiene li (Mlips", y Virgilio ¡i 
Circe. —Como otras veces, se siente nqui el palmrtaío de (.llemencin : (lero tan 
inJuHtlOeado, íi nuestro parecer, cual un buen numero de los sujos. 

«Calipso — dice él muy gravemente, — no fué encantadora. > Y nosotros 
re.plicamos; no lo fué en el íientido de que acudiera á hechizos, llltros n¡ bebe- 
dizo alguno para hacer suya la voluntad de otro; mas si en la acepción metafó- 
rica admitida en nuestro léxico y en el griego de Alexandre, quien da al verbo 
dÜfio, que aparece en la frase noJ.mtolai xaí a'ipüoisi Ióyouiv Süyet, las signi- 
flcaciones Ae ckarmer par des encKanlenimt», mchanter, /taflrr, r¿crrer, «dimcir, 
apaiter. assoupir y. á menudo./rtícíHíí-, néditira, ¡romper, ya que con su halagos 
y hechizos procuró conquistarse el eomzón de X-'liseH. Y, para que esta allr- 
mación lleve tras si el séquito de las pruebas que de suyo pide, ahí van, en 
forma esc uetA, las veces que Homero habló de Calipso. y el avisado lector 
fallará el pleito en favor del noveli.sta, si !e parece concluyente el alegato: 

Casto 1. — En el consejo de los dioses. Minerva se lamenta de que Uliscs 
se halle delcnldo en una fértil isla por Itt hija de Atlas, que le halaga con dulce* 
]/ xeducliiras paiabras para que se olvide de I taca (v. S6-57), y pide que Mercurio 
diga á la ni^/'•l de heraiiaas tremas cómo los diosea han acordado que Uliscs 
vuelva á su patria (v. R4-#i). 

Cantíi V. — Minerva recuerda il los inmortales que el divino Ilusos se 
halla eu el palacio de Calipso, la cual le detiene y le impide llegar ñ su pa- 
tria (v. 11-15). Mercurio, por orden de Júpiter, participa a la ninfa i-l acuerdo 
de los dioses rv. 2H<31). (juéjasc esta de elln, llamiinilolcs crueles y envidio- 
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i'upilsntí-s valeríisos, el mismo Jnlio Wsar os preslan'i á tíi mL-imii en 
sua Comentarios, y Plutarco oa ilará mil Alejandros. Si tratáredes 
lie amores, con dos onza» que sejiíiis de la leugua toscana, toparéis 
con Leún Hebreo, que os liinolia las medidas. Y, si no queréis anda- 
ros por tierras extrañas, en vuestra casa teni!'is A Fonseca, Del amor 
de Dios, doude se cifra todo lo que vos y el más ingenioso acertara ^ 



sos fv. llu) ; afiBik- (Hic siilvó l'i vida ti riUrs, ii iiiiirn innTia liacer iuiiiorinl y 
exento úe. la vejez (v. 1£-13G), ,v iiue, no obstantp, conscntirfi en su marcha, 
nconsejándole al efecto ciihji to pueda ser parte para ([ue llegue n Ituca SHiio y 
Halvo <v. 143-141). Divina cutre las diosiis, Calipso, a la que en otro lugar 
llama Homi^ro dolosa, v\\ en buscu de UIÍsob; ordénale couslru.va una balsa, In 
orreee pan, agua, rojo vÍiio<aTvQv £^u6pov)y vestidos, nnuncinndo i] 
opondrá á su piirtid». para lo <iuu enviará uu viento i'i Un de que llegue sano jJ 
palvo á su patria (v. Itn-I6H). Recelando el astuto rey ilo tanta promesa, («idqJ 
sea nuevo ardid de Calipso jiaira vengarse de el, por lo eual dice que no se em.^ 
Iiarcará si anb's no jura que nada maquina eontru su persona (v. ITS); y ella 
jura por la Tierra, el Cielo y «1 agua dt! la Bstigia, asegurando que lo mismo 
aconsejaría si se encontrase en tal necesidad. Y. sin cmliargo, tran la 
intenta detenerle ponderando los contratiempos que ha de sufrir antea di 
llegar á su patria, ofreeiéndole la inmortalidad, y añadiendo que olla no ha 
ser inferior á su esposa, porque ías mujertí ho pueden coiHpararir 
tan (V. 203-213), Niégase Ulises, construya la armadía, se embare», y la divii 
Calipso le envía un viento favorable y titiio (v. 268). Él, receloso del héi 
K'riego, puesta la mano en el timón, dirige !a balsa, dejando siempre 
recba ta Osa, llamada también el Carro (v. 273), como se [o habí 
Callpso(v. '^(>^T7), ylle)^ por tina divisar la tierra do los feudos al cumplí 
los trece días. 

Canto Vlll, — Dáñase por primera vez el re.v de Itaca dosde que dejó 
casa de CalípHo, de bella caieUera (v. Kíl). 

Canto IX, — Narrando luego sus aventuras, rellere cómo la süduct' 
ninfa le detuvo en su cueva deseando hacerle su esposo (v, Sii-yoj. 

Cas-i-oXII. — Termina el relato de sua aventuras diciendo que det^pucs 
naufragio fué durante nueve días juguete de las oIa.<>, y, al décimo, loa diot 
le llevaron á la isla Ogigia. donde vive Calipso, de beiliu Iremos, ditimiad 
tleivta, dolada de cur. que lo acogió j cuidó de él (v. 448-430). 

Canto XXIII. — Aqtii hace saber á Penélope su llegada i dicha isla, 
cómo la ninfa io detuvo y laa seduceioues de que se valió para ijuecoucodií 
enseren esposa, premiáudole con el don de la inmortalidad y eximiendo! 
de la vejez (v. 336). 

Conocido et texto y el ataque, toca al lector fallar en pro ó en contra 
íidusto comentarista. 
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2-5. fli tralaredes de iimorex... n 
flíos". — Uastó que Cervantes hictc 
obra. Coa todo y ser ajena iil arte, 



■i'es/rn nim lenét» a t'msrrti. a 

' lu cita para inmortAli^ar alautory si^ 

rva de ejemplo estíi frase : la senmalidaé 
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á desear eu tal nialeria. líu resolución, no Imy uiáí* .siiui que vos 
procuréis nombrar " eHtos nombres, ü tocar estas histurias en la vues- 
tra, que aqui he dicho, y dejadme A mí el rargo de poner lúa anota- 
ciones y acotaciones; que yo 03 voto íi tal de llenaros las'' márgenes 
y de gastar cuatro piieg-os en el fin del libro. 5 

Vengamos ahora A la citación de los autores '^ que los otros libros 
tienea, que en el vuestro os Taltan. El remedio que esto tiene es 
muy fáfi!, porque uo habéis de hacer otra cosa que buscar un libro 
que los acole todos, desde la A haüla Ift Z, como vos decís. Pues ese 
mismo abecedario pondréis vos-' en vuestro libro; que, puesto que á 10 
la clara se vea la mentira, por la ¡toca necesidad que vos teniades ' 
de aprovecharos dellop, no importa nada; y quizá alguno habrá tan 
simple, que crea que de todos os habéis aprovechado en la simple y 
sencilla/ historia vuestra; y, cuando 110 sirva de otra cosa, por lo 
menos servirá aquel largo catálojío" de autores á '' dar de improviso 15 
autoridad al libro. Y mfis, que no hahrá quien se ponga á averi- 
guar si lus segiiistes ú no los seguistes ', no yéudole nuda en ello : 



Miirtmiei. (.'.,. V.,.,. Ba.,. Hil.. Am»., 
A.,.,, Bow,. PutL,, A»».. Cv.. Eiv.. 
Oaip. Fcmeolno en Utin ; cnai Hlaraiire 
OD oaatcUaiiu. aogiiimug en ralo & lu pri- 



ri, ...ptmdríitrn. l..,.=^e, ...trníaU. M*I. 

—/. ..n««i7Ia.-oiT. C.,.^g ealáíaga: 

crr. U ,. =- ft. ...g dar. Ton. = i. ...ri 
lat MrguUltiá o no ¡0$ MegníitrU Uai. 



Aarf al hombre sKcio. auyum-oio y bnilat. El artrumentu ilol libro, dit-e su iiutur, 
os(^! amorn co'iniin y el mnnr en parUcular de íodat las coíoí, 

Que en ei se ffrrii todo (ruante el más itiiireiiioso accrtjire a desear eu la 
materia, lo declarau sus itinumprables títulos y la orl^iualidad de los mis- 
mos, que ra.yan en geruiidiaiiss : Dios lime celos ; loi cHo» U hkieron quedar m 
el Sacramertto. El amor de Dio» hace una alquimia g lormenfo de alegría; et te- 
ioro y margarita: et nettiditr a nupcial, íin la qi^ no »e puede entrar en ¡as bodas. 

Nn sin razúii, pues, «.'aliñcú cstii libro ilu farrut^so el autor de las Ideas Es- 
tílkai en España. 



4 (paff. 2í). ...León Behreo. — « Fué un médico, judio RSiJaflol de los ipn' 
arrojó 6 Italia el edicto de los lUi jes Católicos eu ItiS; Ilamitbase, eutre los lie- 
breoa, JudBü Abarliaiiel ; entre los cristianos, Leún Hel>reo.,. Desde 15(W tenia 
su obra capllol Los Diálogos de amor, cuyo texto original no ha sido impreso 
nuní^. bacieiido vecea do tal la versión italiana, de la cual no he visto edición 
anterior á la de Roma de 1S&. El libro de Judas Abarbanel es, como su titulo 
lo indica, una Uasoria ó doctrina del amor, tomada esta palabra en su acG|)- 
clón platínica j vastísima. > (Discurso inaugural leido en t/i Universidad de Ma- 
drid, im), pkgs. m^.) 

Un las Ideas Estéticas (tomo 11), tia> uu largo estudio dedicado á León 
Hebreo, ,v el Dr. B. Zimmels. de Breslau, publicó en 1866 una interesante 
monof^rarÍB uuerca del mismo escritor. 



DON QUIJOTE DH hA HAMCBA 

cuanto mi^s que, «i bien caig-o en la cuenta, este vuestro libru no tiLmfll 
necesiflad fie ninf{:una cosa de aquellas" que tob decis qae le fat 
tan '', porque todo íl es una invectiva contra loa libros de caballea 
rins, (le quien nnnca se aronlii Aristóteles ", ni dijo nada S. Basilitfj 
ni alcanzó Cicerón; ni caen debajo de la cuenta de mis fabutosiri 
disparates las puntualidades de la verdad, ni las observaciones de h 
astrologia; ni le son de itnportancia las medidas {íeométricas, ni !i 
confutación de los arfíutnentüs de quien se sirve la retórica; ui tíeott^ 
para qué predicar á ninguno, mezclando lo humano con lo divino^ 
que es un genero de mezcla de quien no se lia de vestir ning'úlf 
cristiano entendimiento. Sólo tiene que aprovecliai-se de la 
ción en lo que fuere eacribiendu; que, cuanto ella fuere mes perfeí 
ta, tanto mejor serít lo que se escribiere. Y, pues esta vuestra etn 
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I, ...fííc vuenlri/ libro no lieitt neettidmi . — Cuaiirto. como cu osti^ luisaj^. i 
nuha Cervante» en liruzoR de «u píxii^roito tfenio, entonces su adivinadora e 
iXcA secoafunde con la du uuestro|S¡íflü ; pcru mué pena verle nchftvirsc luoB 
y exJRir. como los iirnceptistnR dr su ppopn, qurí sea astrólogo, cscolrTitc o 
mót^rafo, músico, ostadistn j iiigromaut^- quien haya do escribir una nove 
caballeresca, un libro de pura Tantasia I 

II. Sólo tiene due aprotecharte déla imUaciiin... ?«c, cuanto ella/nere » 
pff/ecta, tanto tMJor terá lo g«e te íícribiere. — hisiúraási por las Musas, anl 
mads por las Gracias, nacida en medio del gran tumulto de uiia vida acti^ 
su autor, fuera del vago recuerdo do pasadas y acaso volanderas lecturas, i' 
necesitó, para componer calía su novela, la más admirable entre las obras A 
put reten ¡miento, ir consultando con escrupulosa dlli^'nciii lo que hubiu 
dicho otros escritores. A él le bastaba, como le linstó. para que la obra lleví 
el sello de su personalidad artistiea, segt'in ubera decimos, atenerse i la {> 
/ecla inilaciúti : 

Setpicere exemplar tila mommgnf... 
el TÍFOí hiñe ducere coces 

que dijo Horacio, siguiendo tas huellas do Aristóteles, y que estéticoí 
fuste proclaman ser conquista moderna. Antiguo 6 novísimo, este canon i 
parte alguna se ha expuesto con más donaire y desenfado que en el i 
transcrito. 

Cierto, los geiiios observaderes aprenden mAs en la escuela abierta d<4 
pueblo, en los viajes, en los abares de los caminos, en los lances varios de amor 
y fortuna, en esa eterna biblioteca que do continuo les ofrece cl ^emplar de tft 
tida, que en la lectura de los libros, fruto, ¡mr lo geiu'ral, de ajena experiencia 
y en los que .sólo pueden eneoutrarse los tonos grises de lo n 



} lo reflejado. 41^1 



pr<)looo 

entura no mira á míis que á (kisliacer la autoruiail y cabida i[üe en 
el rauatlo y en el vul^o" tienen los libros de caballerías, no hay para 
qué andéis'' rneudig-audo sentencias de fiii'jsofon, consejos de la 
Divina Bsoritura, fábulas de poetas, oraciones de retóricos, milagros 
de santos, sino procurar que á la llaua, con palabras sijín i ficantes, 
honestas y bien colocadas, salga vuestra iiración y período sonoro y 
festivo; pintando, eu todo hj que alcnnzáredes'^ y fuere posible, 
vuestra intención, dando á entender vuestros conceptos, sin intri- 
carlos '' y escurecerlos. Procurad también que, leyendo vuestra bis- 
toria, el melancólico'' se mueva íi risa, 'el risueño la acreciente, el 
«imple no se enfade, el discreto se admire de la invención, el grave 
no Is desprecie, ni el prudente deje de alabarla e, Eu efecto, llevad 
la mira puesta á derribar la máquina mal fundada destos caballe- 
rescos libros, aborrecidos de tantos, y alabados de muchos más; que, 
si esto alcanza sede.s '', uo habriades sicanzndo poco, » 
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Cervftnt's, Shakos|ieare y cuantos eomo ellos pasaron iior vi luinulti» lie la 
vida, vuelven oii mus obras, y hablan y saiijf rnii por niis [iropiaB lieridaa mi tes- 
timouiü du una siiicnrid&d quo nos sub.viii^a. 

Mus (cu paí w!adIi>lio} nata coniproiisíúu ()S|iiritiiHl dul Qaijnle nu nos ha 
Tenido t^Mla, '-oino por encanto, ilel oxtraujero; |iuus allii. ii Hties del siglo xviii, 
un ilustre, catalán escribió con ¡iituicióii ustética: «la sal. la irriiciB, el donairu 
coa que sazona sus cuentos: las Ooreu con que matiza su luimitatile difilo^, 
no la« cogió tíu niiiifún Qorileeio, le naciaii nutre las muiiott. en los huuttos de 
la Macarena 3 Tríana, asi eu sus iieregrítiueiones soldadesras como en la 
grande escuela del Infortunio. » 



5. ...procurar que á la llana. — TüAa su retórica, como la que hasta ahora 
ha imperado en las eseuelas, y i|uu en mks de ua punto mnrL-ha á la par con 
la eatética contemporftnea, está expuesta aquí ; pero no dt'l modo desabrido 
cotí que uos hau cuseñadn que la naíuralUiítd, propiedad, Aaneslidad, pnresa 3 
anumia son cualidades de la elocución, no : Cervantes lo dice con su habitual 
desoufadu y á la vez con encanladora sencil lez. 

13. ...lUcffd la MirapMtila li derribar la máquina malJVudada deslot cabalU- 
retcoi liirot. —* No implica contradicción yue. siendo el Quijote obra de arte 
puro, y precisamente por serlo en grado supremo, contenga, no veludas, ni en 
pífr», ni puestas alli á modo du aiTrtljo. sino espoutftnoamente nacidas jior el 
[iroceso orgánico de la fábula, é inseparables de ella eu la mente de quien Is 
concibió, altísimas enseñanzas y moralidades, las cuales traspasan con mucho 
el amhito de la critica literaria, que Orvantea, con la candidez propia del ge- 
nio, laostraha li'rier por principal blanco de sus intentos. 



lE DON QUIJOTE DE LA MANCHA 

Con silencio grande estuve escucliBndo lo que mi amigo me de- 
c'a; y de tul manera se imprimieron" en mi »U3 razones, que, sin'' 
ponerlas en disputa, las aprobé por buenas, y de ellas mismas quise 
liacer este prólogo, en el cual veriis, lector suave, la discreción de 
mi amigo, la buena ventura mía en hallar eu tiempo tan necesitado 
tal consejero, y el alivio tuyo en hallar tan sincera y tan sin revuel- 
tas la liistoria del famoso D, Quijote do la Mancha, de quien hay 
opinión ', pop todos los habitadores del distrito del campo de Mon- 
tiel, que fué el más casto enamorado y el más valiente caballero que 
de muchos años á esta parte se vio en aquellos contornos. Yo no 
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Muchas veces se ha dicho, y nunca os supcrfluo repelirlo, que, si e! Quijvtr 
no hubiera servida m&a que para "deshacer la autoridad y caliiila que eu el 
mundo tienen loa libros de caballerías >, hubiera padecido la suerte común de 
todas las sátiras y parodias literarias, aunque sean Boileau, Isla ó Moratin 
quienes las escriban : continuaría siendo estimado por los doctos, pero no for- 
maría parte del patrimonio intelectual del género humano, en todopaís, en 
todo tiempo. I,a mayor parte do los que se solazan con las apacibles p&glnns 
del Quijntf, no han visto un libro do caballerías en su vida. i's6lo por el Quijott 
saben que los hubo. La critica de una rorma literaria no tiene interés más 
que para los literatos de oBcio. El triunfo mismo do Cervantes, enterrando 
un género casi muerto, puesto que ü priutripios del siglo xvn los libros de ca- 
ballerías andaban muy de capa caída y apenas su componía níng'uno nuevo, 
hubiera debido ser funesto para su obra, privándola de intenuión y sentido. 
Y, sin emliargro, aconteció todo lo contrario. El Quijote empezó á entenderse 
cuando de los libros caballerescos no quedaba rastro. La misma facilidad 
cou que desapareció tan enorme balumba de fábulas, el profundo olvido que 
cayó sobre ellas, indican que no eran verdaderamente populares, que no ha- 
bían penetrado en la conciencia de nuestro vul^, aunque por algún tiempo 
hubiesen deslumhrado su imaginación con brillantes fantasmagorías. 

Pero encl fundo de esos libros quedaba una escuela poética indestructible, 
que impregnó el delicado espíritu de Miguel de Cervantes, como perfuma el 
sándalo al hacha misma que le hiere. La obra de Cervantes no fué de antí- 
tesis, ni de seca y prosaica negación, sino de pnriQoaciún y complemento. No 
vino á matar un ideal, sino á transUgurarle y enaltecerle. Cuanto habla de 
poético, noble y humano en la caballería, se incorporó en la obra nueva con 
más alto sentido. Lo que había de quimérico, inmoral y falso, no precisa- 
mente en el Ideal caballeresco, sino en las degeneraciones de él, se disipó como 
por encanto ante la clásica serenidad y la benévola ironía del más sano y equi- 
librado de los ingenios del Renacimiento. Fué, de este modo, el Quijote, el 
liltlifto de los libros de caballerías, el deflnítívo y perfecto, el que concentró 
en un foco luminoso la materia poética difusa, ala vex que, elevando los casos 
de la vida familiar á la dignidad de la epopeya, dio el primero y nu superado 
modelo do la novela realísla moderna.» (M. Mhnünoo v I'klayu. Düairto 
leído ante la Seal Academia Española en la recepción pública del Bxcmo. tenor 
D. Juié M. Aseittio.J 
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quiero encarecerte el servicio que te hag-o en darte á conocer tan 
notable ^ y tan honrado caballero ; pero quiero que me ag-radezcas 
el conocimiento que tendrás del famoso Sancho Panza, su escudero, 
en quien, á mi parecer, te doy cifradas todas las gracias escuderiles 
que en la caterva de los libros vanos de caballerías están esparci- 
das. Y, con esto, Dios te dé salud, y á mí no olvide. Valr '\ 
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HAV Hcutido oculto en los vursus qiii.' ahora sig'UCii, y eu t^eiierat «u todo el 
Quijote t Si acaso fueso éste uiia obra di- Huntido ooulto. pnlKmfttico, ver- 
daderamente simbúllua, llena do Taay recónditas verdades, que para eompreu- 
dvrlas y expliearlas fuero menester que uu homlire [lonsador al tomarla cu 
BiiM manos se hubiese de entregar it hondas meditaciones, eiitouccs viéraaelc, 
no siu asombro, interrumpir con frecuencia su Ictítura ; y, con los ojos fijos, la 
frente arrugada, caido el entrecejo y ios brazos cruzados sobre el pecho, per- 
manecer asi iin buen espacio basta el feliz, instante en que, tranmllgurado el 
rostro y poseído del nia.vor entusiasmo, exclamara : Sfidfntf, erado; etta, ala 
etlaünlca interprelaciiin gue Ka de darse ; aJinra. gr te palmle, A nn dudarlo, rísim- 
Mitmo potlíicii, social y reliffiosii que Cerran/ts acería « encerrar en lax preeiotai 
páffinaidn « nótela. 

Si hecho tan pasmoso pudiera tener asamos de verosimilitud, habría que 
coular desdo este momento, repiii-amos nosotros, ai autor del Quijote entre ios 
que con m¿s desenfado y vana jaetaneia trataron ii sus leetores. 

Por dicha, las palabras que pone en boca del baehiller üausón Carrasco 
son en extremo veraces. 

« —Ahora digo,— dijo D. Quijote, — que no ha sido sabio el autor de mi his- 
toria, sino algún ignorante hablador que, á tit'iito y sin ningtíu discurso, se 
puso ¿ escribirla, salga lo que saliere, como hacia Orbanoja, el pintor do Úbe~ 
da, al cual, preguntándole qué pintaba, respondió : • lo que saliere : ■ tal vez 
pintaba un gallo, de tal suerte y tan mal parecido, que era menester que con 
letras góticas escribiese junto ú ét: este es ¡/alio ; y asi debe de ser de mi histo- 
riu, i|Ue tendrá necesidad de cántenlo para cutcnderla. 

— Eso no, —respondió Sansón, — porque es tan ciara gue no ha]/ cosa gnedijl- 
CMltitr mella: tos niños la manosean, ios mo-zos la leen, ios hombres la en ti i'n- 
den. y los viejos la celebran ; y, Unalraente, os tan trillada, y tan leída, y tan 
Habida de todo género de gentes, que apenas han visto algún rocín flaco cuan- 
do dicen : «allí va Bocinante;* y los que mft.sse han dado i su lectura son los 
pajes: no hay antecámara de sefior donde no se halle un D. Quijote; unos le 
toman si otros le dejan ; éstos le embisten y aquéllos le piden, finalmente ; la 
tal historia es del más gustoso y menos perjudicial entretenimiento que hasta 
ahora se haya visto, porque en toda ella na se descubre, ni por semojas, una 
palahra deshonesta, ni un pensamiento menos iiue católico. » (11 parte, c. 3.) 
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Uii libro, añadimos ahora, de inspirac'ióii siempre fresca y lozana, en el 
que brillan con inextingruible fulgor, junto á la fácil pincelada en que se re- 
trata el carácter tipico de nuestro pueblo y los rasgos más hermosos de nues- 
tra raza, un sentido á la vez profundamente humano ; un libro en el que la 
gentileza de imaginación, la donosura de estilo y lo singular de la invención 
arrancó á la pluma del entusiasta Quintana la felicislma frase de ser un poema 
divino, cuya ejecución presidieron las Gracias y las Musas, convirtiéndolo 
desde entonces en la más regalada de sus mansiones. 

¿ Cómo ha de tener, una ol)ra de arte t^n exquisito y maravilloso, velos som- 
brios para ocultar la verdad, personajes enigmáticos que encubran á la conti- 
nua su pensamiento, logogrifos, en fin, para tormento y desesperación del 
lector? 

«Crea el Sr. Benjumea (y crean los partidarios del sentido oculto) que si 
Cervantes quiso decir ó enseñar algo esotérico en su Quijote, nada aprovecha 
esto al que le lee con corazón y entendimiento de poeta ó de artista; antes le 
daña. Para Winkelmann, por ejemplo, no seria mayor el mérito del Apolo de 
Belvedere, porque un alambicador anticuario viniese á demostrar que, tal pie 
le tiene la estatua en tal postura para signiñcar tal cosa ; tal mano para expli- 
car ó indicar tal idea; que con las orejas denota esta ó aquella máxima de fllc- 
sofia ; que con las narices simboliza uno de los misterios más hondos de Sa- 
motracia ; que con el pecho, modelado de cierta manera, da razón de todo el 
saber de Orfeo ; y que con la espalda y los muslos pone en claro toda la arii- 
nwso/ía de Pitágoras y todos los recónditos y proféticos conceptos de las sibi- 
las. Winkelmann diria que todo esto no valia nada en comparación de la 
belleza artística del Apolo, y que el Apolo era la admiración de los hombres, 
no porque enseñaba aquellas cosas, sino porque realizaba la hermosura en el 
grado más sublime de perfección, porque era el más alto ideal del arte que de 
la antigüedad se conserva. » (Valera. Estudios críticos, II, pág. 161.) 

Tal es el Quijote, que con la I liada, de Homero, y la Divina Comedia, del 
Dante, forman la trilogía más sublime del genio, de la inspiración y del arte. 
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Mas, si el pan uo se te « cue- 
Por ir á manos de idio-, 
Verás, de manos á bo-, 
Aun no dar una en el cía- ; 
5 Si bien se comen las ma- 

Por mostrar que son curio-. 

Y, pues la experiencia^ ense- 
Que el que á buen árbol se arri- 
Buena sombra le cobi-, 
10 En Béjar tu buena estre- 

Un árbol real te ofre- 

Que da Príncipes por fru-, 
En el cual florece ^ un Du- 
Que es nuevo Alejandro Ma- : 



a. ...#í el pan no te ene- (omite te). ^'-i*** = "" **• ■^''* ^' cwff/ floreció un Du 

L,,. = b. Y, puet la espirieneia cuse-, (J.^. L.j.,. 



.V quiénes son los personajes aqui simbolizados, arguye bien á las claras lo de- 
leznable de su opinión, por no decir mal fundado recelo. Para tales inquisidíh 
res de la vida de Cervantes escribió, allá por el año 1872, D. Antonio Hurtado : 

v< Dejad que en calma repo- 
Quien tenerla aquí no pu-. 
Ni turbéis su sepultu- 
Por espíritu de mo- ; 
Su vida no es patrimo- 
De críticos ni pedan-; 
Cervantes, más que Cervan-, 
Fué un desterrado del cie- 
Que á cuestas trujo el inj^'-e- 
Para matar la ig-noran-. • 

Ello es evidente ; aunque estuviese aquí simbolizada la vida del autor, aun- 
que se señalasen estas y aquellas alusiones á personas y cosas de entonces, 
¿qué interés traen al lector moderno tales descubrimientos? Á éste sólo le 
complace ver que el Quijote es el libro más ameno del mundo, un poema divi- 
no, á cuya ejecución presidieron las Gracias y las Musas, como dijo Quintana 
en hermosa personiflcación. 

4 (pájif. 33). Si de llegarte á los l/ue-,—yo fué Cervantes, como añrma Pelli- 
cer y entiende Clemencin, el inventor de esta forma de versos, sino el burlón y 
maleante Alonso Alvarez de Soria. Gustábale el trato y sociedad de la gente 
apicarada y truhanesca, y, á fin de extremar las burlas, «inventó, en 1608— 
escribe D. Luis Fernández-Guerra (1), — una jamás oída manera de versos, los 
de cabo roto, hecha observación de que los bravucones y ternejales de Triana 



(1) />. Juan liuiz de Alurcóii ¡f Mendoza. — Mudrid. 1871. 
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Llega á su sombra, que á osa- 
Favorece la fortu-. 
De un noble hidalgro Manche- 

Contarás « las aventu-, 

Á quien ociosas '' letu- 5 

Trastornaron la cabe- : 
Damas, armas '*, caballe- 

Le provocaron de mo- 

Que, cual Orlando furio-, 

Templado á lo enamora- '', 10 

Alcanzó á fuerza de bra- 

Á Dulcinea del Tobo-. 
No indiscretos' hierog'lí- 

Estampes en el escu- ; 

Que, cuando es todo fig'u-, 1.") 

Con ruines puntos se embi-/. (1) 



a. Cantarás las arentu-, C.j. A.^, Ahk. imra el adjctiyo. = e. Damas amas. L.,. 

-= b. Á qtiien ociosa . C.^.j, V.j.,, Br.^.,.,, ^^ d. ,..á lo enamore-, C.j. =e. No indis- 

MiL., Amb., Ton., A.,.,, Bow. El plural cretas hieroglí-: orr. FK. = /. ...ruines 

trastornaron reclama el mismo mímero puntos se empi-: ¡c^rrsítfi'i FK. 



solían comerse las últimas silabas de un periodo para hacer más huecas é im- 
ponentes sus baladronadas y fanfarronerías. » 

Lo primero que hizo en este ífénero de poesía fué una décima criticando 
que Lope de Veg-a hubiese sometido su libro El Peregrino á la censura de 
D. Juan de Arquijo. Álvarez pereció en público y afrentoso cadalso por haber 
aplicado al asistente de Sevilla, D. Bernardo de Avellaneda, el sucio mote que 
los chicos pusieron á Juan Ajenjos, pobre que pedía limosna para San Zoilo. 

5 (pájT. 33). ...fueres con letn-. — Ir con atención, con cuidado. 

^^ Vayan f pues, los leyentes con letura, 
cual dice el vulgo mal limado y bronco, 
(lue yo soy un poeta de esta hechura. » 

('Viaje al ParnasOy cap. L) 

Es voz doblemente arcaica : por su sentido, como ya se ha visto, y en la or- 
toírrafia, porque la reacción hacia su forma etimológica fué muy tardía. 

4. Contarás las arentu-. — Cantarás se estampó en las ediciones: Cuesta, 1608; 
Academia, 1819, y Arricta, 1827. La verdadera lección ha de ser contarás, ya 
que el Quijote es una historia ; tal es el nombre que le dio repetidas veces Cor- 
vantes, en la que el autor cuenta, y no un poema en el que el vate canta. 



(1) Envidar escribo la Academia, conforme á la etimología, en las trece ediciones 
de su Dicción. irio; mas nosotros, respetando la tradición (Covarrubias escribía en 1611 
emhidar) y siguiendo cu ello íl iluntres cervantistas, hemos dejado esta voz en su anti- 
gua fonnn. 
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AMADÍS DE GAULA A D. QUIJOTE DE LA MANCHA 

Soneto « 

Tú, que imitaste la llorosa vida 

Que tuve, ausente y desdeñado, sobre 
5 El gran ribazo de la Peña Pobre, 
De alegre á penitencia reducida ; 
Ti'i, á quien los ojos dieron la bebida 
De abundante licor, aunque salobre, 
Y, alzándote la plata, estaño y cobre, 
10 Te dio la tierra en tierra la comida ; 

Vive seguro de que eternamente, 

En tanto al menos que en la cuarta esfer» 
Sus caballos aguije el rubio Apolo, 
Tendrás claro renombre de valiente, 
15 Tu patria será en todas la primera. 

Tu sabio autor, al mundo único y solo. 



(I. Omití'ii la palultrn Soneto cu todos Ioh sonetos. Hii.,. Amb. 



1. Aiuadis (le Gaula á D. Quijofr de ¡a Mancha. — No se extrañe el lector en 
ver al prototipo de los caballeros andantes dedicando un soneto al héroe man- 
chego : sabemos que era poeta, porque hallándose en Peña Pobre compuso una 
canción que comienza : 

•\ Pues se me niega Vitoria 
(lo justo me era debida... > 

<Amad¡s de (ínula, lib. II, cap. 8.) 



3. Tüy que imitaste la llorosa cida. — Qmcn lea desde el capitulo 5.° al 9." 
del libro II de Amadis de Gavia y los compare con la estancia de nuestro 
héroe manchego en Sierra Morena, hallará no pocas conexiones entre uno y 
otro punto. 

5. ...Pena Pobre. — « Beltenebros preguntó al buen hombre cómo llamaban 
aquella su morada... la morada, dijo él, es llamada la Peña Pobre, porque alli no 
puede morar ninguno sino en gran pobreza... Así como oís, fué encerrado Ama- 
dis con nombre de Beltenebros en aquella Peña Pobre, metida siete leguas en 
la mar, desamparando el mundo é la honra. ^' fArnadísde Gaula, lib. II, cap. 5.) 
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No me despuntes de agu-, 
Ni me alegues con filo-, 
Porque, torciendo la bo-. 
Dirá el que entiende la le-. 
No un palmo de las « ore- : 5 

« ¿ Para qué conmigo flo- ? > 

No te metas en dibu-. 
Ni en saber vidas aje- : 
Que, en lo que no va ni vie-. 
Pasar de largo es cordu- : lü 

Que suelen en caperu- 
Darles á los que grace- ; 
Mas tú quémate las ce- 
sólo en cobrar buena fa- ; 
Que el que imprime neceda- 15 

Dalas & censo perpe-. 

Advierte que es desati-, 
Siendo de vidrio el teja-, 
Tomar piedras en la ma- '' 
Para tirar al veci-. 20 

Deja que el hombre de jui- 
En las obras que compo- 
Se vaya con pies de pío- ; 
Que el que saca á luz pape- 
Para entretener doñee- 23 

Escribe á tontas y á lo-. 



a. ...de la ore-. C.j. 
h. ...pirtirtiH en Initmn-. Cj, FK. — ...piedra en la nía-. C.j. 



9 (pág. 96). ...Juan Latí-. — Nacido eu Berberia, vino á España con su ma- 
dre, crióse en casa la Duquesa de Terranova, sirvió más tarde al Duque do 
Sessa «de llevarle los libros al estudio, y él aprendió por si felicisimamento 
srramática y lengua latina», recibiendo luego la libertad do mano del susodi- 
cho Duque ; casóse después coa D.* Ana de Carvajal, llegando al fin á obtener 
la cátedra de Gramática que leyó más do medio siglo, pues sus dias so dila- 
taron hasta los noventa años. 

1. No me despuntes. — Clemencin insinúa la idea de : « No ie despun- 
tes a^-. > 



40 

LA SEÑORA ORIANA A DULCINEA DEL TOBOSO "* 

Sorieúo 

¡ Oh quién tuviera, hermosa Dulcinea, 
Por más comodidad y más reposo, 
o Á Miraflores '* puesto en el Toboso, 

Y trocara sus^ Londres con tu aldea I 
¡ Oh quién de tus deseos y librea 

Alma y cuerpo adornara, y del famoso 
Caballero, que hiciste^ venturoso, 
10 Mirara alguna desig-ual pelea ! 
I Oh quién tan castamente se escapara 
Del señor Amadís, como tú hiciste ** 
Del comedido hidalg'o Don Quijote ! 
Que así envidiada fuera, y no envidiara, 
15 Y fuera alegre el tiempo que fué triste, 

Y gozara los gustos sin escote. 

n. Alteran el ordeu del soneto : La ne- Akk., Cl.. Uiv., Gasp.. AKG.p^, Bkmj. =^ 

ñora Oriana á Dulcinea tUl TobosOf j lo ^ d. ...que heeUtt renturoso. C.j.j, V.,.,. 

ponen despuéH do Kl caballero del Febo. Hb-^^.j, Mil.. Amb., A.^ Bow., Pell. -— 

Bb.,, Amb. = b. Á Marifiorea. V.j. =^ ^ f. ...eomotú heeUtte. C.,.j, V.^.j, Bb.j.,.,. 

e. .., trocara su Londres. Prll.. A.^, 3[il , Amb., A.|.^, Pell., Cl. 

1. ...Oriana. — v^ Lisiiarto traía cousigo á Briseua, su mujer é uua hija quo 
eu ella hobo cuando en Denamarca morara, que Oriana liabia nombre, de fast-a 
diez años, la mas hermosa criatura que nunca se vio ; tanto, que ésta fué la 
íiue sin par se llamó, porque en su tiempo ninpruna hobo que iprual le fuese. >> 
I Amadís de Ganla. lib. I, cap. 1.) 

5. ...Mim/iores. — \ asi que ternia por l)ien, si á vos parece, que al mi 
castillo de Miraflores, que os muy sabrosa morada, nos fuésemos algunos 
dias... Este castillo de Miraflores estaba dos leguas de Londres y era pequeño, 
mas la más sa])rosa morada era que en toda aquella tierra había, que su 
asiento era en una floresta á un cabo de la yiontaña y cercado de huertas que 
muchas frutas llevaban y do otros g-randes árboles, en las cuales había yervas 
é flores do muchas guisas y era muy bien labrado á maravilla y dentro había 
salas y cámaras de rica labor y en los patios muchas fuentes de aguas muy 
sabrosas, cubiertas de árboles que todo ol año tenían flores é frutas.» fAtna- 
dís de Gaula, lib. II, cap. 10. ) 

'< E otro dia andovo tanto, que ai medio día, subiendo encima de un cerro, 
vio la ciudad do Londres, é á la diostra mano ol castillo de Miraflores, donde 
su señora Oriaua osta])a.> ' íd.. lib. II, cap. 12.) 

16. ...sin escote. — vv Subió (Amadis) adonde (Oriana y Mabilia) estaban é 
tomó á su señora entre sus brazos. Mas, ¿ quién será aquel que baste á recon- 
tar los amorosos abrazos é los dulces besos, las lágrimas que boca con boca 
allí en uno fueron mezcLidos?v {Amadis de Gavio, lib. II, cap. 13.) 



GANDALfN, ESCUDERO DE AMADlS DE CAULA, Á SAN'CHG PANZA 
ESCUDERO DE D. QUIJOTE 

Salve, varún famoso, á quien fortuna, 

Cuando en el trato escuderil te puao, r» 

Tan blanda y cuerdamente lo dispuao, 
Que lo pasaste sin desgracia alg-uua. 

Ya la azada ó la hoz poco repuna" 
Al andante ejercicio; ya está en uso 
La llaneza escudera, con que acuso 10 

Al soberbio que intenta bollar la luna. 

Envidio á tu jumento y á tu nombre ; 
Y á tus alforjas igualmente envidio, 
Que mostraron tu cuerda providencia. 

Salve otra vez, ob Saucliu, tan buen hombre, IT) 
Que k solo tú'' nuestro español Ovidio 
Con buzcorona te hace reverencia. 



-, Auu,. Ton.. Bow,, Pulí.. 



I. i/utítilnáli. Axi!,, 



1. Oandiilin. — Fig'ura en p1 libro de Amadis de Gaula como hermano Uu 
leche de éste, sirviéndole de escudero ; j, no queriendo vcagur el Doncel dt-1 
Uar la orensa que le baliin hecho la K'S<tnta AsdaudotiB, seüora do la liisol» 
Triste, mandó íi Gandalin persiguiera á tan feroz mujer. Hizolu así el hijo de 
Gandalcs, rej^resando al poco tiempo Itevand» como trofeo la caheza de la «i- 
^nta. Armado caballero por Perlón, y habiéndole puesto Amadis la espuela 
momentos antes de una gran batalla, dice el historiador que tanto Gaudalin 
como Lassindo x Rclcron en su comienzo tanto eu armas é sofrieron tantos peli- 
gros ó trabajos, que para todos los días de su vida ganaron honra o gran preíí. 

1. ...eteudfro. — uMas es de notar que llamarse eicvdeto tuvo principio y 
orit^ii de una costumbre antigua, que era esta : usaban los hombres i;enerüsue< 
y bIjos-dalg'O mancebos, no por necesidad que tuviesen do hacienda, siuo por 
sor más experimentados en la potlcia y ejercicios de armas, irse disimulada- 
mente n las cortes de los irrandes y altos Principes y poderosos scSoros. .v do 
quiera que oían de algún famoso Caballero do hechos de armas. ívansc do el 
tal Caballero ó Caballeros estubiessen y traliajavaii por llegarse á semejantes 
hombres ; sirviendo sülicitit .v fielmente trahlaii por camino el escudo. > 

(Gl'aiidiola, Nobleiit de España, cap. a», pág. "30.) 

B. ...ola hoípoco i-f;<MMa.— Afectación de arcaísmo innecesaria en este pasaje. 

lOi La llaneza acudirá. — l£n todos los libros de caballerías resultan ser 
los escuderos hijos de grandes señores, mas el de D. Quijote pertenece 6 In hu- 
milde coudición de plebevo. 



DEL DONOSO POETA EXTREVERADO, A SANCHO PANZA V ROCIXANTE 
J Snncho Paii:a ■' 

Soy Sancho Paiiza, eacude- 

Del mánchelo Don Quijo-: 
j Puse pies en polvoro- 

Por vivir á lo discre- ; 
Que el tácito Villadie- 

Todn su razian de esta- 

Cifró en una retira-, 
10 Según siente Celesti-, 

Libro en mí opinión divi-, 

Si encubriera má^ lo huma-. 

a. OiiiiU'ii -i S,iHfho /•..»:». Ku., ,. Tos,, M*i — .( S«»ch„. Aku., „ 



6. Por firir a lo dUcre-. — 81 vivir a lo disi^rcto es pusnr el día cu flurcs- 
las. comiendo el fruto de los árboles, sufriendo las ventiscas y las inclemen- 
cias dni tiempo, rcciliiendo algunas veces palos, puúadas, cocus y al^ÜD qae 
otro mantcamienlo. no parece haya de envidiarse el hecho del escudero de 
D. Quijote q\xe pvid pie» en poltorota, esto es, aban don ú su aldea para vivir con 
la libertad de que poco después vino ú disfrutar. 

10. aegKH tiente Celetli-.—VvoáMZQidXí notable entre las más grandes de su 
tiempo ; copia exaeta de la sociedad de aquella época : drama Incomparable, si 
os que pertenece al género representativo (1); obra sin precedentes, ai hemos 
de considerarla dentro del novelesco, escrita cu las piistrímcrias del siglo xv. 
es la tan celebrada tragicomeitia de Calixto ¡/ Mtlibea. 

En las disquisiciones, por todo extremo eruditas, ile foukUe-Delboiic O*). 
Menéndezy Pelayo (ÜJ, Bonillay -San Marlin il), .v ulros. ijueda demostrado por 
modo conclu.vento la no existencia ríe ejum])lures pertenecientes a la edición 
principe, pues el más antiguo que se conoce hasta hoy dia, citado por Hcbcr, 
fblto de la primera y última hoja, so supone impreso en Burgos en 1490, quizá 
por Fadrique Alemán, do Basilea. Parece miij' probable que la primera edición 
saliese de las prensas toledanas, ciudad en donde vivia Fernandi» de Rojas, y 
casi puede suponerse ser el lii^ar en donde se desarrolla la acción de la obra. 

Uuclio se ha escrito «cerca <le quien fué el autor de tan celebrada produc- 
ción. Hasc atribuido úJunu de Mena, Rodrigo Cola, Fernando de Kojus, Alonso 



|1| í. los que uu quieren geu oí 
rtoa y sur su dumciliu eiue>ivuuoijti 
T (I rtfnirlo. cumo dicen en Jerga I 
uiiii; Aliía. la icgaadu (ariicterfflji 
>r ; Ccíiíur/o. el gTMÍoso; SimyroHio 

{i) ObttrtatioHt iiir la Cilettina. 

(3) La Ceiftiina. Vigo, I9(H>. 

(4) .iitalit di la Lilu-iUuru ii/»¡¡ 



ra repregentativa |ior coiutar ile mis ds vciule 
I largo, tos diremos que poco trabajo UDstarfa Aa- 
cHtnil: CtleUiHO, la cnmctetística ; Melibua, In 
a : Cali/lo, el galiiii : Plrbei-io. el guliiu do oarAc- 
ol gnlánJovGu; ote. 
a ffrrur Bifantqtitt, Vil (1900) y IX (IMS) 

«tln. 3Ii>drí<l, IW'l. 
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Á Jtocina7iíe ^ 



Soy Rocinante el famo-, 
Biznieto del gran Babie- : 
Por pecados de flaque- 
Fuí á poder de un Don Quijo-. 

Parejas corrí á lo flo- '', 
Mas por uña'- de caba- 
No se me escapó ceba- ; 
Que esto saqué á Lazari- 
Cuando, para hurtar el vi-, 
Al ciego le di la pa- <^'. 



5 



10 



o. Omite Á Eoeinanle. Riv. = b. ...« 
la flo-. L.j, Pell., Arr. — e. Mat }H>r 



una. C.|. -■- rf. .,Je vi la pa-, Aug.^.^, 
Bknj. — -1/ ciego di la pa-. L.j 



•í* 



de Proaza y otros ; pero las investigaciones hechas por entendidos literatos dan 
por resultado el afirmar que La Mestina fué labor de dos autores : desconocido 
el que escribió el primer acto, y continuada por el bachiller Fernando de Ro- 
jas, natural de la Puebla de Montalbán. 

Con todo y haberse demostrado que Celestina tiene muchos puntos de con- 
tacto con la Trotaconventos, que los enamorados Calixto y Melibea recuerdan 
á Don Melfhi y Doña Endrina, de Ruiz, y que el suicidio de la hija de Pleberio y 
Alisia hace acudir á la memoria, aunque vagamente, una escena de la Cárcel 
de Amor, nada de esto ha de ser parte á impedirnos que sigamos diciendo : 

'< Libro en mi opinión divi- 
Si encubriera más lo huma-. ^> 

¡Qué juicio tan exacto el del manco sano! TAbro áicino, por estar escrito 
en estilo eUga)xie, Jamús en nuestra lengua castellana risto ni oído, con s\is/on(eci- 
cas dejiloso/ia... avisos y consejos contra lisonjeros y malos sirvientes, y falsas mu- 
jeres hechiceras. Si encubriera más lo humano, quéjase el ilustre complutense 
de la manera escueta y descarnada, pero real, que domina en muchas de las 
páginas de la obra y (¡ qué lenguaje I) basta leer en el primer acto el engaño al 
embajador francés, citado por Parmeno, ó el chiste de Celestina acerca la cola 
de alacrán, para dar la razón al Prinpii)c de los Ingenios españoles. 



3. ,. .Babie-. — Dos son las versiones que hallamos en los antiguos Códices 
acerca del caballo del Cid. Según la Chronica, << salió una yegua con un potro 
muy feo y sarnoso, é dixo á su padrino : « Este quiero yo. » — É su padrino dí- 
xole con saña: «Babieca, mal escogistes. •> — É dixo entonces Rodrigo: «Este 
será buen cavallo, é Bavieca avrá nombre. » É con este caballo venció después 
Mío Cid muchas lides campales. » 

En el Poema del Cid, es Rodrigo Diaz quien lo tomó á los moros en Valencia: 

«É todas las puertas, é las exidas é las entradas 
É aduxiesenle á Babieca, poco avie quel' ganara. ^• 

(Vers. 15804Í1.) 
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ORLANDO J^URIOSO A D. QUIJOTE DE LA MANCHA "* 

Soneto 

Si no eres par, tampoco le has tenido, 
Que par pudieras ^ ser entre mil pares ; 
5 Ni puede haberle donde tú te hallares, 
Invicto vencedor, jamás vencido. 
Orlando soy, Quijote, que, perdido 
Por Ang-élica, vi remotos mares, 
Ofreciendo á la fama en sus altares 
10 Aquel valor que respetó el olvido. 
No puedo ser tu igual, que este decoro 
Se debe á tus proezas y á tu fama, 
Puesto que, como yo, perdiste el seso. 
Mas serlo has mío, si al soberbio Moro <*, 
15 Y Cita fiero domas '^^ que hoy nos llama 
Tíjfuales en amor^ con mal suceso. 



a. Omite el soneto. L.,. ^^ h. ...pudie- 
res. Br.,. -- r. ...KÍn que al hraro Moro. 



Aro.,.,, Bknj. = d. ...domes. Arg ,.,, 
ÜEyj .^ e . Tffuales el amar . Ano. ^.^, Brvj . 
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EL CABALLERO DEL FEBO A D. QUIJOTE DE LA MANCHA 



So7ieto 



;) 



Á vuestra espada no igualó la mia, 
Febo español, curioso cortesano, 
Ni á la alta « gloria de valor mi mano, 
Que rayo fué do nace y muere el día. 

Imperios desprecié, ^y la monarquía, 
Que me ofreció el Oriente rojo en vano. 
Dejé, por ver el rostro soberano 
De Claridiana, aurora hermosa mía. 

Amela por milagro único y raro, 

Y, ausente en su desgracia, el propio infierno 
Temió mi brazo, que domó su rabia. 

Mas vos, godo Quijote, ilustre y claro. 

Por Dulcinea sois al mundo eterno, 15 

Y ella por vos famosa, honesta y sabia. 



10 



a. yi la alta gloria. V.|. — Xi á tanta. 
Abo.}. Bbkj. ^ Niá t\t alta. Aro.,. = 



h. ...desprecié: la moHarqtt(a. C.p L.|., 
Abo.|.2. Benj., FK. 
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DE solisdAn a d. quijotr de la mancha " 



So?ieio 



10 



1.1 



Maguer, señor Quijote, que sandeceB 
Vos tengan el cerbelo derrumbado, 
Nunca seréis de alguno reprochado 
Por home'^ de obras viles y soeces. 

Serán vuesas<^ fazañas los joeces, 

Pues tuertos desfaciendo habéis andado. 
Siendo vegadas mil apaleado 
Por follones cautivos y raheces. 

Y si la vuesa linda Dulcinea 

Desaguisado contra vos comete, 

Ni á vuesas cuitas muestra buen talante, 

Kn tal desmán, vueso*' conorte sea 

Que Sancho Panza fué mal alcagüete *•, 
Necio él, dura ella, y vos no amante. 



a. Supriraon ol Aonetn de Soliftdáu. 
L.,. Hr.^. Aru. — b. Por hombre. C ^.j, 

\ •••«• DRa|.«« .•llK.i aMH.i xON.. A.a.ai 

How.. Pkll.. Cl.. Riv.. Gasp.. Mat. -- 



<!. ...rufíitraÉ fasañag.GAsr.—'d, ...rttet- 
tro.h ,. — .. .ruf uto, Tov., A.|. — r. ...al- 
eahuete. C.,. A.j.,. Bow.. Pkll.. Cl.. 
Riv.. (}a«p.. Aro.,.,. Mal. Bkkj.. FK. 



1. Solisfffhí. — L;i fcli/ solución (miontras no so demuestro su falsedad) 
dada por Paul Groussac (1) al problema que dosde hace un siprlo se había plan- 
teado sobre Snlisdán, atirmaudo los que no acertaron ú resolverlo que este nom- 
bre fué invención do Clavantes, es diírna, por lo curiosa, por lo nueva, de ser 
trasladada á este sitio ; 

-Los sonetos v domas composiciones burlescas dirigridas a D. Quijot-e y su 
írrupo por los héroes y heroínas do los li!)ros do caballerías g'uardan, entre si, 
cierta simetría y paralelismo : de un lado, Amadís y Bolianís, Roldan y Febo. 
forman parejas; do i<íual modo las forman Ur^randa y Oriana,y tras ellas la de 
ífandalin, el escudero do Amadís y Solisdán. Visto lo cuíil no se necesitaba 
ser tan ^^ran hochicoro como Arcalaus para sospechar que el <x misterioso So- 
lisdán ^\ que completa ol cuadro, debía do sor alg-ún personaje análogo á Gan- 
(lalín, con quien Corvantes so había divertido trastocando las letras de su 
nombre para tender una colada á los bobalicones. Cierto, Solisdán es el ana- 
írrama de Lassindo, quien, os notorio, fué escudero del ilustre Brunco de Bo- 
namar y armado caballero ol mismo día que Gandalín, después de haber velado 
las armas con ésto. ¡Qué bien conocía el irónico manco la potencia inven- 
tiva, así do sus contemporáneos como de sus descendient<ís ! » 



(l) Une enigme littérairc. — Le I). Quiehotte d' Atellunedn. 
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DIÁLOGO "* ENTRE BABIECA Y ROCINANTE 

Soneto 

B, i Cómo estáis, Rocinante, tan delgado ? 

R, Porque nunca se come, y se trabaja. 

B, Pues ¿qué es de la cebada y de la paja? 5 

R. No me deja mi amo ni un bocado. 

B. Anda '^ señor, que estáis muy mal criado, 

Pues vuestra lengua de asno al amo ultraja. 
R. Asno se es de la cuna á la mortaja. 

¿Queréislo ver? Miraldo*-' enamorado. 10 

B. ¿ Es necedad amar ? R, No es gran prudencia. 
B, Metafísico estáis? R. Es que no como. 
B, Quejaos del escudero. R. No es bastante. 

¿ Cómo me he de quejar en mi dolencia. 

Si el amo y escudero ó mayordomo 15 

Son tan rocines como Rocinante ? 



a. Suprime el diálogo entre Babieca 
y Kocinantc. Arr. — Diálago. G.^ = 



C.j, V.j, Amb., Bow., Gasf., Mai. = 
f. i Queréislo ver í Miradlo enamorado. 



b. Andad, señor. Pkll. — Anda, señor. I How., Mai. 



7. Atuiíí, seíwr. — Al seguir esta lección, cargaudü el acento sobre la úl- 
tima vocal, seguímos á Cervantes, que en varios pasajes, entre otros; «^Mirá 
bien, Ambrosio» (1, 13), nos enseña á no confundir estas segundas personas de 
plural del imperativo con sus correspondientes del singular. 

9. Asm se es. — Los que, como la Academia en su edición de 1819, acen- 
túan el vocablo se lo liacen, sin duda, por entender que se trata de la primera 
persona de singular del presente de indicativo del verbo saber, siendo, por el 
contrario, para nosotros el pronombre reflexivo de tercera persona usado aquí 
en forma expletiva, y i)or modo análogo al de aquel otro pasaje: «Érase gue se 
era, el bien que viniese para todos sea» (1, 20); fórmula, según Sancho, con que 
los antiguos daban comienzo á sus consejas.. Por ventura, ¿ no pertenece á esUi 
misma clase el segundo se de esotro ejemplo?; «No sé gue se/ué que, en aca- 
bando de decirme esto, se le llenaron los ojos de lágrimas. » (I, 27.) 

«Siempre se es el mesmo en su ánimo», habia dicho Granada en su Gnla 
de pecadores, 1, 15. 

«Con ella quedaré premiado... de este servicio, cual él se sea», son palabras 
de Ricaredo, en la E^pafiola Inglesa, en ocasión en que habla con la Reina de 
Inglaterra. 




PRIMERA PARTE" 
DEL INGENIOSO HIDALGO 

DON QUIJOTE DE LA MANCHA' 

CaI'ÍIIÍLU PltlMliUÜ 

'^ Que tfala de la condición y ejercicio del famoso hidalgo 5 

Don Quijote de la Mancha 

EN iiu lugar d>; la Mancha, tie cuyo nombre no quiero acordarme, 
no há mucho tiempo que vivía uu hidalgo de los de lanza en 
astillero, adarga autrgua, i'ociu flaco y galjifo corredor. Una olla de 
algo más vaca que carnero, salpicón las míis noches, duelos y que- lo 



a. Vida s *'«*«• *' /"ffe'iiew ntdal¡,o 


eha. Primera parle. Amo.,. — Don Q>. 


Jtelí QHijole de la Jlaiaha. Parle prí- 


JoU de la iíatuska. Primei-a parlf. Uiv 


nura. Bu.,, Amu,. Tok — El Ingriiioto 


GiBi-, — Don {¿«Ijolc. FK. — Omito 


Hidalgo Don Quijolr rfr í« Jla-u-ha. Parir 


mulo. IIKKJ. -b. Líbiv prímcro. Bu. 


primera. Pbll , Abe., Ano.,, —¿V /n- 


Aiui.,T(iit. ~ c. Siiiirluicn: Qtit Irul 


gxiilMO mdnlgo Don tjHijolc de la Ifiin- 


Un.,, Aun. 



Linea 7. En un lii¡;ar de la Mancha. — " Con üSlas palabras sli ul^ el telón 
l)Bm icprescntar la comedia inüs original, más chistosa, mas amona y mus 
trascendental ; el parto nifts dcacollanU de la imairinaciáti liumana. > (Mon 
ps FuENTKS. Elogia de Miguel de Cereantei Saatedra. — ilan^elona, 18XS.) 

La leyenda de que el Quijote se escribió en la earcol de ArframaHllla do 
Albk eilá de cuerpo vreieulr, ha dicho on frase K^ráAcael i)romovcdor del lereer 
Tono I 7 
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brantos los sábados, lantejas^ los viernes,'^ algán palomino de aña- 
didura los domingos, consumían las tres partes de su hacienda. El 
resto della concluían sayo de velarte, calzas de velludo « para las 



a. ...lentejcu lot riernes. Mal, FK. 
Coyarrubios dice lenteja. = 6. ...rier- 



nci y algún. Ton. -> e. ,„ealzat de ve- 
lluda: err. Bb.|.|. 



centenario del Quijote; y nosotros, empleando el método de la coartada, llamé- 
moslo asi, hemos demostrado, al comentar la frase del prólogo: bien como quien 
se engendró en una cárcel..., que ésta no fué ni pudo ser la de Argamasilla , y 
que si no se ha de tomar en sentido metafórico, como pretendía Benjumea, el 
dicho de Cervantes, la cárcel donde se concibió y trazó el plan de la obra, 
donde se engendró la mejor novela de la literatura del mundo ó universal litera- 
tura, que decía Goethe, fué la de Sevilla, honor que no cabe á ninguna otra. 

9 (pág. 49). ...adarga antigua. —Ksqmüo ovalado ó de figura de corazón, for- 
mado de cueros dobles, engrasados ó cosidos. Las adargas más duras y resis- 
tentes eran de cuero de vaca, por cuya razón se llamaban vaceries. Las habia 
grandes de barrera. Proviene esta voz de la arábiga : adarca. 

«Lambaxador viu al cap del lit del Rey un altra darga e una spasa, e en- 
continent los pres, e despullat en jupo, ana vers lo mirador on lo Rey era... 
E alcant lo brac, verdugucia la spasa; lo leo, qui viu lo mouiment del brac, 
vench a ell fort prest. Curial laten ab la darga dauant, e laspasa alca ab 
aquella vista tan segura e la cara tan ferma, que tot hom sen marauella.» 
f Curial y Guel/a, III, 72.) 

10 (pág. 49). ...salpicón las más noches. 

« ¡ Pardiez ! más precio poner, 
Pascuala, de madrugada, 
Un pedazo de lunada... 

Y cenar un salpicón 

Con su aceite y su pimienta, 

Y irme á la cama contenta, 

Y al iuducas tentación.» 

(LopK DE Vega. Fuente Ovejuna, jorn. I.) 

Tal es la modestisima cena que Laurencia prcflere á 

^ «Cuantas raposerias 

Con su amor y sus porfías» 

tienen los bellacones, como el Comendador mayor de Calatrava; y no era 
otra la que D. Quijote, como hidalgo que había veuido á menos, cenaba las 
más noches. 



10 (pág. 49). ...duelos y quchnmíos. — El lector que haya tenido la pacien- 
cia de consultar las trece ediciones del Diccionario de la Academia, se habhi 
persuíidido de cuan difícil es entender este punto del Quijote. 

Desde 1732, en que so publicó el tercer tomo del Diccionario de Autoridades, 
hasta la quinta edición de 1817, creía tan docta Corporación que por duelos y que- 
brantos se había de entender la tortilla de huecos y sesos que se hace en la Mancha. 

En 1797 aparece el comentario de Pellicer, en el que el erudito cervantista 
da la ingeniosa interpretación de que : «Era costumbre en algunos lugares de 
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tiestas con sus pantuflos de Ip mismo, y loa días de entre semana ae 
honraba con su vellorí de lo más fino. Tenia en su casa una ama 
que pasaba de los cuarenta, y una sobrina que no lleg'aba h los 



la Mancha traer los pastorea á rasa dn sus amos las reaes qun entre semana se 
morían ú que iJc cualquier otro modo so dcsgrat^iaban, de cuya carne, desliue- 
sada y acecinada, se hacian y liacen salones. De estos kuesoi q»ebra»ladút y de 
los extremos de las mismas roses se componía la olla en tiempos en que no se 
permitía, «-n los reinos de Castilla, comer los sñbados de las demás partos de 
ellas, ni grosura, cuya costumbre deroffii Benedicto XIV. Bsta comida se 
llamaba diulot y guebranlot con alusión al sentimiento y duelo que causaba, 
como os rei^ular. h tos dueños el mcnoscalio dn su ganado y rl ijnebranlamifnto 
de lút kuesot. <• 

I Por que no aeepUS la Academia, on la cuarta de sus ediciones (1803), la ex- 
plicación dada por Pellíccr en l'iST.yle da cabida en la edición de 1H17, inter- 
pretación que lia repetido on las ediciones sucesivas? 

' Henos cierta que deslumbradora, a la interpretación de Pellicer se pueden 
y deben hacer algunos reparos; como el de no constar que D. Quijote tuviese 
ganado lanar, ni ser cierto que Irremisiblemente so desgracio todas las sema- 
nas & los ganaderos parte de sus re.sca, ni que el privilcfrio de que se Labia 
fuese exclusivo de Castilla , ni tan restrictivo como se supone. 

Otro do los reliaros naco do lo que se lee on un documento de ISÜl, desem- 
polvado por Morel-Fatio (1): «En los sábados se podía comer libremente cabe- 
zas ó pescuezos de los animales ó aves, las asaduras, las tripas .v pies, y el ijrordo 
del tocino, excepto los pemiles y xamones.» (Deícrípcióndt lat cotas curiotat 
y necetarías de taberte á los que partterf» de JtAk para ¡fadrid. — Biblioteca Na- 
cional de París- — M.SS. esp. 281. iiágs, 31 á 38.) 

Ahora bien: si la olla, masó monos substanciosa, que U. Quijote comía los 
sábados est.iba compuostA (ciertamente de ello se componía) de tales despojos, 
no parece haya fundamento para seguir anrmando, con I'ellicer, fuese causa de 
áltelo y giutranlo. ya que los suAidichos despojos niílo en casos excepcionales (y 
el de que aquí se trata no lo era, por la dicho anteriormente) servían de regodeo 
y complacencia. Tampoco aera proceder do ligero afirmarse en esto, habida 
consideracidn á lo ordenado en la fírcop. de Indias (lib. I, tít. 19, 1. 90, cap. 3) : 
«De las reses que so mataren en la cameceria para el abasto común, se den á 
los Inquisidores y Ministros todas las semanas los despojos de diez reses. > De 
donde se deduce que no había motivo para duelo n gnebranlo, antes bien de sa- 
tisfacción, como la que rebosan los tres últimos versos de este pasaje de Lope : 

* Bsamujor, 

<Juo habéis perdido, escudero, 
Está en casa con Octavio 
Almorzando unos/orrfíno» 
Con sus dtulos y quebrantos. 
— Tal me vinieran los dticlos... » 

(las bizarrías de Betisa, I, ose. 9.) 



Queda, pues, subsistonlo la duda do lo que deba entenderse por duelos ¡/ 
qtitbrantot. 
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veinte, y un mozo de campo y plaza, que así ensillaba el rocín como 
tomaba la podadera. Frisaba la edad de nuestro hidalgo con los 
cincuenta años : era de complexión recia, seco de carnes, enjuto de 
rostro, gran madrugador y amigo de la caza. Quieren decir que te- 
5 nía el sobrenombre de Quijada ó Quesada (que en esto hay alguna 



1 (pág". 51). .,.con sus pantuflos. — Especie de calzado sin ataduras y sin ta- 
lón , que servia para estar con más conveniencia en casa ; voz aqui muy en su 
lugar, atendida la edad de D. Quijote , como es de ver por el siguiente pasaje : 

«Es privilegio de viejos que puedan traer en el invierno... pantuflos y ser- 
villas en los pies. » (Guevara. Epístolas familiareSj XV.) 

Parece que los de Córdoba tenían fama : 

« Y el pantuflo cordobés , 
Que tanto celebra á Nise, 
Si el amor le da licencia 
Para que su mal publiquen, 

Y entre las penas y glorias 
Que mueran y resuciten. » 

(Lope. Rotname 31. —Biblioteca Rivadeneyra.) 

Se lee, en el Diccionario de la Academia, que servían para estar en casa ; 

mas, por el ejemplo que sigue, se deduce que también se salía á la calle con 

pantuflos : 

« Aguardalle en una esquina 

De un broquel quebrado el brazo, 

Y aguardando un pantuflazo 
Si celoso se amotina. » 

(Lope. La Dorotea, act. 3.") 

No tenían tacón, pero de los efectos de un pantuflazo se puede juzgar por 
la calidad de las suelas : 

« ¡ Oh bienaventurados jt;a»/M/?í7ra9, que con vuestras duras suelas á los tales 
animales acortar pudisteis.'» (Carta de D. Diego de Mendoza, en nombre de 
Marco Aurelio, á D. Feliciano de Silca.) 

2. Frisaba la edad de nuestro hidalgo con los cincuenta años. — Refiriéndose, 
como se refiere toda la acción de la fábula, ú la locura de D. Quijote, no há me- 
nester, el lector, de antecedentes relativos á la vida del héroe en los años que 
precedieron al en que comienza la narración. 

Si el empeño de desacreditar el clasicismo de griegos y latinos no fuese 
hoy tan notorio, bien podría citarse aquella sentencia de Horacio en su tan 
conocida Epístola d los Pisones : 

« in medias res, 

Kon secas ac notas, auditorem rapit...y> 

4. Quieren decir que tenia el sobrenombre de Quijada ó Quesada. — Si cupiesen 
las puntualidades de la verdad en la esfera de los hechos relatados por la fábula, 
como con sabrosa ironía acaba do decirnos ('ervantes en el prólogo, viéranse 
ontonccs muy comprometidos, por usurpación de nombre, el historiador y su 
horoo. Mas ;. qué importan al interés estético do la narración las vacilaciones 
en lo que mira al apellido del hidalgo manchego? No le daña, antes bien 
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Pdífereucia en los autores que deste caso escriben), aunque por con- 
t}eturas veroslmües" se deja entender que se llamaba Quijana ''. 
I Pero esto importa poco & nuestro cuento : basta que en la narraciún 
I del no 36 salga un punto de la verdad. Es, pues, de saber que *■ este 
I aobradicho hídalg'o, los ratos que estaba ocioso (que eran loa m&s 
I del aüo), se daba á leer libros de caballeríast' con tanta afición y 



...Trriiímilri, C.,, Uow.. Tell. ^ 

I ». ...«( Uamaha l^ejoaa. C.,. h ,.,. FK. 

..I^iijada. Bh.„ Amb. — ...(^aijano. 

V.. Anr..,.,. Bekj, Algo m&s qiio C\¿is 



llnnirto DeniMi^lI, dcbfn conoocrlc Pe- 
dro Aloniio, vecino do aa lugar, j> lo lln- 
inó (/•lijaiin. -= e. ...que en rilt tobrrdi- 
rha. V... = (í. ...tHhnllerln. L.,. 



hace asomar la risa á los labios del lector atiuella gravedad cómica con riuo so 

atlniíB: « ...por conjeturas verosimilcs se deja entender iiue se llamalia Qui- 

fana »; y lucido, también en ol mismo tono, se nos hace saber que : • ...al cabo 

vino á llamar D. Quijote: de donde, como queda dicho, tomaron ocasión los 

k. autores desta tan vfrtiadera hiiloria que, sin duda, se debía de llamar (taijada, y 

o Qbííüíííí, como otros quisieron decir,» {1, 1.) 

Sin perder un íipice de esa gravedad, se insiste en el capitulo 5.°; » ...apc- 

I ñas le hubo limpiado, cuando le conoció y le dijo: — Señor (¡Kr/Vida (que asi se 

1 debía de llamar cuando él tenia juicio y no había pasado de bidalgii sosegado 

' tk caballero andante}, ...ni vuestra merced os Valdovinos ni A1)indarrácz, sino 

el honrado hidalgo del señor Quijada.-^ 

iPot qué, repetimos, hacer blanco de agria censura lo que no constituye 

Bino una nota cómica T i Qué dulce es oírle decir: «...las aventuras y desafios 

I que también acabaron on Borgofia los valientes españoles Pedro Barba y Gn- 

k^tterre Quijada (de cuyo aUwnia, po deelendo por llHet reiría de varón), venciendo 

^ los hijos del Conde de S, Polo • I (I, 18.) 

Lo ridiculo de la situación nace do la simplicidad de los comentadores 
le, empeñados en buscar contradicciones, arguyen ñ Cervantes de olvidadizo 
ViPOrque allá, al lln de la obra, escribió ; 

«Dadme albricias, buenos seiíorcs. do que ya no .soy D. Quijote do In 
FUancha, sino Alomo Quíjano, á quien mis costumbres me dieron renombro de 
(11. 71.) 
■iAcal)ósc la conTcsión, y salió el cura diciendo: — Verdaderamente se 
[mucre y verdaderamente estii cuerdo Áloíiso Quijano el Bueno.» (II. 71.) 

t ...en tanto que D. Quijote fué Alonso QH^/ano el Bueno á socas, y en tanto 
iqne fué D. Quijote de la Mancha, Fué siempre de apacible condición y de agra- 
iBble trato.» (11.74.) 

í D. Quijote de la Sfancha, y soy ahora, como he dicho, Alonso Quijano 
I «I Bueno, t 

« ...ítem, es mi voluntad que si Antonia Quijana, mi sobrina, quisiere ca- 
le... » (11.71.) 

«Viendo lo cual, el cura pidió al escribano le diese por testimonio cómo 
1 410"*^ Qttijaao el Bueno, llamado comunment« B. Quijnle de la STancha. había 
ipasado desta presento vida y muerto naturalmente.» (II, 71.) 

(No sorprende, pues, quo todo un HartKenbusch ponga pleito á los que 
Kno adoptxr.m para el principio do sus ediciones In variante Quijano? |Y que 
{al estirado Uenjnmea lo estampase asi en la segunda páeina de su vistosa 
idldónl 
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g:iisto, que ulvidú casi de todo punto el ejercicio de ta caza, y aun 
la administraciún de su hacienda; y llegrij & tanto su curíoaidad y 
desatino en esto, que veudiú muchas haueg^as'^e tierra de sembra- 
dura jiara comprar libros de caballerías en'' que leer, y así llevó & 
su casa todos cuantos pudo haber dellos, y, de todos, ning-nnoa le 
parecían tan bien como los que compuso el famoso Feliciano de 
Silva: porque la claridad de su prosa, y aquellns enlricadas*^ razo- 



6. ...como ios qiu eoinpuio el /ammio Feliciano de Silra, — Dnl hastio que 
estos libros debieron de causar e ii ql áuimo do Cervan tes, dará idea el sitruicnt* 
extracto, cuya lectura pueden aborrarse los que ua junten A la pacieucÍB de 
benedictino el deseo de curiosidad bibliográOca ; 

Los hechos de LitnaHe de Grecia, Amadit de Grecia, Floritel de KigMa y 
Bogel de Oreciit, Tueron la apelmazada labor de D. Feliciano de Silva, hijo del 
cronista del emperador Carlos I, nacido cu Ciudad-Rodrigo li últimos del 
siglo XV. Perteneció Á la servidumbre do D, Juan Alonso de Guzmíin, sexto 
duijUede Medinasldonia.y tuvo un bijo llamado Dicg:», que murió en América. 
Por la dedicatoria de su Floritel á la emperatriz D.' Maris, se desprende que 
alcanzó edad muj avanzada. 

El cronista l'cdro Barrantes Maldonado nos dice que viniendo de Tríana 
D.* Alia de Aragón, nieta del rey D. Fernando el Caldlico. al pasar el no por un 
puente hecho do barcas, hundióse éste, y alli hubiera perecido D.' Ana, como 
las catorce dueñas, los caballeras y pajes que la acompañaban, sin el oportuno 
auxilio de D. Pelieisno de Silva, que llegó nadando hasta donde olla estaba y. 
a.viidado por un barquero, la salvó de una muerte scj^ra. 

He ahí las producciones de este abastecedor del mercado de novelas : 

1." El intitulado Séptimo libro de Amadis de Oavla, que frala de los grandet 
fechos en armas de LiiunrU de- <f recia, fi}'3 de Ssplandiiíu, y asi mesmo de los de 
PeriáH de Gaula. — Sevilla, por Juan Várela de Salamanca, 15U. 

Si bien en ning'una de las ediciones mencionadas en las bibljogranas apa- 
rece el nombre del autor, sabemos que fué D. Feliciano de Silva por la cita qno 
se lee del corrector al lector en el Arnadíi de Grecia, al decir que el séptimo es 
Limarle de Grecia y PeriúH de Gaula, Aecho por el mismo autor de este libro. 

Copia de las anteriores producciones del Amadls, si bien rebajando mucho 
la pintura del héroe, su arg-umento resulta enmaraüado por lo difuso: comba- 
tes atrevidos, como los de los reyes cristianos contra el rey Armato y los cali- 
fas y emperadores de la India, Mesopotamia y Persia ; sitios como el de Cons- 
tantinoplay casamientos como el de Perión de Gaula con Gracileria y Lisuarte 
con Onoloria. El escenario en donde se desarrollan los hechos cambia con 
pasmosa facilidad dol Occidente al Oriente de liuropa, dándose Sn á lan ¡ma- 
(finarla producción con el nacimiento de Amadís <Ie Grecia. 

2.° Amadis de Grecia. — Véaso la nota de la página 59. 

3." Buenos rendimientos producirían á su autor los libros séptimo y 
noveno de AmadU, cuando en los primeros dias do Julio de ISS salia de la 
imprenta vallisoletana de Nicolás Tierri una obra intitulada: Crónica de los 
muy ralicnles y e^orindos é intencihles cabnUeros Don Flnrisel de Niqnea y el 
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8 suyas le parecían de perlas; y más cuando llegaba iv leer aque- 
Tlo8 requiebros y cartas de desafíos ", donde en muchas partes ha- 
llaba escrito : la raían de la sinrazón que á vii razón se hace, de tal 



,^terle Anaxartfs, kijut del muy e^ríenlr prlmipe Amadis de Grecia, tmmdada 
del eililo antiguo tegún que la etcribió Cir/ea, Seina de Angines, par el muy noble 

caballero Feliciano de Silea. 

Hny ediciones impresas, respectivamente, en Sevilla, 1346; Lisboa, 15C6 
y 1596; Zara^foza, 1568 y 1581; Valencia, lo8¿, y una sin lugar ni año de 



La infinidad du personajes que t'n la obra %u ran son parte al omlirolio de 
su argumento : rclátansc minuciosamente en él lus proezas del hijo de Ama- 
ría de Grecia, su vuelta al cerco de Constaiitiuopla, eneantam¡catos como 
el de Amadis y dioK caballeros más, may:a3 coma Urganda y Cirrea, é Inter- 
minable serte de batallas; y, Analmente, pintanso las bodas de Florlsel con 
Elena, Amadís de Grecia con Lúcela, Anaxartcs con Oriana, Falanges con 
Alaxtraxerea, el emperador de Roma con Arnnida y Zahir con Tcmhria, 
cuyos hechos son celebrados en Constautinopla y bendecidos por un enviado 
del Papa. 

i." Á los catorce anos de haber publicado Feliciano de Silva su décimo 
libro de Amadis, aalia do las prensas de Crombertrar, de .Sevilla, una obra que 
era continuación de tos hechos de Floriael de Niqtten, en la que se narraban /cu 
graudes kazañas de los excelenlíxim/it principes don Soget de Grecia y el segundo 
Agfsilao. 

Se supone escrita en (rrieg^ por Galersis, traducida al latin por el ^ran 
historiador Filastes Campaneo, habiendo sido reimpresa en Salamanca en 1551, 
Sevilla el mismo año, Évora sin año, y en Lisboa 15(16. Fué, la tercera parto de 
la Crónica de Florisel, dedicada a D. Francisco de Zuñlga j Sotomayor, duque 
de It^ar y de Bañares, señor de la Puebla de Alc<>ccr y Justicia Mayor de Cas- 
tilla: fCüsu sitijfular! al mismo titulo ú quien sesenta y un años después dedi- 
caba Corvantes su novela contra los libros de caballerías. 

Kelatanso en el undécimo libro du Amadis los grandes hechos del hijo de 
Florisel y du la reina Blena, y los del segundo A^sUao, cuyas aventuras son 
quÍ£iL más dlsparatadus que las hasta aquí descritas. 

5." La anterior no fué la última obra caballeresca de Feliciano de Silva, 
sino que algunos años más tarde salía un segundo libro uonüuuacíóu del 
onceno de Aimdis y dedicado a la reina U.' Mana, hija del emperador Carlos. 



3, ...la roiihi de la sinrauín que ti mi ratón se kace. — Mofase Corvantes del 
enratico y enmarañado estilo de Feliciano do Silva, pnes en ol Florisel de JVf- 
guea, III, i, aparece el siguiente pasaje: <>¡0h autor! ¿para qué me quejo de 
tus sinratoHís, pues más Tuensa un ti la sinrazón tiene que la razání'\ y en la 
srgunda celeslinn so lee : * ¡Uh amor, que no hay ra¡ón en que tu siaratón no 
tenga mayor razón en tus ountrariosl y pues tú me niegas con tus sinrazones lo 
que en rcu^ de tus leyes prometes, con \nrazóni\af¡yo tengo para amnr a miso- 
ñora Polandria, para ponerte á tiy cas.irto conlara:(}fiqucen ti contino falta.» 

Visto esto, A será de maravillarle pusiese el sambenito del ridiculo, adere- 
i gusto las frases que se leen en el texto, según costumbre, como 
a indicando? 
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minera mi ra:ún eiijlaquece, q%e con rasan me qttejo de la rues/rn 
/erinosuya. Y tuniljiéii ouamlu leía: los altos cielos que de mestra 
duinidad dieimvienle con las estrellas os J'oríijcan, y os hacen mí- 
recedora *■ del merecimiento t/ue merece la vuestra grandeza. 

Con estas " razoue.s perdía ol pobre caballero el juicio, y desve- 
lábase por entenderlas y desentrañarlett'' el sentido, qne no se lo 
sacara ui las enteudiera el mismo Aristóteles si resucitara para 
sólo ello. No estaba muy bien con las heridas que D. Betianfa daba 
y recibía, porque se iinag'itiaba que, por grandes maestros que le 
Iiubiesen curado, no dejaría de teuer el rostro y todo el cuerpo lleno 
de cicatrices y Henales; pero, con todo, alababa en su autor aquel 
acabar su libro con la promesa de aquella inacabable aventura, y 
mucliaü veces le vino deseo de tomar la pluma, y dalle*; fin al pie 
de la letra como allí se promete; y sin duda al^'-una lo hiciera y auu 
I saliera con ello, si otros mayores y continuos peusamientüs no se 
lo estorbaran. 






•nrjuHttn riuniiH. A.,. 



Corrt! iiarujus cüii ul b.ijo c;i>iii;i!¡)tü que de esUi escritor lotiia Corvantes el 
du U. Diegu du Mendoza, quien, eii nombre de Mareo Aurelíu. dirigió n Feli- 
ciano do Silva una carta en extremo burles». Motéjalo od ella sus iuiiuine- 
rables é infinitas razones, y, parodiando su estilo, le diee : 

• íAy de mi. que no hn.v en ni tal induitria de mlh/tíenío para ¿enlir la in- 
Uutíria de tu índuitria con lu/alta de mi/alla: > 

La epistola concluye aai: «Á ti, Feliciauo, salud, j paciencia para los que 
Icen tus obras. > 

3. ...jf os hacen merecedora.— *;0h celestial imatfen, cuánto a^rraviosc hace 
á tu soberana hermosura, pues merecifndo el mfts alto asiento de los cielos, te 
consienten estar entre los mortales, y á ellos en no hacer á ninguno merecedor 
de merecerle, sino ámi, que si aüg'úu mereciirtienCu para coutíg^) tengo es por c. 
amor con que te amo i» (D. Olivante de Laura, II, S5.) 



9. ...por grande» niaetlrot giu le Aubiegea curado. — La voz maestro eiiuivuie 
á cirujano, como puede verse en los siguientes ejemptos : 

« A Quién vos liiriií, don Tristáu ? 
Heridas tengo de ral>ia, 
Que no hallase maeili'o 
Que sopiese de sanaHas... » 

(Romance de D. Tris/án. ' 

*Y al que encontró no hubo menester maestro (¡ue lo curase, que muerto 

cayó en el suelo, f (Caballero de la Cnt:, II, 7J.) 



PUIHKBA PAUTK — CAFITULO FBlJtBAO 

. Tuvo muchas veces competepcia con el cura de 3ii lugar (que 
era hombre docto, graduado en Sig-ilenza) sobre " cuál había sido 
mejor caballero, Palmedu de Ingalaterra'' 6 Amadís de Gaula; mas 
maestí Nicolás, barbero del mismo pueblo, decía que ninguno lle- 
gaba ul caballero del Febo s y que si íilguno se le podía comparar 
era D. Galaor, hermauo de Amadis de Gaulit, porque tenia muy aco- 
mod ad^ con dición para tudo; que no era caballero melindroso, ni 
tan llorón como su hermano, y i{\n', en lo de la valentía no le iba 
en zaga. 

En resolut^ióu, él se enfrascó tanto eu su lectura, que se le pasa- 



... tabre el cual kiilñi, tido. V.,. ^ I Amh,. A.„ (íabp,, S 
. .PalmeriH de l„gl«lenu. Bl(.,.„ I llrro ik frbo. Ba.,. 



6-8. ...üm Oalaor... y gue en lo áe la calfHlta no le i6a en zaga. — Hijo del 
rpj- Poriún y du Eliseiia, D. Galaor. hermano de Amadis de Gaula, fué robado 
por uu jayán ciiaiidi> upRiias uoiitabu dos ufio.s y medio, qui«n le entre^^ij á un 
ermitaño para que le educara. Mozo aúu, le armaron caballero, j' desde aquel 
dia siemiire salió victorioso eu euautos hechos tomó liarte. 

Para demostrar cuáu exacta sea la aflrmaciou de maosc Nicolíts, importa 
trasladar et Hual del relato en que se pinta su desafio con ul terrible (gigante 
Al badán, seAor de la peña de Galtares, tan terrible, que contra él parecía iuiiUt 
tDdo esfucrKo Lumano: 

aPeri] Galaor, que maúoso é libero audalia. guardóse del golpe, o dióle en 
el brazo con la espada tal forida, que (jelo cortó cabe el hombro, é decendiendo 
la espada a la pierna, le cortó cerca de lu mentad. BI jajün dio una gran vox 
é dijo: «¡Ay uativol esearuido soy por un liombru solo.» É quiso abrazar á 
OnlaorcQU gran saña: mas no pudo ír adelante por la gran ferida de la piernu, 
C sentóse en el suelo. Galaor tornó a lo ferir, i; coiuo el gigante tendió la mano 
por lo trabar, diólu un golpe que los dedos le ochó en tierra con la meylad do 
la mano,- y el Jayán, que por lo trabar se habiu tendido mucho, cayó, é Galaor 
rué sobre él é matólo con su espada é cortóle la culieza. s i'AmadUi de Qoula, 
libro I, eap. 12.) 



8. ...ni tan llorón como su kerinano. — Lo rápido de la cita hecha por Bowle, 
junto con el propósito de no aparecer eopist-us, nos ha llevado li buscar en el 
Amadís lie Oaula la aJusiúu del novelista : 

• Asi estovieron hablando, como oís, una gran pieza; mas Uriana, que 
lejos estaba, nn ola nada de 11 o, y estaba miiy sañuda porque ciera á Amadií 
lloran,.. É dijo Oriana (it Amadis) con semblante airado é turbado : — í De 
quién os membrastes con las nuevas du la doncella, que 01 Aiis Uorarfs 
(Lib. I,cap. 17,) 

< & volviéndose i. Gandalin, le tomó (Amadis) en sus brazos llorando ñter- 
temenlt, é asi lo tovo una pieza sin que hablar le pudiese, b (Llb. ll, caji. 3.) 

>Y define esto hobo dielio, callóse y «stovu desmayado una pieza del 
vtucAo llorar.» (Lib. II, cap. 3.) 

« ...mas .'Vmadis lo utzó é lo tova abrazado , veníendole las lagrimas á los 
ojoi con el mucho amor que le tenia... r (Lib. IV. cap. 38.) 

ToHo I 8 



baii las noches leyendo de^lftKLen claro, y los diits dt' lurhii 
turbio ¡ y así, del jioco dormir y del mucho leer, se le Kecó el celebro 
de maoei'a que viuo á perder el juicio. Llctiósele !a fautnsfa de totkfl 
aquello que lela eu loa libros, asi de eucaiitaioeutus" como de pen-^-l 
' .jlejici^''] batallas, desafios, lierJdas, requiebros, amores, tormenta 
y disparates imposibles ; y asentóaele de tal modo en la ima^iuaciónl 



1. ...de ciara en clara, y tus dios ile turbio en InrOio. 

« Los moros hahi&n puesto — un rey Fernando de p^a, 
Y uu moro hecho áe bulto, — que una axn gaya te pasa; 
.y li se enojó Pui^aT, — con ira j cúler» brava ; 
Dejn caer la marloLa, — metíendu mano n la espada, 
Yalquooneontrii por dolante — íítfcíüíx)f« e/aro le pasa. 
Llévaule la nueva al Hey, — quo está dentro de la Alliambra ; 
y cuando acudió con ¡rente, — l'ulfrar en Santa Fe estaba.., » 

ÍHomancerii de Dwán, n.° 

«Ilustn lus pucrtxs de lilvira — Ue^ú á híuciirsu lanza; 
Los puertas eran de pino, — ¡í< c/arom ríarn las pasa...» 

(Boman. de la muerte He Aibayaldot.f 

«A los corazones aparejados con Rpcrclblmiento recio contra las advcrs 
dadcs, nin^funo puede decir que pase de claro en claro la fuerza de su muro.X 
(iM Celeilina, act. XII.) 

* Las saetas que antes decía que aviadas con el vi^'or del brnxo t.raspasaa^ 
los cuerpos, son palabras agudas y rubetboladas con gracia que pasan el c 
lón de claro en claro. » (F. R, Li'is de Lkún. De los Nombres de Cristo, líb. 11,1 
parte 1.') 

«Le sobrevenían á deshora tan grandes como Ilustraciones y soberani^fl 
consolaciones, que, embeljecldü y transportada en ellos, se le pasaba» las n 
cAes de claro en claro íin sueño y le robaban el poco tiempo que él tenia se HaUdal 
para dormir.» (!', Bivadb.vbvma. Vida del P. Igmcio de loyola, cap. Sí.) 

Dedúcese, por la lectura do los anteriores ejemi>los, qne de claro en claréW 
signiAca.enel pasaje que comentamos: seguidamente, de ua tirón, pasar la nocli$.\ 
sin dormir. 

El de turbio en turbio no itn de entenderse con poca claridad, según se indic* J 
en el Diccionario, ni mucho menos alocado, ni con las naturales y mínimas ixte-'l 
rrupcioiies del soñoliento, como se ha pretendido, sino todo el día. 

A nuestro juicio, es una de las mil y mil ocurrencias inopinadas que tUTfi 
Cervantes. Acababa de escribir la Trase rfec/iíi-oíwc/oro, que, bien examinadvf 
en sentido literal, es una paradoja, puesto que se reitere á la noche ¡y al punto^f 
como antítesis, ocurrlósclc la de turbio en turbio. Entrambas declaran la idMl 
indicada por la sobrina cuando dieo : * Mnchas veces acontece á mi señor tio J 
estarse leyendo, on estos desalmados libros de desventuras, dos dios con 
noches. V 

En prueba de que no andamos dcscaminado.s y de que la Trase que si 
menta es una de lus mil ocurrencias inopinadas que tuvo el novelista, r 



PRIMBRA PARTE ~ OAPfTDLO PKIHEUO I» 

que era verdad toda aquella mAg uia'a de aquellas " soaadas iiiven- 
eioaes que leía, que para él no había otra historia mñs cierta en el 
mundo. Decía él que el Cid Rui Díaz Uabía aido muy buen caba- 
llero; pero que no tenía que ver con el caballero de la Ardiente 
Espada, que de solo u u rev t's había partido por medio dos fieros y 
descomunales gigantes. Mejor estaba con Bernardo del Carpió por- 



moa al enteudido lector ñjc su atención eii los dos ejemplos que siguen; y si, 
como entendido que es. conoce alg-ÚD clásico Rnturiorá Cerv&n tes que empleara 
en caso parecido la alocución de turbio en turbio, despoje al autor del Qni/ole de 

la origiualldad que nqui se le atribuye: 

<G1 escultor que pasa toda la nocbe de claro en claro, como el día, escul- 
piendo sus imágenes.» iFh. Luis dü Guanada. De tu oraciún s cousidcraciihi, 
parte II, cap. 1.) 

'I Las noches de claro en claro. 
Los días de sombra cHíimbra 
Los suelen pasar hablando. » 

(Rojas. La traicmx busca el casUffo, ¡om. 3.*) 



2 (pag. 68). ...se le secó el celebro de manera gue ciño á perder el juicio. — 
■ Derribar la mal fundada máquina de los libros caballoroscos fué el pensa- 
miento primordial del novelista; pero gemelo con este pensamiento, á uu 
tiempo concebido y alumbrada en la fantosia de Cervantes, aparece el de la 
locura del andante, que es el accidente necesario — dice un ilustre frcnúpata — 
y el carácter especillco do la invención, pues lo que fué D. Quijote lo fué por 
loco, por loco hizo lo que hizo, y su historia, sólo por serlo de uu loco, produjo 
el Inmensa bien literario y aun social que todos sabemos. <> 



4. ...el caballero de ¡a Ardiente Sspada. —El * noveno libro de Amadisde 
Oanla, que es la crónica del muy valiente y csfor/.ado principe y caballero de la 
ardiente eipada, Amadis do Grecia ». vio Is luí, si hemos de dar crédito al catá- 
logo de la Bíblioleca Colombina, en 1530. 

De autor anónimo, según las primeras ediciones; Ib impresa en Sevilla 
en 1543, dice ser labor del fecundo Feliciano de Silva. Se tinge escrita por el 
sabio Alquife, en Las Mágicas, en griego, trasladada al latin y después á leugua 
romance. Contiuuación del séptimo libro de Amadis, de argumento intrincado 
por aquel convertirse de caballeros y guerreros en frailes y monjes; con una 
conspiración que traman los reyes paganos para librarse do] hijo de Lisuarte 
de Grecia y que, gracias ai amparo del Pontiflcc, queda protegido el que «tenia 
estampada en el pedio una espada bermeja ú mauera de brasa y como tal 
quemaba*; nieto unas voces, biznieto otras, de Amadis de üaula, y salpicada 
la narración con escenas pastoriles, mezcla desconocida en tal linaje de pro- 
diicoiones : he ahí los principales rasgos do obra tan estupenda. 

Sólo dos ndiciouea menciona Clcmencín de tan enmarañada libro: la de 
Sevilla, en 1542, y la do Lislwa, en IS»}. Nada dice de las impresas en Bur- 
gos, ISffi; en Medina del Campo. 15111; y la de Valencia, en 1580. citada por Ga- 
yangos en el Catálogo ratnriado de los Liln-os de C'ibal/erías. 



OOÑQÜTJü 
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qiif, en I! unces valles, había muerto á Roldfin el encantado, valií-n- 
düse de la jitda8tria di> Hércules cuando aUogft A Anteo", el hijo de 
la Tierra, entre los '■ brazos. Üecia mucho bien del (ligante Mor- 
g^iiite porque, con ser de aquella generacu'm gignntea '", que todos 
son soberbios y descomedUioB. él sólo era ajablejv^^ienjiciadü. 
Pero, sobre todos, estaba bien con neynaidns de Montalbán, y mós 
CU&n4o le vela salir de su castillo, y robar cuantos topaba, y cuando 
eH^lfigde robó aquel idolo de Mabonia. que era todo de oro, seg-iin 



2. ...ahngo a Auleo, el hiju de ¡a Tierra. — Hasc adoptado csla Iccciún, de U 
Edilia Princtpi. no sin halwirla eonsultado antes ron el enlcndido helenista 
tír, Uaraibar, nuien aOrma que debe decirse Anteo, t Muchos nombres castp- 
llanos — añadí! — proceden del ncusatlvo de los correspondientes latinos, j- 
Anlaeiu, como de la se(;unda declínaciún latina, pcrdiú la m Qnal j pennubi 
la a en o, como ; Iibr%-M, ¡ibrn; hmrítt-m, huerto, etc. Hn griefro, 'Avrnioc tam- 
bién es de la sctiiuida, como se puede ver, entre otros, en Dlüdoro Sieulo 
(Biblioffca, llh. 1. eBp. a, n." 3; lib, IV, cap. 17, n." 4), donde se lee el penitivo 

A todo lo cnal bemog de afiad ir que D. Luis Zapata dijo en su Cario Fumuío : 
«Y de asi ella abraxarla, le acaesce 
Lo qiio acacsc ia con Hércules a .Jaíro, 
Que el euerpo se le dobla, y siempre crosce 
Más (|iie la mar. qnel pie bafta A Tifeo... » 
Conocedores de la mitoloiria, Jamas conrundieron nuestros clásiiKts la 
ftbula de Anteo, hijo do Ncjituiio j de la Tierra, con la de Act«ón, nieto de 
Cadmo, devorado por una jauría. 

Por ello se hace muy duro haber de consignar aquí el becho de que los edi- 
tores del Quijote, salvo uno, bajan confundido los dos pasajes en que Cerran- 
tes habla de Anteo con aquel otro (II. ."íS) en que alude ñ la muerte trágica de 
AcIfóH por haber sorprendido en el baño á la casta Pinnii 

7. ...enanda en allende.— Sn este pasaje, como en otros muelios de nuestros 
clfisicos. tiene la signiñcación de: á ¡a otra parte del mar.... de la otra.,., ete. 
•iMati5 á Bacar. al Re.v de alen mar, 
BiranúáTiziin que mili marcos doro val...» 

rPoenu del rW. 2 135-35. ( 
1 Eu Ceupta esta JuHiin. 
En Ccupla la bien nombrada; 
Para las partes de nllende 
Quiere enviar su embajada... * 
, ¡liim. — De cJmo el eond^ D. /ulián. padre de la cara, vendió a BspaAa.i 
t.ns menos da las veces vale ^ot : ademái, fuera de, neU, ote. 
« A tiende de aquesto eslava en espera 
De ser proveydo de alpund obispado... » 

(-\s6ním<i La llama de la Muerlt.J 



PltJMSEá PAllTE — CAPÍTULO FBIHBBO 

dice su historia. Diera t'4, por Jar una mano de coces al traidor de 
(ialalóii, al ama que tenía y aun á su sobrina de añadidura. 

En efeto, rematado ya su juicio, vino h dar en el míia extraño 
pensamiento que jamfts dio loco en el mundo, y fui^ (jue le pareció 
convenible y necesario, así para el aurnento de sii honra como para 
el servicio de sn « república, hacerse caballero andante, y '■ irse por 
todo el mundo con <■ sus armas y caballo A biiscar las aventuras, y ft 
ejercitarse en todo aquello que ^-1 Imbia leído que los caballeros 
andantes se ejercitaban, deshaciendo todo {¡ranero de agravio'', y 



-»c SU[., FK. =r. ...rnn ln.l'¡» I Mil., Aun., Tox. — . .iH/rari.i. »n.,.,. 



Allende úk ser la mejor ¡liPia del n 
■y conocidos por esto preliido los ii 

(H. DEL PrLGAR.) 



I Amndís de fínnla.l 

■iiti.'s y\v\ coiliciar alíenile du lo 



8 (pAg. GO). ...rohú aquel ídolo de IHahonta. — Desde Bowle, todos bon ve- 
nido repitiendo el sieruicntc pasaje del Bipejo de Caballería», I, 46: 

«¡Oh bastardo, hijo de mala hembra, mientes cu todo lo que has dicho; 
que robar á los paganos Uo España lio ea robo, pues jo solo, i. pesar dií sus 
cuarenta mil moros, les quité un Mahomet de oro!» 

1. Diera él. por dar tma mano de cocei. — Más conforme ni cartabijn aeade- 
inlco hubiera sido: «Diera él el ama que l<*iiia, y aun á su sobrina por afia- 
dülura, por dar una mano de coces al traidor de Galalóu. v Pero In fría repeti- 
ción de ^/e^í lisonjearía á la retórica? 

I. ...al traidor de Onlalon. — rersoiiajo <iue figura cu muchos libros de ca- 
b&Uertas y principalmente eii la Hiiloria de Carlo-Magno. en la que se men- 
ciona la embajada que hizo por ciiciirgo del Emperador 6 los reyes Marsillo j 
Belegando. «Y, como hubiesen observado éstos que Galalóu ú Ganaión come- 
feria cualquier vileza por dineros, osaron hablarle de traición, en la cual fácil- 
mente consintió. » Asi explican la causa del descalabro de Roncesvailes, en el 
que sucumbió la flor del ejército francés. Sabida la verdad de la derrota, 
«... mandó Carlo-Mng'no que Ganalóu fuese atado n cuatro feroces caballos: á 
cada brazo uuo ,v á cada pie otro; y, después de bien atAdo, cabalgai^on cuatro 
hombrea cu los cuatro caballos, é. hiriéndoles de las espuelas, tiraron ('stos á 
una parte, aquéllos á otra, y cada uno salló con un cuarto. » 

7. ...¡/caballo <i bwicar las ace*t aras. — «Se buscó también entre las bestias 
la mils bella, que corre mAa, que puede aguantar mayor trabajo y que con- 
viene raiis al servicio del hombro ; y porque el caballo es el bruto mñs noble y 
miVs apto para sürvirlo, por esto fue escogido, y dado á aquel hombre que entre 
mil fué escogido, y este es el motivo porque aijuid hombro se llama Caballero. ■> 
(Llull. Libro de It Orden de Cnballerin. I, 2.) 



9. ...deíAaríendo lodo ¿/(fuero de agravio. - 
viudas, huérfanos y de^validoj : pites asi c 



lOQc 



o do Caballiíro es favorecer 
costumbre y razón que los 



DON quiJOTK DE LA MANCHA 

poniéndose en ocasiones y peligros, donde, ncel)6iidutus, cobrase 
eterno nombre y fama. Imaginábase el pobre ya coronado, por el 
valor de su brazo, por lo m«uos dei imperio de Trupísoada; y asi, 
con estos tan agradables pensamientos, l levptioji el extraño gusto 
5 que eu " ellos sentía, se diú priesa A poner en effto lo que deseaba; 
y lo primero que hizo fut^ limpiar unas armas que babiau sido de 
sus bisabuelos '', que, tomadas de orín '' y llenas de moho, luen- 
gas siglos habla que eslabnn puestas y olvidadas en un rincón. 
Limpiólas y aderezólas lo mejor que pudo ; pero vio que tenían una 

10 gran falta, y era que ■' no tenían celada de eucaje, sino morrión 
simple; mas á esto suplió su industria, porque de cartones hizo un 
modo de media celada que, encajada con el morrión, hacia' una 
apariencia de celada entem. Es verdad que para probar ai era 
fuerte y podía estar al riesgo de una cuchillada sacó su espada y le 

15 dio dos golpes, y con el primero y en un punto deshizo lo que habla 
hecho en una semana, y no dejó de pareeerle mal la facilidad con 
que la había hecho pedazos; y, por asegurarse deste peligro, la tornó 
& hacer de nuevo poniéndole/ unas barras de hierro por de dentro 
de tal manera, que él quedó satisfecho de eu fortaleza; y, sin' querer 

20 hacer nueva experiencia della, la diputó y tuvo por celada finísima 
de encaje. Fué luego íi ver h'J su rocín, y, aunque tenía más cuar- 
tos que un real y más tacha.'í que el caballo de Gouela, que íaniítm 
pelHs el ossn/ait, le parecii'j que ni el Bucéfalo'' de Alejandro ni 
Babieca el del Cid con él se igualaban. 

35 Cuatro días se le pasaron en imaginar qué nombre le pondría; 
porque (seg'i^h se decía él á »í mismo) no era razón que caballo de 
caballero tan famcso, y tan bueno él por sí, estuviese sin nombre 
conocido, y así procuraba acomodársele de manera que declara.'se 



□ . ...fue ello* (Dtiiito en). L. 
...rliagilelot. C.,. V.,,,. Bu.,. Uil 
TOH . Boir., A.,. AsB. = I. ...I 
DO* (omiten g). C.,, Bow. — . 
llrnoi;i>n. V.,.,. = rf. Uinilo I. 



riágiit ttitiaii unn gra» falla, 
^L.^.•=e. ...AoHaH. C.,.,.L.,.,. 
.,.,. Hit.., Amo. =/. ...ponUn- 

^ g. ...trr n (ninitc ú). C.,. 
1-. = * ..,Bíw/i.io.orr. Bn ,.,, 



mayores ayuden y deUeiirtan los menores, delip ser cosliimbre ilc la Oran de 
Caballería, jior ser jrrande, honrada y iwdfirosa, dar incnrro y ayuda á lut ^urtoH 
inferiora im honor y fuerza.» (Lj.ull. Libro de ¡a Orden de Cahalleria, II, 19.) 



2*. ...ni Babieca el del Cid. — De tal espíritu ile realismo dotó Cervantes á 
las creaeioiies de su fantasía, que Rocinante y Babieca son caballos gemelos de 
la misma raza española, y aparrjadoB, como dijo Duflicld, sigues au CBnvra 

en busca de la misma fama. 



I quién había sitio antes que fuese de caballero andante, y lo que era 

I entonces; pues estaba muy imesto en raaún que, mudando su señor 
estado, mudase él tnmbióu el nombre, y le " cobrase famoso y de es- 
truendo, como conveiiia íi la nueva orden y al nuevo ejercicio que 
ya profesaba; y bbÍ, des¡iuÓ8 de murlios nombres que formó, borróy 

I quitó, añadió, deshizo y tornó á hacer eu su memoria é imaginación. 

al fin le vino á llamar Iíocisaste, nombre, h su parecer, alto, sonoro 

y significativo de lo que habia sido cuando fué rocin antes ; de lo que 

ahora era, que era antes y primero de todos los rocines del mundo. 

Puesto nombre y tan A su g-usto A su caballo, quiso ponérsele a 

I si mismo, y en este pensamiento duró otros ocho días, y al cabo se 
Tino á llamar D. Quijotk; de donde, como queda dicho, tomaron 



8. ...cuando ,flní rodn antti. — Un poto más arriba dlco Cervantes ciuo 

L I). Quijote se IM3Ó cuatro días pensando en el nombre que daría h su caballo 

I para que expresara claramciite /juién había sido anles gue .fu«se de caballero ax- 

i iante, y lo que era enlouces... aljfn — dice — le tího á llamar * Rocinante'. Por 

donde se deduce que este nombre, compuesto del substantivo rocín y del adver- 

' bio a*les, alguillcn dos cosas ; 1.*, que el caballo de D. Quijote, anles de que su 

dueño dioso coniieiixo á su vida andantusca. era un simple roctH; 2.'. que al 

puuto de coraeuKar su dueño el nuevo ejercirio, dtjando el caballo do ser un 

simple rocín, se trocó en el primero, y, como si dijéramos, en principe entre lot 

de su clase. 

A.lkora Ilion : para que entrambas ideas expresen este pensamiento, que no 
otro rué el que pretendió declarar su autor, y para que el texto no suTra adul- 
teración, ni auu la aúadidura de la y, que indica Cabrera en una de sus notns, 
nosotros creemos aalvar la dillcultad con poner punto y coma (;) después del 
primer anífí. en vez de laeomaque hacen preceda & dicho adverbio. 

11. ...at cabo se vino á llamar D. Qaijole. — Que la palabra Quijote se usaba 

antes de Cervantes, y ha scg'uido usándose después para signiflcar lapieza de 

la armadura que cubre y dejiende el muslo, lo declaran los aieruientes ejemplos: 

«Querría que fuese en mi tiempo, porque se tornasen á usarlos tahalíes e 

quitóles. » (Crónica de D. F. de Zühiffa.) 

<É Inugo el condestable embJú devisar las armas, si el campo so hubiese 
de hacer en el castillo, las cuales fuesen cotos, y celadas sin bavcras é quijotes 
sin (frevas. y espadas y puñales. • ÍCrOnica de Juan ir, Lorenzo, Galéndn de 
Car Fajol.) 

■ Ni usar ameses de seg'uir, pero traenlos de seguidos, que es morrión do 
grana redondo y sín cresta, gola, peto, espaldar, bragalcs. guarda brujos y 
quijotes de lienzo. > (Cartas de Eugenio de Zalaxar.J 
«Sobre los quijotes penden 
De los tiros las espadas, 
V al mover de los caballos 
Iban sanando las anuas. » 

(MOKA.TÍN. Bom. D. Sancho de lamora.J 
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ocaHiÓD los autores dcsta taa venladeni historia que, sin duda, ae 
debia de " llamar Quijada, y no Quesada, como otros quisieron decir. 
Pero acordi'iudosü que el valeroHO Aniadfs, no sólo se liabia conten- 
tado con llamarse '' Auiadls íi secas, sino que añadió el nombre de 
su reiao y patria por hacerla*^ famosa, y se llamó Amadfs de Gaula. 
así quiso, como buen caballero, añadir al suyo el nombre de la suya. 
y llamarse D. Quijotu dk la Mancha, con que, á bu parecer, decla- 
raba muy al vivo sn linaje y patria, y la honraba con tomar el so- 
brenombre deila. Limpias, pues, sus armas, hecho del '' morrión 
celada, puesto nombre íi su rocin. y coufirmíiudose" h sí mismo, se 
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Poro íi :indie sino A iiucstru novullsta cabe la gloria di; haber iniuortaU- 
taáo esto uombrc. haciéndolo universal, en el sentido de pt-rsoiia ridk*ula- 
mcntc seria que se desvivo y tiene como blanco de sus ma.vores empeños aque- 
llos hechos que no le toca acometer ni dcfonder, por Justos } levantados que 
parezcan, si bien pueden caer a veces en la esfera de lo sublimo. 

Si, en busca del ridiculo, diú nombre a su héroe tomándolo de una tic las 
piezas propias de la profesión caballerescn, 6 si, como quieren otros, pudo de- 
rivarlo de los apellidos Qui;aHO, Qufjann, Qüiiada, etc., no es asunto para re- 
solverlo aquí de un modo cleflnltivo. 

Del vocablo Quijote vienen por linca recta, y ae han naturalizado en los 
deminios del habla española, guijolitmo. forma, digámoslo asi, nperlatiea, ma- 
llcioss 7 zumbona con que designamos la exageración (frotesca de la parto 
vana y ridicula, como dijo con profundo sentido Pl y Moliat, de In locura de 
D. Quijote; y de todo exagerador de sus buenas cualidades, afladimos ahora. 

« Su procedimiento üaiolúgieo-patolóeico — escribe el celebro alienista — 
denominase guijoteria; sus expresiones sistemáticas, quijotadas; el paciente, 
quijote; y los caracteres de otras dolencias, que con los de este padecimiento 
tienen alguna semejanza, apellídaaso qnijolacos. 

Y. asi como al andar meneándose á uno y á otro lado dicen renquear; y al 
obrar contra lo que dictan la razún y el juicio, ítqui^dear ; y al perder el seso, 
enloguecer ; asi propongo yo que el ir tras quijoterías, hacer quijotadas y en 
cualquier manera obrar quijotescamente, se llame qnijolear: neologismo, si so 
quiere, pero admisible sin discrepancia excusable, porque i. tiro de ballesta se 
ve que es un gentil retoí)o de let^itima copa castellana, t f Primores del Do» 
Quijote, por el Dn. D. Emilio Pi v Molist.) 

4. ...COK llamarte A m/id¡» d gecas. —Que fuese costumbre en los caballeros 
andantes tomar el nombre du la rcgíún en donde habían nacido era tan común, 
que apenas hay nombre de caballero que no vaya seguido del de sn pais. Ule- 
mencin ('Qhí/o/í, 1,1."} cita una lista no pequeña on conllrmaciún de esto aserto: 

« Fui criado en la isla de Laura, y por esto tengo el apellido do ella, lla- 
nnindome Olivante de Laura, » (I, cap. 2y.) 



PRIMERA PAKTE ■ 
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dUi & entender que no le faltaba otra cosa sino buscar una ihima de 
quien enamorarse ; porque el caballero anrlante sin amores era 
úrbol sin hojas y sin fruto", y cuerpo sin alma. 

Decíase él : -x — Si yo, por malos'' de mis pecados, ó por mi buena 
auerle, me encuentro por ahí con algún gigjfanle, como de ordina- 
rio les acontece á los caballeros andante», y le derribo de un 
encuentro, O le parto por mitad del cuerpo, rt, finalmente, le.venzo 
-X Jg rindo. ¿ no será bien tener & quien enviarle presentado, y que 
entre y se hinque de rodillas ante mi dulce señora, y digra ron voz 
Jmmilde^rendida'': « Yo, señora, '' soy el gigante Caraculíamhro, 
» señor de la ínsula MalindraQia,¿ quien venció en singular batalla 
» el jamás como se debe alabada caballero D. Quijote de la ¿lancha, 
a el cual me mandó que me presentase ante la ' vuestra merced para 
»que la vuestra grandeza disponga de mi h su talante?» ¡Oh, cómo 
se holgó nuestro buen caballero cuando hubo hecho este discurso, 
y más cuando halló á quien dar nombre de su dama I Y fué. k lo 
que ee cree, que en un lugar/ cerca del suyo había una moza labra- 
dora de muy buen parecer, de quien t-l un tiempo anduvo enamo- 
rado, aunque, según se entiendei_ella jamás Lo eupo ni 8e.8^ió 
catajello. Llamábase Aldouza Lorenzo, y fi' ¿sta le pareció ser 
bien darle titulo de señora de'' sus pensamientos; y buscándole 
nombre que no desdijese mucho del suyo, y que tirase y se enca- 
minftae al de princesa y {rran señora, vino & llamarla' Dulcinea 
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9 (pág. 61). LÍMpÍiu,p«es,»Kta'rmat. — Sf! lee ea el capitulo á.*; «,.,en lo 
de tas armas blanca» pciinaba limpiarlas de manera, en leii¡enilo lugrar, que 
lo fuesen más que un armiño, <■ Eslc iusistír eu In de las armas, ¿no aigaye 
exceso de limpieza? 

10. Tn, tfihra, to^ el ffi¡/anU. — Con el vocablo señora sí'litia romper ft ha- 
blar los combatieutvs cuando, cumpliendo con el mandato del vencedor, se 
presuntabau ante una dama de alta guisa para que ésta dispusiese do ellos á 
su talante. 



21. ...bHicUndole nombra... eino a llawirla Dulcinea del Tobosa. — Sólo ft la 
inventiva del sazonado indina de Ccr>'antcs pudo oeurrirse nomlire tan apro- 
piado, sonoro j discreto: nombro que, corriendo de labio en labio, vivirá per- 
petuamente en la leng-ua castellana. 
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DEL Toboso, porque era natural del Toboso ; nombre, á su parecer, 
músico y peregrino, y significativo como todos los demás que^á^él^y 
á sus cosas h abía puesto. 



No conoció, en verdad, las leyes de Manú, ni había menest-er de ellas para 
que en esta solemne imposición de nombre se viera realizado lo de : el nombre 
de mujer sea fácil de pronunciar, dulce, claro, agradable y propicio ; que termine en 
vocales largas y suene siempre como 2)alabra de bendición. 

Si llepra á prol)arse que los distintos nombres propios usados en el Quijote 
son anagrramas correspondientes á otros tantos personajes reales y objetivos, 
como diría un hegreliano, acaso entonces sea forzoso admitir lo apuntado por 
los cervantistas La Barrera, Hartzenbusch y Benjumea, para no citar más. 





Capítulo II 

" Que trata de la primera salida que de su tierra hizo 
el ingenioso D. Quijote 

HECHAS, pues, estas prevenciones, no quiso Bguaniar raíis tiempo 
A poner en efeto su pensamiento, apretándole k ello la falta 5 
que él pensaba que hacia en el mundo hli tnrdanza'', según eran tos 
agravio» que penítabft deshacer, tuertos que enderezar, sinrazones 



LlDca 5. ...aprefámloU li ello la/al/a que él pensaba que hacia m rl mundo su 
lardania. — «Clfimencin corrige: « sii jíroüM i>reBL>iiciaí. Creo que esta l'nise 
(suprimiendo la palahJh pronta, que está de más) queda Meu ieii el artiial es- 
tilo >i^-, por lo mismo, me inclino á creer que conviene mascón el sabor caliH- 
Uercsoo y con la acepción más fn'cuente del verbo hacer. iHacer-producir y 
dar f I primer ler á algaba cosa, cnbtr, contener, causan, ocasioiiar-aferTe,svtcilare> 
(Academia). Hacer/alta su tardania, es causar falta su tardanza. En este 
uso, que es el ilel texto, Mcer /alia su pretenda seria lo contrario do lo que se 
quiso decir .v dijo. S'o era, segúu la mente del autor, D. Quijote quien hacia 
/alta, sino su tanlauza lo que producía falta; por lo cual creo que hay error en 
Hartzenbuscll, que, olvidando la acepción explicada, intercala la preposición 
pof antes de lu tardania. Era tan natural y constante este sentido, que se 
vuelve R encontrar más adelante (cap. 13) donde dice uno de los acompañantes 
deVívaldo: «...paréceme, señor Vivaldo, que habremos de dar por bien em- 
pleada la lardOMsa en este famoso entierro. > — « Asi me lo parece, — respondió 
Vivaldo, — y no digo yo hacer lardama de un (lia. pero de cuatro. » Asi como 
aquí bseia/a//a(ti /ardama, de la misma manera hncla/alta mi preseucia en el 
mundo cuando estaba atado de In mano con el cabestro (cap. 43). ' (UnuA- 
NETA. Cerroíiieí y la cri/icti. pág. 513.) 
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que eumendap, y abusos" que mejorar, y deudas'' que satisfacer. T 
asi, siii dar parte á persona al¡funa de su intencióu y sin que nadie 
le viese, mía laañaun, antes del dia (que era uno de los calurosos 
ilel mes de Julio), se armó de todas sus armas, subió'^ sobre Kocinan- 
te, puesta'' su mal compuesta celada, embrazó su «dar^, tomó !<ii 
lanza, y, por la puerta falsa de un corral, snliñ al campo cnu grandí- 
simo contento y alborozo de ver con cuAnta fneilldiid liabia dado 
principio A su buen deseo. Mas apenns se vió en el campo ^ cuando 

Arr. = A. ...ntrj'nnir, rfn<i(<u(»tu!tey). I te // ¡iti/ilu. Ton. -^ e, ...rl raiHinn, Abr. 



1. ...y abuíot que m^orar. — Más propia de antl^ruo dómine qup de cervan- 
tista á la moderna ps la observación de que «los abusos no ¡te mejoran, kíiio 
(¡ue se corrigen ». De esta exactitud antipoetipa, respondieron al malhumo- 
rado critico, se cuidó Cervantes como de las nubes de antaño, 

¡Malhadada la Térula empeñada en substituir la iuirenuiclad y dulcp a1>aii- 
ctono por la monotonía y mezquindad ! 

4. ...» arvió dt toda» sus ai-mas. — Las armas que debían usar los caballe- 
ros eran : fspada, porque, sem^ando á una crní, con olla había de vencer A los 
encmi^jTos de la Iglesia :íati»i, para siguiQcar la verdad que no se tuerce; ^í/no, 
como imagen de la vergüenza; coraín. para simboIÍKar la muralla contra toda 
clase de vicios; ralbas de hierro para los pies .v piernas, como indicando que 
los caminos han di^ estar seguros 5 bien guardados; espuelas, para recomendar 
que se hagan las cosas con presteza v diligencia; ffola, como expresión de obe- 
diencia del caballero a su señor y A su orden ; «una, símbolo de fortalena, por 
ser. entre las armas, la mus fuerte; etcttdo. para si^iAcar que, asi como el ca- 
ballero esta entre el rey y el pueblo, el escudo debe estar siempre.entre el caba- 
llero y stt enemigo; el hiuia. como ultimo baluarte para defenderse en un mo- 
mento supremo. Entro todas ellas encierran hermoso emblema: Ihlama, para 
no consentir que se acerque el enemigo: la espida, para tenerle i\ raya; para 
derribarle en tierra, la maza; para dividirle, el íffcArt. 

« La coraza que usa el caballero signíílca que la Iglesia debe estar toda cerra- 
da y murada con la defensa del catiallero. quien debo ir contra todas las gentes 
para defenderla. Asi como c! ¡/elmi) ha do hallarse en el sitio más elevado, así 
debe estar miis alto el ánimo para amparar y mantener el pueblo, y no consen- 
tir que el rey ni nadie les haga dafio. Losii)(/í^iinwymaM(>;]/iws¡gniHcan que 
sólo él hado transmitir las órdenes, y que con los brazos y las manos debe de- 
fender lu Iglesia y el pueblo, y que con los braxos y las manos debe castigar 
A los hombres de mala vida. El gwirditbraaos signlftca que el caballero debe 
curar que los homicidas y nigrománticos no hagan mal ni daSo k las iglesias. » 
(Tirante el Blanco.) 

6. ...p')r ¡a puerlit falsa, de h« corral. — Conforme á reglas gramaticales 
(que no se han de explicar aqui), Clemencln propone la correccióu : de su co- 
rral 6 del corral; pero ni él ni Urdaneta (1), que en parte enmienda el resto de 
la argumentación de su predecesor, acertaron á defenderlo por modo conclu- 



(1) Cen 



I, p&g. 513, — CncucaB. 1S77. 
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|p nsallij un ¡lensamiento terrible y tal, que por poco le liícierB de- 
jar la comenzaíla einpr_esa; y fué, que le vino k la memoria, que no 
era armado caballero, y que, conforme á ley " de caballería, ui podía 
i)i debía tomar nrmas con ningún caballero ; y, puesto que lo_fueraj^ 
Uabia de llevar armas blancas como novel caballero sin empresa en 
el escudo hasta que por su esfuerzo la ganase. Rstoa peufiamientos 

^H n. ...ti h l'n. Bn.,, Toü.. A.,. Prlt... Afer., Itiv., Gaep. 



vente, , va que la casa de D. Quijote no tenia miis que un boIo coifül. Concreto 
asi el caso, In oración pide de suyo el articulo delermínoMle. Que en dicha casa 
hubiese un tolo corra/, lo muestran claramente est«9 paaajes : 

< ...llevarlos (los libros) al corral. — ...abrid esa ventana y ochalde al co- 
rral, — ...y el bueno de Bsplandián fué volando al corral. — ...pues vayan (los 
libros) lodos ai corral. — ...vengan, y al corral con ellos. — ...éste ir4 al corral 
por disparatado, — ...ha de parar presto en fl corral. — ...ni corral con él y con 
esotro. — ...y diese con ellos en el corral. » (Cap. (1-) 

< Cuantos libros hahia en el corral y en toda la casa. 4 (Cap. 7,) 

2. ...ijne no era armado caballero, y que, conforme á le¡f de caballería. — Era 
costumbre que los escuderos no podían tomar armas con ningún caballero 
hastifl haber recibido la orden de caballeria. Acerca de este mismo punto trata 
Cervantes, eu el capitulo 8.", cuando dice : G...mas advierte que, aunque me 
veas en los mayores peligros del mundo, no lias de poner mano ú tu espada 
para defenderme si ya no vieres que los que me ofenden es canalla y gente 
b^ja. que en tinl caso bien puedes ayudarme; pero si fuerpii caballeros en nin- 
guna manera te es licito ni concedido por lus leyes de caballeria que me ayu- 
des hasta que seas armado caballero, >■ 

5, ...anuas blancas. — Admitiéndose, como no puede menos, que la ospre- 
síón «sin empresa en el escudo í es el comentarlo j explicación de lo que eran 
armag bUmcai, y no creyéndonos autorizados á modiücar el texto cambiando 
el orden de la cláusula y decir: ...habla de llecar^ como Hotel caballero, armas 
blancat nin empresa en el escudo, con lo que desaparecerla todo genero de ambi- 
güedad, creemos (mirando por la purexa del texto) que so ha de suprimir la 
coma que suelen poner después do la palabra caballero. 

Al describir Cervantes las armas de D. Quijote, bien claro indica que no 
llevaban empresa ni insignia alguna, con todo y ser de sus bisabuelos, en har- 
monía con lo que se lee en el capitulo 18 sobre Fierres Papin. señor de las Ba- 
ronías de Utrique. quien <.., traía las armas como nieve ííüHfiis. y el escudo 
blanco y sin empresa alguna. » 
«Melisenda (1), que lo vido, — empezara de llorare. 

No porque lo conociese — en el gesto, ni en el traje ; 

Mas en verlo con armas blancas — acordóse de los pares. 

Recordóse de los palacios — 



Melisenda, que lo vido, — á recibírselo sale : 
Vidole las orinas blancas — tintas eu color de sangre. 
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le hicieron t itubear en >su propósito ; mas, pudiendo más su locura 
que otra razón alg-una, propuso de hacerse « armar caballero del pri- 
mero que topase, á imitación de otros muchos que así lo hicieron, 
según él liabía leído en los libros que tal le tenían. En lo de las 

5 armas blancas pensaba limpiarlas de manera, en teniendo lugar, 
que lo fuesen más que un armfi% ''; y con esto se quietó ^ y prosiguió 
su camino, sin llevar otro que aquel'' que su caballo^ quería, cre- 
yendo que en aquello consistía la fuerza de las aventuras. 

Yendo, pues, caminando nuestro flamaiite aventurero, iba ha- 

10 blando consigo mismo y diciendo : « — ¿Quién duda sino que en los 
venideros tiempos, cuando salga á luz la verdadera historia de mis 



a. ...propuio hattne (omite f?e). Arr. 
= h, ...un urmiñio. V.j. -^ c. ...«e aq^tie- 



ió. Arr. -= d. ...que el gw<. A.j. Pkll., 
Arr. -= e. ...su caballero: err. Mil. 



A la entrada de un monte — v á la salida de un valle, 
Caballero de armas blancas — de lejos vieron asomare : 
(iaifcros desque lo vido, — la sangre vuelto se le hac. 
Diciendo á su señora : — « Esto es más de recelare... ^^ 

(Kom. de D. Gaijeros. — Silva de 1550.) 

Como excepción de lo que va dicho, y para acudir al reparo que pudiera 
hacerse, consignaremos haberse dado el caso de que un novel caballero fuese 
sin armas blancas; poro hecho singular que en modo alguno ha de destruir lo 
antes mencionado. Urganda y sus sobrinas Solisa y Julianda dieron al hijo 
de Amadís de Gaula la loriga, el yelmo y el escudo; mas no «como acostum- 
braban en el comienzo de caballeria de las traer blancas: mas eran tan negras 
é t^n escuras, que ninguna otra cosa tanto lo podia ser.» 

7. ...sin llevar otro que aquel que su caballo quería. — Llena el alma del no- 
velista de aquellas aventuras, de aquellas escenas, de aquel lenguaje de los 
libros caballerescos, su contento y deleite no habia menester, sin embargo, 
para moverse con libertad on la esfera del arte, constituirse en fiel imitador 
de cuanto la fantasía y memoria podían reproducirle. Es, pues, vano empeño 
de los (lue, como Bowle y sus copistas, ven en los diversos trances por que va 
pasando D. Quijote una imagen exacta de lo que aconteció á otros héroes de la 
andante caballería. 

Sólo como curiosidad, por mera curiosidad, pueden transcril)irse los si- 
guientes ])asajes : 

• El Marqués, muy enojado. 

La rienda le fué ú soltare: 
Por do el caballo quería 
Lo dejaba caminare. >^ 

fJtom. del Marques de Mantua. — Silva de 1550.) 

<'... soltó la rienda al caballo para (iue guiase por donde su voluntad qui- 
siese. >^ (Espejo de los Principes^ II, lib. I, cap. 4.) 

9. ...nuestro flamante aventurero. — Dícese del nuevo en algo, del princi- 
piante, del recién entrado y novel en alguna línea o clase. 
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famoeoa hechos, que el sabio que loa escribiere no pon^, cuando 
lle^e ¿ contar esta mi primera Kalida tan de rnañaua, denta ma- 
nera?; «Apenas había el rubicundo Apolo tendido por la faz de la 
«ancha y espaciosa tierra las doradas hebras de sus hermosos cahe- 
»llos, y apenas los pequeños y pintados pajarillos con sus arpadas 
» l engu as habían saludado con dulce y meliflifá*harmonia la venida 
» de la rosada aurora, que, dejando la blanda cama de! celoso marido, 



3. Apenai hahta d mbicundo Apolo. — tiue en los libros eabulleruscos pu- 
diera hallar Cervantes motiva de inspiración para hacer la pintuia de la ma- 
ñana y hora en que D. Quijote salió la primera vez de ku casa, entra en lo 
vernsiuiil; pero tnmbicn cabe decir que pudo hacerlo para morars» de las 
encopetadas cii-scrl pelones que á cada paso snltun gd las pÍLgpinas de dichos 
libros, si bleu en ésta parece como que Lace alarde, uo sólo de la dulce harmo- 
nía de nuestra lengua, sino al par de la riqueza y variedad do sus colores. 



5- ...arpadat latgaas. — Que itlgunos ¡lasajes de los libros caballerescos 
pudieron ser motivo de inspiración para hacer tan exat^erada como arüllciosn 
pintura, es cosa quu ni se niet^a ni so afirma aquí; pero que la retumbHüte dcs- 
cripcióu que ahora transcribiremos no influyera para nada en la que motiva 
la presente nota, parece menos que probable, ya que el arpadas lenffiuu está 
denunciando la presencia de este libro caballeresco ó el recuerdo, más que 
vago, de pasada lectura. 

«En el tiempo que el carro de la radiante ¡Iluminaría de la luz había dado 
mil y quinientas setenta y seis vueltas del día del nacimiento del verdadero 
Sol, que alumbra el mundo de las tinie1>las de lu culpa de lo.s primeros padres: 
á la sacón que aquel ag'raciado tiempo del verano daba muestras de su tan üliv 
gre j risueña venida ; ja los campos se comeiicaban á poblar de muy olorosas 
y diversas maneras de flores, tomando la tierra cobertura de tantos y tan va- 
rios colores cuanta para más mostrar su Tertilidad y gran abundancia eran 
necesarias; y el resplandeciente Febo llegaba á ia tercera parte de su acostum- 
brada corrida por el discurso del año; y los instrumentos del dios Eolu, por las 
cóncavas y espantables cavernas de las ensalmadas rocas, su harmoiiia con los 
apacibles aires templaban la fuerca de susdiscordesconsoDBncias;y los pode- 
rosos mares tanta enemistad no mostraban con las faldas de las bravas mon- 
tañas, que cubriendo la presunción de sus ensalmadas ondas por los Turíosos 
vientos del pascado invierno con forcosa fucrca movidos; ya el tiempo con su 
suavidad, los campos de nuevas y verdes libreas vestía y los árboles las suyas 
aiMrejabau, y tas aves celestes con dulces y alegres cantilenas el nuevo tiom|)o 
regocijaban con ia melodía de sus picos y <ir;^iu/at /««vitiu,' los animales bru- 
tos de sus encerradas cuevas á sus naturales cacas salían, y las aves de ra pifia 
por los camiios de la esfera del aire con la tuerca de sus alas discurrían... » 
ÍFebo el Trnj/aito, prólDgo. — Barcelona — l'edro Malo — IDTfl.) 

Citase ésta para no repetir los ejemplos aducidos por Itowle y Clemenclii. 

7, ...celoto marido. — Ni hay impropiedad en csl« epíteto hablando, como 
88 habla, de un vicjii, ni es nuevo (como presume Clcmoncin) el spllciirselo ñ 
Titón, personaje mitológico. En el Orlando, de Ariosto (octava SS>, libro muy 
conocido de Ccr^-ant«8. y en no pocos de nueatros poetas, abundan ejemplos de 
semejante uso. 



n DONQUIJOTEDHLA MANCHA 

» por loa puertas y balcones del mancheifo horizontefá los mortales se 
i^mostrabsí cuamlo el famoso caballero D. Quijote de la Mancha, de- 
» jando las ociosas plumas, subió sobre su famoso caballo Rocinante, 
I. y comenzó á caminar por el antigruo y conocido campo de Montiel.u 
5 (T era la verdad que por él caminaba.) T añadió diciendo: « — Di- 
chosa edad y si^jlo dichoso aqut^I adonde saldrán & luz lus famosas 
hazañas mías, diurnas de entallarse en bronces, esculpirse en már- 
moles y pintarse en tablas para memoria eii lo futuro, i Oh tú, sabio 
encantador, quien quiera que seas, A quien ha de tocar el ser coró- 
lo uista desta peregrina historia; rnégote que no te olvides de mi buen 
Rocinante, compañero eterno mío en todos mis caminos y carreras 1 » 
Luego volvía diciendo, romo si verdaderamente fuera" enamorado: 
'! — ¡Oh princesa Dulcinea, señora deste cautivo corazón! mucho 
agravio me liabedes'' fecho en despedirme y reprocharme con el rig-u- 
15 roso"" afincamiento de mandarme no parecer ante la vuestra fermo- 
Bura. Plegaos, señora'', de menibraros deste vuestro' sujeto cora- 
zón, que tantos cuitas por vuestro amor padece. » 

Con éstos iba ensartando otros disparates, todos al modo de los 
que sus libros le hablan enseñado, imitando en cnanto podía su len- 
20 guaje; y, con esto/, caminaba tan despacio, y el sol entraba tan 
apriesa y con tanto ardor, que fuera» bastante ¿ derretirle los Besos 
si algunos tuviera. Casi todo aquel día caminó sin acontecerle cosa - 
que de contar fuese, de lo cual se desesperaba, porque quisiera to- 
par luego luego con quien hacer experiencia <lel valor de su fuerte 
25 brazo. Autores hay que dicen que la primera aventura que le avinft 
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S. ... sabio encantador. ...á quien ha de locar el »er ormUla d^tta pettffriiM 
Aútoria. — Si Carloiuagiiu tuvo histuríador tan terax (á dicho d^ .\riosto) como 
Turpin, y á EsplandíAn lu cupo la gloría de que narrase sus Iiaxañas el aabio 
maestro Ellsabat; si la encantadora ClrroB coiitü los hechos da D. Florlanl, y ol 
uigromantc Xartúii nos legó las gestas del Uaballero de la Cruz; si el sabio ' 
Artcmidoro aparei-e cümo croiiistA del Caballero del Febo. y Frtst^n de D. Be- , 
liaiiÍs:í])or qué arraucar del alma de O. Quijote la dulce esperanza de que uu 
dia cuento RUS aventuras nuevo encautudorú uu liisturUdor tan puntualislaio 
como el que lo deparó la suerte en ta persona de Cide Hamete ScnongoU? 

20. ...y el tol entraba tan aprieiajfco» tanto ardor, que /uva bastante d derre- 
tirle los sesot. — El vocablo lesM está por ol de cerebro, pero aquí se tom& por el 
Juicio ó sana rsKÓn. 
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fué la del Puerto Lapice, Otros dicen que la de los molinos de vien- 
to; pero lo que yo he podido averiguar en este caso y lo que he ha- 
llado escrito en los anales de la Mancha es que él anduvo todo aquel 
día, y, al anochecer, su rociii y él se hallaron cansados y muertos 
de hambre, y que, niirantio á todas partes por ver si descubriría" 
algún castillo ó alguna majada de pastores donde recogerse y adon- 
de pudiese'' remediar su mucha necesidad'^, vio, no lejos del camino 
pordonde iba, una veuta que fué como si viera una estrella que a 
los portales'', sino á los alcázares, de su redención le encaminaba. 
Didse priesa 6 caminar, y llegó á ella á' tiempo que anochecía. 

Estabau/ acaso A la puerta dos mujeres mozas, destas que llaman 
del parí ido, las cuales iban á Sevilla con uuos arrieros que en la 
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8. ...que 4 losporlalet. — Kl adverbio no de la primera edición de Cuesta 
desapareció en la segunda y tercera del mismo, y en las de Valencia, Milán, 
Bruselas, etc., y con razón; pues, deshecho el hipérbaton y suplidas las elip- 
sis, tendremos ; « ...vló una venta, lo que fué como si viera una estrella que le 
encamiualm á loa portales, si fya que.) no le encaminaba t los alcázares de su 
redención. » 

Cervantes dice que la estrella encaminaba á portales, no á alcázares. Loa 
que se atienen á la variante de la partícula no, entienden que la estrella enca- 
minaba á alcázares, no á portales, con lo cual carece de sentido la alusión it la 
estrella del portal de Beléu que encamino á los Reyes Mag'os, no íi un alcázar, 
aiuo á un miserable albergue. Con una coma después de alcáxaret {para indi- 
car que ií«iii redtncián esrégimeu propio dejioríaííf, y que» na á los alcázares 
es un inetso que se pudiera suprimir sin perjudicar en nada el pensamiento 
fundamental de la cláusula), salva el eminente gramático D.Juan Calderón el 
escollo en que dieron Clemencin, Hartzenbusch y los que cómodamente les 
siguen. Gramático por gramático no cambiamos al que escribió: Cfreantet 
vindicado itn ciento quince ¡lasujea del tejto del Ingenioto Hidalgo Don Quijote de la 
MtmcÁtt, que no Aan extendido, ó que Aau entendido mal, algunos de ím comentado- 
ret 6 crilícot, por esotros autores, aunque se llamen D. Diego Clemencin y se 
envanezcan de haber publicado, entre otras obras, una gramática de la lengua 
castellana. 



U. ...tHtKOS, des/as que llainaii del 2iarlÍdo. — Si partir ñlpniñca, algunas ve- 
ces, mudarse de un punto á otro (Covarrubias), nada más exacto que llamar 
mouu del partido ñlATúlosü y ^Iñ hijíi áei raoUnero. mujeres íraidat y llevadiu, 
como dice mas adelante el uoveltsta. Por lo demás, el Arcipreste de Talavera 
y otros escritores habían designado ya coa el mismo dictado á esa clase de 
pelanduscas «¡trcanda, que los arrieros de entonces llevaban, y los de la trata 
de blancas llevan hoy, de una á otra población. 

(1) Asi Ucbiú decirse. 

Tomo i 10 
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venta aquella noche acertaron A hacer jornada; y como á nuestro 
aventurero todo cnanto pensaba, " veía ó imaginaba le parecia ser 
hecho y pasar al modo de lo que hahia leído, luego que vio la venta 
se le representi') (jiie era un castiHo con sus '' cuatro torres y chapi- 
5 teles de luciente plata, sin fallarle su puente levadiza y honda cava, 
con todos aquellos adhereules *■ que semejantes castillos se pintan. 
Fuese llegando A la venta (fjue á ¿-1 le parecia'' castillo), y á poco 
trecho della detuvo la* riendas k í^ocinante, esperando que algún 
enano «e pusiese entre las almértaaít dar señal con alguna trompeta 

10 de que llegaba caballero al castillo. I'ero como vio que se tardaban 
y que Rocinante se daba priesa por' llegar íi la caballeriza, se llegó 
ii la puerta '" de la venta, y vii*! íi laa dos distraídas mozas» que alli 
estaban, que á íl le parecieron dos liermosas doncellas ó dos gracio- 
sas damas, que delaule de la puerta del castillo se estaban solazando. 

ló En esto suc«dió acaso que un porquero, que andaba recogiendo de 
unos ra«tWÍjos una manada de puercos (que sin perdón asf s*^ lla- 
man), tocó un cuerno, á cuya señal ellos se recogen, y al instante se 
le representó á D. Quijote lo que deseaba, que era que algún enano 
bacia Meñal de su venida; y asi, con extraño contento, llef,nS & le 

20 venta y & las daraas', las cuales, como vieron venir un hombre de 
aquella suerte armado, y con lanza y adarga, llenas de miedo'SB 
iban & entrar en la venta; pero D. Quijote, coligiendo por su huida 
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iilgiiiia ¡inrtii es f|iiedarse allí 



1. ..,haeef jomada. — Hacer jonuulii ( 
hasta otru dia el ijuc va de camino. 

3. ... lueff o gut rió la MnCaif I f représenla y iteennM autillo. — Laveutses 
ventaiel héroe no cri^a castillos encantados; y, con todo oso, no lia de mam- 
villar que de esto (y no de otro) modo hb le representasen en la fantasía, por- 
que, sionclú lo» libros caha llóreseos la causa de su locura, era condición da Ir 
misoia, cu el presente caso, que tiido le jiareciese liecho al modo de lo que en 
tan desalmados engendros haliin leído. 

14. .,.« estaban solaiando. — Bien pagadas quedan las Incorrecciones quo 
la nimia escrupulosidad de prramáticos á lo monj'it lia ido notando en ot Qnt- 
}ote COR el uso de voces que, como ésta, alg'ulcn se ntrevoni á g;raduar de anti- 
cuada. Antójasonos que lo ilustre de su abolengo lo eoncedió para siempre 
autoridad do castiza y un puesto señalado entre las herniosas del idioma. No 
la usarán hoy, ciertamente, los que presumen de conocer la Icuguaeastellana; 
mas por eso í, ha de perder su incomparable viveza y lozanía? 
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SU miedo, alzándose Ib visera de papetún y descubriendo su seco y 
polvoroso rostro", con g-entil talante y voz reposada les dijo: « — Non 
fuyan'' la» vuestras mercedes niu teman-" desaguisado alguno, ca A 
la orden de caballeria que profeso non toca'' ni atañe fncerle" á nin- 
guno, cuanto más á tan altas doncellas como vuestras presencias 
demuestran. » 

Mirábanle/ las mozas, y andaban con los ojos buscándole el ros- 
tro que la mala visera le encubría ; mas, como se oyeron llamar don- 
cellas, cosa tan fuera de su profeBíiin, no pudieron tener la risa, y 
fué de manera que D. Quijote vino b. correrse y A decirles a: « — Bien 
parece la mesura en las fermosas, y es mucha sandez, además, la 
risa que de leve causa procede; pero non'' vos lo digo porque os 
^ acu itede» ni mostredes mal talante, que el mío non es de ál' que de 
serviros. » 

El lenguaje, no entendido de ias señoras, y el mal talle de nues- 
tro caballero acrece ntaba-/' en ellas la risa, y en 61 el enojo''; y pasara 
muy adelante si á aquel punto ' no saliera el ventero, hombre que 
por ser muy gordo era muy pacifico, el cual viendo aquella flí^ira 
contrabecha armada de armas tan desiguales, como eran la brida"", 
lanza, adarga y coselete, no estuvo en nada en acompañar á las don- 
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8. ...ma3, como sr oyercm llamar doncellas, cosa tan /%cra de su profesiihi. — 
Cuantos han linltlado soljre la imposihilídnd absoluta de traducir gI Qitifolf, 
olvidan ser tal la ríiiueza del rondo, tal la superabundancia de su vis cómica, 
y que de tal modo se halla incrustada en mil j mil rrssesft ésta psrei^ldas, 
que, aun siendo tod& traducción como taplx Bamenco vuelto del revés, to- 
davía le queda ai D. Qui/ole. si no el (rentil donaire de la leng'ua casti;llana, el 
animado y vivo acento de lu musa de lo cómico, intelierible por í^ual en todus 
loa fiJiomBB y por todos los hombres. 

19. ...ar»uu tan deiiffHalfi. — En efecto, ya se ha dicho que armas debían 
llevar los caballeros andantes; pero, como alt^unasdelas qtic usaba I). Qnljote 
no le correapüiidiesen, hubo de llamar la atención del ventero el verle con 
adarga, ciinelelt y brida. A los caballeros á la jinel* pertenccian las dos pri- 
meras ; la terciTU, m los andantes ü hombres de nrma.s. 



SOIf QDtJOTB DB LA JIANOni. 

celias en las nmeatras de su contento. Mas, en eTeto, temiendo la 
ratlquiua de tantos perlrefeboa, determinó liablarle comedidamente, 
y asi le dijo : «. — Si vuestra merced, señor caballero, busca posada, 
amén del lecho (porque en esta venta no hay ning'uno), todo lo do- 
máis í>e hallará en ella en mucha abundancia, u 

Viendo D. Quijote la humildad del alcaide de la fortaleza (qne 
tal le pareció á él el ventero" y la venta), respondió'': «-r-Para mí, 
.señor castellano, cualquiera cosa basta, porque mis arreos son las 
armas, mi descauso el pelear, etc.» 

Pensó el hm-sped que el haberle llamado castellano habla sido 
por liaberle parecido de los sanfllirné Castilla, aunque él era andaluz 
y de loa de la playa de .Sanli'icar, no menos ladrón que Caco, ni me- 
nos maleante que estudiante ó paje*^, y asi le respondió ; jp — Se^'in 
eso, las camas de vuestra merced serán dmas ^ms, y su dormir, 
siempre velar,- y, siendo así, bien se puede apear con seguridad de 
hallar en esta choza ocasión y ocasiones para no dormir en todo un 
año, cuanto más en una noche. » Y, diciendo esto, fué á tener del 
estribo'' A D. Quijote, el cual se apeó con mucha diücultad y trabajo, 
como aquel que en todo aquel dia no se había desayunado. 

Dijo luego al huésped que le tuviese mucho cuidado de su caba- 
llo, porque era la mejor pieza» que comía pan en el mundo. Miróle 
el ventero, y no le pareció tan bueno como U. Quijote decía, ni aun 
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iM¡8 arreos son las armas. 

Mi descanso el pelear... » 
Hasfl de advertir que también el veutero conocía al dedillo esto romance, por 
cuanto hace referencia á 

« Mis camas, las duras peñas; 

Mi dormir, siempre velar...» 
; Cuan cierto sea (añadimos, como afirmaba Gallardo^ que en la prosa del 
Quijote andan outrcmezclado.s no pocos versos I 

21. ...porgue era la mejor piesague comía pan en el «KMiíd. — Alabanza jnuy 
propia de un loeo; pues si sabemos, como queda manifestado en el capitulo I, 
que Rocinante tenia míis tachas que el caballo de Gonela.icómoiio ha de son- 
reír el lectoral leer aqui la alabanza motivo de esta nota? Alabar tk Itocinante 
diciendo ser la mejor pieza que come pan, y habernos enterado este, en el sonóte 
de Babieca, que ni aun cebada comia. ^no es ésta, acaso, otra nota cómica quo 
pune mhs do resallo la lucura de D, (Juijoteí 
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la mitad; y, acomodándole en lii caballeriza, volvió A ver" lo que su 
huésped mandaba, ni cual estaban desarmando las doncellas (i}ue 
ya se habiEuupecimcilitulo con él), las cuales, aunque le habian qui- 
tado erpetc y el e8imldar,,jamíis supieron jii pudieron desencajarle 
la ^la.iiii quitarle'' la conu'anecna celada que trata atada con unas o 
cintas verdes, y era menester cortarlas por no poderse quitar los 
ñudos''; mas él no lo quiso consentir en ninguna manera, y así se 
quedó toda aquella noche con la celada puesta, que era la más gra- 
-ciosa y extraña fig-ura'' que se pudiera pensar'; y, al desarmarle, 
como él se imaginaba que aquellas/ traídas y llevadas que le deaar- 10 
maban eran algunas principales señoras y damas de aquel castillo, 
les dijo con mucho donaire : 

« — Nunca fuera caballero 
De damas ta.u bien servida 

Como fuera Don Quijote 16 

Cuando do su aldea vino : 
Doncellas curaban dél. 
Princesas de su rocino o, 

it Rocinante, que este es el nombre, señoras mías, de mi caballo, y 
D. Quijote de la Mancha el mío; que, puesto que no quisiera descu- 20 
brirme fasta que la» fazañas fechas en vuestro servicio y pro me 
descubrieran, la fuerza de acomodar al propósito presente este ro- 
mance viejo de Lanzarote ha sido causa que sepáis mi nombre antea 
de toda sazón; pero tiempo vendrá en que las vuestras señorías me 
manden y yo obedezca, y el valor de mi brazo descubra el deseo que 2o 
tengo de serviros. » 

Las mozas, que no estaban hechas á oir semejantes retóricas, no 
respondían palabra; siílo le preguntaron si quería comer alguna cosa. 
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13, Ntmca/ufra caballero. — Nuevo argumento do que D. Quijote amoldaba 
los romances antigües á los diveraus trances en que se iba encontrando, nos le 
ofrece la aplicación que hace ahora de ios tan conocidos versos : 

■ MuDca fuera caballero 
De damas tan tiicn servido 
Como fuera Lanzarote 
Cuando de Hretaña vino; 
Que diieñaü curaban del. 
Doiifcll.is de sil rocino,., i- 
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« — Cualquiera yantaría yo, — respondió D. Quijote, — porque, 
á lo que entiendo «, me liaría mucho al caso. » 

Á dicha acertó á ser viernes aquel día, y no había en toda la 
venta sino unas raciones de un pescado que en Castilla llaman aba- 
dejo, y en Andalucía^ bacallao^, y en otras partes curadillo, y en 
otras truchuela. Pregpuntáronle si por ventura comería su merced 
truchuela, que no había otro pescado que darle á comer <'. 

« — Como haya muchas truchuelas, — respondió D. Quijote, — po- 
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1. Cualquiera pautaría yo. — Desterrada del lenguaje corriente, es voz, 
esta de yantar, que siempre se lee con gusto en nuestros clásicos, por más que 
muchos lectores la tengan por exclusiva del Quifote. En prueba de lo contra- 
rio, ahi van unas cuantas citas, y con ellas su diversa significación, de los va- 
rios ejemplos que al efecto hemos acotado : 

« Metiéronlo en fierros, en dura cadena. 
De lazrar et famne dábanle fiera pena, 
Dábanle yantar mala, non buena la cena, 
Combrie si gelo diessen, de grado pan davena...» 

(Bercko. Santo Domingo de Silos, 355.) 

« Mynthió-me, syn dubda, el Fin de Abicena, 
Que me prometió muy luengo bevir 
Rygiéndo-me bien á yantar y cena... » 

(Anónimo. La danza de la muerte. J 

« H izóme poner la mesa — para haber de yantar, 
Después que hube yantado — comenzóme á preguntar... » 

(Cancionero de romatices, 1550.) 

<; Mas, señor, si me creéis, — mañana, antes de ya7ifar, 
Mandad liacer un pregón — por toda esa ciudad...» 

(Romancero del conde Orimaltos y su hijo Montesinos. ) 

« Que los vuesos guisadores 
Fagan de yantar: qu'espero 
Daros yantares mejores 
Costando menos dinero...» 

(VÉLKZ DE Guevara. Los hijos de la Barbuda, acto 1.°; 



3. Á dicha acertó á ser viernes aquel día. — « D. Vicente de los Rios, ameno 
y culto escritor del Análisis del Quijote (¿ue se publicó en la edición de la 
Academia (1780), íijó, con arreglo á sus cálculos, el dia de la .salida de D. Qui- 
jote en 24 de Julio de \C<)\\ pero ese dia fué miércoles, según lo cual la salida, 
si fué en 1601 y viernes, liul)o de ser el 2, 9, 1(5, 23 ó 30 de Julio; hubo de ser 
el año de KUX), en ((ue el 28 de aquel mes fué viernes, ó el año de 1505, ó el 
de 158Í), ú otro anterior en que concurriese igual circunstancia. ¡Cuánto no 
se reiría Cervantes, si leyese esta nota ! » (Clemencín. Don Quijote de la Man- 
cha, I, cap. 2.") 
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drán servir de uim trucha; porque eso se me da" que me deu ocho 
reales en sencillos que una [iteza'' de á odio; enante» míis que po- 
dría ser que fuesen estas trnclmelaa como la ternera, que es mejor 
que la vaca, y el cabrito que el cabrón. Pero, sen lo que fuere, 
veng» lueffo, que el trabajo y peso de las armas no ae puede llevar 
sin el g-obierno de'las tripas. » 

Pusiéronle la mesa ft la puerta de la venta por el fresco, y tru- 
jóle'" el huésped una porción del mal'' remojado y peor cocido baca- 
llao', y un pan tan negro y muffrieuto como sus arme-s/; pero era 
materia de g-raude risa verle comer, porque, como tenia puerta la 
celada y alzada la visera.'', no podía poner nada en la boca '' con sus 
manos si otro no se lo daba y ponía, y asi' una de aquellas señoras 
servia deste menester. Mas eiJ darle de beber no fu^ posible, ni lo 
fuera, si el ventero no horadara unn caña, y, puesto él un cabo en la 
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9. ...un pan tan negro j/ muffrimlo cotno tus anatu. — i, Cúmo se escapó iit 
pelilloso de Clenieiieiii el «Limjiíúlas y aderczúliis r, y aiiuellootra; «Limpias, 
pues, sus armas >, del capitulo primero*? 



12. ...una de a/¡u(l¡as xeñorat gcrüia denle menester. — ; Liist.imu viija ca.vetido 
en desuso fmse tan eastiía I 

c Suplía en aquellos menesteres á que mi tierna edad t>astaba. t (la Cela- 
Una, acto I.) 

' Una paja larga de centeno que para aquel mettttler tenia hecha. > (Liiíit- 
rillo de Tormet.) 

Asi escñiiian nuestros clásit-os; asi han seguido oHcrihieiido. entre otros, 
el P. Isla y Moratin. quienes dijeron respectivamente : 

«Cnatio cantaros de a^ua del rio para los demás mnctífr» de la casa.» 

«Ya lo creo, para estos menesteres las hijas son más a propiíxito que las 



Solicitamos el regreso a lo miis puro y castizo de nuestra lonpua, mas no 
con exclusivismo absolutista, como el de Puifirblanch. 

•■Ser menester, en castellano, no se dice nnnca do personiis, sino sólo dn 
cosas.* (Opiauvlos gramiticos-satirKos, i. I, LXXI.) 

Aftrmaeióu mu.r propia de gramático estirado, y tan derla como los mila- 
I gtta de Mahoma, según declaran los ejemplos que van a continuaciún : 

L « Y ve, pues tan cerca estás ; 

^^^^B Que tu rey te ha menester. > 

^^^^k (GriLLéN DE C.\8THO. Zos moreiludes del Cid, parte 1.', aclo 3."j 
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boca, por el otro le iba echando el vino; y todo esto lo recebía en 

paciencia á trueco de no romper las cintas de la celada. RafAnHo 
^ en esto, llegó acaso á la venta un castrador de puercos, y, así como 

lleg-ó, sonó su silbajo'''í5 cañáis cuatro ó cinco veces, con lo cual 
5 acabó de confirmar D. Quijote que estaba en algún famoso castillo y 

que le gprvían con música, y que el abadejo eran« truchas, el pan 
-^ranáíéal^, y las raín^as<^ damas, y el ventero castellano del castillo, 

y con esto daba por bieiiyíhpléada su determinación y salida. Mas 

lo que más le fatigaba'^ era el no verse arnttWo caballero, por páre- 
lo cerle que no se podría poner legítimamente en aventura alguna sin 

recibir la orden de caballería. 



a. .,.erairueh<u.Bow,=^b. ,, .pan can- 
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« Señor y primo, ¡ qué error! 
Hoy que mi suegro y señor 
Os ha habido menester. » 

(Calderón. Bl Acaso y el Errar j jorn. '¿.*, esc. lo.) 

« Es que para la acción misma 
Os he menester yo aqui. » 

(MoRETO. El lindo D. Diego, jocn. 2.', esc. 16.) 

«¿No estuviera mejor en la aldea 
Ayudando, señor, á los pastores? 
Fulgencio. — Aqui os he menester... » 

(Lope de Vega. El dómine Lucas, acto 2.", esc. 12.) 

« Bien, pero sois menester. 
Floriano. — Yo, señor, ¿ qué puedo hacer? 
Fahricio. — Darme el bien que me lias negado. >í 

(Lope de Vega. Obra citada, acto 3.", esc. 4.') 

<K Tres podereSy 

Cada cual con sus justos menesteres. » 
(Bretón de los Herreros. Poesías, edic. 1883-84, t. V, pág. 3^5.) 

13 (pág. 79). Mas el darle. — En calidad de supuestos, /?íe^ y /w^r^, tiempos 
del verbo ser, piden el articulo masculino ; al darle de deber lo tenemos por 
evidente errata, corregida con mucho acierto por el juicioso Pellicer, enmien- 
da que también dcfendi(3 Cabrera. 

1. ...y todo esto lo recebía en 2)aciemia á trueco de no romper las cintas de la 
celada. — KX dialogar de nuestro héroe y las mozas de partido ; ese poner la 
mesa á la puerta de la venta; servir comida tan abundante á quien estaba 
ayuno, y aquel darle de beber con la caña horadada; amenizado todo con el 
singular concierto que se imaginaba hal)er comenzado precisamente en honor 
suyo; ¿ no son, por ventura, otros tantos contrastes risibles por lo cómico de la 
situación? 



Donde se cuenta la graciosa maneta" que tuvo D. Quijote 
en armarse caballero 

Y así, fatignilo (leste pensamiento, abrevió'' aii ventaríl y limitada 
cenn, la ciial acabada llamó al ventero, y, encerrándose con él 
tm la caballeriza, se liincó de rodillas ante t'l diciéudole: « — No 
me levantaré jamás de donde estoy, valeroso caballero, fasta "^ que la 
vuestra cortesía me otorgue un don que pedirle quiero, el cual re- 
dundará en alabanza vuestra y en pro del g^'nero humano, » 

El ventero, que vio á su huésped á sus pies y oyó semejantes ra- 
zones, estaba confuso mirándole sin saber qué hacerse'' ni decirle, 
y porfiaba con ól que se levantase, y jamás quiso hasta que le hubo 
de decir que él le otorgaba el don que le pedia. 

« — No esperaba yo menos de la gran magnificencia' vuestra, 
señor mío, — respondió D. Quijote; — y asi os digo que el don que 
oa he pedido, y de vuestra liberalidad me ha sido otorgado, es que 
maúana, en aquel día, me habéis de armar caballero, y esta noche 



Lineáis. ...es gue mañana, 
esta especie de pleonasmo, ma¡ 
el Poema del Cid : 



« a^utl día, me habéis de armar caballero. — De 
mo, íH aqwl día, hay ya ejemplos análogos en 



*Á Minaya, Alvar Fáüez, matáronle el cavallo: 
La lanza ha quebrada: al espada metió mano; 
Magi'tcr, de pie, buenos enl|)«s va dnndo. 
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uu la capilla deste vuestro castillo velaré tus armas: y maüUQu. como 
tengo dicho, se cumplirá la que tanto deseo para poder, como se 
debe, ir por todas las cuatro parte» del mundu buscando las aventu- 
ras en pro de loa nieucsterosos cumo está » car^o de ia caballería 



Violo Mío Cid Rui Dinz, l-I eastullauo ; 
Acostús' B un Bl(fU>(-il que tunic bueu cavallo: 
Cortar por Ift cintura, el medio echó eii campo. 
A Minaya, Alvar Viiñe?.. ibal' dar el cavallo ; 
— CavalffBd. Ulriayn ; sodes mío diestro brazo, 
0¡f, en este día. du vos iivrt- (.Taud valido, n 

(Edii-ióti dv llüLLu. Versos TíA-lSB.) 

Al propouur Alvar KuñuK, en otra oi^asiiiii, que los ajtlailus l'ii el castillo de 
Alcocer hiciesen nueva salida, se rxiircsú <le este tuodu : 
* Vajamus tus furlr eu <u¡uel día de ergs. - 

(.lídlcióii lie Ukniímji!/ I-iüal, Verso CTÍJ 

Con estos ejemiiloB. y otros que pudieran aduclrso, se prueba no ser priva- 
tiva de los libros caballerescos tal manera de decir. 

En la copla ÍH {Saeríjt<:Ío de la mita, de Herceu), su li^e : 
■ So¡/, en ai¡ttesle dia, asi vos es mandado- » 

Dejando en silencio los cjctniílos qoc Untoabundan en el Romnncfro caite- 
llano, traemos d(|U1 utin cita dol teatro: 

» Es quu el dicho Don (iarcia 
l.lct'ú "ífer, en a^uel día. 
De Salamanca á Madrid. > 
(líLiz DK ALMtcfts. Lit rcrdad iOfprcAusa, acto 2.". esf. VI I. j 



17 {pag. SI). ...y ella noche eit la capilla di»te ruentro catlillo tetaré lat ar- 
mas. —Üi, estaba en el espíritu di; uuestras le.vos; sí asi lo disponian las onlL-- 
nanzas caballerescas; sí hubo tal maridaje, por más que sorprenda, entre U 
religión y los andantes caballeros, no siempre puros en sus costumbres; datla 
la Irreverencia del ventero, ;. puedo darse condenación más expikila que esta 
escena cómica? A donde no lle);aba el anatema de los moralislas, alcanzó U 
sátira du Cervantes, dando muerte u ciertas prácticas no siempre exentas de 
auperstlcióu. 

« £ desde que esto allmpiamiento le ovieran fecbo al cuerpo, han de faxer 
otro tanto al alma, lluvándúlü á la Iglesia, en que ha de recibir traluijo volan- 
do é pidiendo merced n Dios, que le perdone sus pecados é que Ic guie porque 
faga lo mejor en aquella orden que quiere recibir en manera que pueda defen- 
der su ley é fazer las otras cosas, set^ún que le conviene, e que le sea guarda- 
dor é defendedor á los peligros ó á los trabajos, ó a lo al que seria contrario á 
esto... ca la vigilia de los caballeros non Tué estublecida para juegos ni para 
otras cosas, si non para rogar i Dios ellos ú los otros que y fuesscn. que los 
guarde é que los enderezo é alivie como á ornes, que entran en carrera de 
muerte. » (Parí, i, XXÍ, 13.) 

« ...y la noebe antecedente al dia. en que ha de ser armado, ha de ir i la 
Iglesia a velar, estar en oraciiin y contemplación, y oír palabras de Diosy de 
la orden de cabullenn. >.■ (Lli'll. Litri-o de la Orden de Cnlialleria, IV, 3.) 
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y lie loa caballercis andantei^, enmo yo soy. oiiyo rli*seu íi semcjanttfa 
fazafisR" es iuclinado. i> 

El ventero, que, eomo está didlio, era un poco socarrón y ya 
t^nía algunos barruntos de la faltH de juicio de su huésped, acabó 
(le creerlo cuando acabó de oir'' semejantes razones, y, por tenei" 
que reir aquella noche, detei'niinó ile seguirle el humor; y Etal le 
dijo que andaba muy ncertado en lo que deseaba y pedía', y que tal 
prosupuesto era propio y natural de los caballeros tan principales 
como él parecía y como su gallarda presencia mostraba, y que él, 
ansimismo, en los afloa de su mocedad, se había dado & aquel hon- 
roso ejercicio'' andando por diversas partes del mundo buscando sus 



1. ...p lie los cahalleToiandanIrs, como yiitfíy. — ''í'ie. buscó Inmbíén entre las 
betttlas la mns büUu, rjue curre luns, qiip puede a^iixiitar mn.vor trabajo y que 
conviene mus al servicio del hombro-, y porque el cnbatlo es el bruto miis no- 
ble y mka apto itara servirlo, por esto fué escocido, y dado á aquel hombre (juc 
entre mil fne eBCO|j'ldo,.v este es el motivo porque a<iuel bombre se llama Caba- 
llero. » (Li.i:i.L. Libro de la Oran de Caballeril. I, 2.) 

Dásele el nombre de amlmle porque, crei-iemlo la malit-ia de loa hombres. 
foé preciso instituir In orden de caballería pn ra dcri-niler 1»s doncellas, nmpa- 
rar las viudas, y socorn-r á los liuerrnnos y menesterosos. 

5. ...pnr Inier gxr rrir ngnrlla nnehr, detrrminii lit negtiirle el humor. — Ha 
traspasado npeitas los umbrales de la aiidant« cabnllcría .v .va tropiezji con un 
ventero andaluz, en cuyo encuentro so nos orrfwe un episodio rp(roc¡jatlo al psr 
que tristf!, si vale In paradoja; ; Por tener gue reir.' ; por írguirle el humar : ¡qué 
toqae tan Telix éste ! Ccrvant'Ca lo sabia muy bien : In loeurn es un vaso en el 
que, salvas honnisas cxeeitciones. cada cual se complace en ecbar una (íola 
|Mra que rebose. 

* Con música de carcajadas se celebran n menudo los desatinos del loco; y 
sus posturas, sus alharacas, sus vocireracioncs, sus Ímpetus, rnfatcns y brami- 
dos de espantable tormenta, son. para los Ig'uoranffis y basta para (rente ilus- 
trada que se estima por discreta, tan (rustosos como las chocnrrerias de un 
bobo de entremés ú las arlequinadas de un payaso de volatines, Pues /. no se 
ven diArlamcnt« acudir h los manicomios personas de todas clases como á un 
espectáculo? Para tal diversión bay todavía en el mundo muchos venteros. 
T ¡ reírse con los orates, sipuiéniloles cl humor, es poner leña al fueifo de su 
delirio! ;Obls¡; que el loco empieza á volvérselo él: pero los dcuiiia, por se- 
mejante camino, le rematan. » (Pi v Moltst. Primorex del Don Quijote,) 



9, ...gue él. ausimítmo, en lo» año» de íu moced/rd. »e kabiit dado a aquel hon- 
roto ejercicio, recorriomlo los Pérchele» de MAiaga. etc., etc. — Tal cual rasRO 
humorístico, alF;um)s, muchos, piu-dcn encontrarse, y, en verdad, se encuen- 
tran en éste, en aquel, en esotro escritor nacional ú extranjero; pero una iro- 
nía tan continuadn, y no menos intreiiiosa ipie espontanea, como la que nos 
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aveuturtis, «in que hubiese dejado los Percheles de Uál»^, Islas de 
Riarím", Comiiás'' de Sevilla, Azog-uejo de Segovia, la Olivera de 
Valencia, Roudilla de Granada, Playa de San Li'icar, Potro" de Cór^ 
doba y laa Ventillos de Toledo, y otras diversas partes, donde habis 
ejercitado la ligereza de sus pies, '' sutileza de sus manos, haciendo 
muchos tuertos', recuestando muchas viudas, deshaciendo algunas 
doncellas y enífafiando A-f alfruiioa? pupilos, y '■, tinalmente. dándose 
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ofrece el Quijule, mi lu liaj' en lo-s fastos de la liU'raUírn, Ksto de AaOn-te dado. 
en ¡oi añox de su mncfdad, al hrmrnio ejrrririn <tr la caballeóla Titilando, al eficlo, 
Cfnlrot, si vale el vocablo, tan roQombrados como los que cita el ¡iit*rloputt>r 
de D. QuIJol«; csns palabras que pone el novelista on boca del IrttkanfKo, apro- 
tfehado y rapante tf Hiero constituyen, de por si, el ne quid aimis del liumoristno. 
Al lado de el. j.fiuú valen las pinceladas de un Quevcdo. aquella su dicacidad 
deque hixo blanco asíalos vsurerot, mijieruliciogot, algitimiiilaí, gviromAniicet 
y ensalmadnreí como al pastelero ingenioso, labemero cristiana, junto con la mi- 
seria de un remendihi y fatuidad de un galaacrle, íoscrltus cu el padrón de los 
ociosos con mil y mil nombres? 



2. ...Cmapát de Setilla. — Llevaba este nombre un liarrin a lo largo de la 
muralla, íi la izquierda entrando por la Puerla del Arenal. .Se bailaba cerendo 
y lo constituían iuflnidad de crasas habitadas por mujeres de vida nle^rre, y 
algunas propiedad de R«nto notilc. 

Los encargados de la dirección de tal barriada eran conocidos por padres 
de la mancebía. La terminante prohiliición do establecer tabernas, tienes y 
bodegones dentro del recinto cercado fue causa de que en los alrededores se 
situasen esas induslrias, paradero de gente del hampa, tahurea, ganapanes y 
demás plagas de las ciudades populosas. 

Quien desee conocer á fondo El UoMpiis de Sevilla puede leer el admirable 
trabajo que con este titulo publicó D. José M.' Asonsio, 

Aunque con pena (como ampliación do lo allí consignado), puede afia- 
üirse que. si no un barrio entero, ■ dentro de Aragún en cada lugar de buena 
vecindad, demÉis de todas las ciudades do Bspaila, hay una casa adonde se re- 
cogen á mal vivir ciertos mujeres. » Asi se lee en el Diario dt Camilo Borghese, 
publicado por Morel-Fatio en 1ÍCT8. 

4. ...y útras diversas parles. — Ajudados por las palabras del ventero reco- 
rremos rácllmentc con la imaginaciñn el mapa picaresco de aquella España, 
no más huérfana de gente maleante que la nuestra; ,v, por ello, ni la una ni la 
otra han de darse en rostro. Ahi cstiin el Cañarel, de Valencia; la Locaba, de 
Oranada;el barrio de la Boleta, de miaga; el de Sonta María, de CüAiz; y deje- 
mos á Barcelona, Madrid y Sevilla en posesión de sus renombrados sitios, que 
en número y calidad compiten, ai es (lUc uo las vencen, con las pinturas he- 
chas por el conociiiii liistorindor de la gente trubanesca. 
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a conocer por cuautas audiencia» y tribunales Iiay casi en toda Es- 
pafta; y que á lo último se había venido ¿ recoj^er i'i aquel su casti- 
llo, donde vivía con su hacienda y con las ajenas, recot^iendo en él 
á todos loa caballeros andantes de cualquiera calidad y condición 
que fuesen, sólo por la mucha afición que les tenia y porque par- 
tiesen con él de" sus haberes en pago'' de su buen deseo. Díjole 
tambiéu que en aquel su castillo no había capilla alguna donde po- 
der velar las armas, porque estaba derribada para hacerla de nuevo; 
pero que'', en caso de necesidad, <^l sabia (1) que se podían velar 
dondequiera, y qne aquella noche las podría'' velar en nn patio del 
castillo; que á la mañana, siendo Dios servido, se harían las debidas 
ceremonias, de manera que él quedase armado caballero, y tan ca- 
ballero, que no ' pudiese ser más en el mundo. 

Preguntóle si traia dineros: respondió D, Quijote que no traía 
blanca, porque él nunca había leído en las historias de los caballe- 
ros andantes que ninguno los hubiese traído, 

Á esto dijo el ventero que se engañaba; / que puesto y caso que 
en las historias no se escribía, por haberles parecido á los autores 
dellas'' que no era menester escribir una cosa tan clara y tan nece- 
saria de traerse, como eran dineros y camisas limpias, no por eso se 
había de creer que no los trujeron ' ; y así tuviese por cierto y averi- 
S:uado que todos los caballeros andantes (de que tantos libros están 
llenos y atestados) llevaban bien lierrailas las bol.*as por lo qne pu- 
diese sucederles, y qne asimi.imo llevaban camisas^ y una arqueta 
pequeña llena de ungüentos para curar las heridas que reeebian, 
porque no todas veces en los campos y desiertos, donde se comba- 
tían y salían heridos, habla quien los curase, si ya no era que tenían 
algi'in sabio encantador por amigo que luego los socorría trayendo 
por el aire, en alguna nube, alguna doncella ó enano con alguna 
redoma de Eigua de tal virtud que, en pustando alguna gota della, 
luego al punto quedaban sanos de sus 1 lagas y heridas, como si mal 
alguno^ hubiesen tenido; mas que, en tanto qne esto no hubiese, 
tuvieron los pasados caballeros por cosa acertada que sus escuderos 
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fuesen proveidop de rlinerus y de otms cosan iieoesariaB, como eran 
lulas y iitif^üpiitos para cumrse; y cuando sucedía que loa tales ca- 
balleros no tenían escuderos (que eran pocas y raraa veces), ellos 
mismos lo llevabnn todo en unas alforjas muy Rutiles, que casi no 
se" parecían, k ta.a ancas del caballo, como que era otra cosa de m¿s 
importancia, porque, no siendo por ocasiún semejante, e.ito de lle- 
var alforjas no fué muy admitido entre los caballeros andantes; y 
por esto le daba por consejo (pnea aun se lo podía'' mandar como á 
su ahijado, qim tan presto lo había de ser) que no caminase de allí 
adelante sin dineros y sin las prevenciones referidas*', y que vería 
cuan bien se hallaba con ellns cuando menos üe pensase. 



4. ...iiiiat<il/nrjanuiu¡/suiiies,i/iieriui ao le parerian. — Al tk'scribtr D. Juan 
Vslpra la inusllada pompa ríe aqtiolla einlinjada pflrtuKii''sa que fué ti Roma 
pan llevar al Papa Lrún X los primero» presentes rtc las Indias: rcflriendo, 
entre otras cosas, la trcntileza do aquellos trescientos palafreneros que, veatl~ 
dos de seda, Uevnlian de la rienda otras tantas alfanas rleameiite enjaezadas 
con e'iialdrapns ^ paramentos d« brocado .v caireles de oro, añade: <R1 Padre 
Santo atíunrilú la embajada .v la vi(i venir desde el lialrün principal dR la Uolt> 
Adriana li Castillo de SantAntrido, donde su pararía cirrado ile eanieiialcs, 
principes y altos dignatarios. » (\) 

Donde te parecía, esto es, donde »e le peía, dmide se le Hú. 

Aqni, el insiffue acadnmieu, haciendo (rala de escribir k lo clásico, usa la 
misma torma empleada ]>or Cervantes, y con ello dn respuesta, acaso sin pen- 
sarlo, al reparo de ClemeDciii cuando dijo: * Hubiera sido mejor suprimir esla 
expresión. No lo ocurrió al ventero que todn podría llevarse en una maleta, 
que serta mñs decente que las iilforja.>i. á no ser que Cervantes quisiese bacer 
resaltar lo ridiculo de las alforjas en un caballero andante, * 

Reparo impropio en iiuien tanto había leído las obras de los maestros en 
lengua castellana, porque, como arirn.ve D. Juan Calderón (í), «el comenta- 
dor no entendió el pasaje transcrito. No fué el propósito del novelista poner 
de resalto lo ridiculo de unas alforjas en un caballero andante, sino al contra- 
rio disimular lo que ellas pudieren t'ener de ridiculo ó de menos conveniente 
en él, porque es de observar que las alforjas en donde aquellas cosas se lleva- 
ban eran muí* sutiles, que casi no se parecían, es decir, qne casi no se advertía 
que fuesen alforjas: ú bien, si parecían alforjas, que se crevesen destinadas n 
llevar cosas de mayor imporlanein. no de menor, como el comentador qnicre. > 

10. ...prerfuciimei referidos, — Asi se leo cu la primera edición de Cuesta 
lie 1(íOj;,v esta lecciim. sin vacilar ni nn punto, liemos adoptado para el texto. 
por ser notorio .verro de imprenta .v falta ffrave de sentido el preemetours rere- 
bidas, que con tan mal acuerdo acoirió la Academia en su edición de 181t>, 



(I) Morn" 




PiCIMBHA PAUTE — CAPITOLO , 

Prumetiúle D. Quijutu da hacer lo {jue se le aftiiisejaba uoii toda 
puntualidad; y asi se dio lueg-o ordeii como velase las armas en un 
corral {fraude que ú uu lado de la venta rstiilm, y, recogiéndolas 
D. Quijote todas, las puso sobra una pila que junto A un pozo esta- 
ba; y, embrazando su adaríja, asió de su lanza, y con gentil conti- 
nente se comenzó A pasear delante de la pila, y cuando comenzó el 
paseo comenzaba í cerrar la noche. 

Contó et ventero ¿ todos cuantos estaban en la venta la locura de 
su huésped, la vela de las armas, y la armazón de caballería que es- 
peraba. Admiráronse" do tan extraño g-énero de locura y'' fuéron- 
selo á mirar desde lejos, y vieron que, con sosegado ademán, unas 
veces se paseaba, otras <*, arrimailu á su lanza, ponia los ojos en las 
armas sin quitarlos por uu buen espacio de ellas. Acabó de cerrar 
la noche, pero'' con tanta claridad de la luna que podía competir 
con el que se la prestaba; de manera que cuanto el novel caballero 
hacia era bien visto de todos. Antojósele en esto á uno de loa arrie- 
ros que estaban en la venta ir á dar agua íi su recua, y fué menes- 
ter quitar las armas de 1). Quijote, que estaban sobre la pila, el cual, 
viéndole llegar, en voz alta le dijo : i — ; Oh tú, quien quiera que 
seas, atrevido caballero, que llegas á tocar las armas del más vale- 
ro.so andante que jamás se ciüó espada ; mira lo que haces, y no laa 
toques, si no quieres dejar la vida en pago de tu atrevimiento ! » 

No se curó el arriero destas razones (y fuera mejor que se curara, 



.i>rf»*Hf.C.,.Bt)w,. A.,. A 
.. (IiRr. = b. ...loeura fué 
rar. C.,. liow., A.,. Akh.. ' 



23. A'o M curó el arriero ilcslas rmoncs , i/ucra mejor </ue u curara'. — üig- 
nitlca «irfor, hacer c/io. 

• Don rrabi barhudo, (luesyempri' ustudiastes 
En ul Talmud i' en los sns doc-tcires. 
É de la bcnlad jumas non cnrastes, 
for lo cual abriidys ponas c liolorus., . o 

<As<)NiMO. La (lauta de la mueríe.) 
«La uaut! de satit Podro pasa ^randu tormenta, 
É non cura aiuguno de la ir ú a;!i;orr«r... > 

(Pkduo Lúpuí oa Avala. Dei/lado sobre el cuma, de Occidenlej 
«Caballero va en armas / de mujtir m> debe curar. 
Porque con el bien que os quiero / ta honra hubna de olvidar... >■ 

(Romance del Conde Diríoi.J 
■ DoD Rodrigo, pavoroso. / no curó de más mirar; 
Vino un ¿güila del eielo, / la casa Hiera (juemar..- " 

iEomaiice del Rea Rodrigo.) 



DUK (^UIJOTK OK I.A HAMCHA 

jiurque Tiiera ciiranie en snliid), aates, trabniíilo de las correas. Ihü 
arrojó gran trecho de sí. Lo cual visto por D. Quijote. aUó los ojos 
al cielo, y, ¡luesto el ¡leiiíut id lento (ñ lo que parcci/i) en B\i tteñora 
Dulcinea, dijo:' « — Acorredme, señora mía, en esta primera afrenla 
que á este vuestro avasallado pecho se le ofrece; no me desfBlIezra 
en este primero" trance vuestro favor y amparo. » Y diciendo es- 
las'' y otras semejantes razones, soltando la arlargn, alzii la lanza á 
dos manos, y d¡¿ con ella ta n grau fe'olpe al arriero en la cabeza, que 
le derribó en el suelo tan nial trecho, que, si secundara con' otro, 
no tuviera necesidad de maestro que le curara. Hecho esto, recogió 
BUS armas, y tornó h pasearse con el mismo reposo que primero. 
Desde allí á poco, sin saberse lo que habia pateado (porque aun es- 
taba aturdido el arriero), lleffó otro con la misma intención de dar 
&gn& h sus mulos, y, lle^rando á quitar las armas para desembarazar 
la ]dla, sin hablar D. Quijote palabra y sin pedir favor á nadie, soltó 
otra vez la adarga, y alzó otra vez la lanza, y, sin hacerla pedazos, 
liizo más de tres la cabeza del .seg'uudo arriero, porque se la abrió 
por'' cuatro. Al ruido acudió toda la gente de la venta, y entre 



3. ...¡/. pveilo el petísamienlo {li lo qtm pareció) en s% leñora Dulcittea, dijo: 
t — Acorredme, geaora mía, en nUprimeraaJi-enta.t— Que esta R\ic>sltoíc no sea 
nuevo en los anales en bal le restaos ni eii nuestra historia, se pruolja con súla 
recordar que ya en el sii^lo xiii se nrdunu al caballero, en las Parlidat. « invo- 
car en la pelea el nontt)re de su dama para que le infunda nuevo valor ,v le 
preserve de cometer ninguna acción indigna, b 

I Sentimiento do ^olanteria. miis hondo y duradero en España que en las 
demás naciones, aun en las tocadas del osjiiritu romántico I 

10. ...maettta qac U curara {1). — « ...,v, dejando los peones que lo ferian, 
fué para el otro, é pasóle el esc udo y el arnés y metiólo la lanía por los costa- 
dos, que no hobo menester muíX/f-ú.» (Amadisde Gavia, lib. I, cap. 5.) 

« & .\madis le dló de la manzana de la espada en el rostro, que Ití quebran- 
ta la uuR quijada c derribólo ante si atordido, é flriólo en la cabeza, de ^uisa 
que no bobo menester inaeilro. » (AmadU de Gavia, lib. I, cap. I^.l 

16. ...¡f,sÍH AaccrCa pediuot (la lanzB.), Aiio m&t 4t tres la cabf:a del sefftndo 
arriero, porfuf Mira aírid por c«flífo. — « ¿De dónde saca Clemeucin que el inciso 
y,MÍH hacerla pedazot, indica que se habla de alpro que se hÍ:o peda:ot, y como w» 
hay ene alga, está mal el inclsoV íPor qué olvidó que el substantivo pedoíog 
viene rigiendo los tres incisos en la frase, y que por ello no hay necesidad de 
agreparpiir/íí después de cuatro? Además, vea <\\i^, por cvalro es encuaíro.se- 

(1) V^RSC la plUiun ^^- lf<>^> ^< J la natn roirpHixin 




PBIHBBA PABTE — CAPITULO III 

ellos el ventero. Viendo esto D. Quijote, emhrazi'i su aiinrffa, y, 
puesta inanu á su espada, dijo: ■< — ¡Olí, señora de la fermosura, 
esfuerzo y vigor ilel debilitado corazón niio: ahora ea tiempo (jue 
vuelvas loa ojos de tu grandeza A este tu cautivo caballero, que ta- 
maña aventura está atendiendo! )< Con «sto cobró, á su parecer, 
tanto ánimo, que »i le acometieran todos los arrieros del mundo no 
volviera el pie atríis. Los compañeros de los heridos, que tales los 
vieron, comenzaron desde lejos íi llover piedras sobre I). Quijote, el 
cual, lo mejor que podía, se reparaba con su ailiir^a y no se osaba 
apartar de la pila por no rlesaniparar [&» armas. 

F.l ventero rlaba voces que le dejasen, porque ya les había dicho 
cómo" era loco, y que por loco se Ubi-aria aunque los matase á todos. 
También D. Quijote las'' daba mayores llamándolos de alevosos y 
traidores, y que el-" señor del castillo era un follón y mal nacido ca- 
ballero, pues de tal manera consentía que se tratasen los andantes 
caballeros, y que ai i^l hubiera recebido la ordeu de caballería, que 
él le diera'' á entender su alevosía; « perú de vosotros, soez y baja 
canalla, no hago caso alguno: tirail, llegad, venid, y ofendedme* 
en cuanto pudiéredes '', que vosotros veréis el pago que lleváis de 
vuestra sandez y demasía, » 

Decía esto con tanto brío y denuedo, que infundió un terrible 
temor en los que le acometían; y, así por esto como por las persua- 
siones del ventero, le dejaron de tirar, y él dejó retirar á los heri- 
dos, y tornó h la vela de sus armas con la misma quietud y sosiego 
que primero. 

So le parecieron bien al ventero las burlas de su huésned, y de- 
terminó abreviar, y darle la negra orden de caballería luego, antes 
que otra desgracia sucediese; y así, llegándose k él, se desculpó de 
la insolencia que aquella gente baja con él había usado, sin que él 
supiese cosa alguna, pero que bien castigados quedaban de su atre- 
vimiento. Üijole, como ya le había dicho, que en aquel castillo no 
había capilla, y para lo que restaba de hacer tampoco era necesaria ; 



j^itn el UNO lio estas líos preposiciones. Recutírdose que tin substantivo re{,''ia 
vurias preposiciones, comú dije en su tuf^ar: donde Hdverti tumbiéii que, yu 
parla paaiún, ;b por Ir ligereza y otras cir(:unstiincias. se supliu algo.v mucho 
de lo que no estaba expresado.» 

(UuDANKTA. CercaHlfí ¡/ la critica, pft^. Wi.) 
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c)ue todo el toque ile iiiieilar armailu caballero conHiiüUa en la pesco- 
zada y en el e«paldara;!i), se^i'iii t^l tenia noticia del ceremonial de la 
orden, y que aquello en mitad de un cami» se pudia hacer: y que 
ya había cumplido con lo que tocaba al velar de las armas, que con 
sulaa dos huraii de vela se cumplia, cuanto raíis que él había estado 
máa de cuatro. 

Todü He lo creyó D. Quijote, y dijo" que él estaba allí pronto para 
obedecerle, y que concluyese con la mayor brevedad que pudiese; 
jiwrque ai fuese otra vez acometido, y se viese armado caballero, no 
peusaba dejar persona viva en el castillo, eceto aquellas que él le 
mandase, a quien por su respeto dejaría. 

Advertido y medroso desto el castellano, trujo'' luego iiu libro 
donde asentaba la paja y cebada que daba á los arrieros, y con un 



■.,. L.,, 



1. ...coMisfiarn la petcoíat/i ff m rl etpaíiiartuo, ...ggne agutllom mitad de 
VH campo te podía hacff. — No para la iiitoligcncia del loxto. qiio es bien claro. 
sino como Ilustración histórica y conllrmaciúii de ciiáu impuesto estaba el no- 
velista en achaíiuus de (ralialk-ria, se transcribe ^1 sigílente troxo : 

■ Bu este mnsmo vlnmes lleffnron i Suero de (jninoncs el Rey de armas y 
el farauta discleudo cómo uu geutll-omu llamado Vasco de Uarríonuevo, criadu 
de Ruy Diai de Mendoza, majordoino del Key, venía para ac probar pd la aven- 
tura; pero que non estaba armado t-aballero. é que lo suplleaba le quisiessc 
dar la orden do caballería. Suero aceptó su pellción con muy buena ^Tacia. 
é mandóle esperar a la puerta de la lixa. é. llevando cousi;fO sus nueve compn- 
i'ieros. salieron k pie con muelia música é g'rande acompañamiento de nobles 
é de ulra f,jnte; i; lleifadu á la puerta de los aventureros, falló á Vasco é le 
preguntó si quería ser calmllero. É como Vasco rrspondicse que si.él sacó su 
espada dorada disciéndole: « — Vos, Kentil-omc. ¿propoucdcs de tener e g'uar- 
dar todas las cosas debidos al honorable oñcio de caballeria, é que antes morí- 
redes que Taltadesen ninguna deiia.s¥B É él juró do assi lo mantener. É, <;u- 
tonces, Sun-o le diú cm la etpada áemada sobre el almete, disciéndole : i — Dios 
Un fH^fB buen eshalloro, é te de\e cumplir las condiciones que todo buen caba- 
llero debe teuer.s Con loqual quedó ormado caballero. 

Lope de AUer, e tornó lucgro a la liza, ó salióle al encuentro Rodrigo de 
Otioa, sobrino del famoso Doctor I'eriañei, é de la casa do Hu.v Díaz de Men- 
doza. É dende la puerta de la liza envió a pedir de merced á Suero de Quiúo- 
nes quisiease llegar allí para le armar caballero, é Suero le fizo como con Vasco 
de Barrionuevo. s {Piisso hoaroio de Suero rtt Qniñonet, XX\'I-XXVII.) 

Auuque en sentido espiritual, se demuestra en esotro pasaje la slgniüea- 
ción de la voT-petcoiada, que ciertamente no es muy común en los clásicos: 

lííi no permitiera Dios que sobr«vinieran algunas temiiestades de traba- 
jos interiores y exteriores, que con grandes pescozada» abajasen su cuello para 
que no se ensalzase, corriera peligro ¡lor ocasión del consuelo,» {Jvan de 
Avila. Sphlolario espirtiual.J 





PBIMEEA PABTB — CÁPÍTDLOTlI 

cabo de vela que le traía un muchacho, 3- con las dos ya didia-s don- 
cellas, se vino adoude D. Quijote estabB, al cual mandó hincar de 
rodillas, y, leyendo en su manual como qne decía alyuna devota 
oracii'm, en mitad de la leyenila ¡ilzó la mano y dióle sobre el cnellf} 
un buen" t?olpe, y tras i'd, con su misma espada, un fípnlil es|iBldn- 
razi), siempre murmurando entre dientes como que rezaba. Hecho 
esto, mandó íi una de aquellas damas que le ciñese'' la espada, la 
cual lo hizo con mucha deaenvoltum y diacreción, porque no fui^ 
menester poca para no reventar de risa á cada punto de las ceremo- 
nias: pero las proezas que ya hablan visto del novel caballero les 
tenía"' la risa á raya. 

Al'' reñirle la espada, dijo la buena señora : « — Dios hag-a á 
vuestra merced muy venturoso caballero y le dé ventura en lides. » 

Don Quijote le preguntó cómo se llamaba, porque é\ supiese de 
al 1 i adelante A quitan quedaba obligado por la merced recebida', 
porque pensaba darle alguna pnrtií de la honra que alcanzase por el 
valor de su brazo. 

Rila respondió con muclia humildad que ae llamaba la Tolosa, y 
que era hija de un remendón natural de Toledo que vivia á las ten- 
dillas de Sancho Bienaya, y que donde(|UÍeni que elia estuviese le 
servirla y le tendría por scíiur. 



In rila ú raj/n |con xai» rigor graniat!- 
c»I). Cl., Rit.. Aro,,,,. Bmij.. FK. ^- 



2. ..,(il cual mando hinear de rodillas. —^'Deho p\e.íia\n\exo anw\ú\AT&e ante 
el altar .v levantar 11 Dios sus ojos corporales y espirituales .v sua manos, y en- 
tonces el caballero le ha de ceñlt la espada, nu la que se le significa la i-astiilarl 
y justicia,» (\.i.v\.\,. libro df la Ordeade Caballfrla, IV. 11.) 

4. ...en milad de la li-yeridn al:ó la iniiiio ¡/ divle nnhrr rl cneUo mi bueu ffoljie. 
y Iraí fí.con iu misma npada, uv geiilil espaldarazo. — «Uévele dar una pea- 
cotada poniiin estas eosas sobredichas le voiigau cu mientes, diciendo que 
Dios le guie al su servicio, é le dexo complir lo que allí le proiiietio. • ('/•'ir- 
íW«f, XXI,14.> 

Nota Grcfrorlo Lope* que nl)f unos dicen bn/etada en \\\go.j t\e pesenzada : 
« Debe darle uu beso en si^iiiOcaeión de ia earldad, y darle una btifelada 
para que senenenle de loque promete.- (Li.tTt.t.. Libro de la ih-ileii ilei'aballe- 
ria. IV, n.) 



19. .,,/'« /enriUlai de Saueko BÍeHa//ii. — Di? Saiieiio Hieuayn ó Miuaya. que 
deiiuoyotromodoseeita, PXisliH en Toledo una antiqíiisiina plaíia.que Pelli- 
cer coloea junto al Hospital lio In MisiTieíiniin Era uno de tos sitios mus 
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Don Quijote lé replicó que, por su amor, le hiciese merced que 
de allí adelante se pusiese Don, y se llamase Doña Tolosa. 

Ella se lo prometió; y la otra le calzó la espuela, con la cual le 
pasó casi el mismo coloquio que con la de la espada. 

PreíJfuntóle su nombre, y dijo que se llamaba la Molinera, y que 
era hija de un honrado molinero de Antequera; a la cual también 
TO^ó D. Quijote que se pusiese Don y se llamase Doña Molinera, 
ofreciéndole nuevos servicios y mercedes. 

Hechas, pues, de g-alope y apriesa las hasta allí nunca vistas ce- 
remonias, no vio la hora D. Quijote de verse k caballo, y salir bus- 
cando las aventuras; y, ensillando lueg-o á Rocinante, subió en él, y, 
abrazando *"' á su huésped, le dijo cosas tan extrañas, agradeciéndole 
la merced de haberle armado caballero, que no es posible acertar á 
referirlas. ¥A ventero, por verle ya fuera de la venta, con no menos 
retóricas aunque con más breves palabras, respondió á las suyas, y, 
sin pedirle'' la costa de la posada, le^ dejó ir á la buena '^ hora. 



n. ...en rl abrazando (oniitrn y). C.,. 
Bow. —■ h. ...sin pedir el la eosla (pnroco 
errata). ('.,. L ,.,. - e. ...posada lett 



dejó. (j|A8P. — d. ...ir ú la buen hora. 
C.j.j, L.j.t, PK, — ,..»> en buen hora, 
Ano.p,, Kriij. 



concurridos y frecuentados de Toledo, como nos lo manifiesta el Conde de 
Ccdillo en su reciente trabajo Toledo en el simulo XVI: 

'<En sus bien bast<3eidas plazas y mercados, en sus carnicerias y castres, 
proveíase la heterog-énea población de cuanto el consumo diario precisaba. 
En las bien provistas lonjas de Zocodovor y de la plaza del Ayuntamiento; en 
las tendillas de Sancho Mina //a; en las dos Alcanas, tiempo atrás tan opulentas, 
y en las ricas scderias de Santa Justa, en las calles más céntricas, rebosantes 
en tiendas y comercios de todo g-enero; y, en fin, en las renombradas ferias y 
on el mercado franco de los martes, revolvíanse en apretada multitud merca- 
dores y compradores, españoles y extranjeros. ^ 



1. Don Quijote le replicó que, por su amor, le hiciese merced f/ue de allí ade- 
lante se pusiese Don, y se llamase Doña Tolosa. — Pocas veces se habrá visto con- 
traste más satírico que el de esta loca prodií^alidad en repartir dones á troche 
y moche, valora lo vulgrar de la frase, y el juicio.so razonamiento de Sancho que 
á c()ntinuaci(jn se copia : 

• — V ;.á <inién llaman 1). Sancho Panza? — preg-untó Sancho. 

— A V. S., — respondió el niíivordomo, — que en esta ínsula no ha entrado 
otro Panza sino el ([ue esta sentado en esa silla. 

— Pues advertid, Inírmano, — dijo Sancho, — ([ue yo no tenjfo Don, ni en 
todo mi linaje le ha hal)id(). Sancho Panza me llaman á secas, y Sancho se 
llamó' mi padre, y Sancho mi a«rüelo, y todos liieron Panzas sin afiadidiiras de 
<lones ni do donas, y yo imagino que en esta Ínsula (lel)e de haber más dones 
que piedras; pero basta. Dios me entiende, y podrá ser que, si el probierno me 
dura cuatro días, yo escarde estos dones ([ue por la muchedumbre deben de 
enfadar como los mosquitos. >^ (II, 45.; 




De lo que le" sucedió á nuestro caballero 
cuando salió de la venta 

L\ (IpI atlm florín niniaiUi l>. fjiiijute saJií'i ilc ln VPiita tftii contento, 
tan g'Hllardi), tan alborozado por verse ya armado faliallerfi. que 
el (fozo li''' n'VPiitaha ¡>or las riiiclias liel caballo. Mas, vinitWxIole 
íi la memoria los coiisejoa de au liuéaped cerca'' i\p. la-s pretencionei» 



Linea 4. La del alba ifrli. — Estf comenzar iiiipvo capitiiln cmi la elipsis 
ó siipresiín ile la palabra con i|iie acaba el anterior, fué motivo ác injusto re- 
paro. La (losenvoltura <le tjil comienzo nicrpcU, si no alabanza, que para 
muchos es objeto de ella, (jue un se liiciese blanco <lc censura lo (jue acaso sea 
tilia bizarría del idioma ú lúen gallardía del ijue. deponiendo In e.iiioiil.nnei* 
dad, se echa en brazos de la elegancia cbisica , 

7. ...loi caiiseiox de su kuéiptil cerra ríe las jireteiiciones tan necesarias. — 
Cerca, adv. Acerco, de, con respecto ¡i. Ya preposición, como quiere Garcési 
ya adverbio, en sentir de Tuervo ; cerca, en la significación que aqni se le da, 
ha caldo en desuso; y, sin embarga, no ha perdido la bella gracia que tiene 
011 los clásicos. Ba nuestro Diccionario hallará el lector todos los pasajes en 
que recibe igual signiHcado que el que tiene en este lugar. 

Enamorado de esta acepción, Cervantes la repite en sus Norelaa: 

'Si quedas destosatisTecho, bien lo estarás de loque de mi te ha mostrado 
la experiencia eerca de mi honestidad y recato. » (El aiaaule liberal. ' 

1 Le eomeu/ü íi decir tantos disparates, al modo de lo que llaman bernar- 
dinas, cerra del hurtos hallazgo de su bolsa... que el pobre sacristán estaba 
embelesado escuchándole. - ¡Sinconele y Cor ladillo. J 
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tan necesarias qne había de llevar consigo, especial « la de los dine- 
ros y camisas, determinó volver á su casa y acomodarse de todo y 
de un escudero, haciendo cuenta de recebir á un labrador vecino 
suyo que era pobre y con hijos, pero muy á propósito para el oficio 
5 escuderil de la caballería. Con este pensamiento guió á Rocinante 
hacia su^ aldea, el cual, casi'' conociendo la querencia, con tanta 
gana comenzó á caminar, que parecía'' que no ponía los pies en 
el suelo. 

No había andado mucho cuando le pareció que, á su diestra 

10 mano, de la espesura de un bosque que allí estaba, salían unas voces 
delicadas como de persona que se quejaba; y, apenas las hubo oído, 
cuando dijo: << — Gracias doy al cielo por la merced que me hace, 
pues tan presto me pone ocasiones delante donde yo pueda cumplir 
con lo que debo á mi profesión y donde pueda coger el fruto de mis 

15 buenos deseos: estas voces, sin duda, son de algún menesteroso ó 
menesterosa que ha menester mi favor y ayuda. » Y**, volviendo las 
riendas, encaminó á Rocinante hacia donde le pareció que las voces 
salían. Y, ix pocos pasos que entró por el bosque, vio atada una 
yegua a una encina, y atado en'' otra un muchacho desnudo de 



íi. ...rnnsign, en enpeciul. Cl., Riv , ¡ d. Omito que pavería. Bow. «^ f . Omí- 

Mai. — ...eftprrialmrntr. Aro.,.,. Brnj. te Y, L.,. =/. ...cí o/rrt. ARfí.,.,, Brmj. — 

= ft. ...hacia la aldea. Mal -- e. ...asi. Omiten rti. L.^, Amb., A.,. ,. Pbll.. Arb., 

Aro.,.,. Brn.t. — Omito rani. Mai. ^^^ Cu, Riv., Oasp., Aro.,.,, Mal, FK. 



1. ...especial la de los dineros. — ^^D. Groííorio Garcés, en su obra sobre el 
Origen de la elegancia de la Lengua castellana, aloíró el presente pasaje para pro- 
bar la existencia del adverbio especial.^ Entiendo qne no tuvo razón, y que el 
impresor omitió por descnido la particnla en, qne debió preceder, diciéndose 
en especial, y formándose nn modo adverl)ial, como lo es en particular. Éste 
e(|nivale i\ particularmente, y el otro á especialmente. » 

Asi dice el comentador tantas veces citado; y nosotros, para defender á un 
írentil apolojíista de la len^rna, i)ondremos en boca suya esta réplica: — Señor 
('lemencin, si en mi destierro no cité más antoridad que la de Cervantes, no 
fué por falta de otras; y, para qne no me tache ^ozar del prestif^io de la afir- 
mación sin pruebas, ahí van otros dos testimonios. 

Ha])lando Ercilla, en su Araucana, de los lanaconas, dice: 
^/ Pelean, ú las veces, en favor de sus amos y alíennos animosamente, espe- 
cial cuando los españoles dejan los (•al)allos y pelean ú pie.>> 

Alonso López Pinciano, en su Filomi/ta antigua poética, epist. 7, páf?. 281 : 
"Si hubiera yo de escribir poesía la escribiera en metro sin falta alguna, 
especial si no fuera comedia, v 

6. ...con tanta gana comenzó d caminar. — No ocultan su g:o/o el amo ni la 
cabalyradura : 1). Quijote por verse armado ya caballero; Rocinante porque 
vuelve al reg:alo de la querencia. 



PBIMSBA PABTK — CAPlTDLO IV 

iiieilio cuerpo arriba, hasta de edad de quiuoe años, qiie ura el i[uc 
las voces daba, y ao si» causa, porque le ectaba dando cun uiia pre- 
tiua muchos azotes un labrador de hueii talle, y cada azote le acom- 
pañaba con una reprensión y consejo, porrjup decía: " — La lenfj:ua 
(jueda y los ojos listos. » 

Y el muchacho respondía: « — Xu Ío haiv otra vez, señor miu; 
por la pasión de Dios, que no lo haré otra vez, y yo prometo de te- 
ner de aqui adelante más cuidado con el hato. >- 

Y, viendo U. (Juijote lo que pasaba, con voz airada dijo : y — Des- 
cortés caballero, mal parece tomaros con quien defender no ,*e 
puede : subid" sobre vne.'ttro caballo y tomad vuestra launa — (que 
también tenia una lanza arrimada ú la encina adonde'' estaba arren- 
dada'' la yegua), — que yo os haré conocer .ser de cobardes lo que 
estáis haciendo. » , 

El labrador, que viil sobre si aquella ti}^ura llena de armas, blan- 
diendo la lanza sobre su rostro, tfivose por muerto, y con buenas 
palabra» respondió : ■< — Señor caballero, este muchacho que estoy 
castigando es un'' mi criado que me sirve de guardar una manada 
de ovejas que tengo en estos contoruosj el cual es tan descuidado 
que cada dia me falta uua, y porque castigo su descuido y bellaijue- 
ría dice que lo hago de miserable por no pagalle' la soldada que le/ 
debo, y en Dios y eu mi Anima 'J que miente. 



12. ...eslaba arrenduda la fftffita. — Aunque aiitiuimilu. tiusu ouuUii u1 lector 
que la sipniflcación del segruiido verbo vale lanío como atar pnr Ion riendas, 
sl^nifleado que (lió en La Galatfa. lib. V, cap. 1,°: 

'. Hallárnoslo Elido, Braslro y yo, habrá dos horas, eu medio de aquel mon- 
te (|ue k esta mauu deroehs su desi^ubre, el caballo ajrendadv á un i>ino, y el 
en el suelo boca aliujo tendido, dando tierno» í dolorosos suspiros.» 

Y mucho antes había escrito el autor del Poema del Cid (versos a7t&0(i> : 

« Vanse los infantes, agruija» n espolón : 
l'or el rastro tomóa' Felez ^f unoí ; 
Falo sus Primas amortecidas amas á dos, 
l.amando Primas, Primas, luego descavRlgó. 
Arrendri el cavallo, á ellas adolinó... - 

Y en esotros dos jiasajes, se lee : 

* Hini|uedes In lanuí en tierra — vuestro caballo arrendéis... » 

(Rohi. de lat BeÑM del etpotoJ 
eu caballero probado; 
« tierra, — arrendedes el caballo,.. >< 

i'fíom. de Valdofinvi.) 



«Nuño-Vero, Nuño-Veí 
Uinquedcs la lanza e 
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— «Mieule (leíante de mi, ruin villano i* — dijo D. Quijote. — Por 
el sol que nos alumbra, iiue estoy por ¡la^ai-os de pai-te á parte con 
e.sta lanza. Pagwlde" luego sin más réplica; «i no, por el Dios que noa 
rige, que oa concluya y aniqíiile en este punto. Desataldo'' lue^. » 

5 Et labrador bajó la cabeza, y, sin responder palabra, desató á'' 
8U criado, al cual preguntó D. Quijote que cuftnto le debía su amo, 
líl dijo que nueve meses k «iete reale.* cada mes. 

Hizo la cuenta D. Quijote, y bailó que montaban'' sesenta' y tres 
reales, y díjole al labrador que al momento los '' desembolsase si no 
10 quería morir por ello. 

Kefi]U)ndió el medroso villano que, por " el paso en que estaba y 

juramento que liabía beclio (y aun no había jurado nada), que no 

eran tantos; porque se le liabian de descontar y recebir en cuentR 

tres pares de zapatos que le había dado, y un real de áon sangrías 

15 que le babian hecho estando enfermo. 

'( — Bien está todo eso, — replicó U. Quijote ; — pero quédense los 
zapatos y las sangrías por los azotea que sin culpa le habéis dado; 
que, 8Í é\ rompió el cuero de los zapato.-^ que vos pagastes'', vos le 
habéis rompido el de su cuerpo; y, si le sacó e! barbero sangre es- 
W) tandu enfermo, vos en sanidad se la liabéi» sacado : a.si que por esta 
parte no os debe nada. 

— El daño está, señor caballero, en que no tengo aquí dineros: 
véngase Andrés conmigo á. mi casa, que yo se los pagaré un real 
ijobre otro. 

2.^ — ¿ Irme yo con él — dijo el uiuchacho — mils{l)'' i Mal aüo! 
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1. — ¿Miente delante de mí, ruiu viUsHof — Ünctirtéi caballero, tliji> con 
vox airada á Juan Haldndo. Persiatiendo en ta misma idea, ae da por satiHfi!- 
[■h(j cun que ésle jure por lalej de caballería ([ue La recibido; y, en medio de 
ambas a firma c iones, le mol«ja de ruiu villano, sin que en ello se descubra, no 
obstante, .sombra de eoatradieciíjü. En verdad la habría, y mu.v uotoriu, en 
un entondimionto sano; poro ¿«guien i>ide cordura en uu loco? ¿no tiene y 
j u/jía |)or caballeros andantes á los mercaderes tolednnos ? 

25. —iTrmeyncun rl — dijti f I Muchacha — más f ; Mal aña: So. seáur. ní 
por pienso. — No apuntada en el diccionario de la leufua ni suüciontemeuk 
explicada por los comentadores, esta interjecclún, no menos castiza que enfn- 
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río, señor, ni por pienso, porque en viéndose solo me desullará*» 
como á'' un San Bartolomé. 

— No liará tal, — replicó D. Quijote: — basta que yo ae lo mande 
para que me tenffu respeto, y, con que él me lo jure por la ley de ca- 
ballería que ha recebido'', le dejaré ir libre y aseg-uraré la pa^a. 

— Mire vuestra merced, señor, lo que dice, — dijo el muchacho, — 
que eiíte mi amo no es caballero ni ha recebido orden de ''caballería 
alguna, que es ' Juan Haldudo el rico, el vecino del Quintanarf. 

— Importa poco cSo, — respondió D. Quijote, — que Haldiidos 
puede haber caballeros, cuanto míis que cada iinu es hijo de sus obras. 

— Asi es verdad, — dijo Andrés; — pero este mi amo ¿de qué 
obras es hijo, pues mes nieg;a mi soldada y mi sudor y trabajo? 

— No niego, hermano Andrés, — respondió el labrador; — y 
hacedme placer de veniros conmig-o, que yo juro, por todas las órde- 
nes que de caballerías hay en el mundo, de pagaros, como tengo di- 
cho, un'' real sobre ' oiro, y aun sahumados. 

— Del sahumerio os hago gracia, — dijo I). Quijote ; — dádselos 



tica, signlñu» en el presento pas^'e la repu(;uancia igue uno tiene en hacer, 
por temor ó recelo de que lo Eobreven^'a nl^-iin daño, aquello a que se k' invita. 

Porque sabe i|ue le desnllaria cono á a» Saa Bartolnvté, por ese temor se 
niega Andrés á irse con su amo. 

En la comedia de Calderón La hija del aire (jorn. 3.', esc. 5.'), no acertando 
uno de los personajes cómo lanzaría do su casa á uu soldado Importuno .v mo- 
lesto que se habla metido en ella de rondón, dice a su mujer Sirene ; 
(-'HATO. .\treveros. 



Sin 



Y decirle que se vay 
Que por vos lo haru 
¿Yo decirle tal 



Mala 



a presto. 



S. ...es Juan Haldudo el rico, el reciño del Quiíilanar. — Vano empeño el de 
los que solicitan que la cronoloi^i!) y la topo^raria rindan culto Ci la verdad. 

Buena parte del mapa so dibujó en la imaginación de Corvantes: ¿cómo 
argüir, pues, contra uu mapa de tal suerte trauado? 

14. ...yo juro ...de pagara» ...un real sobre otro, y a*» saAumadot. 
17. — Del sahumn-io 01 hago gracia, —dijo D. Quijote. 

a Por todas partes las uves 

Salvas a su nombre haeian; 

Sahuittábanle las flores, 

Le abanicaban las brisas. » 

(JovKLLANOS. EootaHce del valiente Anlioro.J 
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en reales, que con eso me contento; y mirad que ^ lo cumpláis como 
lo habéis jurado, si no, por el mismo juramento, os juro de volver á 
buscaros y á'' castigaros, y que os tengo de hallar aunque os escon- 
dáis más que una lagartija. Y, si queréis saber quién os manda 
esto para quedar con mis veras obligado á cumplirlo, sabed que yo<^ 

«. ...que no lo cumpláis. L ,. — 6. ...y eaaligaroa. C.j, Bow. 

e. Omite yo. L.,. 

Sahumábanle vale tanto como llenábanle de fragancia. 

« La salserilla, el sahumador y la esponja ; 

Cinco sillas de enea, un pobre anafe, 

Un bufete, un velón y dos cortinas 

Eran todo su ajuar, y hast^i la cama. y> 

(JovELLANOS. Sátira. A Ernesto. J 
Sahumador, el que esparce perfumes. 

«Porque, aniipro, los sahumerios 

Exteriores son señales 

Ciertas de que hay peste dentro.» 
(Ramón de la Chuz. El Picapedrero, ed. Duran, t. 1.°, pág. 497.) 

En este mismo sentido dijo Bretón de los Herreros, hablando de cierta pieza: 
«Á planchar, sahumada por arte de birlibirloque. » 

(Poesías, ed. 188^4, t. 5.°, pág. 523.) 

Hablan unos pordioseros : 

«...nos ponían la moneda sobre la tabla, «^^irmat/a y lavada con agua de 
ángeles. » (Guzmán de Al/arache, parte I, lib. 111, cap. 3.°) 

Significa, pues, la fina voluntad con que les daban la limosna. 

Estos ejemplos prueban, como siempre, que Cervantes es el rey de la len- 
gua, ya que el donaire en parte alguna es tan visible. A él, y sólo á él, perte- 
nece el sano liumorismo del pasaje transcrito, no muy diferente de aquel otro, 
también suyo, que leemos en üinconetc y Cortadillo: 

« — Podría ser que, con el tiempo, el que llovó (1) la bolsa se viniese á arre- 
pentir. y se la volviese á vuestra merced sahumada. 

— El sahumerio le perdonaríamos, — respondió el estudiante. » 

La misma Academia, al explicar una de las acepciones de la voz sahumado, 
y decir que significa la perfección añadida á una co.sa de suyo buena, autoriza 
su definición con los pasíijes arriba propuestos. 

5. ...que yo soy el valeroso D. Quijote de la Mancha. — La manera enfática, 
el tono arrogante con que aquí habla D. Quijote, está en harmonía con la exal- 
tación de un loco; y, como nunca desmiente su carácter, este énfasis de la ex- 
presión reaparece en más de un pasaje : 

« ...y quiero que sepa vuestra reverencia que soy uyi caballero de la Mancha, 
llamado D. Quijote.» (1, 10.) 

<' — Canalla malvada y peor aconsejada, dejad en libertad á..., que yo soy 
D. Quijote de la Mancha, llamado el caballero de los Leones por otro nombre. » (II, 29.) 

« ...yo soy D. Quijote de la Mancha, cuyo asunto es acudir á toda suerte de 
menesterosos. - (II, :fri.) 



(1) El ladrón que hurtó. 
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soy el valeroso D. Quijote de la Mancha, el desfacedor de agravios 
y sinrazones; y á Dios quedad, y no se os parta" de las mientes lo 
prometido y jurado, so peiia de la pejia^ pronunciada. » 

Y, en diciendo esto, picó á su Rocinante, y en breve espacio se 
apartó dellos. 

Siguióle el labrador con los ojos ; y, cuando vio que había tras- 
puesto dele bosque y que ya no parecía, volvióse á su criado An- 
drés y díjole : « — Venid acá, hijo mío, que os quiero pagar lo que 
os debo, como aquel deshacedor^' de agravios me dejó mandado. 

— Eso juro yo, — dijo Andrés; — y cómo que andará vuestra 
merced acertado en cumplir el mandamiento de aquel buen caba- 
llero, que mil años viva; que, según es de valeroso y de buen juez, 
vive Roque, que si no me paga, que vuelva y ejecute lo que dijo. 



10 



a. .».pnrte. C.j, Bow. = 6. ...so pena 
pronu)ieiada . L ^. — ...so la pena pron u w - 
ciada. Aro.|. Bbnj. — ...so pena ñe la 



sentencia. Arg.^. = e. ...puesto el bos- 
que. Ton., Arg.j, Bknj. --- d. ...aquel 
desfacedor. Tox. 



1. ...el de^acedor de agrados y sinrazones. — « Cervantes no criticó la insti- 
tución de la caballería: criticó un vicio que pervertía su noble carácter; puso 
en ridiculo, no al caballero, sino á ese personaje fantástico que, atribuyéndose 
misión divina, bajaba al mundo con ánimo de enderezar tuertos y deshacer agra- 
vios, y comenzaba por faltar á todos los respetos, por infringir todas las leyes 
y por someter todas las cuestiones á la ciega y cai)ricliosa decisión de su es- 
pada. » (Teodomiro Ibán'ez. — 1801.) 

3. ...sopeña de la pena pronunciada. — Kvitando molesta repetición, debió 
decirse ; « ...no se os parta de las mientes lo prometido y jurado, so la pena pro- 
nunciada.» 



13. ...tice Roque, que si no me paga, que vuelta y ejecute lo que dijo. — Que- 
vedo (1) en burlas y Clemencín en veras, sentían como un placer al poner en 
la picota á los pecadores de la lengua. Habló, el último, del que superfino, hijo 
de plumas holgazanas; y, en verdad, lo hizo con tanto calor, con brillantez 
tanta, que trasladaremos á estas páginas (aunque agregando nuevas notas) la 
hermosa historia del que, inspirada en las reflexiones ([ue le sugirió la frase 
objeto de este comentario. 

Hay en la lengua castellana, y lo misino en las demás hijas de la latina, 
dos monosilabos que ocurren á cada paso : que y de. No se puede abrir un li- 
bro, no se pueden poner los ojos en nada escrito, sin que se presenten estas 
dos palabras, que son como dos muletas necesarias para que camine el dis- 
curso, ó como goznes sin los cuales no pueden combinar su movimiento y en- 
lazarse las demás partes de la oración. Al formarse las lenguas modernas se 
perdió la flexibilidad y concisión de la romana. Que nuestra pobreza lingüís- 
tica sea extrema, comparada con la exuberancia de formas y delicadeza de 
matices que ostenta el verbo griego para significar todos y cada uno de los 



(1) Cuento de euenios. 
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— Tauíljií^i lo jiiru yn, — dijo el labrador; — pero, jinr lo miicliu 
que 03 quiero, quiero acrecentar la deuda por" acrecentar la paga. » 

Y, asiéndole del brazo, le toruij k atar A la encina, donde le dio 
tantos azotes que le dejó por muerto. 

a — Llftmad, Refior Audn^íí, ahora, — decía el labrador, — al des- 
facedor'' de agravios: veréis como no desfacc aqueste, aunque creo 
que no estft acabado de liacer, porque me viene gana de desollaros 

n ...iHira. C... Dnw.. Prll, = fi, .. ilrtharidar. Bow. 



momentos, nuii el mas impcrfcptlljlp. do la aeciitn por el expresad)), cosa es 
bien notoria k los Iniciados en este linaje de estuOios. Si ya el IrIui aparece 
en relación de inrerioridad con la mag'nittcencia del (friego, iquó diremos del 
castellano, c|iie, puesto en purang'ón con la opuleiiclH del idioma de Virg'ilio. 
resulta inditfcnte hasta no más ? Hemos perdido el uso de casi todos sus par- 
ticipios, y es Tuerza expresarlos con rodeos, iruiados por el relatÍvo,iíHr como 
por un laíarillo. Dijoae, parnw/iÍK/'Mj, <el jkí ha de amare por aJM«(/M, «el 
QUf lia de ser amado >. PerdióNP también el uso de la voz pasiva y de loa tiem|>08 
del infinitivo, y las mas veces hubo de suplirse la falta a Tuerza de circunlo- 
quios amasados, digámoslo asi, de verbales, verbos au\iliares y la molesta par- 
tícula df. El subjuntivo apenas se pudo usar ya sin que le precediese <í\g*e;y 
este monosílabo, unas vecea como relativo yotraa como conjunción, se biio un 
liuóspcd perpetuo y, por lu tanto, importuno. El otro monosílabo. A saber, de, 
entró en el lenguaje con el mismo oficio y siguitlcacion <juc tenia en la lengua 
primordial, y en esto nada se perdía: pero se eitendiii tjimblén ásigniBcar la 
posesión y li suplir varios casos que los nombres tenían en In lengua madre y 
no en las bijas, y se multiplicó prodigiosamente su usa. Esto y el empleo de 
otras partículas para suplir ios demás casos do los nombres, y el uso excesivo 
de los artículos, convirtió nuestro idioma en un agregado de palabras menu- 
das en que tropieza y se embaraza de continuo el discurso sin poder andar A 
[iBsos largos, cual sucede á los <[ue caminan por un terreno formado de grava 
y piedrozuelas. Los participios de las lenguas antiguas eran unos verbales 
que, reuniendo la fuerza y acción del verbo ú las flexibles formas de los nom- 
bres, encerraban en una palabra una frase; lo que, junto con las variaciones 
del signiQcado, producidas en los nombres por una leve mudanza en su termi- 
nación, y en los vertios por el mayor número de sus tiempos, ayudado todo 
con la libertad de la trasposición, hacia singularmente rápido y valiente el 
lenguaje. En los idiomas modernos es menester suplir estas ventAJas multi- 
plicando las palal>ras, y haciendo, |íor consiguiente, lánguido y flojo ti dis- 
curso. La construcción de la lengua, entre los romanos, era como la de sus 
edificios : sus participios, sus verbos, sus nombres, eran sillares grandiosos, en ' 
cuya comparación nuestras partículas y monosílabos son fragmentos mexqul- 
nos é irregulares, con los que sólo se puedo construir a fuenia de tlemito y do I 
mort«ro. Pero, en Un, la constitución que las lenguas han recibido del uso I 
no puede variarse, y es preciso contar con estos defectos como necesarios. Lo ' 
peor os que voluntariamente se haga mayor el daño, y que se empleen el g%e 
y el de. aun cuando la necesidad y la claridad no lo exijan. 

(iHaniioqne bonos dormiliil Homenis, pudo haber recordado el critico discul- 
pando este abuso dol r/iif. advertido ya por Vaidés en el üinloffu ilr la Umpta 
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vivo, como vos temiades". >i Tero, al fin, le desató y Tt; ii%.*licencia 
que fuese k buscar A'' au juez para que ejecutase la próminoiftda 
sentencia, "''■' ■ 

Andrés se partió algo moliiuo jurando de ir á buscar" al valeroso 
D. Quijote de la Manclia, y contarle'' punto por punto lo que habla 
pasado, y que se lo había de pagTir con las setenas; pero, con todo 
esto, él se partió lloraudo y au amo se quedó riendo. 



m 



cuando dijo: «...me oblijr»n* (¿uitar de aljtuiios escritos de media docena do 
hojas, inedia de guees superfluos, <■ 

Sacar k ia verfirrictua á un esi'ril.or, haldar mal de la Iciifrua en que se es- 
crihe, y omitir, aunque no sea drliberadamcn/e, sus gallardías, como ésta de la 
voz guf, es convertirse, aun sin quererlo, en acusador: 

• Cues cuando los viejos no lo son más que en los años .v en los cabellos, ra- 
zún es sean catliffodom) como moxos; pties la verdura de sus irustos les quita 
los privilegios que les concede la edad. * (P. SinDBNZA. Ilitloria de la Orden de 
San Jeránimo, lib. II.) 

< Reposaron la noche con harta comodidad todos, .v, venida la mañana, apre- 
taron el negocio de la reducción do D. Quijote. » rQwÜ*- de AVKLí.ANBnA, c. 43.) 

«Ha.v razón para ííMwiwjíríra/fíeflit estos dos afectos contra uno. > (Gba- 
NADA. Ojtiadepfcadora.il.) 

<...y porque vuesa merceil. scñnr D. Alvaro, vea ser verdad todo lo que 
Alga, quiero. — ...por donde se descubría lll^>' hombre de buen entendimiento ,v 
Jnicio claro. > l'Quij, do Avellaneua.) 

.«AnfU,ve pobreza este decir? 



4. Ándrét tt par tiá nlgv mohíno jitrandn. ...ipu; ne lo había de pagar am lia 
Ulnas. — Declaran cumplidamente el primer sitrtiiflcado de la frase las citas 
que van fi continuación: 

< 6 si alfruna persona ó personas de cualquier ley ó condición que sean, asi 
ornes como mujeres, compraren ó vendieren, ó dieren ó lomaren cualquier oro 
ó plata labrada ó por labrar, en cualquier de íhs dichas maneras de suso veda- 
das, ú en bajiiia, se^^úu dicho es, o en otra cualquiera manera, en cambio ó 
en mercaduría, ó la sacare para fuera del Rc^rno, ti para fuera de las comarcas 
donde se labran estas monedas, que j>or la primcrn vez sea todo perdido, e 
por la seRTinda vez lopaffue por lat selfnoi, é por la tercera vez que pierda lo 
que iiá.í (Adiciones á las notas de In crónka del Rey D. Bnriqut II.J 

*B constituyeron que ninguno excediese de aquella tasa, so pena que la 
pagine con Ini telenas. » (H. oei, Pilhab. crónica de D. Fernando y />.' hatel, 
cap. LXXVni.) 

1 É rué procedido contra al^runos que la qnebranlaron a qne pagaren lat se- 
fnuf de lo que allende de sos derechos habían llevado.» (H, iiel PfLOAH. fd.J 



(I) 



..raeén tt qne »i Iñt cntli^Ht, <lÍrlnmo< «ia eniotter )>r(<ado. poro también 
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102 .% D.Oaí QUIJOTE DE LA MANCHA 

■ • • 

Y deete ó^^^Gra deshizo el agravio el valeroso D. Quijote, el cual, 

co^téilHsimo de lo sucedido, pareciéndole que había dado felicísimo 

• * • * 

.• 'S^'altó principio á sus caballerías, con gran .satisfacción de sí« mismo 

• • _ 

••/iba caminando hacia su aldea diciendo á media voz: « — Bien te 

5 puedes llamar dichosa sobre cuantas hoy viven en la tierra^, ó sobre 

las bellas, bella Dulcinea del Toboso, pues te cupo en suerte tener 

sujeto y rendido á toda tu voluntad é talante á un tan valiente y tan 



a. ...de 8U migmo. Br.|, Amb. 
6. ...sobre ¡a tierra. A.,, Cl., Uiv., Gasp. 

«É, si fallaban haber incurrido en al^'unas dellas, eran traídos á la cort«... 
é penaban á los que fallaban culpantes, faciéndoles restituir con las setenas lo 
que indebidamente habían llevado. » (H. ükl Pulgar. Crónica de D. Femando 
y 2).* Isabel, cap. CXXVII.) 

« Que, si son pruillotes. 
No sentirán nada. 
Aunque con setenas 
Pai^uen la posada. » 

(Anónimo. Romancero general, n.° 1846.) 

Como se ve, esta multa del séptuplo, conftrmada en varias ordenanzas de 
los Reyes Católicos, dio origen al dicho metafórico /><7^flr con las setenas: 

«No queremos probar á que sabe cstíir sin Cristo, que es cosa muy amarg'a 
y sejíaga con más que setenas. » (Jian de Ávila. Epistolario espiritual, carta XV.) 

«Podn'i ser, por ventura, ([ue do presente reciban alguna sombra de delei- 
te, mas éste jíagan después con las setenas, como acaesce á los que ardiendo 
con alí,^una grande calentura beben, sin ap:uardar tiempo, un gran golpe de 
agua, la cual aun([ue por entonces les .sea deleitable, pero después les amarga 
mucho más (¡ue les deleitó con los accidentes y congojas que de aqui se les 
siguen, y con cl augmento do la enfermedad. » (Fu. Luis de Granada. De la 
oración y consideración, parte III, ^ ^^) 

Ni en este sentido ni en la primera acepción del vocablo empleó Juan de 
Castellanos la frase que comentamos: 

M, V agora .será bien que convidemos 
Á este Rey y algunos de sus gentes ; 
Dalles hemos algunas cosas l)uenas, 
(¿uo (41os lo pagarán con las setenas. » 

(Varones /lustres de Indias, elegía 1.*, canto 5.") 

Aqui, la naturalidad y el donaire arrebatan el puesto á la soñolienta pesa- 
dez de otros escritos. ¡ Con que gracia alude .\ndrcs al castigo excesivo que 
le habia dado su amo por el descuido del hato ! 

No carece de donaire esotro i)asaje, de Fr. Luis de León, que se lee en La 
perfecta cacada, ^ III, i)úginas :¿18 y 21í) : 

<' Y muchas veces no gasta tanto un letrado en sus libros como alguna 
dama en enrubiar los cabellos. Dios nos libre de tan grande perdición; y no 
quiero ponerlo todo á su culpa, que no soy tan injusto; que grande parte de 
aquesto nasce de la mala i)aciencia de sus maridos. Y pasara yo agora la 
pluma á decir algo dellos, si no me tuviera la compasión que les he; porque, 
si tienen culpa, j^a^aw la peni della con las setenas. » 
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nombrado caballero como lo es y seríi D. Quijote de la Mancha, el 
cual, como todo el uiunilo sabe, ayer recebiú la ordeu de caballería, 
y hoy ha deafecho" el mayor tuerto y agravio que formt'j la sinra- 
zón y cometió la crueldad ; hoy quitó el látigo de la mano á aquel 
d esapiadado'' enemigo que tnn sin ocasión vajiulaba h aquel deli- 5 
cado infante. » 

En esto, Iteg-ó á un camino que en cuatro se dividía, y luego se le 
vino á la imaginación las encrucijadas donde los caballeros andan- 
tea se ponían ít pensar euAl camino de aquellos tomarían; y, por 
imitarlos, estuvo un rato quedo, y. al cabo de liaberlo muy bien pen- 10 
sado, soltó la rienda á Rocinante, dejando á la voluntad del rocín la 
suya, el cual siguió su primer intento, que fué el irse camino de su 
caballeriza. Y, liabiendo andado como úoa millas, descubrió D, Qui- 
jote un grande tropel de grente, que, como después se supo, eran 
unos mercaderes toledanos que iban á comprar seda á Murcia. 15 
Eran seis", y venían con sus quitasoles, con otros cuatro criados á 
caballo y tres'' mozos de muías á pie. Apenas los divisó D. Quijo- 
te, cuando se imaginó ser cosa de nueva aventura, y, por imitar 
en todo cuanto á él le parecía posible los pasos que había leído en 
sus libros, le pareció^ venir allí de molde uno que pensaba hacer; 20 



^M 12. ..M¡/uiu su primer inlento, gne/uéelirse caniiHo de su caballeriza. — Aun- 
que la elipsis del nrticulo presta al IcnguRje el vifjror de que le priva la super- 
al)UDtlaiicÍa ele partículas, es tan contado el número de palabras que lo con- 
sienteD. y lia de hacerse con tal discreeióii para [[iie resulte una ii^ala, que sólo 
á los grandes maestros loca usar de uUa con el debido tino. 

Asi lo liizo nuestro escritor, no ya en este pasaje, sino eu otros muchos de 
sus obras. 

fie /ití camino áe Ocuña, iba camino de Madrid, son frases, moderna esta, 
anticua aquélla, que ncreditun el buen rusIo de ios que por tan gallardo modo 
usaban de laleni^ua. 

17. Apenas lot diriió P. Qnijotí, cuando se tmaginú ser cosa de nueva aeenltira, 
jr. por imitar. — Se hace for/osa la ctmta después de y para que' se distinga clara- 
mente cl complemento ^r imitar, etc. Deshecho el hipeiliaton, dirá: «Ape- 
nas los dleisá, cuando se imaginó ser cosa de iiuova nventurs. y pensó hacer, 
por imitar en todo..,, uno qui- le pareclú venir de niolde. > 



20. ...¡e pareciú teñir allí de molde uno que pensaba hacer. —Como dina el 
mismo Cervantes al comentador sqni tantas veces citado : — Todo el toque 
para la inteligencia de esta mi cláusula, que v. m, no ha entendido, esta en 
^ coma, que jo no puse porque entonces vivíamos en la miis horrible de las 
una aiiarquia or(o(,-raflen de que los lectores niudoruos no pue- 




y asi, con gentil continente y denuedo, se afirmó bien en los estribos, 
apretó la lanza, lleffó la adarga al pecho, y, puesto en la mitad del 
camino, estuvo esperando que aquellos cabalieroís nudautes llegasi'n 
(que ya él por tale» los tenía y juz¡íaba), y, cuando llegaron k trecho 
que se'' pudieron very oir, levantó D, Quijote la voz, y, con ademán 
arrogante, dijo : « — Todo el mundo se tengB si todo el mundo no 
confiesa que no hay, en el mundo todo, doncella más hermosa que 
la emperatriz de la Mancha, la bíq par Uulcinea del Toboso. » 

Paráronse Ion mercaderes al son de estas razones y h ver la ex- 
traña figura di'l qite las decía; y, por la figura y por ellas^', luego 



dea forraarso iüca. Yo useribi oii el siglo du oro Ju iiUL-stras lutras, y ante- 
puse, al modo de utros autores, ct coiui>Ieiueuto, ,v liasta su oración incidentjil. 
Si V. m. Tuera en eslo tuii (;ramúticu como {iresumo, un voz úü calumniar y 
morder, pudo y debió retocar el texto (ya que no lo bnbia hecho ni uuii la Actt- 
demia) pouiendu una coma después de la cotijunción f. Con ello viúruo tan 
claro como la luz meridiana que, encerradas cutre ilos contoí las palabras 
...por imilar e« lodo cmHloii ^l I*" parecía posible loi patoi guf AaHa leído m ttu 
libro», estaban diciendo á vocea : * Nosotras. seOor mío. somos el complemen- 
to, y, aunque podríamüs habernos puesto detrás de nuestro hermano el voca- 
blo molde, estamos aquí para que nos descubran al punto hasta los más cortos 
de vistA. Suprímanos, si le plsce; pero saque de su escondite la \otpato, ca- 
llada por elipsis, y lu oración dirá : Apenas los dirisó D. Quijole, atando se ímo- 
giHó stt cota, de nuera ttrenliira, y le pareció rmir allí de molde « «« paso > ^m 
pensaba hacer. > 

«Advertiremos (esto mira al foudo del pensamiento} acerca de la observa- 
ción del Sr. Clemencin,— dijo D. iuanCaláerán.— iiae no parece fue cifíu bien 
HK paso porgue se quiere imitarlo, sino que se quiere imitarlo porgue parece que rtfíte 
bien, que eso es solamente cierto de las personas de sano juicio, en quienes 
éste rige a la voluntad; pero no en D. Quijote, en quien la Tuerza <Ío la volun- 
tad ú decisión que tenia de sur como los caballeros andantes arrastrahit al 
juicio, y le hacía ver que venia bien lodo aquello que quería imitar, porque 
lo quería imitar.» 



1, ...y así. con gentil conlineate y dcnuedn... y, con adanau arroganU, dijo : 
«— Todo el mundo se tenga si lodo el mundo no cuti/ltsa. > — l'ura los lectores su- 
perüciales no hay aquí mus que uua nota cómico*, para los que estudian lo 
que leen, una observación profundisima. Mus que h desatar la risa, nos con- 
vida este pasaje & una grande tuoditacíón. Cuantos hayan visitado un mani- 
comio, cuantos ha.van sufrido la desgracia de que caiRa sobre seres queñdos 
la mayor miseria que azotar pueda al hombre, habrán tenido ocasión de observar 
m&9 de uua vez el ademán arro^fante, la actitud mayestática (si vale lo nuevo 
del vocablo), la mimica en extremo expresiva con que ahora pedían esto, ahora ' 
lo rechazaban, ya querían imponerse atada autoridad.. va se proclamaban tini- ' 
eos y señores asi de lo que los rodeaba como de cuanto se flugian cu U Imaffi- J 
nación. 
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erliarori ilc ver la locura de su diuífio; ina» quÍ»ÍL'ntn ver despacio 
pii fjiii- ]jariihn aquella (.'onfesión que se les pedia; ,y uno de ellos, 
que era un poco burlón y muy mucho discreto, le dijo : « — Señor 
caballero, nosotros no conocemos quién sea" esa buena señora que 
decís: mostráduosta, que, si ella fuero de tanta hermosura como 
significáis, de buena gana y sin apremio alguno confesaremos la 
verdad que por parte vuestra nos es pedida. 

— Si 08 la mostrara, — replicó I), Quijote, — ¿ qué hifiérades '' 
vosotros en confesar una verdad tan notoria* La importancia estA 
en que, sin verla, lo habéis de creer, confesar, afirmar, jurar y defen- 
der: donde no, conmiffo sois en batalla, ^ente descomunal y sober- 
bia. Que ahora" vengáis uno á uno como pide la orden de caballe- 
ría; ora todos juntos, como es costumbre y mala usanza de los de 
vuestra ralea: aquí os ag-uardo y espero confiado en la razón que de 
mi parte tengo. 

— .Señor caballero, — replicó el mercader, — suplico á vuestra 
merced, en nombre de todos estos príncipes que aquí estamos, que 



9. l» impurlanciii exUíen que, íin rerln. tii Mliéisde.-jm-nr y de íender: donde 
no, conmigo sois en baialln. — ¿l'orquó dosdeñur hoj el tan enérgico y airapático 
donde u<i por de lo contrario, que tati donosos toques de )iermosura tntjo á Cer- 
vantes; fi sus imitadores? Uno de éstos dijo, no h» mucho, con aire castizo; 

«...íi vueltas de repetida!! instancias de una y otra parte, apretó el argu- 
mento diciendo que yo aóJo era íiombre para llevar tal libro, y, asi, quo car- 
baso con él, y a la paz de Dios: donde no, sin andarse con más complacencias 
ni repulgos, después de descuadernado, liaría generosa donación del papel al 
especiero. i> 

Y ya aat«s de nuestro novelista nos es grato encontrar en el Romancero tan 
valiente decir, de! que también se sirvieron los historiadores para engalanar 
su narración, como lo acreditan estas citas : 

«Queéllofaria muy bien con ellos, é les raria bienes y mercedes, como 
facía A los otros que se le habían dado, ttonífe no, lo conlrarío haciendo, que 
lea destruiría.* {Vuróníca de loiReyetde Cas lilla D. Femando í D.' Isabel, ca- 
pitulo XCVI,) 

< Asimismo prometerá el dicho Mondragón. sobre su fe y palabra, de en- 
tregar dentro de dos meses entre las manos del Principe de tlrango A Felipe 
Manrique, Cabuileru de San AUlegunde, el capitán Jaque ,Símón y un italianti... 
Y, donde no, se» oblife'adü el dicho Motidragón a volverse á poner en las manos 
del de Orange. u (Bkunauhiso ua Mhnouza. Cmnentariot de las guerras de los 
Pitiset- Bajos, rafi. IIl.) 

''.Mientras unos se ocupalian en estos sacrilegios, otros cerciiron la torre 
y requirieron ú los een-ados que se rindiesen^.. ; dnnde no, que supiesen que 
los hablan de quemar vi vo.i.a (Liits \im.'!iKvtyin\.CiíK\Kikt..Rebeli6»j/casliso 
de los moriscos en (¡ranada, eaii. X\'II,) 
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porque no eiicarguemos nuestra» conciencias confesamlo una cosa 
por nosotros jamíia vista ni oída, y mfts píendo tan en perjuicio de 
las emperatrices y reinas del Ak'arria y Extremadura, que vuestra 
merced sea servido de mostrarnos alf^ún retrato de esa señora, aun- 
5 que sea tamaño como un grano de trig^, que por el Iiilo se sacará 
el ovillo, y quedaremos con esto satisfeclios y seguros, y vuestra 
merced quedará contento y pajeado ; y aun creo que estamos ya lan 
de su parte, que aunque su retrato nos muestre que es tuerta de un 
ojo y que del otro le mana hermellún y piedra azufre, con todo eso, 

10 por complacer íi vuestra merced, diremos en su favor todo lo que 
quisiere. 

— No le mana, canalla infame, — respondió lí. Quijote encen- 
dido en cólera , — no le mana, digo, eso que decís", sino ámbar y I 
algalia entre algodones; y no es tuerta ni corcovada, sino más dere- 

15 cha que un huso Je Guadarramii. I'ero vosotros pagarais la grande 



3. ...loí emptratrii-ts y reittiis del Alf arria. — i^lo b un esi:riti)r sstiripo pu- 
diera OL'urrirsele llamar emporio de la miW, por fuma que teng'a. a la Alcarria, 
enclavada eu la provincin de Guadatnjara, pobre y miserable eutre tas que se 
distinguen por su meaquindad. Esto, que fuera j-a mucho, quedaría cierta- 
méate eclipsado por el donaire, compañero de U pluma de Cervantes, por ¡ 
esa nota cómica que, luciendo en todas las pAginas del libro, le hace decir al 
humorístico mcreader. con gran cotitentamiento del lector, que no quiere 
cardar su concieneia en creer, confesar, afirmar y jurar aquello que acaso vi- 
niera en menoscabo de las emperatrices ,v reinas del Alcarria, tan celebradas 
por su hermosura. 



14. ...y no et tuerta ni corcovada, lino mai derecha que wk huio de Guada- 
rrama. — «Preguntaba Dufticid: — ¿Qué tiene de peculiar y notable un huso 
de Guadarrama sobre todos ios demás husos? — Mal intentó ia explicación de 
esta frase el docto Clemencin... Tanto ésta como otras serian innecesarias, 
si el testo de Cervantes no dijera mas que lo que en ellas se supone, purquo 



siendo el Atuo uní 
Auso. se emplea di 
?, al decir: 



ira derecha, al decir que una tanjer es miis derecha que u» 
u superlalivo de comparación, que se encuentra en el Ao- 



1 Fué más derecha que u 
Y es más torcida que un 



como lo apuntó el doctor Bowle. No son pinos, no son hayas los hnsos da ' 
Guadarrama. Son éstos formados de aquella purísima nieve que recordaba \ 
García del Castañar, al decir á su esposa: 

«Itlauca hermosa, Blanca, rama 
Llena por Mayo de ñor, 

Que es fea con tu color 
La nieve de Guadarrama, s 
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blasfemia (jue liabéis dicho contra tamaña beldad como en la de mi 
sefloni. » 

T, en diciendo esto, arremetiú con la lanza baja contra el que lo 
había dicho con tanta furia y enojo, que, si la buena suerte no hi- 
ciera que en la mitad del cnmino tropezara y cayera Rocinante, lo 
pagara mal el atrevido mercader. Cayó Rociuante, y fué rodando 
su amo una buena pieza por el campo, y, (¡ueriéndOBe levantar, ja- 
míis pudo: tal embarazo le causaban la lanza, adarga, espuelas y 
celada con el peso de las antiguas armas. Y, entretanto que pug- 
naba por levantarse y no podia, estaba diciendo : a — Non fuyáis. 



Y precisamente en esto estriba el gracejo de la expresión. Cuando viene 
el deshielo, lo mismo en los Alpes ijae en Guadarrama, queda la nieve furman- 
dn rectos y ag'udisimos pieos, elevadas agujas, enhiestas 5 afiladas, que sun 
los Autos dereekoj qne tiene Guadarrama por peculiares suyos; pues si pinos 
hubieran de ser, de ellos saldrían muchas torcidos, .v no serían, ciertamente, 
más dignos de mención aquellos ^MOf que los que crian las sierras de Segura.» 
(JoSB M. ABBNaio. — Sevilla, lfiT3.) 

ÜelorqTieo argrumenluM, decían en las antiguas aulas. Pues si picos y ele- 
vadas agujas, enhiestas y aQIadas de nieve, hubieran de ser, i por qué fueran 
preferibles y míis dignos de mención los del Guadarrama que los del Moncayo 
y el Pirineo? 

— Si el ktuo y la rueca llegaron hasta las manos do nuestros padres, do las 
que se los han arrebutaitn las fábricas de hil.tr, /, por que no admitir la posibi- 
lidad de haberse tomado la comparación, fuesen ó no rectos todos los husos de 
. Guadarrama, de in.strumento tan conocido y familiar en las casas de nuestros 
mayores, señaladamente en Madrid y sus contornos? 



^^^1 
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G. ..¡fité rodando tu amo nna buena pieza, — Para los que toda su literatura 
se cifra en el Quijote, es gran novedad el signiltcado que aquí se da al vocablo 
pieta. Los semierudltos, y más aun los eruditos, recuerdan mil y mil pasajes 
de las Parlidat, de Amadls de Qattia, del Xomancero y de escritores muy cerca- 
nos u nosotros en los que luce toda su gallardía la frase, antigua, es cierto, 
poro inmortalizada por la pluma de Cervantes. 

lUnagranpfWn alí estando — de nuestro amor ementando.* 

(Anónimo. Arenlura amorosa./ 
Y el infante cabalgó, é fueron con él todos los omes honrados del rey é 
il reyno, éyvan muchas trompase atabales é otros estormentosiy el infante 
anduvo una jiüía por la villa.* (Juan Manuel. Conde Lucanor, ID.) 
* Siguiendo por el camino — va a dar en un pinare. 
Por él anduvo una^^ifea — sin poder del se apartare. 



A cabo de una gran píela — en pi 
Allegóse al caballero — por las a 



fue ú levantare, 
i le quitare,..* 

fjfow. del Afargues de Manlita.) 
«Uafl, en cabo de uaü pieía, quiso el seítor poderoso que sin peligro suyo 
hijo pariese, y. tomándole la doncella en sus manos, vldo que era her- 
moso. * (Atnadis de ilaula. lili. I, cap. 1.°) 
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gente cobarde, g'ente cautiva: atended que, no por Culpa mía, siúo 
de* mi caballo, « estoy aquí tendido. » 

Un mozo de muías de los que allí venían, que no debía de ser 
muy bien intencionado, oyendo decir al pobre caído tantas arrogan- 
cias, no lo pudo sufrir sin darle la'' respuesta en las costillas. Y, 
llegándose A él, tomó la lanza, y, después de haberla hecho pedazos, 
con uno de ellos comenzó k dar á nuestro D. Quijote tantos palos, 
que, & despecho y pesar de sus armas, le molió como cibera. 

Dábanle voces sus amos que no le diese tanto y que le dejase ; 
pero estaba ya^ el mozo picado y no quiso dejar el juego hasta en- 
vidar todo el resto de su cólera, y. acudiendo por los demás trozos 
de la lanza, los acabó de deshacer sobre el miserable caído, que, con 
toda aquella tempestad de palos que sobre él vía'^ no cerraba la 
boca amenazando al cielo y á la tierra, y á los malandrines, que tal 
le parecían ^. 

Cansóse el mozo, y los mercaderes siguieron su camino, llevando 
que contar en todo él del pobre apaleado, el cual, después que se vio 
solo, tornó á probar si podía levantarse; pero, si no lo pudo hacer 
cuando sano y bueno, ¿cómo lo haría molido y casi deshecho? Y 
aun se tenía por dichoso, pareciéndole que aquélla era propia des- 
gracia de caballeros andantes, y toda la atribuía á la falta de su 
caballo; y no era posible levantarse, según tenía brumado todo el 
cuerpo. 



a. ...eahallo y ent^y. V.j. " 6. ... darle 
respuesta. Br.j, Amb., Ton. = f. ...es- 
taba el mozo. L.,. = d. ...¡loria. Ton., 
Cl., Riv.. Aro.,, Bbnj. FK. — ...reía. 



Mai. Por respeto al texto do todan Iob 
edicionofl beehaa en tiempo de Cervau- 
tes adoptamos la lección ría. — e. ...le 
paraban. Ako.i.,, Bknj. 





Donde se prosigue la nartacíón de la desgracia 
de nuestro caballero 

TIRNOO, pues, que, en efwti), no poilin iinMiearsp, aronlú fie aco- 
g-erae á su ordinario remedio, que era pensar en alg;rm paso de. 
sus libros; y tn'ijole" au locura'' íi la memoria aquel de Valilovinoa 
y del Marqu(^s de Mantua, cuando C'arlnto le dejó herido en la 






..¡rüjole. M«I. = h. 



Lfnea G. ...y fricóle tu locurit i la memoria afttel (paso) (l( Valáorinoi y del 
raryííí'i ilf Man/ua. — Uno do los romaMces, no iirimilivo. poro si muj anti- 
guo, vBfra reminiscencia de dos cantares de ifesU franceses, de esos que, como 
el del Conde d'Irloi. vienen h ser la tiistoria píx-tica del personaje á (|uien se 
celebra, es, sin dnda. el do) Mar^s de Manlna: «lilstoria sabida de los niños, 
no ignorada de los mozos, celebrada .V aun creída de los viejos», para valemos 
de las mismas palabras de Cerv&utüs; romanee cjue, en la primera mitad del 
pasado sitólo, se sabían todavía de coro nuestros aldeanos : lo mismn rjue los 
consafírados h los Dore Pares de Francia. junUta Tonnaban parte de nuestra vida 
nacional, por lo que se consi^rvaban en la memoria del pueblo. Hoy, qnc este 
ha trotado la idea de patria por la de humanidad, ¿son muchos los que se 
interesan por tati bellas, sanas ; venerables narraciones? ¿Ha.v, entre las 
piTBouas deilicadas al luitivo de la ciencia, muchas que recuerden la susodi- 
cha historia? Los eruditos eu otro orden de conocimientos, pero faltos de 
sentimiento estético, ¿podrán darse cuenta del interés dramático que en este 
¡aje despierta la alucinación de D. Quijote? ¿Será, pues, licito, sin óren- 
la ilustración del lector, recordar el argumento del romance citado por 
bueno de Alonso Quijada?: 

«De Mantua salió el marqués — danés (1) Urgcl el léale... 
Con él van los sus monteros — con perros para caiare ; 
Con el van sus caballeros — para haberlo de t'uardare... * 
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niontifia" : historia Habidti de los nifloíi, no ignorada de Icis mozos, 
celebrada y aun creída de loa viejos, y, con todo esto, no más venla- 
dera que los milag-ros de Malioma. Ésta, pues, le pareció & él que le 



Por accidente imprevisto, piérdese, en tioclie tempestuosa, en medio de 
un tiosque : toca la bocina para llamar á sus monteros : 

*...Mrs por buscar ft los suyos — adelante quiere andaré. 
Del pinar salió may presto, — por un valle fuera k entrare. 
Cuando oyó dar un ifrito — temeroflo y de pesare... 
Y mfts adelante un poco — una voz sintió hablare : 
— lOli, Santa María Señora, — no me quieras olvidare! 
¡Á ti encomiendo mi alma, — pléífate de la guardare!...— 
De donde la vojí oyera — muy cerca fnera n llegare : 
Al pie de unos altos robles — vido un caballero estare... 
Tendido estaba en el sudo, — no cesa de se quejare; 
Las lástimas que dccia — al marqués hacen llorare : . 

Por entender lo que dice — acordó de se acercare... 
Lo que decía el caballero — razón es de lo contare : 
—li Dónde estás, seilora mia, — que no te pena mi male? 
De mis pequeñas heridas — compasión solías tomare...* 
No concuerda» estos dos últimos versos con los que se leen en el texto. 
Ó Cervantes citó de memoria, ó, para poner de resalto el desvario de D. Quijote 
y su fantástica pasión por Dulcinea, le convino al novelista acolarse a la pa- 
rodia que en el romance á Tirsi se habla hecho del primitivo del Margues do 
Mantua. 

Valdovinos, victima de la traición úe Cnriolo. sobrino de Carlos el Bmpe- 
rante. continuó diciendo: 

• ; Oh, noble Marqués de Mantua,— mi señor tío eamale! 

¿Dónde estás que uo oís — mi doloroso quejare? 

¡ Qué nueva tan dolorcfa — os seni y de irran pesare 

Cuando de mi no siipierdes — ni me pudierdes hallare! 

Kecistesme heredero — por vuestro Estado heredare, 

¡Mas vos lo habréis iIp ser mío — aunque sois de mes edade!... 

7 (|H4r. 109). ...If deja hfriito en la mrmiiñit. — En las primeras ediciones a< 
lee mnntiña y está muy bien aplicado est« vocablo, por cuanto eu algunos ro- ' 
se halla usada esta voz eu luffar de montaña. 

■ Pija soy yo del buen rey — y de la reina de Castilla; 
Siete fadas me fadaron — en brazos de una ama mia. 
Que ándase los siete años — soia cu esta monlina... 
i Oh, mal haya el caballero — que sola deja la niña I 
Él se va á tomar conseja, — y ella queda en la montiña... 
Cuando volvió el caballero — no la hallara en la montiia...* 

(Rom. de la ¡tt^faníina. — Prim. y Flor de Romances, 11, p»K. TS-TB.) | 
< V á la salida de uu monte — y asomada de una tnoitliña 
El cai>allero iba sep-uro, — la niña se sonreía, » 
1. de la hija iM rey de Francia. — l'rhn. y Flor de Rnmaneet. II. páp. 85.) 
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^enia de molde para el paso en que se hallaba; y, así, cun muestras 
de grande sentimientü, se comenzó á volcar" por la tierra, y á decir 
con debilitado aliento lo mismo que dicen decia el herido caballero 
del bosque : 






• — Dónde estAü, 
Que no te duelo 
Ó DO lo sabes, señora, 
ñ eres falsa j l- liesleai, 



Y desta manera fut 
kíersus que dicen : 



proflig;uieiido el romance, hasta aquello» 



• i Oü, noble ManiutiB (te Muiitun, 
Mi tío .V seüor carnal ! * 

T quiso la suerte que, cuando lle^ó á este verso, acertú k pasar 

' por alU un labrador de su mismo lug-ar y vecino suyo que venía de 

llevar uua car^fs de trigo al molino, el cual, viendo aquel hombre 

alli tendido, se llegó á él, y le preguntó que quién era y qué mal 

sentía que tan tristemente se quejaba. 

Don Quijote creyó, sin duda, que aquél era el Marqués de Man- 
tua, su tío, y, asi, no le respondió otra cosa sino fué proseguir en su 
romance, donde le daba cuenta de su desgracia y de los amores del 
hijo del Emperante con su esposa, todo de la misma manera que el 
romance lo canta. 

IKI labrador estaba admirado oyendo aquellos disparates; y, qui- 
tándole la visera, que ya estaba hecha pedazos de los palos, le lim- 
rSi 
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.aterffí a pasar por lili a» labradnr de su, mismo lugar ¡/ rrcino suyn. — 
[Baugrienta irania la c]uu deparó el Uestini) al caballero de la Manchal Un 
pobre labrador, que venia de llevar una earij'a de trigo al molino, Tué quien se 
le acensó, al verte allí tendido, para preguntarle (¡ué mat sentía que tan tris- 
temente se quejaba. No asi en la poesía popular : por ello, el contraste, que con 
habitual discreción apenas lo insinúa Cervantes, aparece con lodo eso 
B vivo. 

«— ¿Qué mal tenéis, caballero? — jlíueredes me lo contare? 
¿Tenéis heridas de muerte, — ó tenéis otro algún male?... 
Pensó que era su escudero, — tal respuesta lo Tué A daré : 
— i Que dices, amigo raio? — /.Traes con quien me confesare T... 
— Yo no soy vuestrocriado, — nunca comí vuestro pane, 
Antes soy un caballero — que por aquí acerté á pasaR-,.. • 

23. ...¡f,quildndole la risera... le iimpitlf I rostro yue lo lenta llem/ de polvo ; r, 

trnu le hubo limpiado, cuando le ronoció. — La piilética escena que se desarro- 
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pió el rowtro, que li>" tenía lleno de imWo; y, apenas lo hubo tim- 
piario, cuando le fonociú y le'' dijo ; « — Señor Quijntla' — (que asi 
se debía de llamar ciianrlo él tpnia jiiicio y no había pasado de lii- 
dalf^o soseg-ado fi caballero andante ), — ¿ quif^u ha imesto Á vuestra 
5 merced de esta euerteí» Pero él seguía con au romance ft cuanto I 
le preguntaba, Viendo esto el buen hombre, lo mejor que pudo le 
quitó el peto y e.spalilar, para ver rí teuia alguua herida; pero no J 
vio aan-^re ni señal'' alguna. Procuró levantarle del suelo, y no ] 
con poco trabajo le subió sobre su jumento, por parecerle' caballe- 
yiO ría míia aosegatla. Recogió las armas. Imsta lasastillus de la lanza» | 
y liólas sobre Rociiiaute, al cual tomó de la rienda y del cahestm al ' 
asno, y se encaminó hacia su pueblo, bien pensativo de oÍr loa dis- 
parates que D, Quijote decia; y no menos iba D. Quijote, que, de | 
purp molido y quebrantad», no se podia tener sobre í el borrico, y, I 
de cuando en cuando, daba unos suspiros que los ponía en el irielo; 
de modo que de nuevo obligó á que el labrador le preguntase le I 
dijese '■ qui^ mal sentía. Y no parece aíno que el diablo le traía á la | 
memoria los cuentos acomodados ii sus sucesos, porque en aquel 
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116 al vuiiix^er el Marques lie Mantua á su aiuailn sobriim, pone ilc resalto Ift 
Indignaciún del laliradnr.v el ridiculo que cae sobral). Quijote. 

«CoD uti palio que traía — la cara le fué h limpiare; 

Desque Ig hubo limpiado — luego conooido lo hae. 

En la boca lo besalia — no ucsaiido de llorare ; 

— ANumecomwéis, sobrino?— ijJorDiüs, querítismc hablare!...» 



8. ...gHQConpoco trabajo It subió sobre st(>u»tnii'o. — Parodia de los Un^a 
üRballerescos es ésta. Hemos dichi» parodia; y, en verdad. lo es de la ternura | 
con (|UB BU cuenta la muerte de Valdovinus y de aquel slk-nuioso acto de su - 
entierro. 

« Desque httblnruu un ruto — acuerdo van á taimare 
Que so ruesen k la ermita, — y el cuerpo allii lu llevare, 
l'úneiilo encima el caballo, — nadie quiso cabalgare. 
El ermitaño los i^uia. — romienian de caminare, 
Llevuik vía de lu crmiti — aprisay no de vat'aru...« 

16. ...II giit el InbfadorUpregunlaxe le dijese qué mal sentía. — HnrL/eubusch j 
suprime le dijete, y Clemencin cree que se le olvidó it Cervantes v\ borrarlo. 

Si pregwitar, según la Academia, vale tanto como demandar, y esta signllt- 
cación antigua equivale 6 ;)eiíí]'. ro^ar, se entenderá fácilmente que el labra'l 

dor jiidi'i, rofff) y stiplicrl le dijese que mal sentia. 
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puiit", oiviitiiudose lie Valdovinos, se acordó del moro Abiiidarn'iez, 
cuando el alcaide de Antequera, Rodrigo de Narváez, le preudió y 
llevó preso ;' á su alcaidía; de suerte que, cuando el labraüórle vol- 
vió A preguntar que cómo estaba y qué sentía, le respondió las mis- 
mas palabra» y raüonea que td cautivo Abencerraje '^respondía á 
Rodrigo de Narvñez, del mismo modo que él habla leído la historia 
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el alcaidía de Aiilei¡aera, Jíoilriff'i de Narrtie:. — íiiii otro ruiidamcnto 
que el de iiiia Crónica urulta, inculta ¡/ d^eclira, sin n&o ul lu:;Kr, librillo aoó- 
nimo eu.vo titulo dice así : Parte de la Coránica del ínclito In/an/e D. Fentattdo, 
guteíanáá Aüleqttei'ii ; en la cual Iraía cómo se cataron á hurto el Abencerraje 
Atindarráet, con la linda Xari/a, hija del Alcaide de Coín ¡f de la ¡fenliliM y libe- 
raiidad que con ella má el noble caballero Itodriyo de Narbáes, Alcaide de Ante- 
quera f/ Alora, g ellos con él. Sin más a)io,va <iiif ul do este rarísimo opúsculo 
f(6t\c.n, unHnl«riornlosRcyesCatóIicos, y que, hermoseado más tarde un punto 
i lenguaje, lo publicó en Medina del Campo (15(55, la Ucencia es de 1351) An- 
tnnio de Villegras en su novela intitulada Incenlario; la narración do este céle- 
bre acto Aa cortesía, deeinios. no referido por Hernando del Pulgar en sus 
CTacoí fííroHM, no oi)stanto hacer en el titulo XVII honrosa mención do este 
personaje, ni en el Nobiliario vero do Ferrsiit Mcxia, con todo y gloriarse de su 
parentesco eon Narváex, pas^i á la hlstJiria, pues Argote do Molina, mu^ dado 
á leyendas caballerescas, reHcrc la supuesta ha;íaDacn su Nobleíade Andaíitcía 
(1588, ful. SMJ), D. José Antonio Conile también la estampa eu su libro Ifijlo- 
ria de la dominaciii» de los Arabet (tomo III, Madrid, IKÍl), y hasta D. Miguel 
Lafuente Alcántara (Historia de Granada, V^ñs. 1853, padrinas 43-tS) trae esa 
anécdota del moro Abindarráeit. 

Muerto ya Moutemayor, prohijáronla para lu Diana editores piratas, pues 
el famoso cuenta no so lee en la primera udícíün de esta novela, que es muy 
probable so publicase entre 1558 y 1550. 

No hay ni un solo romance primitivo (jue trate sobro este argumento; todos 
pert^inBceu á la clase de tos artísticos é inspirados en el Inrmtario ó en la 
Diana. 1.08 mejores son aquel romance anónimo : 
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« Ya llegaba Abindarráoz— ^ vista de la muralla..." 
•(Cautivo el Abindarráei — del Alcaide de Antequera... 



Todas estas variniüones prueban la inmensa popularidad del asunto, á la 

ti puso el último sello Corvantes haciendo recordar á D. Quijote, entre los 
desvario.t de su imaginaclúndespnés de la aventurado los toledanos, «las mis- 
mas palabras y raxunes que el cautivo .\bencerraje dice on ívl Diana, de Jorge 
de Montcmayor, donde se escrilie, » 

Después de tan alta citn, huelf^a cualquier otra: no liuremus, por tanto, 
niníifuna indicación critica sobre el poema ilc Francisco Balbi do (.'«rreggio 
Historia de loí amores del taleroso moro A bin-de A miez p de la hermosa Xarifií. 

t'ara mayor ilustración, consúltese el tomo XI, pág. XXXV. Obras de Lope 
de Vega, edición de lu Ueal Academia E 
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t'ii líi Diana, ile Jor{;re de Mont^mayor, doade se escribe; aprovechán- 
dose delia tan de" propósito, que el labrador se iba dando al diablo^ 
de tiir tanta ináijuinade necedades; por donde conoció que su ve- 
cino estaba lofo, y dábale'' priesa á Ueg-ar al pueblo, por excusar el 
enfado (j^ue D. (Quijote le causaba con »u larga^areaj^ 

Al cabo de lo'' cual, dijo: « — Sepa vuestra merced, señor 
D. RodrifTo de NarvAez, que esta hermosa Jarifa, que lie dicho, es 
ahora la linda Dulcinea del Toboso, por quien yo he hecho, bagro y 
haré los míis famosos hechos de caballerías'' que se han visto, vean « 
ni verán en el inundo. » 

A esto respondió el labrador: « — Mire vuestra merced, sei^or, 
i pecador de mi! que yo/ no soy I). Rodriyt)deNarvéez,nÍ el Marqués i 
de Mantua, sino !'edro Alonso, su vecino; ni vuestra merced es Val- 
duvinos, ni Abindarríiez, »ínoel honrado hidalgo del señor Quijadas. 

— Yo sé quién soy — respondió D. Quijote, — y sé que puedo ser, 
no sólo los que he dicho, sino todos los Doce Pares de Francia y aun 
todos los Nueve do la Fama, pues á todas la3 hazatÍRs que ellos todos 
juntos y cada uno '' por si hicieron, se aveiitiijan'iii las mías, u 
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8. ...hago a harc los mas/tunosos litchim. — l.li'vm.ln t'(i alan ilo su at-Hlurad, 
iinnt^iuación.uRomeluiiiiipreMas, i.'iisu(jjiini<iii.liazanosa3;i.-tilailtí los do suii' 
e a ten di mil: uto, diaparatadas. 

15. ,..g té que p»«do ser.no sólo loíguehf dkho. tino... lot Nitece tir la Fama. - 
Can dojo de profunda indi^rnapióu irscrjbiú Bartolomé Leonardo de Ar^nsols, ' 
en su epístola 111, .i Ñuño de MendoM. dftpu^t Conde de Val de Rfya, esta frase, . 
i[uc envuelvo una sátira cruel contra lajuvputud espafiola dp su tiempo: 
« Otro verüs que á aeroeeuUr se atreve, 
Cercado de valientes y crueles, 
El HÚmco famosa de los nugrc. * 
Bn sentido de hiperbólica galantería, pudo decir Calderón : 
«Soldán, bellísima Rosimuuda, 

Con quien el utimero crece 
La Fama ú sus unete. pues 
ya soH diez las que eran nuere: 
Generoso Casimiro, i- 

fJíl Conde Lncanor, jurn. III, esc. X!X.)* 
Tres judíos: Josué, Uavid.^ Judas Macabeo; tres entiles: Alejandro, Uéc- 
toryJulio Céaar;ytrc9 cristianos: el Rey Arthiis, Carlomagno y Godofredo J 
de Uuillúii, fueron los nueve iv que alude D. Quijote. 
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En estas plAticHS y en otraB semejantes Herrón al hifrar íi la 
1 que anochecía; pero el labrador aguardi'i Í\ que fuese algo más 
lie. i>or que no viesen al molido hidalg-o tan mal caballero. 
I.lei^da, pues, la hopa que le parecici, entró t*n p1 pueblo y en la 
casa" de D. Quijote, la cual halló toda alborotarin, y estaban en ella 
el cura y el barbero de! lugar, que eran prandes amifrns de D. Qui- 
jote; que'' estaba diciínilolPHSuania i'i vocea: <r — íQu*^ Ip parece h 
vuestra merced, sefior Licenciado Pero'' l'i^rez — (que así se llamaba 
el cura), — de la desgracia de mi señor? ííeis'' dias há que no pnre- 
¡en'él, ni el rocín, ni \a adarga, ni la lanza, ni las armas. ¡Des- 
«nttirada de mí I que me voy íi entender, y asi es ello la verdad 
Jomo iiact para morir, qne estos malditos I ibms de caballprías. que /-I 
¡Ueuey suele leerían ileonlinario, le han vuelto e! juicio: que ahora 



1. .. <ii fata. A.,.„ Pki.1:... Abr.. Ci.,, 
T-, a^ar. = i. .,.». Aao.,.,. Bbnj. = 
...Práro. Ton. = d. ...Trei. C.,, L ,.„ 
„FK. — ...i»o». AKff.i.,, Bkkj. 81- 
tido BteoOmciite i-l hilo do Ib hmtb- 
lo. rl^nono en Donochii lento do que 
I, Quijote no IIoi;<f i rutar riicra d« *n 



m dian c 



!snali<l 



A los <^untro iln In ninnana, y ni día ni- 
KuioQt.e. kpetiHB sfrinn Ihh nuoTe de U 
nacho, volviú íi ella l'nr lauto, no linj 
rignruRB oxnptitud on ninguna dr 1m 
tm* looeloneii. 81 en nnii eiajcPraríAn 
itfll anii, In nii*iiio |iu«do Kdinltlne 1k 
liipA'lHile do Ircs día* i|iie dd hdír, -> 



En la Cn'mi'-a llamada el Trini 
su baila cuntenlda Inricniíieii 
)do adultcrniln, que no parece 
mdante caballería. 



iii/re mdf jirrcimlní rarimn ríe la 
iii lie dk'lids |)crsrinaj(-s. jicro i)m 
todos iinifi'saron la orden de la 



l(i (páe. 114). ...tino íod.is Ion Doce Parí» de Francia. — Entre los cuicueiits 
romanpfls, los más largos y mejores de lu poesía heraico-pnpular, citados ya 
_ mnclios Ac ellos ea nuestras nntii^uas crótiicns, recoicidos después en el f{o- 
*cero de I55i)-1EÜ5. y reproducidos sucesivamente eu 1310-1587. hay trelnt» 
como otras tantas gestas qtiejanlos se pnblícnron en KIOH, y forman 
% historia pocllea de los Doce Pares de francía. De olla, de estos romances. 
HJoBl padreSannionto(|iic, en su tiempo, <i lo Buliian ile coro el vul^ny liasla 

Vana prelonaiiin la de citar punlunlmente c\ nombre de cada uno de los 
c /MrM, reinando como reino sobre cale punió divertfencia de pareceres. 
Ipiíos son los que se citan en li Cráníca del falso Tnrpín. otros los que kc lel^n 
a bis romances caballerescos, viniendon aumentar la diversidad los nombres 
n que se registran en no pocos Illiros de literatura. . Sirva para nuestro in- 
tento consig-nar aquellos <ine (lasan como ¡aña conoeldos: Roldan, Oliveros, 
^Idovlnos. Reinaldos de Moutalbfkn, Oui de Uor^ofla, Guarino, Ricarte de 
llormandía y otros. 

s Tino la denominaciiin de Pares de Francia porque, como dice el canó- 

n el cap. XLIX de la primiTa parte, *... fueron escogidos... por ser todos 

ualet eu valor, en calidad y en vateiitia ; n lo menos, si no lo eran, era razón 

^sc lo ruasen, y era como una religión de las q,ue aliora se usan de Santiago, 

He Alcántara, etc. > 



lie DON QUIJOTE DB LA MANCHA 

me aüiienii) haherle oído decir muchas veces, linbiaiido entre sí, r(ue 
quería hacerse" caballero andante é'' irse h buscar las aventuras 
por esos mundos. Encomendados sean A SalanAs y k Rarrabi'is tales 
libros, que así han echado á perder el más delicado entendimiento 
5 que había en toda la Mancha. >■ 

La sobrina decía lo mismo, y aun decía míis : a — Sepa, señor 
maeae Nicolás — (que este eraej nombre del barbero), — que muchas 
veces le acontecía ít mi señor tío estarse leyendo en estos desalmados 
libros de desventuras dos días con sus noches, al cabo de los cuales 

10 arrojaba el libro de las manos y ponia mano k la espada, y andaba 
k cuchilladas con las paredes, y. cuando estaba iniiy cansado, decía 
que habla muerto k cuatro gig-antes como cuatro torres, y el sudor 
que sudaba del cansancio decía que era sang're de las feridaa que 
había recebido en la batalla, y bebíase luego un gran jarro de a^ua 

15 fria, y quedaba sano y sosegado, diciendo que aquella a^fua era una 
preciosísima bebida que ie habla traído el sabio Esquife, un grande** 
encantador y amigo suyo. Mas yo me tengo la culpa de todo, que 
no avisé & vuestras mercedes de los disparates de mi señor tío, para 
que lo remediaran antes de llegar k lo que ha llegado, y quemaran 

20 todos estos descomulgados libros, que tiene muchos, que bien me- 
recen ser abrasados como si fuesen de herejes. 



<i. ...•frrab«llero A.,. Ahk. = ft. .. y irtr. IIb.,. Amti., Tdk. 
e. ...aran rnciiiilntinr. IIk.,. Aun. 

15. ...aquella offva era tma prícinsUima bebida gar. le había trnido el xabio Ei- 
g»i/f. — Curiiiso observador, Cervantes hace decir á ia sobrina <le D, Quijote, al 
Hn setK'ilIa aldeana, una do esas simplicidades de las que tantos t^cmploB nos 
orroctin, no .va ios que moran en humilde aldea, kíiio liiista lus liatiiUutDs en 
populosas ciudadua. Bu cst^s, más bien qui! en aquéllas, úycsc: ÍKa/e»iC%lar 
y voy de inepto, púi funicular y voy de ittcvffHito, ruspectivamuiitc. 

¿No salieron á la verg'fiuuza en un acto académico (li las l.ratisrormaciuncs 
de lA&fc&scslñtinasiDeuntdeDr-o, t^n dé donde diere ; ad nultuM luum.en al Imen 
lunlán.y la del TiBittcés: plaií pm, en plepa f No en burlas, sino con toda su 
alma, se ha oído decir: Torre iitflel par Torre Bifel. ptaot artetanoey extraclo de 
carne de liebre, en lugar de pozos arUtiaiio» y rrlraeto de carne de lAebiff. 

Transformar al marida de Urg'nnda, Algui/r, nombre quo acaso sonaba 
por primera vez eti los oídos de Antonia Quíjana. en etgui/e, 6 seu pequeño 
barco, es una nolA cómica propia de quien en todo momento supo jugar con la 
lengua. 

Lo prueba el hecho de que en la I parle, cap. í3, y en la II. cap. 34, se dice 
Algui/'e, que tal es el verdadero nombre de este sabio ó eucanlador. 



(I) En oí Coloquio lU ¡a» perrog, y en r\ Quijolt, II porte, cap. 71, lo kklila Dotado 



PBIHBBA PABTB — CAPÍTULO V 

— listo dig-0 JO también, — dijo el cura, — y & fe que no se pase 
el día (le mañana sin que delloa no se ha^ acto" público y sean 
condenados al fuego, porque no den ocasión, íi quien los leyere, de 
hacer lo que mi buen amijiTo debe de haber hecho, » 

Todo esto estaban oyendo el labrador y ü. Quijote, con que 
acabó de entender el labrador'' la enfermedad de su vecino; y, asi, 
comenzó A decir íi voces: « — Abran'' vuestras mercedes al señor 
Valdovinoa y al señor Marqut'S de Mantua, que viene mal ferido, y 
al señor inoro AbindarrAez, que trae cautivo el'' valeroso Rodrigo 
de Narvíiez, alcaide de Antequera. » 

.4 estas voces salieron todos, y como conocieron los unos á su 
amigo, las otras b. su amo y tio, que aun no se había apeado del ju- 
mento, porque no podia, corrieron ' íi abrazarle. Él dijo: « — Tén- 
ganse todos, que vengo mal ferido por la culpa de mí caballo : llé- 
venme & mi lecho, y llámele, si fuere posible, á la sabia Urganda, 
que cure ''y cate de.5 mis feridas, 

— i Mira'' en hora mala' — dijo íieste punto el ama, — si me decía 



I d 



Bkkj., FK -. h. Tollo etto rttaba oyendo 
el labrador, mn qtif afibS it tntenAtr la 
en/emitaail. Ano.,.,. Bbkj, ^ «. Abren. 
V.,. = d, ...al, Ank. ^ í, ...eorriri-oii 
lodos á abrasarle. Aun. = /. ...mra. L.,, 
«R.!,,, -^ s Omiten *. Cl., Biv. = 
A, Hira, T.,. Aiáu.. ToH.. A., „ Aru., 
Mtl,— Mirad, pBLL. = i. ...maza. 



U itiiiovnoÉiiu áe la Avadeiiii. 



-..y "/r qnr noiepastt el liia de v\ 



n (fue r/ellomios lihcos)7t<i le Aoffa 
acto pAblico. — (Jue la manta purseeiitorU contra los liljros cnballeroscos liK 
durado nidios, se deduce de la lectura «de varios pasajes de una curiosiaima 
representauiún que los libreros del reino hicieron, en liü>4. al Consejo de Cas- 
tiltn, ea solicitud de que se les dispensase del pago de alcabela : so deduce — 
Tepctimos — que la destrucción de lil/rns caballeresras. vcriHcadn después de 
publicado el Quijote, Tué enorme. En unos apuntes manuscritos que D. Fer- 
nando Arias Cjuijano, Caballero de Alcántara y vecino de Cáceres, dejó en Ifi&S 
á aua Itijus, D. Juan y D. Enrique, y que hemos visto Dri);inaleü, se encuentra 
un hecho que lo comjirueba. Dice que, habiendo ido á Salamanca a estudiar 
cánones)' teologia por dísposicíiín de sus padres^ á su vuelta, en 1Ü23, halló 
que unos libros de caballerias y otros de entretenimiento, h cuya lectura había 
sido mu; aüciouado en su mocedad, hablan sido entre^dos t las llamas. 
(Didlos mi madre )' señora, D.' Jacinta Arias, á Periquinel molinero para que 
quemase, y yo lo sentí, por cuanto entre ellos había algunos de poesía que 
merecían tan net,rra suerte.» (Gavanoos. Libros de Caballería», ■pa^. I.X,) 



Mint en hura mala.—i El nn 
L singular. Uebíü ponerse m 




i hablaba ci 



en la última, seftñn 



I pudo decir 
halla 



IIB DOH QUIJOTE DE ÍA KAVCHA 

ft mi hieii mi corazí'm del pie que cojeaba mi señor! Sulia vuesira 
merced en buen hora, que sin que venga esa urfrada" le cabremos 
aquí curar. ¡ Malditos, dig-o, sean otra vez y otras ciento estos libros 
de caballería!!, que tal lian parado á vuestra merced I » 

n. ...rrannila. V.¡, Bow.. A ,, Ann., Riv.. (! ibp.. Mai. 



en las ediciones primitivas. Pellicor, que lii*o oportiiuHmt'iitc esla oliserva- 
ción, añadiendo que entonces se csüñlña asi la aetrunila persona de plural del 
imperativo, no se atrevió, sin embanco, ú corregirlo en su edición, y prefirió 
poner mirad, como aliora decimos. Pero debió tener presento, no sólo que .va 
desde muy antifruo solía ponerse íomn pOT ttmaii, com^ pot cimed. s^gñn testi- 
lica el autor del Diálogo de la lengua, sino que no siempre era libre hacer la 
enmienda que él hace añadiendo la d, porque muchas veces no lo permite el 
metro, como en aquel romance del Cid : 

•: Elvira, soItA ol puñal, — doña Sol, tlradvos fuera. 
Non me tenfradesel bra7o.— dejadme, Doña Jimenn..." 

(Súmero lo de la colección de Juan Bicobiir. ' 



Lo propio sucede e 

1 Axarque dio una (rran voz, — dícíondo, aliri esas ventanas ; 
Los (pie me lloráis, oidme. — Abrieron, y asi les habla... » 

í Romancero general de Pedro de Flora, parte 3, folio 



e morisco de Azarquc : 
a (rran voz, — diciendo, aliri e: 



Son frecuentes los ejemplos en el Cancimero general y en los poetas anti- 
guos y modernos, de los une se toman pruebas raái coneluycntes que de los 
autores prosaicos, porque la lectura se alianza en la medida de los versos, que 
de otro modo no constarían. En ol tiempo de Cervantes se encuentra repetido 
lo mismo á cada paso. En la Enemiga /úaorable, comedia del canóníiro Tiirre- 
fira, dice c! Rey á la Reina ; • 

^ Venid, Reina, al aposenta, 
Entretené al Duque un rato. >> 

Lope de Vejira IiÍko lo mismo en muchos pasajes de sus composiciones lira- 
máticas. Para liablar también de libros caballerescos, en Don PolicitM de 
Boeria es muy común la supresión de la d ñnal del imperativo, como entra, 
lañé, por entrad, tañed. En el Bspejo de Principe» y caballero» (parte I, libro I, 
cap. Vi), se cuenta que la l'rincesa Brianase retiró ú parir ocnltimente, s 
sabirtora de ello su doiieella Ciandestria, que parió dos ifcmLdos que fueron el 
Caballero del Pebo y Rosicler; y qne, lamentándose Uriana de haberlos de dar 
á criar fuera de su vista, le dijo Ciandestria : Mirii. teñora. que agradecéit mují 
poco il Dio» tat grandet Mercedes gue uí ha Aeeho. He aquí el « 
D. Quijote.» 

Hasta aquí el erudito Cl^mcncin. Fuera de esto, hase advertido ya, cu la 
página 41. que en ello seguimos al principe de los escritores, quien uo una. 
sino varias veces, enseña á no confundir estas seg:undas personas. 

1. Suda Bueilra merced en bnm kora. qne, sin g%e venga esa wgada. te sabre- 
mos oíkI curar. — Antójasenos que el tono despectivo de eta urgada, que la 
ironía de la frase toda, es más honda de lo que pareció á los comentadores, 
quienes la Juzgaron hermana gómela de ¿'jr^ut/f? por .-I í^ui/'í. Y ¡cómo no, si «1 
pueblo tuvo siempre borla do iluctor en achaque de intencionados equívocos ! 



PRl 



MEHA PAHTE — CAPÍTULO V 



Lleváronle luego A la cama.y, catándole las ferida-s", no le halla- 
ron iiing-iina, y éi dijo que todo era molimiento, por liaber dado una 
yran caída con Rocinante, su caballo, combatiéndose con diez'' ja- 
yanca, los márt desaforados y atrevidos (|iie se pudieran fallar en 
^ran parte de la tierra. 

« — ¡Ta, tal — dijo el cura. — ¿Jayanes hay en la danza? Para mi 
i^anti^^-uada, que yo los queme mañana antes que lle(,'ae Iti noche. » 

a. ...herídai. U*l, ^b ...trtfe. Auií ,. 



■ La ¡imci'iLcia iW lu.s fuiiii'iilinli>ri;s, niic atríbiLyeii ú simple equi vocación de 
B^umililc lugareña el urgaihi [lor Irlanda, sv. Iiac* patente reeortlHndo que, en 
^1 dialeeto mfianeseo. su da el nombre de huegamaudera n rierliismiijeres. epí- 
teto, MI verdad. pi>eo favoraMe para una SL-ftora. 

6. para mi latUiffuada qw: yo las queme mañana atiles qae llegue la nocke. — 
La eitprcsióii familiar para O por mi tantiguada., que de ambos maneras se 
díeo, es una especie de Juramento equivalente á en /e de la cruz que hago 
cuando me santiguo, juro, etc. Muy del guato d<-' Cervantes, úsala, no pocas 

(Bkrqanza. — Snñor a1);uaeil y seílor escrihiiiio. no conmií,''o tretas, que 
eutrüvco toda costura ; no coamifo dijes ni pok'os. callen la boca, ,v vSjanso 
con Dios ; si no, por mi lantignada que arroje el bodetró» por la ventana, y que 
saque aplaza toda la chirinola desta historia...! (Coloquio de loi peiro».) 

« liiíKOANZA. — ,.,Bl lo dices por mi, ehocarrero. ni yo soy ni he sido hechi- 
cera en mi vida ; y si he tenido fama de haberlo sido, merced á los testigos 
falsos y álaiey deleneajey aljuexarrojadi/oy mal itiformado, ya sabe todo 
el mundo la vida que hago en penitencia, no de los hechizos que no hice, sino 
de otros muchos pecados ú otros que como pecadora he cometido: asi que, so- 
carrén tamborilero, salid del hospital ; si no. por vida de mi santiguada que os 
haifo salir más que de paso... > i Coloquio de los perros.) 

>^— Pnesiqué? — dijo otra moza. — iVaso quedan en casa estos mance- 
lios? I'aramtfiínírjftuuteque. si yo fuera camino con ellos, que nunca les fiara 
la bota. > i La ilustre /regona.) 

»— Malo, — dijo el mozo de muías; — malo, vive Dios; a bandoleritos á 
estas horasV Para mi santiguada que ellos uos pon^fan como nuevos. » (las 
dos doncellas. ' 

(jue esta expresión no Tuc ajena á nuestros trlasicos, lo prueban los mu- 
chos ejemplos que pudieran aducirse. Basten estos : 

« — Calla, que para mi santiguada, do vino el asno venia la albarda. » (La 
Celestina, acto 1.) 

«Beathiz. Mi anima sea maldita 

Y por Dio.s excomulgada 
l'or toda mi santiguada (I) 

Y por esta crux bendita, 
Señora, que yo no sé 
Porque ta hayas enojado. » 

(H<iJA«, Donie ha¡/ agraeíos m hay £elos, g -imo y criado, jurn. \.) 



(1) E.. ; 



120 



DON QUIJOTE DE LA MANCHA 



Hiciéronle á D. Quijote mil preguntas, y á ninguna quiso res- 
ponder otra cosa sino que ie diesen de comer y le dejasen dormir, 
que era lo que más le importaba. 

Hízose asi, y el cura se informó muy á la larga, del labrador, del 
modo que había hallado á D. Quijote. El se lo contó todo, con los 
disparates que al hallarle y al .traerle habia dicho, que fué poner 
más deseo en el licenciado de hacer lo que otro día hizo, que fué lla- 
mar á su amigo el barbero maese Nicolás, con el cual se vino á casa 
de D. Quijote. 

«^ VoT mi santiguada, señor Quijada, que si esta gente viniera por aquí 
hoy hace seis meses, que á vucsa merced le pareciera una de las más extrañas 
y peligrosas aventuras que en sus libros de caballerías habría jamás oido ni 
visto. » (Quijote de Avellaneda.) 

8í intentáramos rastrear el origen de la expre.sión que se comenta, acaso 
derramase alguna luz la siguiente cita del Poema del Cid, donde el santiguando 
parece significar : jurando. 

«El Rey Don Alfonso seyse sanctiguaiido, 
Minaya é Pero Hermúez adelante son legados ; 
Fisieron.se á tierra, decendieron de los cavallos ; 
Ant' el Rey Alfonso los hinoios fincados, 
Besan la tierra é los pies amos ; 
Merced, Rey Alfonso, sodes tan ondrado. » 

(Edición SÁNCHEZ. — Versos iai9^.) 





i 



Del donoso y giande esciulinío que el cura y el barbero hicieron 
en la. librería de nuestro ingenioso hidalgo 



, cual auii todavía dornifa. Pidió laa llaTej', A la sobriiiii, del apo- 
sento" doude estaban loa libros autores del dafio, y ella se laa 
dio de muy buena g'ana; entraron dentro todos y ¡a ama cüq ellos, 
y hallaron más <íe cien cuerpos de libros grandes muy bien encua- 



I , Pidió d ¡a nobrii 



AovHRTHNCiA. — BxaltHdns las liuagÍiia(TÍo[iesa]it« el cuadro desltimbra- 
dor quo el Oriente ofreeid 4 los ojos de Europa en su éiJica peregrinación á 
Tierra Santa, viúse surgir, de entre el polvo de ai(uellas memorables batallas, 
un nuevo y muj'esforeado campeón, que di ríase terrible valladar contra la pro- 
lon^da tiranía de no pocos en posadas centurias: era la caballería andante, 
cuyos héroes, copiados en un principio do modelos vivos, á fuer de magnates 
ilustres, aguijaban sus caballos con espuelas de oro, y, convertidos en adali- 
des de In Justicia y de la hermosura, se esparcieron aquiy allá, invitando a 
todos á quebrar una lau:ea por su dama, por su honor y por su patria. 

*Ni losveleranos del emperador,— dice elegante critico (1),— ni los oom- 
pañeros de Hernán Cortes, ni sus deudos y amigas, ni los que con mni repri- 
mida impaciencia esperaban la hora del enganche en compañía de capitán 
aramado para pelear en Flandes, 6 en Italia, ó en las Indias, con herejes ó Íd6- 
latras, podían encontrar mayor incentivo, ni más alentador y provocante del 
valor proverbial de la raxa que se enseñoreaba del mundo, [|uo la asombrosa 
narración de hazañas, por lo temerarias, casi siempre imposibles. > 

Esas narraciones contenidas en los libros de caballerías, llamados h ser 
alma y espejo de la sociedad del Itcnacímicnto ; esas n 



I (1) D. Fniuvii 



o de P. Caí 



IN VUIJttTE PK LA MANCHA 



dernados y otros ¡leíiueños; y, así como el ama loa vio, volviósu á sa- 
lir del aposento con gran" priesa, y tornó luego con nna^ escudilla 
de agua bendita y un liisopo, y dijo: « — Tome vuestra merced. 



11. ...ffrandr. To»,. lUsí-. - 6 Oíaiif uiiii, Br ,. 

del Ámatlit, tcniaii pur Qii.v bluuco ti contento y rogólo de la no)ile£a. trocii- 
Tonsc bien pronto en cnfernieilad del eftiñrllu, en pestilencia de la re|iúb1ica. 
CieLasc flrmeinenl« en euctmluniieutos forjados por imaicitiRciopes aviesas, 
on descensos h los abismos, en vlaj<!s ncTeos, y en hazañas no menos estupen- 
das i|ue luverosi miles. Todavía anda en manos do los literatos un célebre 
poema, de gran mérito en la veraifleación y en su artificio, en el cual una mu- 
jer medio casta, medio disipada, corre por los aires en su hi|)Of;rirD, y un 
hombre enio<iiiecido arranca pinos de cíen años cnal sí fueran esparragas,; 
los parte con su boja de acero cual si fueran reijucsonesd). Bl subió entiende 
que eso son ticciones; pero el vulgo lo lee, y lo cree como si fuera una realidad. 
Cuan pernicioso fuese el inQujo. uuu en almas privUcgladas, de tan fantásti- 
cas narraciones, uos lo cuenta la mujer mñs grande de aquellos tiempos. Des- 
cribiendo su vida, dice que en la lectura de esos libros se disipaba del todo; 
aflrmando, además, ({ue luí ocupación la había aprendido, cuando niílu, de su 
propia madre (2). 

-flama Vives contra el abuso, esci'icbalo Cervantes, intenta la destrucción 
de tal peste, publica ct Quijote, y ahuyenta, como á las tinieblas la luz al des- 
puntar el sol. aquella Insípida é insensata caterva de caballeros desjtedaza- 
dores de gigantes y conquistadores de reinos nunca oídos, r 

Este es el lenguaje de los Hlósofos, asi habló D, Juan Pablo Komur; pero 
el Principe de los ingenios, invitándonos ñ presenciar el donoso escrutinio do , 
la librería de D. Quijote, presenta un cuadro tan lleno de vida y freitcura, lo 
hace con tanta gracia y donaire, que. en los anales du la critica, cuan ext«nsa \ 
es. no hay caracteres tan indelebles ni página más brillante. 

El sabio orientalisla y cxÍm.lo bibliógrafo D. l>ascual de Ga.yangos, en su 
Dúctaio prelimiHar al AmmlU de Oauía y áloi Serga» tle Etplatutiaii. \n\.6, con 
lacompctenciaquc todos reconocemos en ci. de este linaje de obras: por eso 
«cudlmoa, como han de acudir todos, á tan rico arsennl. 

Hn tres grandes ciclos divide los escritos caballerescos: 1.", ciclo Bretón; 
2.°. ciclo Carloeingio; 3.°, ciclo (fieco-atiálico. 

La Demanda del Santo fírial, Lanutrote y Ti-itt&n de leoaít represeulau el 
primero de estos ciclos. Vemos, en las sobredichas leyendas, que Arthüs. el 
renombrado caudillo que atraviesa la Europa acompañado de más do cien mil 
comballentes ; el que va á Jerusalen y dobla las rodillas ante el Sepulcro del 
Salvador; el que llega á ceñir treinla coronas; el que ejj su frente y en su es- 
pada ostenta la cru»; en suma, el que reúne n su ser l.i iildalguia y el amor, 
el valor y la fe ; no se diferencia casi en nada de los demás caballeros : por dUo, 
con el toman asiento todos en la Tabla redonda, mesa de tal modo formada, 
que en ella no hay puesto de honor ni preferencia. No busquemos on este 
ciclo ni castos amores ni ideall dad moral en la pasión : es el ciclo del adúl- 
tero Lanzarote y del olvidadiío Erec;y, si algüu héroe ei pira de amor y dolor 



(1) Fa. Hautíniz, Obisim do la Habnoa. Oratii» fintbrt t» In» Aonrai de Migutl 

Certaiilri. — Mudricl, 1873. 
(3) Vúlu de Sunltt Tcrtia. luíl II. 
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señor licenciado, rocíe este aposento, no esté aquí alg-úii encanta- 
dor" de los muchos que tienea estos libros, y nos encanten '' en pena 
de la"^^ que lea queremos dar. ecIíAndolos'' del mundo. » 



en el mismo loclio. débese su orL|>«n ú In literatura provenzal y no bretona, 
pues el ¡lustre Pniiriel (1) lia hallado ciertos inultos de contacto entre el 
rrú/ánjr nitrunas composifioiies (le trovadores atitcrioreti al sitrlo xiii.como 
Bi'ltrán de Born, Bernardo de Ventadour y otros. 

Está ronsairrado el secundo ciclo á Carlomagno y ¡os Doce Pam. Las na- 
rrationes del emperador francés .v de Rolando habían dado paso á las cxtra- 
ordiuarias hazañas de los héroes del cielo Bretón: las proezas de loseahallcros 
de la Tabla redonda eran alabadas en plazas, castillos y palacios ; fue preciso 
remozar lus tiestas enrío vínf;ias. arregrlarlas al gusto de la época, hacer resiir- 
líir nuevamente los héroes ^alos : he ahi el orií;en del ciclo Franco, en el que 
se pinta de modo maffistral li la realeza luch ando con los grandes vasallos do 
la corona. 

NI en el ciclo Bretón ni en el Carlovingio aparece el ideal del caballero 
andante: sus héroes no tienen ni alteza de aspiraciones, ni entusiasmo hauia 
las grandes virtndes. ni ampara al desvalido, ni el amor que piden altas 
empresas; cualidades que so bailarán en loa caudillos del ciclo (ireco-asia- 
tico, en aquellos que peregrinan por varías naciones de Europa invitando a 
todo valiente a quebrar lanzas en obsequio de su dama ó para demostrar la 
fuerza de su brazo; en aquellos en que el amor es su fe, norte. t;ula,v fortaleza. 
Las tlgnras de Amadis de üaula, l,ísnart« de <Jrecia, Plorisniarte de Hircania. 
Palmerin ite Oliva, Tirante el Blanco y otros, llenan este cielo, en el que res- 
plandece la forma artística y retinada, pintando al individuo sin dejar en 
silencio pormenor alguno, dominando el estilo hueco y ampuloso. 

Una sola obra, correspondiente al ciclo Carlovingio, flgura eu la librería 
del hidalgo manchego; pero el ciclo Greco- asiático tiene, además de aquel 
héroe, que encarna el tipo purísimo ,v perfecto del nndant« caballero, niagni- 
Hca representación en Amadis de (jrecia, Olivante de Laura, I'almerín de In- 
glaterra, Platlr ,v otros, 

Hecha la claslllcación, entenderáse. desde luego, de qué obras se compo- 
nía la biblioteca del hidalgo de la Mancha. 

Linea 2 (púg. 1*21;. Del... cicruliiiio yue... hicieron en la librería de nuesh'o /K' 
genioio üdalgí: — Entre los que en España penetraron de propósito en este 
terreno, cntru los escrutadores, por asi decirlo, que con más diligencia han 
examinado los libros caballerescos, merecen citarse, fuera de Gallardo (2). 
rey de los biblióAlos. Pellicer (3), Clemeucin <J), Bastús (5), que, saltando por 
encimt de éste, copió ñ su predecesor: Oa.vaiigos ('i), verdadero historiador de 



(1) Ifiíloria de la poctía prorriiíai. 

(3) EHiai/o df una llihliolre.i ríe lihi: 

(3) Q^iijati, 1. cnp. «." 

(*) t»«v»(r, I. i.ki.. n." 

(5) Anolacioneíitl/». V..í>ír. 

(fl) •BlhliateEndo Aiiti>rci 



mies», Tol. XL. IHn 



DOH QUIJOTE DE LA KAKOHA 

CausO risa al licencindo la simplicidad del ama", y raandú al 
barbero que le fuese dando de aquellos libros, uno & uno, para ver 
de qu<^ trataban, pues podÍEi ser baliar alg'unos que no'* mereciesen 
captip-o de Tueg-o. 

« — No, — dijo la sobrina; — no hay para qui^ perdonar á nin- 
fcuno, porque todos lian sido los dañadores : mejor será arrojarlos "^ 
por las ventanas al patio, y Iiarer un rimero dellos y pr^nirle'' fneg-o. 
y, si uo, llevarlos al corral, y asi se harú la bofifuera, y ao ofenderá 
el humo. » 

1.0 mismo dijo el ama : tal era la ¡rana que las dos tenían de la 
muerte de aquellos inocentes: mas el eura no vino en ello sin pri- 
mero leer siquiera lostítuids. Y el primero que maese Nicolás le 
dii'i en las nnuios, fut- los cuatrn de AmaiUs de flavla. y dijo el cura: 



los libros caballerescos; CaiialcJHS (1). y füvanel (3), nuicn, rrcoífiondo como 
i>n im haz lo mejor (le cuanto sobre la materia se ha esiTito. ocupa aiiui luü'ar 
liroTercnte y nos sirvió como de> ffiiia cu tan intrincado laberinto. 

4f|mp. 121). El cual aun lodafia dormía. PidiO las /laeet. — tiüien úouaia I 
era D. Quijot« ; quien pidió las llaves 'Id aposento t\ié. el cura : esto es claro I 
para los qne leen con la debida atención, olijele cuanto le plaxca el míia nimio ] 
de los comentadores. 

10. ...lal era la gana guf las dos tenían de la muer/e de agítenos inoeenlet. — 
candor de qnien IiÍko et reparo de ijuc, siendo el Quijote una invectiva contra \ 
los libros de caballeriaB, no debió caliHcárseles aquí de inocentes, es, en verdad, 
infantil, pnes pretende hallar contradicción donde no ha.v sino un rHSfj;o hu- 
morístico. 



13. ...Amadis de Gaula. — Entre los libros que aparecieron en el famoso 
escrutinio, el primero fué el Avtadis de Oiula: tiliro que D. Dieiro Hurlado 
do Mendoza llevaba en su portamanteo cuando fué ñ Roma; libro que han 
califleadocomoel mejor de su secta y padre de copioso linaje (3); historia que. 
por ser la más bella y quizá provecliosa, pudiera leerse buena parte de ella 
en las mismas aulas, conforme al sentir de un autor extranjero (1), porque, 

(1) IjOé poemnM raballereneoÉ y lia llhroi de rabaHiríat. 

(3) La BihUoltiui eabnUeram Or D. (fijóte. DlBriimo Irf'li) on el Atenta Dnrceio- 
«6a el 36 Ootubre do 1904. 

(3) « tía i'reHcliln el lil>ro ilc Amadlt tELotn y en taotn munnrn, -itie p« un llnitjf el ] 
HUi> de íl en lilini» vanos hn prnpetlido, iniÍH copioso ri(ini|uo r\ do Ihb B»ju, ; liH r 
('ido tBDlo 1IIP tiene ya lilJoK 7 nie-toa, y tHtitn multitud <\e rálmlBi> oilranuí, nat, pa- 
rece quQ liu mpiitirM é fíibulas ([^■"K"" van panando A KaiíatlB, y aiif Tan crasoienJo 
romo o(i|innin. et (piando tain erenre mem» valor tienen tale* fieeioiip». • (QoHdt.o 

PCKl!. ttlt OVIEtMI.) 

14) A|intuu(n de Ib Orntialrmiiir lihrrnl;. -— Pi>a. 1831. 
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« — Parece cüsb de misterio esta", porque, según he oido decir, este 
libro fué el primero de caballerías ijue se imprimió en Espnfia, y lo- 



n juicio de otro escritor, mnestro en hntiU castellana, es digno de ser leído de 
los i\ue quieran aprender nuestra lenf^ua (1), El Ataadís de IJaula pasa como 
el prototipo del perrecto culiallero. es el más famoso de todos, el m&s enamo- 
rado de su dama, el de corazón más scnsililc, el que lleva el pundonor al grado 
máximo, el modelo é inspirador de aquella dinastía que continúa en los Es- 
plaudianes, Lisuart«sy Floriseles. Reáreles. ^'lorisBndos v Silves. 

Cual de otro Homero, dispútanse la originalidad del Doncel de Mar, Fran- 
cia, Eapaiia y Portugal, aduciendo una j' otra nación argumentos eu delensa 
de su causa; perodtoy dia podemos proclamarlo muy alto) no pertenece ni a 
la literatura francesa ni á la castellana, pues, con harto sentimiento, se ha de 
convenir en que el Amadit de l7aii/ít entra de lleno en los dominios de la lite- 
ratura del reino portugués. 

I." i Perlenecf f I " AmadíS" á la liffratitra jyaacfsaf — \si para los que se 
inclinan por una respuesta aflrmativa como para los que resuel lamen le sos- 
tienen ser producción indígena de nuestros vecinos, no liaj otro género de 
argumentos que el de vagas aUrmacionesy supuestos sin consistencia alguna. 

Que se eserihiera primitivamente en dialecto plcardo ; que sean franceses 
los nombres de Amadis (Aime-Dieu), Arcaiaiis (Arc-á-i'eau), Briolanja (Brio- 
Tonge). Estravana (des Travaus). Brunoode Bonamar(Bruneau de Bonnemere), 
Urian de Monjaste {Driau de Mongast), Seroloia (Cbarolo.vs); que el héroe viera 
su primera luz en la Bretaña francesa ; que fuese el Loire el rio en que Cándales 
hallo al Doncel del Mar; que la obra, Ajuicio de M. Baret <2), sea refundición 
de lÍt>ros bretones, como parecen indicarlo los nombres de Lisuarte y Elisena. 
procedentes de Llcli-warch y Helléoe-sans-per; que afirmen balier existido un 
ejemplar en la Biblioteca de la Heina D.* Cristina, do Suecia, escrito preeíaa- 
meutcen la lenguade Rabelais; que aleguen, además, haber sido tan apre- 
ciado por Enrique III que liego á colocarlo junto á las obras del divino Platón 
y las tan celebradas del filósofo de Stagira ; que. á dicho de algunos, se reputase 
como dechado, en la lengua en que se escribió, la cu verdad épica CAautotí de 
Solaud, y ser harto difícil encontrar familia que no se vanagloriase de poseer 
tan rico tesoro; pruebasson. todas ellas, que. ciertamente, llevarían la convic- 
ción al ánimo del critico si otros hechos incontrovertibles, si fechas memo- 
rables, si citas que bien pueden llamarse famosas, no apartaran los ojos de 
allende los Pirineos para volverlos fi oiro punto, por ventura más aforlunado 
en el presente caso. 

2." i Correiponde la prmiliea redacción del nAmadíí'i A la lUeratura ciiKle- 
//¡na í— Comencemos diciendo que no pueden ni deben correr parejas con la 
severidad de la critica los apasionamientos del interés puramente nacional. 

El erudito cuanto ilustro p. sarmiento, en su Noticia de la rerdadcra patria 
de Cmanles (3). opina que el autor del Amadit de Gnula bien pudo ser el cro- 
nista de D, Pedro I, López de Ayala, ó el insigne obispo de Burgos, 1). Alonso 
de Cartagena; en sas Bnlretifíig sur les Ünmanii, l'Abbé Jacquin sospecha sea 



(1) Jdjh db V*i.diSs. lUáloff 
(3) fíf VAmadií át aiiHlf. tn, 
: X fir litrlf. — Paris. 

13) Barreloita. — Vf-KliiguiT 



La MAN' cu a 



dofl los dem&8 han tomado principio y origen deate, y &ai me parece 
que, como á dog'inatizador ile unn secta" tan mala, le debeintii», siu 
exeuHft alytiaa, fonilenar al fuego. 



obra debida h Ib pluma il<^ In scrwfira doctora Santa Teresa de Jesús; creen, por 
el cuiitrario, algunos criliros, ti)i.va de atrilmirse al corregidor de Medina d«l 
Campo, Garcl-Ordijile/ de Moritalvo; y no va en alisoluto üoiitra estas ap'uúo- 
lies, para el caso que nijiii se diM-ute, la de Vieente Hiii'ciü, quien, sin va<!Íla- 
ciún. sostiene, eu su Tfa/ro dt lo» anónimot, que pertenece a la literatura caste- 
llana, por más que no sea dado citar eon exactitud cual fuese su autor. 

Para defender la opinión de cf ue la Itlstorla del héroe de Uaula se escribió 
en la lenif na que más tarde Ininnrtalizi't Cervantes, la ma.voriade los escritores 
aducen el arjiruinenfo dr que no se conoce edición más antigua que ésta, cuyo 
titulo es el sit;uii'iit« : Zox gnali-ir UliTot tifi may tf/brrndn carallero Aviadli itr 
(¡aula. XueramenttfMn4a4oth¡i»JorÍado»„. £lgu<tl/uéiiHj»rfmidopw Anlonio tfe 
SalaMauca. AralMtf fl aio isi». Reforzando su artrumenladún, añaden: — Ni ti- 
tfíin escritor extranjero anterior al sijílo xvi «lude el amante de Oriana. .v. siu 



embarco, son 


muchos IdS escritores castellanus que. 


un anterioridad a la 


época dicha, s 


complacen en aludir ¡ citar, más de iinn 
' líl a su mujer ajan mayores 
(Jue los de París e los do Vyana, 
& de .1 mailgr ñ los de Oriana 
B que las de Ulancaflor 6 Pionas... i> 


fí.ainon.-eldelMur: 




(MlL'KHKK^SrlSfOlUI'lí 


lAL. CuMr. de HarnA.J 



* Aquel eran Breóles, famado guerrero 
i'riges é Arcliíles é Diomedes, 
Don Btor c Farya el buen cavallero. 
Orestes. Uanlam é Palomedes, 
Eneas <■ Apulu, Amitd^x aprés, 
Trlstnn ó Galar, Lancarote del Laico 
£ otros aquestos decit-me i qu&ldrafTo 
Tragó todos estos ó dellos qué es?» 

(Pbay Miom. Caac. de Baena.) 
Viniendo particularmente á refutar cada una de estas aQrmaciones, dirw- 
mos: D. Alonso de Cartagena nació en 13UI1(1), y aúos anles había escrítu >a 
Pero Perrui, los siguientes versos ; 

« .Imadit i'l muy fermoso 
Las lluvias e las ventyscas 
Nunca las falló aryscas 
Por leal ser e famoso. 
Sus proeras /aílaredfs 
En Ires li//rot é dyreiles 
Que le Dios de sanctJi poso... t 
Y icúmo había de ser el esclarecido promovedor del Uenacimionto, esa re- 
surrección clásica, toda exquisito gusto y pulcritud, autor del libro en que se 
Inician tan valienleraen te Ins románticas aventuras de los libros caballerescos? 



(1) Ull, aoNZll.li:!. Trtilf. rif In iiihn 



'/ llHrfl'-. TS. 
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— No, stíñop, — dijo ei barbero; — que también hp oíilo decir que 
es el mejor de todoa los libros que de este género se liaii compuesto, 
y así, como A único en su arte, se debe perdonar. 



Tampoco lo fué Pero López lie Ájala, el primer prosista castellano en 
quien lanto se deja sentir la influencia latina, ja que él raismo, en el Simado 
de Palacio, escrito, probablemente, durante >tti cautiverio en Portugal, se la- 
menta de hal.ier Icldo. en su mocedad, 

«...muchas vegadas 
Libros de devaneos é mentiras prubadns 
Amit^i)! et Lancarotc é burlas á sacadas 
Enigue perdí mi tiempo ú muy malas ji'riLinlHs.... 

fuéllese contestar al escritor francés, en lo que ralru a Wauta Teresa, ([ue, 
babiendo nacido la seráfica madre en 1515, no pudo ser autura de un libro im- 
preso en Sevilla en 1519, libro que na es difícil hojear ai'in en nuestros dias. 

Contestaremos a cuantos se afcrran en sostener como verdad incontrover- 
tililü la de no caber duda que lo e.seritiiese Garci-Ordóñez de Montalvo, vecino 
y corregidor de Medina del Campo, to Kiguienta ; — SI rinrcí-Ordóñejí es el 
mismo que alcanzó los venturosos tiempos de ver abatir la enseña de Boabdil 
ante el pendón de los Royos Católicos, y, al decir de sus biógrafos, su vida se 
deslinS entre los reinados de Juan II é Isabel I, ¿cómo pudo escribir lo.s li-et 
primerot libros del 1 Amadí»*, si ya muciio antes oran conocidos y citados por 
Ferrui, López de Ayalay otros? 

Que puede y debe atribuirse la paternidad del IV Hbro a Ordóñez de Mon- 
talvo.CB incuestionable; pero que él pueda envanecerse de haber concebido y 
dado forma a los tres primeros libros, lo tenemos por imposible. 

.'Su hace tan patente la diferencia entre estos libros y el IV, que la critica 
señala sin esfuerzo alguno lo que distingue y caracteriza a entrambas pro- 
ducciones. Desde luet^o se echan de ver en aquéllos reminiscencias frauce^ 
sas; que las fantásticas escenas del endriago y la prueba de la Ínsula Hrme 
se tomaron también do libros bretones, ofreciendo, á la vez, lo arcaico de su 
estilo, matices que no cabe confundir con los que presenta el libro del corre- 
gidor de Medina del Campo, ya que. en éste, la novedad del lenguaje, el alam- 
bicamiento de los conceptos, lo visible de la itifluencia lielénica. nos recuerdan 
en todas sus páginas h los héroes griegos, iiue dirlase hablan por boca de los 
personajes caballerescos. 

Ni ha de valer, en suma, ñ los defensores de un Amadlí castellano, atrin- 
cherarse en el argumento de que, no conociéndose, como no su conoce, edición 
de este libro anteriora 15111, es forzoso sea obra del escritor úllimamente aquí 
citado, porque, como dijo con profundo sentido crítico el insigne Wolf. "el 
nacimiento de un producto tan subjetivo como el Amadis, apenas puede con- 
cebirse sin presuponer una poesía lírica erudita, considerablemente desarro- 
llada, y esto no hay que buscarlo un Castilla, sino en Portugal, donde la poesía 
cortesana gala Ico-portuguesa habla adquirido yn. por entonces (mediados del 
siglo XIV), aquel grado de desarrollo que es condición de tales composiciones, 
cosa que fallaba todavía por aquel tiempo i. la poesía erudita castellana, i 

3." Loa Irtx primeros libros del ■• Amadis- pertenece* de derecho á la Hiera- 
tura porlaffuesa. — Fundámonos, para hacer esta allrmación. mientras dalos 
en contrario no obliguen á rectiflearla, en la especie, si vale el vocablo, de €<>• 
arlada con <jue se ha probado que no es ni francés ni castellano, y cu el razo- 
namiento tan profundo coaio juicioso del eminente Wolf. 




186 DON QUJJÜTG DK LA MANCUA 

— Asi VA \erdHil, — iliju el ciiru, — ,y \<iiv esa razón se le otorga la 
vida ¡íor aliora. Veamos ecotrn (¡ue e«tft juntu & él. 



u) (■ Quií'ii rs el eirritnr lutUano gnepufdii rfclnmar lapalei-Hiilad de estn pro- 
ttiuciihi / — Sa cabe repetir con Lope de Ve({«, en su novela ¿a* FnriuHat dt 
Diana, que lo Tueso una dama portuguesa. Corría iwr entonces la va^a tradl- 
v\6\\ (le t\aB uuft ilustre dama del voeuio reinti había escrito d Palmerln de , 
mira, y eslM, [-un rundiendo uu libro con otro, fué parte á quo ol Fénix de los ' 
ingenios cayese eo el error desi^chado hoy por todos loa erilieos. 

Ii) ( Pudo serlo el infante D. Alfímto de Portugal f — *,\a»co Ae Lobeira, en ' 
el capitulo XL del primer libra del AmadU, dice quo el luíante D. AITonm do 
l'ortugal, lialilendo piedad de Oriana, le niandú |)oiiur su historia « de otra . 
guisa», y cimio diebo infante lili nació hasta el año de 1370, do puede racio- ] 
nalmeutc suponerse que diese semejante orden, i lo monos basta los dioay 
seis afios, en lJ8n<l).i> Ahora bien: como bcmos dicho anteriormente, son 
muchos los Butoros castellanos, auu prescindiendo do la cita de Pero Kerruz, 
que hablan con frocueneia del libro de Amadií; y, como esas alusiones se hi- 
cierou aut«3 del 1386, queda probado no haber sido díebo infante autor del 
héroe de fJaiUa. 

e) ilo/né i'oieofííZoífíray— Tampoco. Armado caballero en la batalla d« 
Aljubarrota, cuando aun no pasaba de loit veintiún aílos. debiú nacer uu 13IS1 ; 
y, como en 1370 son frecueutisíiuas las alusiones de nuestros poetas al AinadU, 
ha de desecharse forxosamenta la suposición, hasta ahora admitida como ver- 
dad incontrovertible, de ser el primitivo autor, por más que el archivero 
Gdmez Eannes de Aburara (1454) nos di^a, en uno de sus libros acerca asuntos 
'nacionales, que lo fué el repetido Lobeira. y aunque en los Poema» luiilttHOt. 
de D. .\ntouio Ferreira (2), se lc:a el sig'uiente soneto ; 

ulBou Vasco de Lobeira et de ^ram sem 

De prao que vos havedes bem contado, 

Ó feito d'Amadis enamorado, 

fiem (luedar ende por contar irem. 

É tanto nos aprogue et ti tambe m 

Que ros scredes sempre ende loado. 

É entre os liomcs bos por bom mentado, 

Que vos leruo adeanle et que hora lem. 

Mais porque vos tlcestes á frcmosa 

Brioranja amar eudoado hu nom amarora, 

Esto cambade, et compra sa bontadu. 

Ca en hei ¡/ra do do hnver quoiiosa 

Por sa i^ram fremosura et sa bontade 

É er porque á Hm amor nom l'ho pagarom, t 

Nosotros, á pesar de estas citas, no podernos admitir sea el asistente á It 
corte de Juan I autor de la tan asendereada producción, por cuanto en ISSS te- | 
nía veintiún años, y Lupe» de Ayala nos informa de que, durante su juventud. , 
anterior h esta fecha, había malgastado tiempo en la lectura de libros de deva- 
neos como el Amadis. ¿En qué edad pudo escribir Vasco do Lobeira su obra'í 
Á Fué acaso mero refundidorV Nos parece probable, ya que, segdo so lee en el I 
capitulo XL del primer libro, pudo sor este escritor aquel i quien «el señor ín-- ] 

(1) Oavaruos y Vkoii 
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I —Es, — dijo el barbero, — Las Sergas de Esplaiidiáii, hijo leg'itim 
Vé ¿madis de Qaula. 



faiite D. Alfonso de Portut'al, habimido piedad desta l'ermosu doncella (Brio- 
lanja), de otro guisa lu mandase poner. En esto hizo lo qui; su merced fué, 
mas no aquello que va efecto de sus amorus su uscribia. > 

(1) i ptuide reconocer Ui crilira, en el nanunlo actual, como aulor del ■- Amadist 
a Joan de l.ot/eira f — Subru estu punto no hace una allrmación cerrada ; pero 
tieae vehementes iudíuios que le llevan n dar ciimo inu.v probable liaber sido 
el sotiredioha Junu Lobeira autor de la más ifallarda cutre las producciones 
caballerescas. 

Examinados los caucioneros del Vaticano ,v elu Colocci-Brancutti, corres- 
pondientes a la época de D. Diniz, se observa que alf^unas de sus composicio' 
nes aon comunes á entrambos, j que de ellas hay una en estremo importante 
paralaconseruenciaiiue pretendemos sacar de cuanto basta aliora va dicho; 
es aquella cu^o ritoruelo dice asi: 

<x Leonoreta sin roseta, 

Bella sobre toda flor, 

Sjn roseta non me meta 

En tal coita vosso amor. » 
Figura al pie de dicba composición el nombre de Juan Lobeira; y, como 
este ritornelo se halla Con ligera variante en el .1 madií (1): 

« Leonoreta sin roseta, 

» Blanca sut)re tuda llor, 

Sin roseta no me meta 
En tat cuita vuestro aruor*, 
lae tendrá por aventurado deducir que ese trovador de la corte de D. Diniz 
sea el autor del tan discutido libro caballeresco, y que su liijo Vasco de Lo- 
beira (21 no liiciern sino como un retoque en la obra de bu padre? 

1 (patr. liS), ...ale libro/uií el primero de cithaUerlas que se ÍBiprtmio en Es- 
paña. — Sin aspirar al lauro de hibliógrafo, pues ni aun el nombre se conocía 
entonces, pudo decir Cervantes ser el Amadls el primer libro de caballeiias que 
se imprimió en España; >, en afirmación tan cerrada, mostró bien claro su ins- 
tinto critico, ^a que libro citado {lor Furruz, López de A^ala, Fray Migir, Micer 
Francisco Imperial y otros, libro que, al decir de todos, era conocidisimo, no 
delñú de ser relegado para época muy posterior á la aurora del invento de 
Gutenbecg. Cierto, no conocería nuestro novelista la edición valenciana de 
Tíraut lo BlancA, hecha en I-líK); pero, siéndole tan familiar como, en verdad, 
lo fué para él la impresión castellana de IJtl.Ácónio afirmar por modo tan es- 
cueto que el Amoiíís fue el primero de los libros caballerescos que comenzó a ' 
correr de molde en España, si no hubiesen circulado eu su época ediciones 
anteriores á l&ltJ, única que la mano destructora del tiempo ha dejado llegase 
hasta nosotrosY 



1. ...Las Hcri/astle Eiplaadiati. — Continiiaciúu del anterior es este libro. 
intitulado asi : Lns Sergai del ¡nuy eirlnoso cumUeyo Bxplandian. hijo de Amadis 
de fíaula, llamadas Samo de los qualro litn'os de Amadis, Fué impreso en Secilla 



DO» QUIJOTE DE LA MAMCUA 

— Pueíi, eu verdad, — dijo el cura, — que no le ha Ue val^ al 
hijo la bondad del padre : tomad, señora urna; abrid e»a veutana. y 
L'clialde" al cornil, y dé ¡iríucipio al muiilou de la hoguera que »e 
ha de hacer, u 



por maetlm Jaeobo Crombtrgrr, á ;ii itt Julia de mil gniHienlot dia año». Tnula- 
dulas if eMíñdiilat (iarci-tíntierrt: de Montalco, rti/idiir dt la noblt tilla de Medliu 
del Campo. Asi dlco la uilicióii más niiticna <iut! su runtujc, ciUda por Fer- 
nando Colon ; 08, ]>or Uiitu, un «rror Ih oxislcncln iId olra ijuc supone balieree 
publicado on 31 Junio del mUmo aiio. - 

Los heehot do KsplandlHu„ ((uo no otra rasa sif^nltlca U paUlira gúnga. 
erga, pertenecen i la lalior du Oarci-OrdóAei: du Montalvo. > no (iarci-Uatle- 
rre/, como por miulvoraciiíti su lúe en Ins iirimuras edicioutifl. l'ars mejor di&- 
Trasar el haberlo tractncldo i)c la lengua hulóniua ú la nueslra, escriblú la vqi ' 
proeíax, ffetfiu íi AecHo» en ifriríT". .v> ooiuii imrcee uo iistulia muy versado en el , 
buliUiln Esnidlo.vHOrocles, uiuó la«, Icrminai'lóu clol articulo renieuínií. con 
(¡lie encabona el titulo, al vocoWü cr¡/M. Ya en «i IV libro de JihiuIU (ll anun- 
cia la pubik-acion de esta liislurla, olira itue, al decir del corregidor du Medina 
del Campo, fué eacrlla a ruego del re^ Liauarte |H>r el sabio sacerdote y ntMs- 
tro Kiisabat, méiticii de Amadis. 

Consérvanac en cate muchos de los personajes del IV liliro, si bien algu- 
nos sufren transformaciones, pnnio Urifanda. que, de encantadora, pasaa ser 
maga ; ,v, además, el autor uos la presenta eun un i-arácter semisalvaje y lio- 
rriblententc fen. Comienm la obra en el mtsmu punto en que termina la de 
Ámadlt. ea decir, cuando el héroe, reelén annad<j caballero, se lanv.a eu busca 
de avetituras dundo demnslrur la fuero» de su hraxo j hacer celebro su nom- 
bre. No deja pasar por alto nin^irñn hecho referente a la vida de su padre, lue 
es nombrado omperatiur de la Tiran llrctaña iior muerte del rc.v Lisuarto. 

Nada diremos de su estilo, muy inferior aun al del IV libro de Amn- 
di». Sin embarco, a JuKgur por el numero do ediciones i)ue alcauxd na «1 
siglo XVI (i), > por haber merecido los honores ds la traducción <3), lia de con- 
fesarse (jne tuvo gran éxito. 

La aparieíúu de esta obra debió de s 
esto es, entro el eouiienxo de la guerr» 
moros grunadlnos y algunos años despu< 
podemos varen las si^rulentes vitas: 

* Y eslu ea de ios grandes y muj fauíusus lieelios del Rey y la Kelus, lUi* 
señurea, que on esta saxún casi todas las Uspaiías y otros reinos fuera della» 
mandan y señorean... Y si á mi dado me fuese lugar para los \cr y servir. 
demás de los decir algunas cosas <]uu no saben, auonseJark'S-hia que cu nin- 



T en las postrimerías del siglo xv, 
lieelia por los Rejes t-atOlleus a los 

B de la contiulsta de f.iranada, como 



(1) Cap. 2t. 

(3) Adeiiifta de lu nntoríemieuto uitadüi sulwmaii ¡iiie exiutcii edi«ÍDiiu( iinpnwM 
en Toledo, 15:jl ; Sevitlii, 1636 j 1043 ; BiirsoB, 1536 y 1097 ; Ziirugoia. 1586. y Alcalá de 
ilenareB. 1588. 

(3) « Miuiibrino Roseo la* IrndiOu Z.ni Strgai ni tlnlliiDo, y. fn poco tJ«nipo, «e hl- 
cieroD cuatro ediclouce. Pul>llcii«e tuiulil<<a en fiauci's ; *r iai]>rliiiiA en farfs en ti 
■Qo de 1543. ■ (U.isTt^s, Aiicroj aHolaeloaet al ÍHfftHion hidalgo..^ pág. 20. — Uarv»- 

lODH. W.H.) 
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Hízolii asi el araa con mucho conteuto, y el bucui) de Esplandiím 
Tué vulandu al corral, fisperando con toda paciencia el fuego (juft lo 
amenazaba. 

— '< Adelante, — dijo el cura, 

— Efite que viene, — dijo el barbero, — es Amadis de Grecia, y aun 
os los deate lado, A lo que creo, son del iniwmn liuaje de Aniadis. 

— Pues vayau todoíi al corral, — dijo el cura; — quo, fi trueco de 
i|UPmar á la reina de l'intiquinesira" y al pastor Darinel'' y á sus 
égrioffas, y k laa endiabladas y revueltas razones de un autor, que- 
mara'' cnn ellos al padre <pie me engondrti si aniluviera en fig-ura 
de caballero andante. 

^^_ — De ese parecer aoy yo, — dijo el barbero. 

^^V — Y aun'' yo, — añadíi'i la sobrina. 

^^K— Pufls asi es, — dijo el ama, — vengan^, y al corral cmi 

^^^vDíéroníielos, que eran mucbos, y ella aborn'i la escalen 

^^^n ellos por la ventana abajo. 

^^^r« — ¿Quién es ese tonel * — dijo el cura. 

^^^^— Este es — respondió fl barbero. — I). Ofiniiiíe fie Laurfi 



ellos. ■■> 



...dr niilíiruiHL 



,, Hit., ÁMB.. To 



, = d. y,. 
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p-u na manera causasen ni dejasen esl'i saritn k"''!'"*" 'i'"' enntra los inüeles 
tienen comenzada (1 1. 1> 

j^Noite ve.de luauprai'viileiile.qiK' se. Iratu ui|iii deHijuella lúe lia que prin- 
cipió en CuvaduiiKa.v terminú en Uranada? Pues. e¡ ann qnedasen dudas, 
el cap. fni las aclararía iior entero. Uíce asi : 

«Por ciefto, con tniicha raítin á itis nneslnis mti.v católicos Rp.v y Reina, 
desta cuenta pcideinos sacar : porque no solamente con i; raii trabajo y rati^fa 
de espíritu pusieron remedio en estos reinos de (.'astilla y León.... y echaron 
del otro calin de los mares aquellos inllelea, i|no tantos años el reino de Gra- 
nada, tomado y usurpado, contra toda ley y justicia tuvieron. ^ 



S. 



...Amadis dg Grecia. — Vó 
o de ¡a Ardiente Bxpada. 



n la pÁ<fina 5i>. nuestra nota rcJaliv 



.mtngan. ¡/ alcnrral con ellot. — Aunque no se citan en este momento 
'«■eruUnlo. /«ecBlitlcarádo Hí^rereza decir que de un brazada fueron al co- 
mX las crúnicaa de D. floriíantto, ))rini'ipe de Cantarla, /.iiuarle de OrecUt y 
peí-ion de (Jauía. f'íuriul de Xii/ueii. Rogtl de Grecia, Sitce» de /« .Selra. Ssfeta- 
mnndi de (¡recia. ,v acaso aliíiin otro? 



18. ...D. Olicaiíle de iMwa. — Tuán acertado fuese el juicio de loa escruta- 
dores, lo declara el Imlierlo Iii>i'lio entrar en competencia, en punto ii dispara' 



laa DOS quiJoTR dk la kancha 

— R! nntnr líese liliro, — dijo el cura, — fué el mismo que compiisi: 

k Jardín de Flores, y en veniad que no sepa determinar cu&l de loa I 
dos libros ofl niAs " verdadeni, ó, por decir mejor, menos mentiroso : 
sólo 8^ decir que éste irA al coituI por disparatado y arrut^ante. 

— lífile que.Wíii(j^iie p^ /■'¡•¡rís/iifirle'' lie I/ircaiiÍa,—diio el barbero. 



tcj, con el Jardín rfí WorM, obra ésta absurda .vriiiicuU en estreuio. Salvo lle- 
var en (,'ermen la lirillante leyetiila inmortalizadu cu el pasado siglo por los i 
dos grraiides líricos Rsproiic^da j Zorrilla, no merecía especial recuerdo. I 
¿Taiigraudé es el error de hai^er hablaren leo^ruaje fantástico a la severa HIu- | 
sona y al düf^matiaiuo teolúgico I 

Fue su autor aquel Antonio de Torquemada, ile Telii y atriido ¡n^nio, i 
poeta uu vul|i:ar .V miiv versado en los erróneos conociuiJeDlos cientiDcosde su I 
tiempo. En 1531 dló n la estampa sus CuUoquioi salifieoi. con «k rottofuio pta- I 
lorit al cabo, libro pero^rrino. impreso en Motidoñedo... Anclonado n lodo lo 1 
fantástico y maravilloKo. empleó üesputís su higenlo en la composición de un 1 
libro caballeresco, llevado tambii-u del ^tisto de la época: tal fue \%*Bitlori* 1 
rfíf inrenciMe cavalUrn D. OUrtu/c iln Laura, firincipe de Maeedaitia. que, por sus 1 
admirables hazañas, vimí u svx em]ierador de (.Constan ti no pía : agora uueva- I 
mente sacada a luz ; va dirigida al rey n. s. — Uarcplona. on casa de Claudio \ 
Bornat, Impresor .v librero, ailo 1^... •■ 

Dividióla en tres libros, ofreciendo el cuarto, que no se publicó. Con- 
denó Cervanles este libro al brazo reglar del ama, couipretidiendo en su c 
aura otro del mismo autor, No so conoce de el mas edición que la expresada; 
y, asi, se ignora por que, aludiendo, al parecer, it su volumen, quenoes exce- | 
slvo, le llamó loHel Cervantes... 

Bs, en efecto, el i Jardín df_lli>rfí enriólas, en que si' Iralan algunas inBl«- } 
rias de Humanidad, Philosopliiu, Theotogiay (ieographiB, con oirás cosf 
Salamanca, l^ltí*, la colección más extraordinaria de absurdas pairabas, ri- J 
diculas consejas y casos extravagantes, Inventados por la eredulidad msa T 
supersticiosa y apoyados por las ideas eientíftcas mas equivocadas que puede 1 
haberse compilado y publicado jamiis. Consta de seis diálogos : su agradable ] 
estilo, el gracejo con que están rcrcridos los cuentos y casos prodigios 
coutribuyeroii á la aceptación que obi.uvo ile un in'iblico ansioso de lecturas ] 
fantÁsticas y espantables (1). 

5. ...floritmarlíde llirftTtia. — linel libro 11, cap. 4.°, de su Floritel de 
J\7f«ea, escribió t'elicianii de Hilva; r....v,en el camino desla navegación, la 
emperatriz Arquisidca se sintió en cinta de un hijo, el cual fué llamado Felix- 
marte de iJrecia. que, según an bondad, con razón tomó la denuuitnacióu de 
Uarte, con tanta hermosura q ue .'«egundu Salomón fué llamado, p 

Bsta cita dio margena que un tal Melchor Orl«ga, caballero de t'b«da, 
publicase en Valladoliil, en l^Ü, una obra que llevnim por titulo^ IhimeraparU i 
de la grande hintnria del muy /ifntasn ¡/ fí^íwzadn principe ¡•'eli.rmarle da Hircauia 



. Catáhi/o bibliai/Fíiflea y biográfim dtl ttatro antigua apaHol,- 
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¿ Ahí está el señor Florisraarte " ? — replicú el cura. — Pues k 
Te (\ne ha de parar presto en el corral, ¿ pesar de su extraño naci- 
luiento y soñadas aventura;*, que no da lugar i otra cosa la dureza 
y sefjuedad de su estilo. Al corral con él y con esotro, sefiora ama. 

— Que me place, señor mío, — respondía'' ella; y con nmclia ale- 
g-ria ejecutaba lo que le era mandado, 

— Ksle es Fl Caballero PlaÜr, -~ dijo el barbero. 

— AntifTuo libro es ese, — dijo el cura. — y no hallo en él cosa 
que merezca venia. Acompañe A los demás sin réplica. ■- Y" asi fué 
hecho. 



w 



tila. Tos , Riv. 



Jfdetu eximio nacmienti}. Su la cual w /ca/nit las grandft kasaña» del valeroso 
principe Florará» de Misiii. tu paitrv. Uedicólti al aet-retarlo de Kelipe II, Don 
Juan Vázquez (Je Molina. í'onsejpro de Estadu y Comendador de (luadakanal. 
Como otras de su espeeíc, se supone eserfta en lengua KTÍeíra por Pbi- 
lossio Attieiiiense, > traducida al tosí-ano y después en romanee. No ba de 
confundirse esta prodncelón con la que anunció Feliciano de Silva, pues el 
naeimietito del héroe lo relata asi el veeino ile l'beda: " t.a princesa Marte- 
dina, mujer del principe Floraran de Mista, dio á lixi. en un monte á un hijo, 
en manos de una luujer salvaje llamada ttelsagina, que, en atención a los 
nombres de sus padres, le pareció llamarle Floritmarle, para que participase 
de entrambos : pero, considerando la princesa que era nombre mas sonoro y 
si^uiñeativo el de Felijrmarle. le llamó asi. » Y. eii el euerpo de la obra, se le 
apellido ya de uno. ya de otro modo, y asi lo hizo también nuestro novelista, 
dándole en este capitulo et nombre de FlorismarU y a peí lid lindóle lueiro Felix- 



7. ...Et Cabullero plalir. — Fué. el caliallpro l'liitip, Ijijn de Primaleún. so- 
brino de Poleudos y nieto de Palmerin de Oliva. Su historia se ha hecho tan 
escasa, que bien puede colocarse en el numero de las ijue fltruran como rarísi- 
mas en el catáloiro de obras caballerescas. 

En MiSi eomen/ó á correr de molde, salida de la oflcíiia valisoletana de 
Nicolás Tierry, la vorñtiiea del muy ralienle y en/orrado earallero Platir, hijo del 
et4per ador primaleún, clet]\ciú& & los muy ilustres y matrniñcos señores Don 
Pedro .\lvarezOasorioy D.' Mari» de Pimentei, marqueses de Astorga. 

Su autor, que aun hoy día no jiodemos conjeturar quién tuÉ, nos describe 
los amores del nielo de Palmerin de Oliva con la hermosa ftorinda, hija del 
rey Tarnaes, explicando ciSmo, por el esfueno de su lirazo, lleyó a emperackir 
de Clonstantinoplay I.acedemonia. 

Que no andaba descaminado Clemencin al imaii;inarse que el sobrino de 
Polendos hubode ser un ealiallcro de poca importancia, lo conllmia clara- 
mente la irónica frase que se lee en el cap. IX, de la primera parte, cuando, 
doliéndose Cervantes de que aun uo estuviese escrita la historia de D. Quijote, 
prorrumpe en una como exelaniaeión, diciendo: "no habla de ser tan des- 
dichado lan buen caballero (su héroe), que le faltase á el lo que le sobró á 
Platir. > 



Abriósp otrn 
llero de la Ci~ut. 



DON gtrtJUTB DE ItA MAKCHA 

y vipron que t^nia ¡lor título Jil Caba- I 



1. ...Kl <:•! Mitro df la Crm. — Dpsüra ciado Un tu¥Oplejemi>!arque poseii 
D. Atoiiüu (Jugada A<t la Coróttica de I.epolemo, llamada rt Vabailerú dt la Cna. 
hijo del emperador lie Alemiinia, o\>n (jiie ticiie seiiiejanxa t^oii la <it-l héroe de 
ia Maticiin el sitponer baber üldo oserila en lengua aráliitia- 

t.a ediciúti principe salló da las prensas de Valencia el 1ü de Abril de \fS\, 
^v, durante el bíkIowi, publicóse en la misma ciudad del Turis eu irASi; üe Se- 
villa se conocen ediciones de \Tñ{, \7m. olTa del uítsniu aíiu .v una sin fecha; 
también las prensas valiscilelanns iiulilícnnin estn obra, pues rc conoce una 1 
de 13Ci. y, pür Ullinio, en la imperial ciudad, vlú la Iuí: una en 1^3, citada J 
por Clemencin. Bastús, en siis AnotactoiuM al tQnijo/e*, lishla d<^ otra i 
ciún hecha Umbicn eu Toledo, j da la coincidencia de estar iiniiresa en li 
hablcmlu adeni<ÍR otra de I5ii3. 

Kt libro, escrito iV inslancia del Soldán /ulema por el nlifromante Xtr- 
tún, después de haber renunciado n sus malas arles, traducido por Alonso 
üe Salaxar. setrún la primera edición., v por un cnut.ivo de Tünet, según )a 
de 1512 <vj, fue ilirif^ido al Cuixie de Sulduña. 

No parece obra lan disparalaila como otras ile sn «enero; pues, si liien los 
puntos que cita ^eotirrullcamenle podrían ser discutidos por la critica, base 
de convenir ser. ¡as aventuras qne narra, mus verosímiles que muchas de las 
que leemos en inlinidad de obras de este liiuije. N'o habla, en el libro, de ena- 
nos, de doncellas encantadas, demandas, llltros amorosos, desafíos ui tor- 
neos; mas su estilo peca de ampuloso .V pesado. 

Pellicer. Clemencin V Ü»sl\is eo sus AHolarionrs al ■ Oiif;n/<'», opinan que es 
labor de Pedro de Lujan, autor del libro tegundo drl ff/órtado caftailero dé ¡a 
Crm, principe de A¡f manta. Qaf léala de log grandtt Hechos en m-mai del alto 
príncipe p tetnidii calmllero Leandro e¡ Bel, fu hija... {,U. 1.a única edkiún que 
aparece de este libro es la publicada en Toledo por Mifruut Perrer en 19 de J 
Ha.vo délas:!. 

Fúndanse, los ciliados comentadores, para allrninr oer obra de Lujan «L j 
libro primero del Lepoleino. eu la dedicatoria a H. Juan fiaros de Uuzm 
conde de Niebla. primo)renito (le Juan Alfonso de (iuzmiui, duque de Medina- J 
sidouia; «Cuando los dias pasados le ofrecí mis Collu^uiot MtlrÍMonialet, loa j 
cuales fueran de vuestra excelencia rccebidos con aquella afabilidad ijue I 
vuestra excelencia acoíttumbrn, con loqual ju he tomado atrevinitcnlo de de- | 
dicar a vuestra excelencia esta obra, aunque mal compuesta .v peor ordenada, 
la cual compuse estando en ralos de vacaciones de mis estudios, como siem- 
pre acostumbre, después de haber sacado á Inx el docena libro de Amadit. pan 
tomar alguna recreación en el tiempo i|ue á mis estudios}' oirás ocu paciones ' 
puedo hurtar.» Y como tos citados Cologuiot son obra de Lujiin, y, se^ún | 
ellos, el duodécimo libro de /(mnríM es e\ Caballero de tu Crm, »\\nt& se enten- ] 
dera fácilmente el por ijot' «Urniaban ser Isidro de Lujan el autor de la 
citada producción. 



(1) Tiua1ii«n cnnKeno U bi'ti 
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de tat prÜsniMai bulallai giir, no 




MratiilBini tHiHtnüimiftloM qie 


siHdnndo par el mvndo afabarOH. Junto can cJ Jim 




Según lo ootnpuMQ el labio rtf Arlitiáar« m fanftia 
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* — Por nombre tan aauío como este libro tiene, se iiodia perdo- 
fki su ignorancia ; mas también se suele decir « tras la cruz está el 
diablo»: vaya al fufjío. * 

Tomando el barbero otro libro, dijo : « — Este ea Espejo de Ca- 
dallerias. 



Ki ul /.fpoiemo n\>titv;i:ió ou i j£l .v hasta el lU no se escribió el LcamitotlSel, 
contluuai;iOn del ajileríor, ;, iioilrá atlniíursi!, mi visla de una y otra fecha, que 
til primero; se^itndü libru sean obra de un mismo autor? 

Cotéjense las dos iiroducciones,,v se observariin tiolalikrs difcruncias. tanto 
en el estila como cu el itrKumeuto. En lucrar de preseutar una narración na- 
tural y aentrilla de sucesos, hasta ciurto punto verosímiles (cunto en el Lepa- 
temo}, y que, más bien ijue ile un libru de ealNiUerias. parcL-uii ser los dtt una 
ault){ua LTÓniuH, vemos ruproducidoB uti esta (LeuHdro el Bel) aquellos inci- 
dentes maravillosos, aquellas fantásticas visiouits y temibles aventuras de 
que echaron mano feliciauo de Silva y otros escritoreii del mismo Jaev. Si el 
autor del lil)ro seirunilu lo escribió, según eonfesión propia, en ratos de vaca- 
ciones, estii es, euHiido aun estudiaba, y cuarenta y dos aüus aiiles las preitsas 
valencianas haliiau liuprcsii el libro del Vaballero ie laCrm, ¿cómo Salva pudo 
creer que esos dos libros son labor do un mismo ingenio? QiiU'i tengan razón 
los que atlrman ser el Ltpotemo obra del traductor áe Loa Tfinnío». de Appiano, 
y de la Conmica tte lut Rege» de Aragón, de Lucio Marineo Siculo, esto es, el 
bacbiller Juan Molina; pues, si en Valencia se imprimió la edición del Caba- 
/ífrufíí /o Cric, de las prensas de la ciudad del Cid salieron las traducciones 
últimamente citadas, en los años de 1^1 y 11^. y nos mueve á decir que es su 
autor el leerse, en la ya citada edición de l^ñ, » mejorado y de nuevo recono- 
cido por el bacliiller Molina ■. 

4. ...Enpejiide t'ahalleriaí. — La uuiua obra que bailaron los escrutadores, 
en la hiblioleca de Abinsu yiiijada. correspondiente al ciclo Carlovingio, pues 
todas las demás entran de lleno en el lireco-asiatlco. fue una producción 
compuesta lie cuatro partea, s¡ liemos de dar crédito al legado hecho por el 
Duque de Calabria (i'ül) al luonasterlu de Kan Miguel de los Reyes, en el que 
aparece una Cuarta parle de * ICeivaldos de Mrmlalbáit *, y, por separado, ¡os gua- 
ira libros del • Btpejo de Valialleriax '■ 

Todos cuantos se han ocupado en el examen do esta clase do obras, desde 
Brunet tiasta Uayaniíos, sólo ban descrito las tres ttrimuras partes, 

lmpresi> en Wevllla, en IJiei, aiJareció el Espeju Ue Catalleriai. en el yriaí m 
Irafa de los hechos del ronde D. KoldiiH y de D. tíeyíuUdos. A los Ires años estaba 
expuesto en las vitrinas de los meruaderes de libros de aquella populosa ciu- 
dad an Lilrro MffVMdo ilti Stpejo de Caialtei-ias. i/ne trata de los amores de D. Rol- 
dan am Angélica la bella, y las e-rtroMiU aenturai guc acabó et in/au/e D. Rogeriu. 
Hijo del rey D. Sugiero g Bradamante, producción traducida y compuesta, como 
se lee uu la edición de 138K, por un tal l'ero Lópex <le Sancta Catalina. Á los 
catorce años de Itaberso publicado esta seguudM parte, esto es, en Mano 
de ISiO. cJ famoso impresor Jacolio Crombcr^er dii^ A la estampa una Tercera 
parle eu la cual se cuentan toa famoaos /eckoa del infante D. Roserm. y el Jíii gne 
oro en los amores de la t»-ittceta Florimena, donde ceréyn el alio principio y Aa:a- 
'\iUiaoa Aeekoa en armas de D. Moselao de tírecia y au hijo. 

Imprimióse lue^o en Medina del C'am|>o, en loNK y salida de la odeína de 
Francisco del Cauto, unu prodLicciún, debid;i ú un toledano apellidado l'edro 




DOK «ItlIJOTB DE LA HAhCBA 

— Ya conozco fi su merced, — dijo el cura, — Ahí anda" el señor 
ReinaldoB de Montalbáii cnn »ua amigos y compañero», mes ladro- i 
ne» que Cacu, y los Üoce l'»re8 con el verdadero historiador Turpin; 



de Rpinnu, iiititiilnila Primera. nrgHHifn y lercera purte de rirlaudo Snantorada. 
Biptjo dt Cahalleria» rn r¡ cnni tf Irafau loa Aerho» lirl rond* ti. Soldán y drí M«y i 
eM/or:ado carallero ü. H'-yii'iM'is de Moa/atráH y de otro» mttckoi preciadot t&fo- , 
lltrot. 

Su autor, hI Itriul úel llliro t«<rc«rii, aDiincln uon nueva i-otitliiutuñón: Uhar ' 
que ttocreeiticis lltt^'Nrtt u las pniiisas, i-uii hulii y In üiUt iirit«rJ<irmL*ntu mes- 
cionjKla acerca il«l Icfrailn liecliii al uintinstoriii valrm-iami. 

Bsta odii-ióii. citada t>ur Unwlc en sus AnotticioHO al • Quijote >. parece ser ¡ 
a(|uella a <|>'B!<*' refería et i-ura ruand» dijo: <— Ahí nmlael señor Reinaldos j 
de Monlalliáti ctin sus imiigiis ; cotuiiañoriis, más ladrones ijue C-act. y los 
Doce l'arrs con el verdadero hislorludor Turpin ; y. en verdad, une estoy por 
condenarlos no mns (\»o á deallorro iMtrpetuu, siriuiem poniue tienen parte de 
la invención del ruinoso Mat«o Hoyardo, de donde también U-Jtú su tela el I 
cristiano poeta Luduvlcn Ariosto, » Y ditto ser ésta jwrque las tres parte» 
anterlormcnLc citadas del Bipfjo de Cabalierlat corresponden a los hechos de 
armas ilel condv I), Roldan. Ti. Koserin y D. Rnsclao de Grecia. 

riel caballero i|UR dio lionor y gloria al emperador Carlnmag-no existe una 
historia compuesta de cuatro partes. Corresponden los dos primeros libros al 
H/onado Rejiaida» de MonMeáK y de ta» grandet proerat ¡/ nlrañei kechot t» 
arman que til y Roldan ¡/ lodi» Ion l)nre Parex palmlÍHe» Ai:ÍeroH. PnHiucción im- 
presa en Toledo en casa <lc Juan de Vllla<]iHrnn y acabada en 'ictubre de 1S23, 
es traducción del libro italiano Innamoramen/o di.Carla-ltíagHn, por I.uis Do- 
minirueü. Brunet cita una tercera parte, salida de las prensas de Juan Crom- 
herger, en Sevilla, durante 1KÍ3, inlituladu 1.a Irapeíonda, quee* tercero libro 
de D. Henaídot y frata cihno por nuil rabaCleriaii alcanzó li »er tiaperaitor de Trape- 
áonda y df la peHi/encta ^Jín de »u rírfn. 

Bn ta edición de Toledo de l.'SH dice ser. esta parte, del mismo Luis Do- 
mingruei:, traductor de los primeros libros. 

Con todo y acabar en este tercer libro las portentosas y heroicas proezas 
de D. Reinaldos, en 1S42 ulia de las prensas sevillanas, de Dümlnicode Robes- 
tis, una cuarta ptxiv qte trata de lo» grandet herkot del i»tein',ÍMe caballrro Batán 
y las graciosas Imrlat del Cingar. 

Mayans, en su Vida da Certante*. cnnrundiá el Stprjo de Vabatteria* con el 
Espejo de Prínripa y caballerog; ¡"ullicHr, en sus Comentariot, y Baslus. en sus 
Anotaeionet. participan del mismo error, riemencin fue el primero en sehalar 
la diferencia entre una y otra producción, ¿romo, hahiendu leído lo del capi- 
tulo 1." de la I parle, aquello de : « ...vela salir á Reinaldos do su castillo, y 
robar á cuantos topaba, y cuando en allende robó aquel ídolo de Mahoma. que 
era todo de oro. seffún dice la historia», ó bien la cita, cansa de esta nota; 
cómo, repito, podían tomar Mayans, Pellicor y Mastús la historia de que hace 
mención Cervantes por aquella otra producción intitulada Espejo de Pi-íhcí- 
pe* y aiballeros. Su el rml se cuenta» los inmorlales hechas del caballero drí 
Febo y de su hertuano Sosícler, Mijos del grande emperador Trcbach. Con tas alias 
raballerlas y ««y extraño» amores que de la hej-mosa y extreraaüa príw:eia Clari- 
diana... y de iilrun altos Principes y caballeros:' ¿ No purccc e\lraíio confundie- 
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y, en verdad, que estoy por condenarlos no más que k destierro per- 
petuo, siquiera porque tienen parte de la invención del famoso 
Mateo Boyardo, de donde también tejid nti tela el cristiano poeta 
^Ludovico Ariosto, al cual, si aquí le hallo, y " que habla en otra len- 



raii tan eruditos lÍI«ratos la producctúu aquella que trata de los becbos de 
Reinaldos de Moiitalbáu, de la que dicen ser traducción de composicioaes de- 
bidas al poeta proveiual del siglo xin, Amaldo Daniel? íNo parece eitraño, 
repetimos, confundiesen las ínclitas bazañas del paladín del emperador fran- 
cés con las disparatadas y soñolientas relaeiones que se leen en el Caballejo 
del Febo ,» 

2. ...siquiera porgiie tiene» parte de la itiüención del/amoso Maten Jioyardo. — 
Eu 1486 una parte, y en 1495 la continuación, publicóse el Orlando ínnamoraCo, 
cuyo argumento es este : 

Preséntanse en la corte do Carlomagno Argalia y Angélica, bijas del re.v 
de Catay, y ciertamente babrian sido vencidos los paladines del emperador si 
la primera no se bubiera visto forzada i dejar,en la huida, lo que para ella era 
como el talismán de la victoria : su lanía encantada. Empuñando entonces 
Astoiro ta poderosa lanza, realiza becbos tan extraordinarios como el de liber- 
tar á Carlos de la invasión de Gradasso, rey de Sericana. que aspira á recoger, 
como botin de la victoria, el corcel Boyardo, de liinaldo, y la espada Durin- 
dana, de Orlando. Camino de Catay, donde á la saíón se hallaba Angélica. 
van entrambos caudillos, pasando Rinaldo, lo mismo que la fugitiva heroína. 
del enconado odio á la exaltación del amor, scgi'in á ello les arrastra el sorti- 
legio de encantadas bebidas, orlando, que no logra conquistarse el afecto de 
Angélica, conviértese, no obstante, en su humilde esclavo. 

« La pluma cayó casualmente de las manos do Boyardo cuando iba á llevar 
á sus errantes héroes a! encuentro de la nueva iuvasiún del rey africano Agra- 
mante, y la poderosa mano ijue lo continuó tuvo que aplazar el cercano des- 
enlace y sobreponer un nuevo edifleio á la original construcción (1). » 

La infelicísima traducción castellana, hecha por Francisco Garrido de 
Villena. natural de Uaeza, é impresa en 1477. es como un tapiz flamenco vuelto 
del revés. En ella han desaparecido lo pintoresco de la cabal lena, la brillante 
descripción de los encantamientos y la interesante poesía del comliate entre 
Orlando y .africano. 



3. ...el criitiano poeta Ladoríco Jnoíío. — Cogiendo el hilo de la leyenda 
donde lo había soltado su predecesor Boyardo, Ariosto. ese Homero de la ca- 
ballería andante, cantó los amores y la desesperación del celebrado HoldAn u 
Orlando, y los episodios de la supuesta cruzada de Carlomagno contra los sa- 
rracenos. 

El Orlando Furioso, obra semiburlesca , despreciando la estructura del 
poema épico, Interrumpiendo todas sus narraciones, hacinando lances con 
menoscabo de la unidad, contando con singulnr arte historias peregrinas, 
aunque el asunto no lo solicite, pintándolo todo con el rico manto do una 
imaginación privilegiada, asi los milafiros, eucantamientos, aparición á 
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trua que la auya, no le guardaré respeto alyuno ; ¡>er'-i. si habla ea 
Í4U idioma, le pondré sobre mi cabeza. 

— Pues yo le tengo en italiano, — dijo el barbero; — mm no lo 
entiendo. 
5 — Ni aun fuera" bien que vos le entendiérades'', — respondió el 

i!ura; — y aquí le perdonáramos al señor capitán que no le hubiera 
traído á España y hecho castellano ; que le quitó mucho de su na- 
tural valor, y lo mismo harán tudos aquellos que los libros de verso 
quisieren volver en otm leng-ua, que, por mucho cuidado que pon- 

10 ynn y habilidad que muestren, jamás lleg:nrán al punto que ellos 
tienen en su primer nacimiento. Digo, en efecto, que este libro y 
todos los que se hallaren, que tratan destas cosas de Francia, se 
echen y depositen en un jjozo seco, hasta que con más acuerdo se . 
vea lo que .'fe lia ile hacer detlos, escetuando h un Bernardo del Car- 

15 pió, que anda por ahi, y á. otro llamado íi'incesvtiUes, que éstos, en 



= 6. ...fllíldldííi 



uno de enanos, gigniites y faiitasmas como U brillante historia de Roldún y 
Reinaldos, Ihs doncellas guerreras Bradamante .v Marflsa, Junto con la fantás- 
tica historia de Angélica .v el ladrón de Brúñelo, es. á In pnr que joyel de pá- 
ginas en verdad épicas, aljío así como cil'ra y compendio de la caballeña 
and ante sea. 

Con ser obra cldaica. sientesr. á trechos, en ella, el movimiento de lus [lasio- 
nes humanas y la impetuosa en eriíia de lossentimlentosmorales de su tiempo; 
por lo que muy bien pndo enorgrullecerso y decir la musa Caliope, por boca 
de Cervantes, cu La Balalea: sYo soy la que ayudó á tvjer al divino Aríosto 
tan variada y hermosa teta. » 

SI divino se lomase, no en s«ntido religríoso, sino cu la más alta sígniRca- 
ciún humana, la frase de Cervantes seria, ciertamente, uu rasgo humorístico; 
pero si diñtto es la consagraciún de un alma al culto de la poesía y el encomio 
de una obra que encierra preciados tesoros del arte de una época, entonces 
ese dictado, jnsto y merecido en parte, no ha do tomarse como vano elogio. 

14. ...Beníar<lodel Carpi'i. — Xo se refiere ni podia referirse en modo al- 
liTUno al poema de espléndida versificación, al poema todo color y música re- 
tratada, al poema que. cuando aun tenia la leche de la retórica en los labios, 
escribió Hernardo de Valbuena y publicó en 1624, á saber, ocho aOos después 
de la muerte de Cervantes. 

Alude, según el comuu sentir de los críticos, al prosaico poema Historia 
lie las Xasaüss y hecho» del inrrejicíble caballa-a Bernardo del Carpió, compuesto, 
en octavas reales, por et vecino ilc Salamanca Agustín Alonso. 

15. ...Smtceseallti. — «El poema á que aquí se alude i^s SI rerdedero tueesso 
de la/amoia batalla de Honcescallei. coa la muerte de los Boce Pares de Fri 
de l'rancísco üarrído de Villen», caballero de Valeucia, conocido también por 
unn miilii iradiK'ción de! i}rlando Kiiiiiii'iriidr). lic Hoyardo. No liiibiendo tenido 




FBIHKBA FASTK — CAPITULO VI 

lle-^ando á mia manos, han d^ estar en las del ama" y dellas eu las 
del fuego, sin remisión alguna.» 

Todo lo confirmo el barbero, y lo tuvo por bien y por cosa muy 
acertada, por entender tjue era el cura tan buen cristiano y tan 



ocasión de leer, — dice el Sr. Menendez y Pelajo{l), — este rarísimo poema, 
nada puedo dcdr aL'erca de su conteoido. » 

Nosotras, lahs afortunados, y no es poco tratándose del rey de los bibliü- 
grafos espaüoles, hemos podido disfrutar de obra tan rara, que tampoco lleg'u 
á conocer Clemencin. Cuantos la lean aprobarún la condenación de Cervan- 
tes y se persuadirán de que lo pedestre de su estilo, asi como lo antipoético 
de su estructura, merecían el fuego á que la lanzaron ama y sobrina. 

Compuesta de treinta y seis cantos, salo lleva al frente un soneto lauda- 
torio de D. Luis de Santán^l. 

Dice, el autor, que después de la pérdidade España por los godos, quedando 
Pelayo en Asturias con naos pocos, comenzó la reconquista hasta León, adonde 
Helaron sus sucesores. Comenzó á reinar Alfonso el Casio; y, teniendo celo de 
limpiar á España de los Ínfleles que quedabao. envió á convidar para la em- 
presa n Carlomag-no, emperador y rey de Francia, prometiéndole por ello la 
investidura del reino de España. 

Súpolo Bernardo del Carpió, sobrino del rey Aifonso, y, dando aviso á los 
grandes del reino, se Juntaron diciendo al rey que enviase á estorbar la em- 
presa. No queriéndolo aceptar Carloma^rno, Bernardo juntó su gente y envió 
á pedir socorro á Marsilío, rey de Jlaragoza. los cuales van con su ejército, y. 
en Roncesvalles. dan la batalla, donde mueren los Doce Pares y queda deshe- 
cho Cario. 

Puede formarse idea más clara diciendo que o qui menudean las aventuras 
y encantamientos, pues ya en el segundo canto, después de la batalla de Rei- 
naldos y el duque de Lorena, Roldan y Angélica q uedan encant-ados. 

Como muestra de su lenguaje'yestilo, copiamos estas dos octavasdel canto 
tercero: 

« Y por un prado la gentil doncella. 

Que hacia un montecillo va huyendo, 

Roldan va también al lado della, 

Que corre y no la puede ir doteiiiendü, 

Él, que piensa de cierto ya tenella, 

Güira en el monte y más no siente estruendo, 

Paróse que no sabe por do irse 

Do rabia y de pesar piensa morirse. 

En esta hora ve por el camina 

Que derecha venia hacia el prado 

Fatigado venir un peregrino 

Derecho ó él y va todo alterado; 

Llorando dice : «—Noble Paladino 

Que la ventura mia me ha guiado 

A donde te hallare, ven conmig'o 

Librarás á tu primo y á tu amigo, v 

VII, púg. CXXVII, — Maúrid. 18SI7. 
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amigo ríe !a verdad, que no diría otra cuaa por todas las del lauado. 
Y, abriendo otro libro, vio que era Palmerin de Oliva, y junto k él 
estaba otro que se llamaba Palmerin de InguUiterra", lo cual, visto 



El argumento del canto X.XXVI, dice: •.LoscampoBse siogan el mío al 
otro ; dase la batalla, <iue dura casi todo ?1 día, donde mueren todos los Doce y 
el emperador va hu.vendn ; el campo de España queda victorioso. * 

• ...Roldan s« alzó á mtrar los que veiiiaii 

Y vido ser In cosa .va perdida 
Que toda Francia queda destruida. 
Arremetió feroz, desesperado. 
Del todo yti privado de sentido, 
De mil golpes el cuerpo magullado. 
Rabioso eu ver su campo destruido, 
Triste del que delante ie ha parado. 
No mira si ts ami^o al que ha herido, 

Y llevado deste modo el Paladino 
Vido a Reinaldo en medio del camino. 
Aqui perdió del todo la memoria, 
Aqui Rolden no puede acoiiiiortarae 
Si no se acuerda de la eterna gloria 
No dudara aqut él mesmo de matarse. 
Vuelve n mi rar y vido la Vitoria 
üspatla poco ú poco ve ganarse 
Con un suspiro triste y congojoso. 

• — ¡Oh caballero, — dice, — valeroso! 
Pues eres muerto tú, í quién queda vivoí 
¿Qué vale Francia sin tu persona? 
¿U que trofeo lleva tan altivo? 
¿Quiéu gantí de tu muerte la corona? > 

i Al fuego, al ruego, y no sea licito confundir tal profanación de asunto ei 
extremo poético coa el tan celebrada en nuestros romances, dramatizado por 
Lope y elevado a canción épica por Milá ! 

2. ...Palmerin de Otira. — Primogénito de la familia de los Palmeriues y 
padre de copioso linaje (1). si bien no tanto como el de Amadis, dechado tan 
perfecto de castidad y pureza que sólo le sobrepuja el principe y cabeza do 
todos los héroes caballerescos, es aquel héroe que recorre los conQnes do Eu- 
ropa, penetra en el .isia menor y se complace eu simboliMir los postrimeros 
días del Imperio de Oriente; pnladin que imita los hechos del deGaula, alque 
toma por modelo, como podrá verse en los siguientes ejemplos: El Doncel 
del Mar es abandonado, al nacer, para que no quede mancillada la honra ile 
su madre Elísenda; la infanta Griana, hija del emperador de Constantinopla, 
deja colgado de una palmera del monte Oliva, en una cesta, el fruto de 



(1) Libro II, FiimaltiÍH y Pohniioi; libni 
libra V, Flolir.tihTo VI. Pnlmerín rfí iHglatcna 
liUru VIII, Círiríurí ik llreliiiiha. 
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por el licenciado, ilijo: « — Esa Oliva se haga luego rajas y se 
queme, que anii uo queden" della las cenizas; y esa palma de In- 
fí'alaterra í* se guarde y se conserve como acosa única, y se haga para 



amores con Florendos; Amadis snlva á Perión. su padre, de la celada que le 
liabía preparado el feroz Abies ; Palmerin liberta á Floreiidos y á Griana de la 
priaióti en que están. Recibe, el uno. la orden do caballería do manos do 
Perlón, mientras rjue Palmorín es armado por Florendos; el de Gatila es todo 
amor a su Oriana; el da Oliva ama de manera entrañable á Polinarda, hija del 
emperador de Alemania ; y. si ta reina do Tarsis se vanagrloria de haber /bl- 
í/ado con Palmerin, sábese que fué á traición, pues aprovechó la circunstancia 
de hallarse éste beodo (1). 

Afirman algunos nae su autor lo fué también del Primaleán: y. á sor 
cierto, parecería razonable el atribuirlo á obra de mujer, según se echa de ver 
en la siguiente octava, puesta al fin del libro II: 



I 



a En este esmaltado hay muy rico dechado. 

Van esculpidas muy ricas labores 

De paz y de g-uerra y de castos amores 

l*or mano de dveña prudente laltradot; 

fis por ejemplo de todos notado 

Que loverosim.il veamos en flor; 

Es de Á liff lísládrica aquesta labor 

Que en Medina se ha a^ra estawpadn. •> 



1 ló63, se publicó una 
. ftt gtte te cuentan loa 



T asi era en verdad, pues en Medina del Campo, i 
obra intitulada Libro segando del emperador Palmerh 
hecho» de Primaleún y Polendos, sus Ayo». 

Mayans, en nota al Dialogo de la lengua (2), dice que lo escríbióá principios 
del siglo XVI la hija de un carpintero de Burgos, y que el libro ha de tenerse 
por una imitación del Amadis. 

Por el contrario, Pellicor y Clemcncin sostienen haberse compuesto, como 
aconteció con el primero de los libros caballerescos, en lengma irartuguesa, y 
que se debe k una señora de aquel reino su primitiva redacción, Ticknor 
opone á todo ello graves y prudentes dudas, principalmente contra la atlrma- 
ción de Clemencin, quien, fundado en el nombre do AuguslObrica y en el dicho 
de Juan Aug^r doTrasmiera, no vacilóen ratlflcarse en la opinión de que el 
libro es enteramente portugués. 

Opinaba Mayans quo Augustúbrita os Burgos, y el meticuloso Clemencin, 
como hemos dicho, quiere sea un pueblo de l^rtugal ; Bastús sigue lo apun- 
tada por Pelticer; y el tantas veces citado Gayangos <'^ nos hace saber que 
Tolomeo señala con aquel nombre a una ciudad que más adelante apellidaron 
Mirúbfiga, la que, andando el tiempo, se denomina Ciudad Rodrigo, resistién- 
dose, por otra parte, á creer se deba á la pluma de una dama, diciendo : < Si 
hubiéramos de juzgar por el espíritu que en toda la obra domina, diríamos 
que no pudo sor obra de uun mujer, pues las empresas eaballerescas del héroe 
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ella*» otra caja como la que halló Alejandro eu los despojos de Darío, 
que la diputó para guardar en ella las obras del poeta Homero. Este 
libro, señor compadre, tiene autoridad por dos cosas: la una porque 

a. ...ello. C.|, L.|.,, V.|.,. Br. 1.1.3, Amb. 

resaltan mucho más que sus amores, y en éstos se observa cierto cinismo re- 
pugnant<}, que no quisiéramos vernos obligados á atribuir á un individuo del 
bello sexo. » 

Tanto la edición del Palmerhi de Oliva, impresa en Salamanca en 1516, 
como la del Primaleún, salida de las prensas de Juan Várela, en Sevilla, el año 
de 1^3^, dicen haberse corregido y enmendado en la muy noble ciudad de 
Ciudad Rodrigo, por Francisco Vázquez. El corrector del libro segundo del 
Palmerin, publicado en Venecia en lo^M, manifiesta que el libro era «más sa- 
broso, porque el que lo compuso era mujer, y, filando el torno, se pensaba cosas 
más fermosas que decia á la postre ; fué más inclinada al amor que á las ba- 
tallas.» No está en lo justo el corrector Francisco Delicado ; pues si bien, en 
algunos de los hechos que relata, el amor desempeña un papel importante, 
éstos, comparados con los caballerescos que contiene el libro, resultan muy 
desiguales. 

La edición mas antigua que se conoce y cuyo ejemplar, según Wolf, existe 
en la Biblioteca Imperial de Viena, dice asi: El libro del famoto y m%y esfor- 
zado caballero Palmer ín de Oliva. Cum privilegio. (Al finj.) A cabóselesta presente 
obra en la muy noble ciudad de Salamanca á XX JJ dios del mes de Diciembre del 
nacimiento de Nuestro Señor Jesu Cristo, de mil quinientos oncéanos, y en el trans- 
curso próximamente de una centuria alcanzó hasta nueve reimpresiones (1), 
según puede verse en la obra que, con los apuntamientos de D. Bartolomé 
José Gallardo, han formado los señores Zarco del Valle y Sancho Rayón.' 

3 (pág. liO). ... Palmer In de Ingalaterra. — Alabado por Cervantes hasta tal 
punto, que i)edia para esta producción una caja tan preciosa como la hallada 
por Alejandro en los despojos de Darío; caja que sirvió para guardar las obras 
del ciego de Smirna. Libro caballeresco, causa de animada discusión por los 
que han contendido sobre si pertenecía á la literatura castellana ó portuguesa; 
labor de anónimo escritor, pues, mientras Cervantes opina que fué «fama le 
compuso un discreto rey de Portugal», nos liace saber Faria Sonsa que este 
monarca fué nada menos que Juan II. Según otros, y Nicolás Antonio entre 
olios, les parece ser obra del infante D. Luis, hijo del rey D. Manuel y padre 
de D. Antonio, prior de Ocrato. Mientras creen no pocos que fué producto 
del autor de la Desculpa de hums amores, de aciiuíl Francisco de Moraes á quien 
Cleniencin le deja «reducido á la clase de editor con sus puntas y collares de 
l)lagiario>\ cuando todavía seguía creyéndose en la procedencia portuguesa 
del Paltffrri/i, apareció, en el Jiepertorio Americano (Londres, 1827. IV), un ar- 
ticulo del entendido biblióíllo Salva, en el c^ue afirmaba, de la manera más ro- 
tunda, (lue el autor de esa vv palma de In;TalateiTa.v fué nada menos que el que 
escribió una imitación del 

vv Lil)ro en mi opinión divi- 
Si encubriera más lo huma- 

0» Saliimaucn. 151(>: Sevilla. 1525. ir>iO, 1517: Vcuccia. 152fi, 1534: Toledo. 1555. 
\v*^0\ Modina drl Caiiiim. 15»í2. 
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él por síes muy bueno, y la otra porque es fama que le compuso un 
discreto rey de Portugal. Todas las aventuras del castillo de Mira- 
guarda son bonísimas y de grande artificio, las razones cortesanas 

con el titulo de Tragedia Policíana, y quizá autor de la tercia rima que figura 
al final de los Morales de Plutarco, traducidos de lengua griega en castellana (Al- 
calá. Juan de Brocar. 1548.) 

Para pregonar tan docto bibliófilo el nombre de Luis Hurtado, como autor 
del Palmerin de Inglaterra, fundóse en unas octavas acrósticas que se leen al 
fin de la dedicatoria de la primera parte, octavas cuyas iniciales forman la si- 
guiente inscripción : 

«El AUCTOtt AL LECTOR 

t^eyendo esta obra, discreto lector, 
cii ser espejo de hechos famosos, 
*< viendo aproueclia á los amorosos 
^e puso la mano en esta lauor. 
Sallé que es muy digno de todo loor 
cin libro tan alto, en todo facundo; 
Weviuen aqui los Nueve que al mundo 
Homaron renombres de fama mayor. 
í>qui los passados su nombre perdieron, 
t^exando la gloria aquestos presentes ; 
Oluido se tenga de aquellos ualientes, 
K^uiendo mirado lo que éstos hicieron ; 
c^eréyslos, lectores, en quanto subieron 
Hratando las amas, en las auenturas 
Obrando virtudes, dejaron ascuras 
«Soldán y Amadis, que ya peroscieron. 
I>qui palmerin os es descubierto, 
tr'os hechos mostrando de su fortaleza ; 
tacedle, pues es hystoria de alteza, 
Wn todo apacible, con dulce concierto ; 
. Ooged con sentido en ello despierto 
Hodas las flores, de dichos notables 
Oyendo sentencias, que son saludables, 
?íobando la fruta de ajenos guertos. 
Oiréte, lector, aqui solamente 
í>queste tratado no dexes de hauer, 
habiendo cuan poco puedes perder, 
uniendo mirado el bien de presente, 
t^a habla amorosa y estilo eloquente, 
cJerás las razones y gracias donosas, 
Oirás no hauer visto batallas famosas 
coi aqueste mirares, en todo excelente. » 

Del mismo modo que citan los portugueses haber existido la edición ori- 
ginal del Amadis en la famosa libreria de los duques de Aveiro, citan ahora 
haber existido un ejemplar del Palmerin de Inglaterra en el convento do San 
Francisco da Cidade, el que, por no tenor las hojas correspondientes al prin- 
cipio y fin, no pudo saberse el lugar ni año de impresión; poro, según mani- 
fiestan los editores de la reproducción, hecha cu Lisboa en 178G, parece fué 
aquélla anterior á 1517. 
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y clar&i'r que guaniaii y mirau e\ decoro del que habla con mucha 
propiedad y enteiidimieuto. Dig'O, pues, salvo vuestro buen pare- 
cer, sefior Maese NícoIAr, que ^ate y Amüdis de Gaula queden libres 
del fueg-o, y todos loa demás, sin hacer más cala y cata, perezcan". 
— No'', seüor compadre, — replicó el barbero: — que i^ste, que 
aquí tengo, es el afamado Don Seliaitis. 



No conociéndose ediciones ini'is antig-uas Ik la dbscrita jior Salva (1), ,v 
lio Hsla castellana, se comprende que dijera ser el Palmerin de Tnfflatem otira 
española; pero, si probásemos que enesaediciüu abundan giros lusitanos, i no 
liarla esto presumir fuese una mala traducción de algÚD ejemplar portugués? 
Esperamos con ansia vean la luz pública las amplias explicaciones de quien 
por fortuna lia ^oxado del ejemplar más aiitij^o que se conoce, .v entonces sa- 
bremos, merced á la inteligente labor del señor Bonilla y San Martin, lo que 
la critica deba de admitir como cierto en esta materia. 

Son muchos los que colocan el Palmerln ni lado del Amadis; pero, si en al- 
gunos puntos corren parejas, como en el diálogo y en la pintura de los perso- 
n^es, con todo, su marctia es, en general, pesada, apareciendo innumerables 
liersonajes que realizan hazañas monstruosas y toman parte eti desafíos por 
todo extremo accidentados, 

6. ...Don Beliaais. — £1 titulo del ejemplar más antiguo que citan los bi- 
bliógrafos dice asi: Historia del taleroto é invencible príncipe D. BtlimtU d» 
Orecia, hijo del emperador D. Beliano y de la emperatriz Clarin/fa, sacado de lenr 
g%a griega, en la cual la eteribié el sabio Fristón, por un hijo del rirluoso carón 
Toribio Fernández, un. Posteriormente se hicieron las siguientes ediciones: 
Estella. 15M: Burgos, 15'^ j 1587, j Zaragoia. 1S80. 

Fué su autor el licenciado Jerónimo Fernández, vecino de Madrid, natural 
de Burgos ; dirigióla al ilustre y mu,v magnifico Rdo. Sr, D. l'cdro Suárez de 
Figueroa y de Velasco, deán de Burgos, abad de Hénuedes, arcediano de ^'al- 
puesta .V señor de la villa de Cozcurrita. 

Producción que fué las delicias de aquel rayo de la guerra, de aquel que 
prohibía la lectura de esas obras caballerescas y buscaba distracciones en la 
historia de D. Bclianis. Para hacer resallar el caráct-er pendenciero y fanfa- 
rrón del héroe de este libro .v sus milagrosas curaciones, hace decir Cervantes 
á D. Quijote que ouo estaba muy bien con las heridas que D. Belianis dab> 
y recibía v. Clcmencin se entretuvo en contar los graves tajos citados en loa 
dos primeros libros y llegó al numero de ciento uno : ,v añade que •< probable- 
mente, son más las de los dos libros que siguen «. 

(ll VA libro doicrito por Snlvá, iliun bbÍ : Libro dti iiiiiy eiforfado earallero Pal- I 
iH«r>H de litflattrra, hijo del rry J). Ouardot y dr iii* arnHiIrí pretait : y de Floriona del I 
áuiitrto nt lurtnano: eoH algtiaardtl priiieipr I). Floreiido; hijo de Priiiialr4u, ImiireM I 
aao<lDM.D.XLVlII. 

Libro itgvndo dtl..., en el qval le proiigvtn y han fin loi muy diileet ainorts gtielHM I 
can la íiifuHta Foliaaráa, dando fima lí inucliat artnlurul jr frUHanild 

Mtit i/raiiiltt fechos. 1' de Floriano del deiirrla ni htmano, «o» algiijuu dt¡ prinrif»^ 
Florendoa, hijo dt Pri-moMn. Tolpilci cd cbhSi cíe Femando (le Santa CalhnliniidenuitV.'l 
AcBil..Sw ú XVI liol mes ile Julio lit M.D.XLVIII. 
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— Pues eae, — replicó el cura, — con la segunda, tercera y cuarta 
parte, tienen necesidad de un poco de ruibarbo para purgar la de- 
masiada cólera Hiiya, y es menester quitíirlea todo aquello del cas- 
tillo de la fama y otras impertinencias de más importancia, para" lo 
les da término ultramarino, y, como se enmendaren así, se 
vk con ellos de misericordia ó de justicia, y, en tanto, lenedloa'' 
ros, compadre, eu vuestra casa; mas no los'' dejéis leer k ninguno. 
Que me place, — respondió el barbero. » 
Y, sin querer causarse más en leer libros de caballerías, mandó al 
ama que tomase todos los grandes y diese cou ellos en el'' corral. No 
se dijo á tonta ni á sorda '', sino á quien tenía más gana de quemallos/ 
que de echar una tela, por grande y delgada que fuera; y, asiendo 
ii ocho de una vez, los arrojó por la ventana. Por tomar muchos 
itos, se le cayó uno ¿ los pies del barbero, quef le tomó gana de 
ir de quién era, y'' vio que decía : Ilisioria del famoso caballero 
iraníe el Blanco. 



., por lo pHol. Gjksr. = 6. ...lenri- 
Ih. V'.,.,, UiL. ~ a. ...ffiua ne It dtjéii. 
POw. = d, ...flío» íH cormí. Mil. = 



(I ni ri manen. Aro,,.,, bKHJ. ^ 
iii«r/M. Hái. " f/. ...y It iotni, 
Bjij. = *, ...tn¡; tiá. Bow. 



Narrando Avellaneda ijue el |)ajc en (?u,va c;a»a se hospedó D. (Juíjote po- 
seía un ejemplar de tan menlirosD libro, hace liecir íisu héroe: o;;0h, paje vil 
y de inrame ralea '. ¿Y mentiroso llamas á uno áv los mejores libros que los 
famosos griegos escribieron?» Créese escrito en los primeros años del ret- 
ido de Carlos 1 ; y asi nos lo hace presumir la cita del libro IV, cap. 18, en 
lique se menciona la conquista de Granada hecha por los Re,vcs Católicos, 
o acontecimiento ocurrido poco tiempo antes. 



15. BUtoria del famoso caballera TiranU el /¡lauco. — Üe la misma suerte 
i los Amadises .v Palmerines se lian notado reminiscencias del ciclo 
Blovlngio, en Tirante el Blanco es visible la influencia bretona ; las huellas 
d género 6 que pertenecen Lanzarotede La^. Arthúsy TrlstÍLn de Leonis, 
■ dejan sentir no pocas veces. 

A los veinte dias del mes de Noviemliro de 1490 salía de las prensas valen- 
Manas, de Nicolao Spindaler,un libro en el que se narraban las proezas de 
caquel famoso caballero que como el sol resplandece sobre los otros planetas 
asi resplandece en singularidad de caballería entre todos los héroes paladi- 
nos; aquel caballero apellidado TiranC lo BlancA, quien, por su virtud, con- 
quistó muchos reinos y provincias, otorgándolas á otros caballeros y no 
aceptando sino el honor de haberlas arrebatado del poder de los indeles. » 

Era Nicolao Spindaler un impresor andante que, con la caja á cuestas, re- 
corría el Principado catalán y el reino de Valencia. Eu el espacio de trece 
años vióaele, en Tortosa, imprimiendo, en compañía de Pedro Ürun. la Sudi' 
menta gramática, de Nicolai Perottus (I*! 'unto de 14~7);en Barcelona, dando á 
\ estampa, con el mismo Brun. algunas obras de Santo Tomas de Aquino 
p Junio de M78: In libros etMcorum Arittolelis, y en 19 Diciembre de M78: In 
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vi — ¡VálRine Dios! — Jijo el cura, dandu una gran toz, — ¡que ' 
Hqiil esté" Tiranlc el Blanco! Dádmele acá'', compadre, que lingo 



librot }n>lilicorum AHttotelU}, publicaudo liiogo. por 8Í sólo, oti csU mlaiua ' 
ciudad < \m i, 1182), ürgiment de^printept, Ptaltefí y A>i(i0eíiadfS jadaitas; ' 
en Tarmerona, ou 14St, sacando i lux hI 3faHipitl«t Vuralomm. de Guido de 
Monte Rothuri \ y un 1 tüO npnrecii) en la ciudad del Tiiría, siendo la prime» 
utira que snlíú de sti oflciiin nqvcl famoso ¡Ahve del rateros e Klrenu mealier Ti- 
ranf lo Blanc: icriles leí t¡r¿ parts per lo magn{/leh e rirluoi caraller Jnhanot 3íar- 
lorríl, tala morí sua, aeabada la guaría a pregaritt de la seniora dtmya ísabel it 
Lorie, per moisen .Vai'fi Jokan de Ralea. 

TraUíidose, como so trata, de la época en que apareció estu libro, nada ! 
prueban, contra la Hflrmación de que ha de UiWíTse por obra cafalana, ni el dic- 
tamen de Pellicer, quo dice lialjcrse escrito en custellano, ul el de (.'lemeucin, i 
que admite la existencia de un original portuiirués, ni el de Bastús, que la tiene 
por labor lemosina. La sospecha de quo Mlcer Juan de Galba tradujera del 
portug'ués el libro cuart-o, queda desmentida por la evidente unidad que 
existe entre tudas sus parles. Si. no es una simple aiiiciúii, sino natural i 
desenlace del plan concebido por Martorcll. 

A los siete años do haber Iiecho sudar las prensas valencianas, corría do ' 
molde una nueva ediciúu de la misma obra, impresa en Barcelona, on casa I 
de Diego GuniÍel(BoGudiel, como dice Clemencin); impresor que, al modo de | 
Spindaier y algrÚD otro, trabajaba en diversas ciudades del Principado, yendo, 
a principios del siglo xvi, k Vatladolíd, y apareciendo más tarde en Valencia. I 
Hallindose en la ciudad de tos Condes el castellano Gumiel en los momentos 
en quo so reimprimía Tirant [o Btanch na la oftclua de Pete Miquel CoQdam, 1 
ocurrió á la saxón el fallecimiento de su dueiio, encaníando entonces al su- 
sodiclio Gumiel que terminara la obra. Poresoselee.í'oit;»'itiíí;iM/it»/ai>ip«r i 
lo pmml libre per mestre Pere Miqítel CoHdam, y « aeiiial per Diego tfwn 
catttlla, en la molí «oble e intigHe ciulal de Barcelona a I VI de selenbre dtl ] 
ang MCCCCXCVn. 

Pero no acaban con esta las ediciones que alcanzó dicho libro. Hase re- 
ferido ya la estancia do Gumipl on Valladoljd por el año de 1503. y a tos Teintl- 
ijchu dias de Mayo de 1511 pul>licaba, cu la antes corte de Bspaíln, uua traduc j 
eíón en lengua castellana de Loit cinco libro» del esíonado e invcHCible eaballern I 
Tiranle el Blanco, de Boca Salada, caballero de la Qorrolera, el gual, por su alia I 
caballería, alcanzó a íer principe y cesar del imperio de Gi-ecia; que no es, como I 
opina Gayangos, luu estrada mal bectio del libro de MartorelU, sino una 1 
traducción flel, brutalmente literal, si es licito usar tnl adverbio, de la edición 
lemosina. Seguramcute, el en1>endido bibliógrafo no vió el ejemplar, como 
tampoco le vieron Pellicer. Clemencin y Bastús: nosotros, miis afortunados 
hemos podido disfrutar de joya tan preciosa, con el espacio y holj^-ura que su J 
examen requiere, por la bondad del Creso de los bibliófllos cervantistas, 
D. Isidro Bonsoms. Hémosla cot<>jttdo con la edición catalana que publicú I 
D. Mariano Agüitó y Fuster: del estudio, entre uno y otro ejemplar, se deduce 1 
que la edición hecha en Valladolid. no sólo da perfecta Idea del ori^ual, sino I 
que en algunos puntos se vea, principalmente on los nombres propios, mu- 1 
chas palabras lemosinas. 

No pararon aquí las ediciones de libro tan original : saliendo de uuestn I 
PcninsulR, fué traducido al itsiliano por l.elio Manfredi. y publicado en Vene- I 
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^enta que he hallado en él un tesoro de contento" y mía mina de 

isatiempop. Aquí está D, Kirieleisón de í" Montalbán, valeroso 

a. .. fcHleiUoi. To». = 6. ...B. dfonlalMn. L,,. 



cia por Pedro de Nicolini, en 1338; por último, híso una versión francess, harto 
desnaturalizada, el conde de Caylus, saliendo de las prensas en 1740. 

Compónese la edición lemosina de cuatro libros, en ios que dominan un 
estilo realista y esceiiaB Inn crudas (1). que c"si podriamos decir que las nove- 
las de Zola y demás discípulos de la escuela de Medán resultan obras ad us«vt 
dflpkini. Los hechos que en ella so relatan nada tienen de sobrenaturales 
ni rantásticos : los hechizos y enanos, asi como las magas y nitros amorosos, 
no aparecen en sus páginas; la trama es bien connpuosta y meditada, en parte 
alguna se ven gigrantea, nunca se pierde de vista al héroe, y todas sus victorias 
se deben á la táctica y astucia en el arte de la guerra. Una breve reseña de la 
obra comprobará esta afirmación : 

El hijo del seflor de Marca de Tiranía y de la hija del duque de Bretaña 
dirígese con treinta compañeros á la corte de Ingrlaterra, en donde van á cele- 
brarse grandes fiestas y á ser armados caballeros con motivo de las bodas del 
rey con la hija del rey de Francia. Desviase Tirante del camino que lleva- 
ban, r, quedando dormido sobre su caballo, vino á parar en una ermita en ta 
que, ajiartado de las pompas y regalo del mundo, vivía el conde de Varojch. 
Al despertar nuestro héroe, hallóse ante el ermitaño, que á la sazón estaba 
leyendo el Arbre de les batalles, libro en el que so relatan los derechos y debe- 
res de ios andantes caballeros. Después da haber platicado con Tirante, regá- 
lale el ejemplar, no sin encarecer la necesidad de que asista á las fiestas que 
se han de celebrar en la corte de Inglaterra, donde le están reservadas grandes 
hazañas, pidiéndole que, acabadas las fiestas, vuelva á visitarle. 

Ya en la corte, tuvo ocasión de probar el esruerco de su brazo luchando 
con el señor de VÜes-ermes. con los duques de Qorgoña y Baviera, que caye- 
ron á sus pies, y con los reyes de Polonia y Prisa. El cubaüoro Kirieleisón de 
Montallián, acudiendo á la defensa de éstos. rctú aTirnnte. no llegando á con- 
sumarse el duelo por haber muerto de pona ante la tumba del \'iltimo de los 



(1) aKi> c« ol Tiriiiilt uiin pnrodiu, sitio uu lílira ile cnballcrins iie especie UDeva, 
Mcrito por un tiomlfro soiisatu. ¡loru de eBpfntii burgués y a'go prusnUo ; que no htiyo 
■is temí lie unieuto del Ideal, pero lu cotiipreuile i su maceta. No tilo maiiñca el len- 
tido del hcroismo, y t>u «ato nioruoe uliiUoo», aiuo ijiio cambia rndieftl monto el concepto 
dol amor, J aqol rcsbnU de Uoiio oo lu m&n bojn especio <Ie Bensuallemo. Tiunblén ál 
bu querida bnoor, do Tirante j Cnnuoiinn. aun parnjn modelo de Isslcs enamuradiiH ; 
pero Ina situitoionM en que Ion coloca no sou más i|uo un. pretexto pora Eundron lasoJTOR. 
Mucho iiilin honctt* ob Oríana. riniü^iiiloBC In primera vos que se enoiioutra A merced 
de BQ unadiir en ol Iiobiiuo, que la refinada princciia de Coustant inopia, quo ae com- 
place en excitar brulalmcuto ana aontldoB Dn repetldaa entrevÍHtiu. ; no oedo dol todo 
linala la Ultima parto del libro. Hay. eo todo, una eHpocic do otoUiUmo onStivo «obre- 
iBidu do la omperatrix. qae tan caro 
li do la oonsumada maoatris quo en 
1 las douccllaa Entefanía j PlucordemíTlda, que, mis 
i, parecen oducadBB bd 1& laliurda do la madre Cclcttiun, 



manera repugnante. Nada dirc 
|Hga .1 joven Hipúlilo sn compl 
las artos dol louocinio muestra 
bien que cu palaoius imporiales 



Adviértase qne Martorell deauribo todaa oatns e«con»« sin CDiToctivo alguno, antea 
bien con eapeoial fruioíitn, y loa corona oscandatofamonte con el triunfo de Hipillitu, 
HeTfldo nada menoa qtio al trono imperial de Constantlnnpln por ol desaforado capri. 
cha de una riiíja toca.» (M. MESÉsnüz r Pei.aio. fJhmit ¡Ir Cal-nllcrian riitiilanfi. 
«LaEspnQnModermí*. 1." üicicmliri' do inoi.) 
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caballero, y su hermano Tomáa de Montalhán y el caballero Fon- 
fteca, con la batalla que el valiente de Tirante " hizo con el alano. 



,. Mn... Amb.. Tu».. 



,, Arii., Qabp.. Mxj. 



reyes arriba citados. Su hermano, Tomás de Montallmn, fué también vencido; 
y, tras lardos lances, en los quo siempre fué su compañera la victoria, aban' 
ilouó In corte, regresando i su patria, no sin hatier hecho al distinguido ermi- 
taño la suplicada visita. 

Llegado apenas á la tierra nata!, tuvo conocimiento de que el Soldán del 
Cairo cercaba á Rodas. Voló á la defensa de la ciudad, obligando A levantar el 
cerco: y. sin darse punto de reposo, acudió en auxilio del emperador de Cons- 
tantinopla para desbaratar los ejércitos del Gran Turco, que devastaban el 
imperio griego. Llegó, venció, dio larga tregua á los íiiBeles, y el emperador. 
en premio do sus heroicas hazañas, solemnizó con inusitadas flestas el triunfo 
de las armas do Tirante. 

No ignorando el de Roeasalada que el caballero andante sin amores es 
como árbol sin hojas, eligió para señora de sus pensamientos á la princesa 
Carmesina. hija del emperador ;.v con oí apoj-odela doncella Placcrdemivida. 
cuyas agudezas traspasan muchas veces los limites de la moralidad, sostiene 
activa correspondencia con su amada. 

Favorecido por la fortuna y alcanzando, como término y corona de sus 
triunfos, ú desposarse con Carmesina, iba á loí^rar la mayor de sus dichas, ' 
cuando traidora enfermedad puso llu á sus dias. Nueva tan inesperada arre- 
bató también la vida de la ilustre princesa ; y tal fué la impresión que en el 
padre produjeron una y otra muerte, que á los pocos dias. abrumado por el 
peso del llanto y transido do pena, entregó su alma a! Criador. 

j. No se rastrea en tan accidentado relato algo de las hazañas de esotro ! 
héroe que contaba por el itúniero de sus batallas el de sus victorias, y que. 
después de haber pascado en triunfo por Oriente la enseña de Aragón y Cata- ' 
hiña, vino á morir en Andrindpolis, en In misma ciudad en que murió el va- 
liente caballero Tirant ¡o Blaxchf Y i cómo no, si el más paciente de nues- 
tros historiadores literarios, el benemérito Amador de los Ríos 0)> apunta ] 
ya, cuando nadie soñaba en ostos paralelismos, la semejanza de entraioboa 1 
héroes? 

«Cuando los lectores hayan admirado — dice — en Muntaner ó Moneada 1 
las portentosas hazañas de Roger de Flor, llamado desde Sicilia en defensa ] 
del imperio bizantino, levantado á la dignidad suprema de las armas, triun- 1 
fante una y otra vez de los turcos, que amenaíaban á Grecia con horrible co- 
yunda, desposado con la hija de los cesares y muerto cuando eran más bri- 
llantes los resplandores do su gloria, reconoceriin fácilmente con cuánta I 
razón hemos atribuido á Martorell el intento de dar plaza en el mundo de la | 
caballería á la memoria de aquellas ínclitas proezas. > 

2 (pág. 1 1":), ...D. Kirieleisón de MoHlalHn, taUroío eaballrro, y su hermano \ 
Tofíuit de MottlalMn. — E\ afamado caballero y servidor leal del rey do Frisa, 1 
Kirieleisón do Montalbán. al saber la trágica muerte de su señor, la del | 
hermano de éste, la del rey de Polonia y la de los duques de Borgoña y Ba- 1 
viera, vencidos por Tirante en la corte de Inglaterra, mándale un cartel de 
desafio, del que son portadores una doncella y el rey de armas Flor de Caba- 
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f»las ag:udezas de la doncella Placerdemivida, con los amores y em- 
bustes de la viuda Reposada, y la señora emperatriz enamorada de 



lleria. Acepta Tirante el duela, aeude el retador á la corte ; pero no llega ft 
consumarae el juicio, pues Kirieleisón muere Ira.nsido de dolor ante la tumba 
del rey de Frisa. 

Tomás de Montalbán, «home de strema forca e molt ben proporcionat, e 
taiit alt de cors que Tirant seassament li plef^iiava la cinta», para vengar la 
muerte de los dos rejes, de los dos duiíues > de su hermano, reta al hijo de 
Marea de Tiranía, dando In^ar » una batalla en la que, con riqueza de colores 
y minuciosos detalles, pinta una flangrienfa lupha entre el servidor del rey 
de Polonia y el de Rocasalada, venciendo éste y haciendo que Tomas se des- 
diga públicamente de cuanto habia diclio orendiendo á Tirante. Al salir de 
la liza, el vencido es aeompailado A. la ijrlesia por una turba de muchachos, 
ingresando, al pocolierapo, en un monasterio de In orden ilo San Franclseo 
de Asís. 



1 (j'ág'- IW). --el caballero Fonieea. — Relatando el embajador del campo 
al emperador las correrías que hacen los ejércitos del Gran Turco y del 
SoldiHn, y habiendo determinado Tirante hacer un llamamiento para saber 
con cuanta gente podrían contar para la defensa del imperio griego, acuden 
li palacio los duques de Babilonia, Slaúpolis y Casandrla. marqueses de Mon- 
Terrafo, Prota y Monnegre, condes de Capar!. Aquino y Malatesta, y otros mu- 
chos; y dice el autor que lila mafiana siguiente, al bendecir las banderas, hi- 
cieron una procesión, apareciendo «primerament la bandera del emperador 
portada per un cavaller, qui era nomenat Fontsoqua, sobre un gran e marave- 
Uos cavall tot bianoh.» (Cap. CXVIL) 

2 (pág. 148). ...el ralienlf dr Timnlf. — Deti-innie dice la primera cdíeiún 
Quijolf, y repitieron todas las sucesivas hasta la de llowlo (1), que escribió, 
lo es debido, do Tíranle. Pero ha de saberse q ue en ITJÜ se dio al público la 

Hiiloria fiel valienle caballero Tirante eíB/a«cfl traducida en francés; y, aunque 
la impresión suena hecha en Londres, los caracteres tipográficos están mani- 
festando que se hilo en Francia. El traductor, que es anónimo, en las pfigi- 
Vy VI de su •■ Advertencia preliminar», copia en castellano el pasaje del 
iote relativo á Tirante, diciendo en el texto ei valiente de Tirante en lugar 
el raiUnle Delriante ; y en una nota puesta al pie aíiade lo siguiente: «Todas 
las ediciones tienen Delriante, y esta es una falta que ha corrido por todas las 
traducciones, Cervantes habla del combate dw Tirant* con el alano en la 
corte del rey de Inglaterra. » 



2(pág. lia). ...cmi la balalla que el caliente lie Tirante hizn cru el altmo. — Des- 
pués de haber Tallado los Jueces que el duelo de Tirant* con el señor de Vilea- 
ermes habia sido un nuevo blasón parad hijo de Marca de Tiranía, regresaba 
el vencedor, y, al hallarse frente de la casa en donde habitaba el príncipe de 
Gales, distinguido caballero y amigo de la ca/.a, un alano, que habia rotóla 
cadena en que estaba atado, dirigióse en direccid n á Tirante ; éste descabalgó y 
ICO la espada, retrocediendo el animal ; continuó Tirant-e, y el animal avanzó 
a vez, hasta entablar poi'Qada lucha: «abracarense ahgran furor lo hual 
e morsos mortals se daven : mas lo ala era molt gran e snberch o feu 
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Hipólito, su« escudero. Dígoos verdad, señor compadre» que, por su 
estilo, es el mejor libro del mundo: aquí comen los caballeros, y 
duermen y mueren en sus camas, y hacen testamento antes de su 

a. ...el fsmúero, ARr,.j.,, Bkn.t. Por UipiilUo era owcudero Rnyo j no de Ti- 



Ror emperatriz ol RubRtnntivo más pró- 



rante, al que en realidnd 8e refiere el 



xinio nl Hu, miU'IioA linn oiiteiidido «pie i pronombre. 



oaure tres voltcs a Tirant en torra e tres voltes lo sotsobra : entre ells dura 
aqiiest combat mitx hora... lo pobre de Tirant t^nia moltes nafres en les carnes 
.V en los bracos. A la fl Tirant ab les mans lo pres per lo coll e streng-ucl tan 
fort com poírue e ab les dents mordel en la gaita tan forament, que mort lo 
feu caure en térra. » 

1 (púí?. Uí)). ...y las agudezas de la doncella Placer demitida. — Son de tal 
Índole \ví% agudezas tí í\\\q se re llore Cervantes, que no hallamos perífrasis ni 
eufemismos con que poder dar cuenta de ellas. Con todo, el lector, sea cre- 
yente ó no, se las imaginará desde luego al leer la frase de Alejo Vanegas, 
quien dijo sor los talos libros « sermonarios del diablo con que en los rincones 
caca los ánimos tiernos de las doncellas». Cierto: ¿cómo hablar aqui de 
iiC{\xc\\viS bodas sordas, que dice ol novelista; del fingido sueno de Placerdeini- 
vida, del baño do la princesa, y la frontera arca, y los orificios de ésta, et<!., etc. ? 

1 (pág. 1 19). ...con los amores y embustes de la viuda Reposada. — La nodriza 
de la princesa Carmesina figura en la famosa obra do Martorell y Galba con 
ol nombro de viuda Reposada. 

Sintiendo gran ])asión do amor hacia la persona de Tirante, quiere que 
desaire á la hija del César del imperio griego ; y usa, al efecto, de mil estrata- 
gemas, asediando al paladín, diciéndole mal de Carmesina; y, una vez que vi- 
sita á Tirante mientras éste so halla enfermo, so despoja de todas sus ropas, 
y, como ol caballero la viese <^cu camisa, sorti del lit donant un gran salten 
torra, obri la porta de la cambra, o anaren a la posada de molta dolor acom- 
panyat. » Cuando Tirante regresa de Herberia para libertar al pueblo griego, 
t»'miendo sean descubiertos cuantos enredos hizo en contra del héroe y la 
princesa, bobo un tóxico, dando Ün ú su endiablada vida. 

2 Cp^g- 1 1^)- ■'?/ ^(^ sríéoí^a emperatriz enamorada de Hipólito^ su escudero.— 
Todo ol mundo creerá que el Hipólito de (luion la señora emperatriz estaba 
enamorada ora escudero suyo; y, en realidad, no es asi, sino que lo era de 
Tirante. Para no dar, i)ucs, lugar á esta falsa inteligencia, debió decirse: 
^^...y la señora emperatriz enamorada de Hipólito, escudero de Tirante. > 

— Habiendo observado esta la palidez de Hipólito, escudero del hijo de 
Marca do Tiranía, y creyendo sor la enfermedad de su señor causa de su ma- 
lestar, asedíalo a preguntas, hasta íiue, al íln, el sobrino de Tirante, Hipólito, 
declara sor el amor (lue siente hacia ella el motivo de tal decaimiento. No 
tarda la emperatriz en ofrecerle el solicitado favor, y entonces complácese en 
describir con sobrada sensualidad escenas im\ realistas, que nada tienen que 
envidiar á las agudezas de la doncella do Carmesina, reina más tarde de Fez 
y de Hogia. 

Al fin del libfo IV, y habiendo enviudado la emperatriz, se desposa con 
Hipólito; mas '« no visque, apres de la mort de sa filia, sino tres anys. » 
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baerte, con otras" cosas de que todos loa demás libros deate género 

" carecen. Oon todo eso, os dig-o que merecía el que lo compuso, pues 

no hizo tantas'' necedades ■■ de industria, que le echaran á galeras 



I 



3 (pBg. 150). ...y katm ttítammto anln fie sit «mMí, — Hallándose Tirante 
compafiia de los reyes Bscariaiio y ile SicÜiS paseando por Andrínúpolis, 
'cero de un rio, quejóse de gran dolor en un trostailo ; lleviiroule ú su palacio, 
avisaron a los médicos • c 1¡ fereu moltes inedcelues e no II podien dar romoy 
negu en la dolor* : llamaron ñ un fraile de la orden ñf San Francisco de Asís 
para que k' confesara, y; después de haber tomado la Hostia santa, declaró su 
última voluntad en la siguiente forma: 

Testammfo que hiio riraníí.—» Como sea cosa cierta el morir y i la cria- 
tura racional incierta la hora de la muerte, y como al hombre sabio pertenece 
proveer á lo venidero, porque acabado el peregrinaje de aqneste miserable 
mundo tornando á nuestro Criador dolante su Sacratisimn Uadro podamos 
dar cuenta y razón de los bienes que nos han sido encomendados. Por amor 
de lo cual, yo, Tirante el Blanco, de linaje de Roen Salada y de In casa de Bre- 
taña, caballero de la Garrotera é principe y César del imperio do Grecia, dete- 
nido de enfermedad de la cual temo morir. Empero, con mi seso Arme y ma- 
nlBesta palabra: presentes mis seQores liermanos do armas el rey Eacarianoy 
el rey de Sicilia, y mi primo el rey de Feí y muchos oíros reyes, duques, condes 
y marqueses y grandes señores. En nombre de mi señor Jesu-Crist.), liagn y 
ordeno el presente mi testamento y postrimera voluntad : en el cual elijo por 
mis testamentarios y cjecutadoros de este mi testamento A la virtuosa y cx- 
ccllente Csrmesina, princesa del imperio de Grecia y esposa mia, y al magni- 
tlco y caro primo mío Diapbebus, duque de Macedonla. A los cuales rueg'o y 
suplico tanto como pueda tengan mi ánima por encomendada. Y tomen de 
mis bienes cien mil ducado.t, los cuales sean distribuidos por mi ¿nima á co- 
nocimiento y voluntad de los dichos mis testamentarlos. Y mas snplico A los 
sobredichos testamentarios y les doy cargo que hagan llevar rol cuerpo en 
Bretaña y le pongan y sepulten en la Ig'leslB de Nuestra Señora, donde están 
todos mis parientes de Roca Salada : por cuanto esta es mi voluntad. É más, 
quiero y mando que de mis bienes sean dados a cada uno de los de mi linaje, 
que se hallaran presentes á mi enterramiento, cien mil ducados. Y dexo para 
cada uno de mis criados y servidores de mi casa cuatro mil ducadosyde todos 
losotrosblenesy derechos que á mi pertenecen, los cuales yo me he sabido 
(ranar mediante la ayuda del muy alto Dios y por la majestad del señor Em- 
perador me ha sido hecha gracia. Hago é instituyo por mi universal heredero 
á nil sobrino y criado Vpólito de Roca Salada, el qual quiero que en mi lugar 
suceda para hacer de aquéllos á toda su voluntad como mi propia persona.» 



.. .merecía el gw lo compuso.pues no Mío lanltu necedades de indnsfría, qne 
BffAaraKñ^aííríij, — Por respeto ala tradición, para que no se nos motej'e de 
""atrevidos, consi^rvamos el texto de este pasaj'e, bien á pesar nuestro, tal como 
se lee en las ediciones consultadas, salvo la de ArgamasiUa, que dejan subsis- 
tente el conflicto. 

Creyó salvarlo el conde de Caylus poniendo un no. que sospecha omitió el 
Impresor, delante del verbo meytcía ; con lo cual, el un si es ú no de alabanza y 



por todos loa días de su vida. Lleralde" & casa, 
que es verdad cuaQto del oa he diclio. 

— Aaí será, — respundiú el barbero; — pero 
toa '■ pequeño» libros que quedan ? 



y leelde' 



censura que envuelven las palabras ile Cervantes, se trueca en elogio en ver- t 
dad muy sentido y conmovedor, pues asegura que el autor <tcl Tiranlt murid 
en galeras. 

Vino después D. J uan Calderón, el agudísimo gramático que tantas vec» 
corrigió á Cleineucín con reliz acierto; mas queriendo explicar un enigma 
con otro más obscuro. Quien tenga paciencia para seguirle portan intrincado 
laberinto, puede lioJear su olira antes citada, desde la página Iti hasta la 28. 

Dando un paso de verdadero critico, Amenodoro Urdanota(l} estampó la 
siguiente interpretación ; 

>EI texto está bien, puestas lu mas claroy natura! creer que, al condenar 
los libros al fuego, habiendo encontrado uno menos malo ,v entrado i hacer 
su elogio, se dijese: — Sin embnrtfo (con todo), merece el que lo compuso, 
pues (aunque) no lo hízu tan mal, que lo ochasen a (galeras. — Demás, uo se 
dice que no tenia necedades (dispKTítsa), sino todo lo contrario, que las tenia I 
Ho de industria (de propósito^. Esta interpretación es la que se desprende de , 
. la idea constante vertida en el Quijoley que era la del cura. Se alaba el libro, 
j, sin embargo, merece esto : ¿ qué merecerán los demss ? » 

El audacísimo D. J. E. Hartzenbuseh modiflcó el pas^e, como se advierte 
en las variantes; j, sin arrepentirse de ello, en 1S74, esto es, pasadas veintiún 
años, insiste en su primera idea, si bien apunt:i la de que acaso sobra el na. 

■ Si uo hizo de industria (esto es. de propósito, á sabiendas) las necedades, 
no merecía tan gravo castigo: ha de sobrar el «o, ó ha de faltar la conjuDciúD 
adversativa jÍHo ú otra equivalente. Y como el cura no había dicho basta 
ahora nada de tales necedades, ,v, por el contrario, había dado rauchas ala- 
banzas al libro, parece que no se debo leer tantas, sino hartas ó cierta», \Qcea i 
que terminan como tantas en la silaba tas.* 

Asi la cuestión, aparece en 1." de Diciembre do llnx, en La España wicdarna, , 
til articulo de D. Marcelino Menéndez y Polaco: Libros de Caballerías calaia*eti 
y al tratar de Tirant lo BlaHch, revolviéndose contra estas ¡alerpretacioties, da I 
la suya, por ventura no desprovista de fundamento : 

dSi hay errata, como se sospecha, podrá consistir eu la adidóu del no, 
pues, suprimiéndole, la frase bacesentldoy puedo interpretarse de esta suerte: 
t Merecía el autor las galeras, porque, siendo hombre de buen ingenio, le dló 1 
mal empleo poniéndose de industria, es decir, de caso pensado, a escribir ne- I 
cedades. » Por necedades entiende Cervantes las extravagancias caballerescas A 
y orótieas del Tirante; que también hny neceda<t en los discretos. Muy dura I 
parece el castigo de las galeras para tales pecados; pero la fraso es humorls- I 
tica u Uidas luces. Y es lo cierta que las lozanías del Tirante pasan á veces f 
de la raya y explican la chistosa frase de Cervantes, la cual es. ú un tiempo, ' 
elogio del ingenioso autor del libro y vituperio de las escenas lúbricas eu que ] 
solía complacerse. » 
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-listos, — dijo el fura, — no deben de ser de caballerías", síqo 
de poesía.» Y, abriendo uno, viú que era '• La Dinm, de -lorge de 
Uontemayop, y dijo (creyendo que todos los demás eran del mismo 
yénero): « — Éstos no merecen ser quemados como los demás, por- 
que no haceu ni haráu el daño que los de caballerías han hecho, 
que son libros de entretenimiento" sin iierjuieio de tercero. 



...abroa dt enU»di- 



dirl|{e á Ik lotuUgeuciii : |iued«, jior ina- 
tu, defendenu U iHDuidn du tutendímien- 
lo. Pero ) no vii ■¡ilicshl» A los de calía- 
llvrfRH, ouiuo Tirante ti Bltmin, «1 >nr 
de enlretcHimienío / hé»»o U dodíonto- 
ria del PeriiUt. 



Primera parle 



2. ...'.La Diana», de Jorge de Monlema^or. — Vah, el partu(;uÉs Jori^o de 
Moiilemnjor. escritor muy alabado en su época, soldado valeroso j músico de 
cnpillH i-n la corte dol emperador. Su vida puede resumirse en los ait^iiientes 
is que Bartolomé Poiice, monje del Cistor. escribe en la dedicatoria de su 
Primera parle de la Clara Diana ú lo difino, repartida en siete libros: 
« I'ues en amores viviú, 
Y aun COI) ellos se crió, 
En amores ae metió, 
Sjcmijrc en ellos contemplí). 
Los amores ensalzó, 
Do amores escribió 
y por amores murió. " 
Bs La Üiana una novela bucólica al mudo de la Arcadia, del poeta uapolí- 
lanoSannazaro; íí/ojiapaaíori/, como apellidó Cervantes á esa clase de compo- 
siciones. Rclutanse eu ellus tos tiernos amores de Sirenoy una hermosa dama, 
i|ue alíennos escrítoros. Lope de Vegii entre ellos, la hacen natural de Valencia 
de Donjuán, asi como Faria Souza afirma vivia en Valderasy sellamaba Ana. 
Sí el mismo autor nos dice (|ue los sucesos que pinta son históricos y sus 
personajes reales, quizá tenf^an raxón los que ven en esta obra una sátira des- 
piadada á las amistades intimas del duque de .Uba con cierta dama, 

Hemos do convenir que en La Diana el objeto principal es el amor burla- 
do, y que está admirabiemente descrito. Como en todo esl« linaje de libros, 
hallamos falta de conexión, estilo muy encopetado en boca de pastorea y es- 
cenas inverosimiles. 

Publicóse tan celebrada producción en Valencia : en 15i5 al decir de Cle- 
mencin. en 1512 set;uQ manitlesta Ticknor, y durante el promedio de ISit^^ 
si hemos de seguir la opinión del hispanófilo Pitzmaurice-Kelly. 



4, t~Bstot... son libros de entrtlenimienlo sin perjuicio de tercero. >~Doa 
eran, por asi decirlo, las librerías de D. Quijote: una la de los Libros de Caba- 
llerías, que nadie ha logrado volver á reunir por entero (1). osto es. juntar 



(1) Hemos iliuLn por rnlero puniuo, {xir muy i 
Salamanca, faltaria seguramente eu etltt la edioiúa c 
duljd. IGll), qne álai^ón andaba por Ilalia, paaando dcapnAa tPral 
ft iDUloi dal marqní* do CJuatneua, y al t 



la di>l marquen iti 
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— ¡ Ay, señor ! — dijo la sobrina. — Bien los puede vuestra mer- 
ced mandar quemar como k los demás ; porque no aería mucho que, 
habiendo sanado mi señor tio de la enfermedad" caballeresca, le- 
yendo éstos se le aiitoj.ase de hacerse pastor y andarse por loa 
bosques y prados cantando y tañendo, y, lo que seria peor, hacerse 
poeta, que, seg-iin dicen, es enfermedad incurable y pegadiza. 

— Verdad dice esta duucella, — dijo el cura, — y será bien qui- 
tarle ft nuestro amig-o este tropiezo y ocasión '' delante. Y, puea 
comenzaraos por £ií Diaiid de Montemayor. soy de parecer que no 
se queme, sino que se le quite todo aquello que trata de la sabia 
Felicia y de la'' ag'ua encantada, y casi todos los versos mayores, y 
quédesele en hora buena la prosa y la honra de ser primero en se- 
mejantes libros. 

— Este que se sigue, — dijo el barbero, — es La Diana, llamada 
Segunda del Salmantino, y este otro que tiene el mismo nombre, 
cuyo autor es Gil Polo. 



todos los ejemplares de esta clase de libros, uuteriores á Ik publicaciÓQ del 
Quijole, que en él se citan ; la otra, que podemos llamar de Librot de eitlreteni- 
mienli}, estaba formada cod los de potiia, libros también anteriores á 1606 j 
que guarda como uu tesoro la Biblioteca Nacional, salvo uno, Bl patíor da 
Iberia, que no hit logrado eucontrar aiin, al menos hasta el momento en que 
escribimos estas lineas. 

Fuera de esto, el sentido de la voz eHlreleuitnteitío es ¡auy amplío, como lo 
declaran los siguientes ejemplos : 

Poniéndose Sansón Carrasco de rodillas ante D. Quijote, dijo: «—Bien 
haya Cide Hamete Beaengeli, que la historia de vuestras grandeuis dejó es- 
critas, j rebién liaja el curioso que tuvo cuidado de hacerlas traducir de ará- 
bigo en nuestro vulgar castellano, para universa! enlretrHimifnlQ de las gen- 
tes. > (II, cap. 3.) 

Hablando D. Diego de Miranda de su modo do vivir, «...tengo,— dijo, — 
hasta seis docenas de libros... hojeo más los que son profanos que los devotoR 
como sean de honesto entrelenimiettlo. i (II, cap. 3.) 

14. ...t La Oianan, llamada « SfffKnda del SalmanlÍHOt.—Ja.müs. y coa ma- 
yor razón que ahora, podría decirse que e nunca segundas partes fueron bue- 
nas», pues toda la ternura, ingenuidad j encanto que brotau de las páginas 
de la Diana, de Montemayor, se truecan, en la publicada en 1561 por el médico 
.\JonBO Pérex, en párrafos pesados é insulsos y composiciones poéticas en las 
que se demuestra que el citado vecino de Salamanca y amigo de Montemayor 
jamíLs recibió la visita do las musas. 



15, 



.y fs!e otro que tiene el mitmo nombre, cago uvíoret BilPola.—RiñTe laa 
soñadas y bien escritas para entretenimiento de los ociosos, como Ua- 




PBIMEBA PABTE 



— Pues la del Salmantino, — respondió el cura, — acompañe y 
HL'recieate el niimero de loa condenados al corral, y la ile Gil Polo 
Hp {fuarde como si fuera del mismo Apolo, y se pase adelante, señor 
compadre, y démonos priesa, que se va haciendo tarde. 

— Este libro es, — dijo el barbero, abriendo otro, — Los diee 
libi'os de Fortunn de Amor", compuestos por Antonio de Lofraso, 
poeta »ardo. 



blando de las obras pastoriles haee decir Cervantes á Bergranza en el Coloquio 
de losperrot, está la Diana de Gil Polo, dada á la estampa en 1SG4 y en la que 
su autor, sig'Uicndo la moda iiiataurada por o) (en extremo popular) de Monte- 
mayor, continúa el convencionalismo de que sus pastores hablen como si se 
hubiesen criado á li>s pet^lios de las Universidades miis eélebres. 

La paronomasia, como (liria un retorico, de que Za fli<wa de GH Polo se 
habla de guardar como si fuera del mismo Apolo, ha dejado perplejos á algu- 
nos comentadores del Quijote. 

Para nosotros, las censuras dirigidas contra La Diana de Jerónimo de Te- 
jada, plagio de la de (íaspar GH Polo, ponen de resulto los méritos de ésta, Si 
necesitase de ma,Vores prestigios, aht están el * Canto de Caliope », que se loe 
en La Galatea, y el «Laurel de Apolos, imilaeiones que hicieron Cervantes y 
Lope, respectivamente, del tan celebrado * Canto del Turía t. que el autor in- 
terpoló en su Diana. 

5. ...Lot diez libTOt de Fortuna de Amor. — Sólo un desconocedor de la 
lengua castellana puede tomar por elogio lo que dice el cura acerca de este 
libro, y como t«l lo lomarla Pedro do Pineda al decir: «Este es uno de los 
libros que en la librería de D. Quijote se hallaron ; y pasó intacto y salvo del 
riguroso escrutinio, supongo por su bondad, elegancia y agudeza, pues los 
que hicieron el escrutinio, ni fueron cohechados ni tampoco sus deudos. * 

De capricho de loco ha ciiliflcado un moderno historiador de nuestra li- 
teratura (1) la citada producción ; y en realidad no otro nombre mcrec-e, pues 
simula haber hecho acopio de extravagancias, inverosimilitudes, incoheren- 
cias, composiciones poéticas parecidas á las hechas por un desconocedor de la 
métrica, versos mal medidos, labor, en fin. chabacana é indigna de ver la luz 
pAblica. 

Publicóse tan estrambótica producción en Harcelona, por Pedro Malo, el 
año de 1S73; y su autor, Antonio de Lofraso. tuvo mas suerte con las armas 
que con las letras. 

El ejemplar que hemos visto, dice asi : Lot diez líbrot de Foviuna de Amor, 
ditididot en dot lomos, cmnpuetioi por Antonio df lo FroMno, mililar tardo, de ¡a 
ciudad de Lalguer, donde Aallanin los honestos y apacibles amoreí del patlor Fre- 
xano y de ¡a. hermosa pat/ora Fortuna, ron mueka ranedad de inrencionet poélt- 
cas kittoriadas. Y la sabrosa kiiloría de fí. Florirío. y de la pastora Argentina, 
y ttiM intención de justas reales y tres friunfiía de damas, pnr Pedro pineda. — 
Londres. Año n*o. 
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■Id alln ilr impretiún. 
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— Por las órdenes que recebi, — dijo el cura, — que desde que 
Apulo fué Apolo, y Ihs Diu»as musa», y los poetas poelas, tau gra- 



('omomuestra de tomanifestado nnteriormente, copíRmos un rragmenlo ' 

del diaiojío sostenido por el Contenió j' la Trisleía, asi como la casn en donde 
se trataban las negocios de la ciudad: 

« Contesto. —Tristeza, mejor seria 

Quedases por mi criada... 
Tristkz.i. — C¡erto eso no liaría, 

Ni á mi señor dejaría, 

Que no soy tan mal mirada. 

Como estoj'. 

Dame respuesta de presto. 

Que me tengo de volver, 

Quedar eontí(ro no es honesto, 

NI rendirme íi tu gesto. 

Ni menos oliertescer. 

A ti más. 

Toma el cartel y verás. 

Lo que dice mi tardanza 

Qne en el hien conosceras. 

Lo que hoy tu perderás 

Por tu falso eseiido .v lamca 

LisoTijero... 

...Por la cual letra eonoseió que era la Aduana, domle se recebis el dinero 
de los dereclios del general qtie so pairan de las mercaderías que entran >' 
salen de la ciudad, asci por mnr como por tierra; el otro palacio, de mano iz- 
quierda, se mostrova muy más rico y adornado de muchas ventanas y vidrie- 
ras historiadas, la delantera que mira el mar, son todas las ventanas de 
triunphos antíK'uos; y do la otra parte que mira á la ciudad, la pared guarne- 
cida de varios escudos reales, tiene dos grandes puertas de reja de hierro, 
dentro del cual estaban cuatro altos pilares de piedras que sostenían unas | 
arcadas, y la cubierta de arriba muy labrada y dorada, y alrededor de las pa- 
redes do dentro estaban reelcvadas muchas figuras de los Reyes Condes de I 
Barcelona, desde el tiempo de Carlo-Magno, en memoria de los antepasadas I 
que el letnoóprinclpado gobernaron; dentro deste palacio vio un jardín 
muchos naranjos adornado, en medio del cual hay una rica fuente que echa I 
agua por doce bocas de leones de un vaso á otro; en medio del vaso de arriba \ 
tenia un pilar donde una naveta de bronce estaba asentada, echando agua | 
HrlíUciosa y muy delicadamente por loa cañones de la artiUeria, iVrbolesy an- \ 
tenas de ella, con una bandera que tenia en el árliol mayor, debajo de i 
eruz, con estas letras de oro que decían : 

Quien asegura 
Dura. 
Eíi las paredes, aparte da dentro del palacio, no haliia más que dentas ] 
letras: 

Soy Lonja que en mi tratando 

Unos perdiendo j otros ffanando... 
Por la cual letra, y por lo rjue Claridoro te dijo, Frexano entendió que ert | 
aquella !a casa donde se trataban todos los m^s negocios de la ciudad.' 
■sesto iiisulse^y iimancramlento? 



PRIMERA PARTE — CAPITULO Vt 

cioso ni tan ilisparata<lu libro como ese no se ha compuesto, y que 
por flu camino ea el mejor y el mi'is único de cuantos deste género 
han salido á la luz del mundo, y el que no le ha leído puede hacer 
cuenta de que no ha leido jamás cosa de {justo. DAdmele" (irá, 
com|iadre. que precio más '■ haberle hallado que si me dieran una 
sotana de raja de Florencia. » 

Púsole aparte con grandísimo ffiiHto, y el barhero prosiguií'i di- 
ciendo : « — lísto.i qne s^p." sipue» son El pastor df Ihfrin, Xin/as 
lie Henares y Desengiiñii'' ilr. celos. 



Y 



8. ...Blpatlorde Iheria. — VieíA\i!Aáo n 11, Juan Telleí de Girón, segundo 
duque lie Osuna, marqués de Peflaflel, conde de Ureña, camarRro mayor del 
rey y not-ario mayor de los reinos de Castilla, tan detestable poema se publicó 
por primera vex en Revlllfl, en irí91, deliiilo ú la plumn del supuesto madrileilo 
Bernardo de la Vejfa, eanónifro de Tueumñn. 

(Jue jamas tuviera tan menírundo escritor Iralo eon las musas. lo diee cla- 
ramente sti apelmazada ,v fastidiosa composicii'in, y que el juicio de Cervantes 
fuera, y lo ps. exactísimo, lo declaran todas sus páfclnas ; 
' NI llamado, ni cseoifido 
Fue el íran Patlor rfc Iberia, el ({Tan ffímafrf» 
<íuerfe/fl IVíri tiene el apellido... k 

fVinjf al Pirriia/tn. > 
n la Biblioteca Nacional ni cu la Itpa! Academia Rspaúoia exinlia 
'ejemplar alguno al hacerse estas notas. 

8. .,,A7n/(/*rfí Jmaí*«. — Durantíolañode iri87 salló de la imprenta com- 
plutense, de Juan Gracián, una producción asi llamada: Primera parl/t de l<u 
Ninfat y Piutortí de Henares. Díridida en seis libros, eompnnta por Bernardo 
r,flo«:rtí« de Soeadilla. et/udiaule en la imigue Cnirertidad de Zamanca. 

Esta obra, que no vieron los comentadores rellícer ni Clemencin, princi- 
n las sigiuientes palabras; «En las umbrosas riberas que el apacible 
leñares con mansas y claras olas fertiliza, anilava cl pastor Florlno más cut- 
.0 de aliment.ar el fuego que en su corazón se criava, que de apacentar su 
[añado por las viciosas y regaladas yerbas de los floridos prados, v 

Y acaba el libro de esta manera: *Y pues en tandicboso grado de amor. 
Vafn otra mudanza ó discurso, al presente permanecen en él. será ra/ón que 
■ hatea pausa mí tosca zampona, basta que tan bellas Ninfas y tan gallardos 
í.pastores en estilo más grave y sonoro acento se eternicen. » 

...Deseitffaño de celot. — tiovela pastoril al modo de Za Ga/aíeu. Su autor. 

Ij*! joven Bartolomé López de Enciso, natural de Tendilla, se propuso demos- 

■tnr con los seis libros de que consta la producción los males que causan los 

• Como quiera que en parto los ejemplos mueven más que las razones, 

le ojo por mejor para mí propósito escribir loa desastrosos sucesos que por 

nloa ha haMdo. poniendo delante también loa inflnit.ns provechos que «in . 

|<ellosb-e adquieren. " 



DOK QUIJOTE SE LA KAMCHA 

— Pues no hay más que hacer, — dijo el cura, — sino entregarlos 
h1 brazo seg-lar del ama, y no «e me" preg-unte el por qui^, rjue sería 
nunca acabar. 

— Este que viene ea SI pastor df FiUda. 



Noeabeseverídart enel jiiiciode la primerdobra qiio presenta un escritor; 
pero causa aleg:ria saber que aquella «segunda parte con más verdaderos 
deseugafloa y bastantes ejempiosí, que promete, no llegó A imprimirse. 

Con anacronismos históricos como el rte presentar á sus personajes con- 
lemporAneos de la época griega, .v mencionar, poco después, á Carlos V .v los 
dos Felipes, con el fárrago de una prosa vulgar}- una poesía en extremo pe- 
destre, como puede verse en l»s siguientes ejemplos: 

' Bien C8 que se flnja amada 

La que se siente olvidada. 

Zagalas, buscad amores 
Que en el pastor que queréis 
Mal remedio bailaréis. 



; A,v. considerado atrevimiento 

Que por su cauKa muero I 

\ \y, muerte, que no quieres que acabe Tiendo 

Que en vida mayor mal estoy suTríendo, 

Pues del grave que siento 

Lo más grave y ligero, 

Es tal que no liaj acero. 

Que baste a resistirlo, rí este pedio 

A pasiones tan hecho 

Que no viví sin ellas, 

Y, al Un, acabarán porque son ellas 

Hastantes ú ponerle en tal estrecho, 

Pues tienen muerte en si siempre de esencia: 

Desdén, crueldad, amor, celos y ausencia I.,, » 

y con un plan monstruoso por lo inverosímil, muy poco había de prospe- 
rar la labor impresa en Madrid, en casa de Francisco Sánchez, en lüRG, y diri- 
gida al limo. Sr. D. Luis Enriquez de Melgar. 

4. .,.Bi patfor de Fllida.— Si, como escribió el manco sano en el Colo- 
quio de ¡os perrot, lus ohrís pustaiHen «son cosas soñQiiasybien escritas para 
entretenimiento de los ociosos:*, al reproducir la cita nos creemos dispen- 
sados de enterar al lector qu^ los pastores do esta novela lo son sólo en el 
nombre. I 

Sábese que s« autor, Luis Gálveí de Montalvo, criado de D. Enrique Men- I 
dozay Aragón, nieto de los duques del Infantado, cumplió honradamente el 
canon horaciano, ya que no dio á la estampa su ohra sino á los diez aflos de 
haberla compuesto. En ella, mcíclando la ficción con la historia, relata he- 
chos como el acaecido al principe D. Carlos, en 1562, cuando Jugaba con 
D.' Mariana de Garcetas, 




PRIMERA PARTE — CAPrfULO VI 

— No es ese pastor, — dijo el cura. — sino muy discreto cortesano: 
guárdese como joya preciada. 

— Bate grande que aquí vieue ae intitule. — dijo el barbero. — 
Tesoro de varías poesías. 

— Comoeilas uo fueran tuuta:^, — dijo el cura, — fueran ináa esti- 
madas: menester es que este libro se escarde y limpie de al^^'uuas 
bajezas que entre sus grandezas tiene. Guárdese, porque su autor 
es amigo mío, y por respeto de otras más heroicas y levantadas obras 
que ha escrito. 



Obteuído el privilegio en 15BI, no vló la luz pública hasta el 1582; y so 
puede formar idea de que no gozó del favor público consignando que ha sido 
esL'aso el número de ediciones que siguieron á la de Madrid, 

Calificar, como calificó Cervantes á su autor, de o: muy discreto cortesauoi, 
y que «sumajor trabajo era vivir ocioso, contento y honrado, como criado de 
la casa», es para nosotros una alusión, un si es ó no equivoca, á la regalada 
vida que suelen gozar algunos en la morada de los grandes s< 



4. ...Tesoro áenariiK poesía». — ¥\xv: impreso en Madrid en casado Krau- 
cisco Sánchez, año 1580; en 15S7 se reprodujo en 18." 

El censor de la obra dijo lo siguiente : « Yo he visto este libro que por loa 
señores del Consejo me ha sido cometido, el cual es de canciones amorosas 
en todo género de verso, justo y limado, y demis de los buenos conceptos 
que tiene, hay cosas de mucho ingenit), agudas y graciosamente dichas, y 
asi es mi parecer, que Pedro de Padilla merece por su trabajo la merced que 
pide (1). « 

Al frente del libro vau siete sonetos en alubau'za de su autor: uno es de 
López Maldonado. Hay canciones, cartas en redondillas y tercetos, discursos 
en verso, villancicos, glosa de romances, y versas ajenos, con una disputa 
entre Ti y Él, que concluye llevando á los dos s la cárcel. 

Poeta artístico por la pureza de su dicción en sentir de Duran, poeta sim- 
plemente recomendable en concepto de Quintana; Pedro de Padilla, natural 
de Linares, si hemos de creer lo que se lee en cierta nota que se halla al pie 
de un manuscrito de ia II parte de sus obras; Pedro de Padilla, caballero de 
la Orden de Santiago y filólogo distinguido, figura, entro los escritores que se 
mencionan en el escrutinio, por el Hbto cuyo titulo encabeza esta nota; y. 
siendo exactísimo el juicio que de él hace Cervantes, nada nuevo hase de aña- 
dir aquí , porque la corriente de simpatía entre el critico y el poeta jamás se 
interrumpió, como se echa de ver por lo que aqui se dice y por lo que había 
escrito cuatro lustros antes en La O alaCea (libro VI): 

«Admíreos un ingenio, enquíeii se encierra 

Todo cuanto el pedir puede ei deseo, 

Ingenia que aunque viva acá en la tierra. 

Del alto cielo es su caudal y arreo: 

Ora trat« de paz, ora de guerra. 

Todo cuanto yo miro, escucho y leo. 

Del celebrado Pedro de Padilla, 

Me causa nuevo gusto y maravilla. > 




160 DON QUIJOTE DE LA MANCHA 

— Este es, — sig-uió el barbero, — Bl Cancionero, áe López Mal- 
donado. 

— También el autor dése libro, — replicó el cura, — es grande 
amigo mío, y sus versos, en su boca, admiran á quien los oye, y« 
tal es la suavidad de la voz con que los canta, que encanta. Algo 
largo es en las églogas, pero nunca lo bueno fué mucho. Guárdese 
con los escogidos. Pero ¿qué libro es ese que está junto á él? 

— La Galaica, de Miguel de Cervantes, — dijo el barbero. 

a. ,,.oye; tal et. Bow. 

1. ... t £1 Cancionero», de López .l/aWo«arfo. —Publicóse en Madrid, en 1586, 
una colección de composiciones en las que la ternura, gracia, donaire, facili- 
dad y sentimiento rebosan por las páginas del libro, y en las que se ve retra- 
tada de manera ñel la amistad que unia á su autor con poetas tan celebrados 
como Espinel, Padilla, Campuzano, Gálvez Montalvo, Sánchez de Viaua 
y otros. 

Ostenta la citada producción una naturalidad y una superioridad técnica 
que la distinguen de la turba multa de vulgares versitícadores. 

3. ...el autor dése libro, — replicó el cura, — es grande amigo mió. — López 
Maldonado había compuesto un soneto para Za Galatea, de Cervantes; y, en 
prueba de cuan tírme era la amistad que les unia, va á continuación el soneto 
(|ue para El Cancionero hizu afios después : 

«El casto ardor de una amorosa llama, 
Un sabio pecho á su rigor subjeto. 
Un desdén sacudido y un afecto 
blando, que al alma on dulce fuego inflaman. 

El bien y el mal ú que conibida y llama 
De amor la fuerza y poderoso efecto 
Eternamente on son claro y perfecto 
Con estas rimas cantará la fama. 

Llevando el nombre único y famoso 
Vuestro, felice López Maldonado, 
Del moreno Etiope al Cyta blanco. 

Y hará que en valde de laurel honroso 
Espere alguno verse coronado 
Sino os imita y tiene por su blanco. >^ 

8. ...Za (rrt/a/¿?«. — Muy larga podríamos hacer la presente nota si tuvié- 
ramos que reseñar cuanto se ha escrito acerca de esta novela; pero no entra 
en nuestro ánimo el estudiar esa obra, en la que parece puso Cervantes sumo 
cuidado en el retrato de la heroína y las descripciones de los pastores ñlósofos 
íiue en ella tiguran. 

Un conocido cervantista (1) ha dicho, al tratar de esta producción, que 
« parece escrita por la Musa misma de la castidad y de la pasión amorosa alo- 
jada en cuerpos de ángeles, en corazones de vírgenes y entendimientos de 



(1) NicOLJÍs DÍAZ DK Bknjumka. Crónica de los Cercantistaa. — I éiioca. 



PRIUEHA FARTB — CAPfTDLO TI 

-Muchos afioa lii que ea {jrande amigo mío ese Cervantes, y sé 
"qiíe es más versado en desdichas que en" versos. Su libro tiene 
algo de buena invención; propone algo, y no concluye nada. Es 
menester esperar la segunda parte que promete : quizá con la en- 
mienda alcanzará del todo la misericordia que ahora se le niega, 
y, entre tanto que esto'' se ve, teuelde" 
señor compadre. 

— Que me place, — respondió el barbero. — Y aqui vienen tres 
todos juntos : La Araucana'^, de D. Alonso de Ercilla; íaAiisíriadu, 



' recluso en vuegtra^posada. 



sabios; celestial uombinacróu que Ua un sello de ausleriilad y fraúdela n 
aquella teoría dÍTiiiadel amor explicada y practicada ¡lor tan extraños, aunque 
no Inverosimilus, earuclercsde la vida pastoril.» 

Que fué libro predilecto del conde de Lemos; que tuvo iii&nidad de cutu- 
siastas admiradores eu Francia con todo y aquellas disputas y conclusiones 
en verso, a pesar del estilo tan rebuscado i^ue domina en toda la producción, 
es cosa que sabemoe por el mismo autor en su dedicatoria del Persilet y en la 
aprobación del licenciado llárquei Torres á la II part« del Quijote; que fué 
obra en la que puso sumo cuidado al hacer la pintura de la heroína, se enten- 
derá fácilmente recordando que Galatea bien puede ser D,' Catalina l'alaetos 
de Salazar, pues sí muchas veces los pastores no hablan el lenguaje propio de 
su estado ,v condición, débese, en gran parte, á la perniciosa costumbre de ir 
retratando en esas novelas past^rilos á personas principales, caballeros dlstíü- 
guidoay famosos ingenios en la república de !ag letras, 

Bsas éclogas pastoriles, en las que jamás se nota el olor á tomillo ni el 
aroma del romero, fueron muy celebradas en la época en que nuestro inmor- 
taJ escritor publicó su primera producción, y como autor primeriío no quiso 
enemistarse con el gusto del público. 

9. ...Za Araucana. — Han añrmado algunos críticos, y lo han repetido 
otros, que España no tiene lo que en el riguroso sentido de la palabra se ha 
do llamar poema ¿pico. 

Cierto ; un poema que compita con la ¡liada ó la Eneida uo existe aun en 
nuestra patria; pero si composiciones épicas en las que, u no llevar ú tal ex- 
tremo el sentido recto de esa voz. podrían ngurar al lado de las principales 
epopeyas literarias, j como tal creemos debe mencionarse La Araucana, de 
D, Alonso de Krcilla y líuñiga. 

A los mismos argumentos en que se apoyan los que quieren negar fuerza 
épica á La Fanalia, de Lucano, pueden recurrir los que entiendan que la 
labor de Ercilla no es digna de parangonarse con la de los primeros poetas 
del mundo, en lo que á los discursos se refiere. No podía esperarse una obra 
maestra de un poeta de pocos años, ha dicho Martínez de la Rosa ; pero tam- 
bién afirma que nadie se aproxima tanto á Homero en verdad y sencillez 
como el autor de aquella lucha presenciada de día para trasladarla al papel 
68 Inspiradísimas octavas mientras el sueño y el silencio reinaban en los 
mentos. 



IflS DOH QniJOTB DE LA. HANCBA 

de Juan Rufo, jurado de Córdoba; y El Monserrale", de Cristóbal 
de'' Virués, poeta valenciano. 

— Todos esof-" tres libros, — dijo el cura, — son los mejores que 
en verso heroico, en len^run castellana, están escritos, y pueden com- 



Cl... Biv.. Gabc,. Ana. 



Bn.,. TüH. = 
<n-.. A.,, Asm.. 



O con eEtrcmada benevolencia, ó con excesiva rudeza, se ba criticado la 
labor de esc soldado poeta. Que no es un poema épico en la rigurosa acepciiin 
del vocablo; que la obra viene n ser el diario de un testl^ro presencial de los , 
sucesos desarrollados en Chile desde 1551 á 1562; que lia de tenerse como de- ' 
recto capital el distraer at lector con aquel pesadísimo exordio al principio de 
cada canto; que do hay ilación entre unos sucesos y otros, y que muchos epi- 
sodios están mal entrelazados con la idea principal del poema; defectos son ^ 
que se advierten á la primera lectura. Pero si, al lado de esto, principiamos 
por alabar aquel sentimiento poético que domina en todos los cantos, aquella 
fuerza de ingenio grande, avasalladora, en describir las batallas; aquella her- 
mosa pintura de los dos caudillos ; los bellísimos discursos de Colocólo en los 
cantos n. Vin y XVI, ,v aquel liablar on el que la vehemencia y la persuasión t 
andan enlazadas; si paramos la atención en todo ello, el trabajo de Brcilla ] 
merece, mus que censura, respeto, alabanza .v admiración. 

De tres partes se compone el libro: los quince primeros cantos vieron U 1 
luz en 15QD ; si^iendo la publicación de otros, hasta completar loa treinta f j 
siete de que consta la obra, en los años de I57By 1S90. 

9 (páe-- Ifll)- .-La Austrixíia. — £a Aiatñada de Juan /tu/o, jurado de la | 
ciudad de Córdoba. Dirigida a la S. C. B. M. de la Bmperatrii de Romanos, reyua I 
de Bohemia i/ Ungria, ele. Con tietnciasprieilegia en Madrid, mana de Alomo 1 
OÓTnez ¡'qve aya i/loria) impresor de su Magetlad. AaodemilsquiHÍenlotyochfitUt ] 
y atatro. Asi dice la portada de la edición principe del libro mencionado por I 
nuestro no ve lisia. 

Pobre de invención, falt^ de interés, j, más que poema, crónica rimada d« ] 
los hechos del héroe de Lepanto, La ÁtuMada viene á ser una reseña historie» ] 
del proteiíido del emperador Carlos; ,v gran parle de ella, como ha notado muy i 
bien el Sr. Foulché-Delbosc (1), La Guerra de OroHOda puesta en verso. 

Sin artíncío y sin estro poético, se deja entender la languidez que domina 
en toda la obra, si bien alguna que otra vez aparecen descripciones bnllant«s;] 
pero son como ráfagas luminosas, cayendo al poco tiempo en la pesada mo 
tonm que casi siempre reina en todo el poema. 



1. ...Si JfuHSeii-iite. — No es el mejor poema épico que tiene Espaüa. 
acaso han de entrar en esta elasiflcación composiciones como La Ñapóles rC' I 
cuperada, Bl Áraueo lionwdo y La Crisliada; pero si el que más se aproxima & I 
la grandiosidad de la épica, avalorado con una versiflcacíón que diricilmenta ' 
volvemos a hallar eu esta clasQ de obras. 

Su autor, Cristóbal do Viniés, nació en Valencia ñ mediados del si^lo xvi ; 
profesó muy joven la carrera de las armas, ballilndose en aquella memorable 
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pftir fon los más famosos de Ilatia. Guárdense como las más ricas 
prendas de poesía que tiene España. » 

Cansóse el cura de ver m&a libros, y asi, á carg-a cerrada, quiso 
que todos los demárt se quemasen; pero ya tenia abierto uno" el 
barbero, que se llarntiba £as Ugrimits de Ani/élica. 



Jomada en que ei ru.\o ile In guerra hundió para siempre el poderío otomano, 
siguiendo después en til Milaaesado. llcg'audo á osteut^r el g'rado de capitán. 

At ig-ual que Ercilla, demostró lo que ya. había demostrado Garci-Lasso. 
esto es, que, ora con la pluma, ora con la espada, sabían dar timbres de gloria 
ii la nacióu que los había visto nacer. 

En 1587 según Clemencin, 1588 en opinión de Quintana, Ticknor j La Ba- 
rrera, publicóse Bl Moruerrate, ile Cristóral de Virués. Al príncipe «iteslro 
Señor. Con pririltffio... Madrid, por Quermo Gerardo. Año 4S8S. Producción 
muy apreciada por Cervantes > Lope, y cuyos velntu cautos aun hoy dia son 
leídos con deleita por los que se gozan en el hechizo de una versificación gn- 
lano, rica y exuberante. 

Algunos años más tarde regresó Virués ü Italia ; y en ICOS aparecía, salida 
de las imprentas de Milán, una refundiciún del Moaserrale, tan variada, que, 
no osando darle el mismo titulo que la primera, la apellidó SI MontcrraU se- 
ffwtdo. Mucho ganó la obra en esta corrección, si bien continuaba con el 
mismo argumento, muy por bajo de la grandiosidad que pide la épica. 

A ios veinte años de haber dado a luz e»a nueva producción, salía de las 
prensas madrileñas de Alonso Martin un volumen en B." intitulado Obras 
trugica* y liricoi de! capitán Cristóbal de Virués. 

Desmedido es el elogio tributado por Cervautes ú su compañero de armas, 
lo qne demuestra una vez más la bondad del ingenio complutense en asuntos 
(le critica. 



3. ...y así, li carga cerrada, guiso que lodos los demiis se quemasen. — «...quiso 
que todos los demiis se quemasen á cari,'a cerrada*, fuera el orden lógico, pero 
no más natural. Por lo demás, la frase no es nueva. Fray Luis de Granada 
Is explica muy claramente eu la parte 1 del libro de Oráciún: t. Martes e* la 
«ocAí. — Y si quieres tomar esta cuenta por menudo, y no asi a carga cerrada, 
no me parece que debes tomar en cuenia de viiia el tiempo de la nifie'/.. y me- 
nos el que se pasa durmiendo. » 

5. ...Las lágrimas de Angélica. — Á las mi'iltiples continuaciones del Or- 
lando hemos de añadir, como la más feliz de todas ellas, la impresa en Granada 
en casa de Hugo de Mena, en 1566, que salió k luz con el titulo de Primera 
parte de la Angélica, composición en doce cantos delñdos ú la exubi.>rant-e fan- 
tasía ds Luis Uarahoua de Soto ó Luis de Soto Barnbona, como le llamaban 
algunos de sus contemporáneos. 

Nacido tan atildado poeta en Luccna, en 1518, principió sus estudios en 
Antequera, asistiendo á las lecciones de aquel sabio humanista Juan de Vil- 
ches, pasando después a Granada y Osuna, en donde frecuentó las dos Univer- 
sidades, aprobándosele algunos cursos de Medicino y graduándose, al Su, de 
bachilleren la do Sevilla; profesión que priineraraente ejerció en la segunda 
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« — Lloráralas« yo, — dijo el cura en oyendo el nombre, — si tal 
libro hubiera mandado quemar; porque su autor fué uno de los fa- 
mosos poetas del mundo, no sólo de España, y fué felicísimo en la 
traducción de algfunas fábulas de Ovidio. » 

a. Llorarlas yo. V.,. 

de las poblaciones aquí citadas, y después en Archidona, falleciendo, joven 
aún (ITÁC)), cuando la suerte le deparaba un porvenir alegre y risueño. 

Se le ha censurado no poco á Cervantes por la parcialidad de sus juicios, 
y aun ha sido mayor la censura por el elog'io que de Barahona de Soto hace el 
inquisidor literario de la librería de D. Quijote. Mas, en defensa del ingenio 
complutense, ha de preguntarse: ¿no corren parejas con este parecer las ala- 
banzas que á una tributan al celebrado «médico de Archidona escritores tm 
doctos como Diego Hurtado de Mendoza, poetas tan delicados como Gutiérrez 
de Cetina, aquel monstruo de la naturaleza y el príncipe de los poetas sevilla- 
nos, que gastó los aceros de su mocedad, como decía el maestro Medina, en re- 
volver innumerables libros de los más loados autores? ¿ no dicen nada en favor 
de la opinión de Cervantes la identidad de criterio con Lujan y Puibusque? 

(Jue los adcertimientos á los afínes de los cantos y bretes smnarios á los princi- 
pios puestos por Fray Pedro Verdugo de Sarria desdoran la labor del joven 
galeno, harto se ve á la simple lectura de la Angélica: pero la infinidad de 
pensamientos que brotan de las páginas del libro, las bellezas poéticas que lo 
esmaltan, aquella descripción de la llegada de Angélica y Medoro á tierra del 
Orco, la declaración de amor de éste, la hermosa pintura de la isla de la hada 
Gleoricia, así como la personificación del rio Comaro, son páginas brillantí- 
simas en donde, asidas de la mano, aparecen descollantes la fluidez del verso 
y la rica fantasía del poeta. 

Cuantos quieran saborear la dulce poesía del ingenio lucenés, que abran 
el magníttco libro de D. Francisco Rodríguez Marín, premiado por la Real 
Academia Esi)arK)la, Luis Barahona de Soto (1), y, ciertamente, encontrarán allí 
el más cumplido gozo. 



(1) Sucesores do Kivadcneyrn. — Madrid. 1903. 











De la segunda salida de nuestro buen caballero 
. D. Quijote de la Mancha 

ESTANDO en esto, comenzó á dar voces D. Quijote, diciendo: 
« — Aquí, aquí, valerosos caballeros, aquí es menester mostrar 
la fuerza de vuestros valerosos brazos, que los cortesanos llevan lo 
mejor del torneo.» 

Por acudir á este ruido y estruendo, no se pasó adelante con el 
escrutinio de loa demás libros que quedaban; y asi se cree que fue- 
ron al fuego, sin ser vistos ni oídos, La CaroJea y León de Sspañi, 



Linea 9. .,.se cree que fueron al fuego, sin ser tUlos ni oídos, ■^La Carolea».— 
La portada (]e este libro dice asi: Primera par/e de la farolea; traía las vkto- 
riat del emperador Carlos V, rey de Ssjtaña. Al muy alto y muy poderoso seTior do» 
Carlos, principe de las BspaTias. Compuesta por Hieronymo Sempere. Valencia, por 
Juan de Arcos. Año íjSO. Consta esta primera parte de once cantos en octavas 
reales. Entre los sonetos laudatorios hay uno de Jorge de Mont^mayor : 
« Filipo el Macodonío se alegraba, 
Dol alto hijo que nacido había 
En tiempo que Aristútil florecía. 
Con cuya sciencia el Orbe se admiraba. 

Al valeroso mozo le entregaba, 
Su ajo y gran maestro le hacia, 
Y desto procedió lo que sentía, 
Do el fuerte griego sepultado estaba. 

Filipo de Austria si en tu tiempo fuera 
El gran Sempere i qué mayor contenió 
Que ver como ú tu hijo La celebrado 

Que si Alejandro acá volver pudiera. 
Con más envidia fuera el monumento. 
De Carlos, que el de Aquílcs visitado ! * 
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con los hechos del Emperador, compuestos por D. Luis de Ávila^, 
que, sin duda, debían de estar entre los que quedaban, y quizá, si 
el cura los viera, no pasaran por tan rigurosa sentencia. 

a. ...Luis Zapata. Akc^,» Bkn'J. 

Arprumcnto de la obra: « se celebran las heroicas hazañas del iuvictisimo 
Carlos V; trata la reñida guerra que pasó en Italia entre los españoles y fran- 
ceses, las jornadas, sucesos y presas de ciudades y fortalezas, asi como la fun- 
dación de muchos pueblos, donde se atiende más á la verdad histórica que al 
poético estilo. » Comienza asi : 

« Franceses, turcos, moros y germanos, 

Y gentes de las Indias muy extrañas. 
Vencidas por el César de romanos. 
Invicto y claro rey de las Españas, 
Yo canto, v los triunfos soberanos 
De Carlos por heroicas hazañas 

Tan altas, que te dieron monarquia 

Y á España, lauros, fama y señoria. » 

La segunda parte consta de diez y nueve cantos. El argumento se cifra 
en la guerra del emperador Carlos V y el Gran Turco Solimán, y la primera y 
última venida del pagano sol/re la ciudad de Viena, la coronación del em- 
perador en Bolonia, los encuentros que pasaron entre el campo imperial y las 
gentes de Florencia. Describense las fundaciones y sitios de muchos pueblos 
de Italia y de Alemania y de otras partes. El poema concluye asi : 

« Corrian los valientes cristianos 
Las tierras que los turcos defendían ; 
Estaban tan medrosos los paganos 
Que todas á partido se rendian. 
El Papa y el Augusto de romanos 
Entonces en Boloña residían. 
Llamó el César al Doria, y para España 
Se vuelve el gran señor de Alemania. 

Quedando con gran gloria de esta guerra. 
Del Papa se despide el imperante 
La fama lo blasona en campo y tierra 
Sentado va en el águila volante. 
Victoria por la mar y por la tierra 
Lo muestra vencedor y triunfante, 
D'aqui ya le apareja la jornada, 
De Túnez, que después será cantada. » 

Basta lo copiado, asi en prosa como en verso, para que se haga patente la 
indulgencia que con este libro usó Cervantes al decir que si el cura lo viera 
no pasara por tan rigurosa sentencia. 

10 (pág. KV')). ...// V León de Bspa/ia \ — El titulo de esta obra empieza asi : 
Primera y segunda parte de el León de España. por Pedro de la Vecilla Castellanos. 
Dirhjida á la Magestad del rey D. Phclipp (sic) segundo, nuestro señor. Salamanca, 
en casa de Juan Ferndnde:; año de 4586. Divídese el poema en dos partes: con- 
tiene la primera diez y seis cantos, y trece la segunda. 



PRIMERA PARTE — CAPÍTULO VII 167 

Cuando lleg-aron á 1). Quijote, ya él estaba levantado de la cama, 
y proseg^uía en sus voces y en sus desatinos, dando cuchilladas y 
reveses á todas partes, estando tan despierto como si nunca hubiera 
dormido. 



El «irgumento de la ol)ra lo declara ol autor con estas palabras: «De lo 
que los romanos hicieron contra la rebelión y mudanza de los españoles, junto 
con la destrucción de la famosa ciudad de Suhlimcia y la espantosa visión que 
rieron los que la destruyeron. » 

De lo pedestre de la composición sean ejemplo estas dos octavas del canto 
primero y vigésimonono, respectivamente: 

<f Xo fabulosas aventuras canto 
Al disponer de ociosos pensamientos ; 
Mas, armas, rebelión, sangre y espanto. 
Graves revueltas, graves movimientos, 
Que en el real León, con ruina y llanto 
Causaron fieros, bárbaros, sangrientos, 

Y la fiel redención de las querellas 
Del fuero infame de las cien doncellas. 

Como quien va por tierra pedregosa 
Lo más de su jornada caminado, 
Por una y otra senda trabajosa. 
Llevando el paso y ánimo cansado, 

Y al trasponer del sol la luz hermosa 
Descubre cerca el término asignado. 
Que el placer crece, y pesar declina 

Y con un nuevo espiritu camina. ^> 

¿No merece, narración tan antipoética, el fuego á que la condenaron ? Ni 
aun los honores de la impresión debió alcanzar; mas los procuradores de 
Cortes por León recomendaron á Felipe II el León de España, de Pedro de la 
Vecilla, y obtuvieron la licencia para su impresión el año IsSi. 

1 (pág. 166). ...con los hechos del Emperador, compuestos por D. Luis de 
Avila. — No con este titulo sino con el de Cario Famoso, no por D. Luis de 
Avila sino por D. Luis Zapata, se publicó en Valencia (1566) un libro en parte 
histórico, en parte fabuloso, como lo declara la siguiente advertencia del im- 
presor al lector : 

«Tienes aqui, lector, lo que más yo pienso te será agradable: navegacio- 
nes, combates, contiendas, guerras y l)atallas; y casi, como en un noble ejem- 
plo, cuantos notables casos han en estos tiempos pasado, donde, de los hechos 
de tan altos principes y de tan excelentes caballeros, puedes sacar lo que para 
imitar y seguir te fuere necesario. Los cuentos que verás en este libro, las 
ficciones y fábulas, debes agradecer infinito, pues con mucha diligencia y 
cuidado fueron para te recrear inventadas. » 

Cual sea el aliento poético del poema, dividido en cincuenta cantos, se 
verá fácilmente con sólo transcribir los siguientes versos : 

« Los hechos, las empresas, las hazañas, 
El valor, y el poder de Cario, canto; 
De Cario quinto. Rey de las Españas, 

Y Emperador del Sacro Imperio Santo. 
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Abrazáronse con él, y por fuerza le volvieron al lecho; y después 
que liubo sosegado un poco, volviéndose á hablar con el cura, le 
dijo: « — Por cierto, señor arzobispo Turpín, que es gran mengua 



de los que nos llamamos Doce Pares dejar, ^n sin más ni más, lle- 
var la Vitoria deste torneo á los caballeros cortesanos, habiendo nos- 
otros los aventureros ganado el prez en los tres días antecedentes. 



Sus obras de virtud y esfuerzo extrañas 
(Que al mundo admiración fueron, y espanto) 
Trayéndolas yo ahora á la memoria, 
liarán aqui una nueva y grata historia. 
Asi se celebró devotamente 
Del Emperador alto la memoria 
Del cual no puso el pie otro entre la gente 
Tan digno acá de fama hallar de gloria. 
Y se cree que, á quien Dios omnipotente 
Dio acá tanto poder, tanta victoria, 
Dará allá el premio justo á su gran celo. 
En el glorioso imperio y alto cielo. » 

De lo justo del fallo de este escrutiuio, puede dar idea el prosaísmo de 
los siguientes epígrafes: 

«Canto I. — Año de veinte y dos por Mayo, partió el Emperador de Flan- 
des, para ir segunda vez á España. 

Canto II. — El Emperador llega á Antona, donde del Rey Enrico octavo 
fué muy bien recibido. 

Canto III. — El Emperador cuenta al Rey de Ingalaterra en qué estado 
halló el mundo cuando comenzó á reinar. 

Canto IV. — El Emperador, importunado del Rey de Ingalaterra, torna á 
proseguir su habla. 

Canto V. — El Emperador, prosiguiendo, cuenta que Antonio de Fonseca, 
enviado por España á Bormez debajo de una raontruosa bestia de muchas 
cabezas, le da aviso de la Comunidad que en España se había levantado, y de 
los males que en el reino hace. 

Canto VI. — El Emi)crador cuenta al Rey de Ingalaterra que Antonio de 
Fonseca, prosiguiendo las cosas de la Comunidad, le suplica que vuelva con- 
tra ella á España. 

Canto VIL — Al Emperador hace el Rey mucha fiesta en Ingalaterra; trá- 
tanse allí casamiontos. 

Canto VIIL — El Rey católico, enviado por Dios, disuade al Emperador el 
casamiento tratado en Ingalaterra, por lo cual, tomando nuevo consejo, part« 
el Emperador para España. 

Canto IX. — El Marinero cuenta al Emperador la fábula de las Sorlingas. 

Canto X. — El Emperador llega á España, la cual está llena de infinitos 
males. 

Canto XI. — El Marqués de Pescara viene á Valladolid y da cuenta al Em- 
perador de la restitución de Francisco Esforcia en el Ducado de Milán. 

Canto XII. — En este canto cuentan los enviados de Cortés la conquista 
de Nueva España. 

Canto XIII. —Se prosiguen las cosas de Indias. 

Canto XIV. — Rodas, cercada de turcos, pide socorro al Emperador. 
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— Calle vuestra merced, señor compadre, — dijo el cura ; — que 
Dios será servido que la suerte se mude, y que lo que hoy se pierde 
se gane mañana; y atienda vuestra" merced á su salud por ahora, 
que me parece que debe de estar demasiadamente cansado, si ya no 
es que está mal ferido. 

— Ferido, no, — dijo D. Quijote ; — pero molido y quebrantado, no 
hay duda en ello, porque aquel bastardo de D.'' Roldan me ha mo- 
lido á palos con el tronco de una encina, y todo de envidia, porque 
ve que yo solo soy el opuesto de sus valentías. Mas no me llamaría 



a. 



...y atienda vueta. Arr. => b. ,.dt Roldan. L.^, Bow. 



Canto XV. — Se prosiguen los sucesos de Rodas. 

Canto XVI. — Se cuenta la muerte de D. García de Toledo. 

Canto XVII.— Se narran sucesos referentes á D. Diego Acevedo. 

Canto XVIII. — Solimán, el gran turco, entra en Rodas. 

Canto XIX. — Perdida Rodas, el Gran Maestre Isladán navega á Italia. 

CantoXX. — En el canto veintésimo el campo imperial desbarata á los 
franceses. » 

Á este tenor, mezclando la historia y la ficción, se narran, en los cantos 
sucesivos, otros hechos de aquel reinado, terminando en el cincuenta con la 
rota y prisión del duque Yasa en la segunda guerra de Alemania. Hácese li- 
vianamente mención de otras cosas; y, con la dejación de Emperador de sus 
reynos, y su muei^te^ y funerales obsequias, se acaba el canto y el libro. 

7. ...aquel bastardo de D. Roldan. —En La mocedad de Roldan, de Lope de 
Vega, se dice cómo una infanta, hermana de Carlomagno, que en aquel en- 
tonces era delfín, estaba casada en secreto con un conde llamado Arnaldo. 
Se hallaba la infanta á punto de dar á luz cuando llega á París el príncipe de 
Hungría, con quien el emperador había capitulado casarla. En este conflicto, 
los dos amantes, aprovechando el bullicio promovido por las fiestas que se 
celebran en ocasión del proyectado enlace, se fugan, advirtiendo que el mis- 
mo principe presta su caballo á los fugitivos sin conocerlos. Termina esta 
escena con el nacimiento de Rolando. 

Á esta exposición que del argumento de la sobredicha comedia hace Me- 
néndezy Pelayo en el tomo XIII, pág. LXV, pueden añadirse los versos de la 
misma : 

« Voy al manso arroyo, y cojo 

Agua con entrambas manos 
' Y en nombre de tres Personas 

Y sólo un Dios, fué cristiano. 

Y como roiUer en francés 
Es rodar, y fué rodando, 
Luego que nació. Roldan 
Nos pareció bien llamarlo. » 

Tratándose, como se trata, de un asunto por extremo legendario, huelga 
advertir la diversidad de opiniones que reina en punto al origen sobre la bas- 
tardía de D. Roldan. 

Tomo i 22 
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yo Reinaldos « de Montalbán si, en levantándome deste lecho, no 
me lo pagare, á pesar de todos sus encantamentos; y, por ahora, 
tráiganme^ de yantar, que sé que es lo que más me hará al caso, 
y quédese lo del veng*arme á mi cargo. » 

Hiciéronlo así: diéronle^^ de comer, y quedóse otra vez dormido, 
y ellos admirados de su locura. 

Aquella noche quemó y abrasó el ama cuantos libros había en el 
corral y en toda la casa; y tales debieron de^^ arder que merecían 



rt. .,.Jleinaldo de Montalhán. Riv. ^ 
h. ...tráigame de yantar. L.j, Bow. -^ 



e. ...dirían de comer. L.,. = d. ..JaUi 
debieron arder, Arr. 



7. A quella noche guonó y aWasó el ama cuantos libros habla en el corral y en 
toda la casa. — Como ^G nos áicQ Q\\ el capitulo anterior que la biblioteca de 
D. Quijote se componia de «cmás de cien cuerpos de libros grandes, muy bien 
encuadernados, y otros pequeños», no ha de atribuirse á ligereza de la critica 
el imaginarse que, habiendo suspendido el escrutinio á causa de las voces que 
daba el hidalgo, y siendo el ama la ejecutora de la sentencia que los condenaba 
al fuego, quemase aquella noche (tal odio les tenia) cuantos quedaban en la 
casa, que no debían de ser pocos, porque, segi'in nos cuenta el autor, Alonso 
Quijada había gastado gran parte de su hacienda para comprar libros de ca- 
ballerías en que leer; y no es de suponer que tan entendido bibliójilo, llamé- 
mosle así, hubiese dejado de adquirir cuantos, en sus tres ramas, formaban la 
literatura caballeresca, que, tal como ha llegado hasta nosotros, si no consta 
precisamente de más de cien cuerpos de libros, se aproxima tanto que, en el 
fondo, saca verdadera la afirmación de Cervantes; y, si no, juzgúese por lo que 
se deduce de la lectura del siguiente cuadro, que no sin trabajo hemos po- 
dido formar confrontando los catálogos de Brunet, Salva, Heredia, Gayangos 

V otros : 

Ciclo Familia Libro 

CvCm'wmh^. Amndis (íe Gaula Greco-asíútico Amadis I-IV 

>^ Amadis de Grecia ^ liiju de Li- 

suarte de (irecia >^ >> IX 

» Arderif/ue >^ 

;• líc/ianís {lU \ I\ partos de i^f- 

¡lanis de Grecia ^ > 

» Jielianís de Grecia, hijo (Uíi (;ni- 

jiorador lielanio » 

» Belindo (w\íi\\\xi->i.*v\io) .... >• 

» Cahallero Baldo {W i)arte do 

líeinaldos de Montalbán) . . Carlovingio 
>^ Cab'ülcro de la Luna (t;l libro 111, 

manuscrito : del I y II no hay 

noticia) Greco-asiático 

» Caballero de la Jiuaa » 

Caballero del Febo y su heriuaui) 

Rosiclor (contiene V partes). » 

V Carloitiagno (I parte en caste- 

llano, II y III en portugués). Carlovingio 
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guardarse en perpetuos archivos; más no lo permitió su suerte y la 
pereza del escrutiñador^, y así se cumplió el refrán, en'' ellos, de 
que pagan á las veces justos por pecadores. Uno de los remedios 
que el cura y el barbero dieron por entonces, para el mal de su 
amigo, fué que le murasen <^ y tapiasen el aposento de los libros. 



a. ...eserudiñadM'. C.j, Bow., Pell. — 
.eieudriñador. Abr. = b. ...el refrán 



con ellos. L.,. = e. ...le mudasen. V.j.j, 
Br.|.2.2, Mil., Amb., Ton. 



Ciclo 

Crónica de Cifar y sus hijos Garfin y Ro- 

boán Greco-asiático 

» Cirmigilio de Tracia, hijo de 

Elespón de Maccdonia . . » 

» Clarián de Landanls, hijo del 

rey Lantedón » 

» Claribalte » 

» Claridoro de España (manus- 
crito) » 

» Clarimundo (sólo se conocen 
ediciones portuguesas). ¿Fi- 
guraría en la librería de 
D. Quijote? » 

> Clarindo de Grecia » 

» Clarisel de Bertanha (sólo se co- 

nocen ediciones portugue- 
sas). ¿ Figuraría en la libre- 
ría de D. Quijote?» .... » 

» Clarisel de Grecia » 

» Clarisel de las Flores (sólo exis- 
ten las II y III partes, ma- 
nuscritas) » 

» Cristalián de España y del infan- 

te Lucescanio, su hermano » 

> Dominiscaldo (manuscrito) . . » 

> Dnardos II de Bertanha (sólo se 

conocen ediciones portu- 
guesas). ¿Figuraría en la 
librería de D. Quijote? . . » 

» Es/eramundi de Grecia, hijo de 

Silves de la Selva .... » 

» Esplandián, hijo de Amadís de 

Gaula » 

» Fedo el Troya no y de su lier- 
mano D. Hispalián do la 
Venganza » 

y> FelixmagnOf hijo del rey Falan- 

gris » 

> Félixmarte de Hircania y Fio- 

sarán de Miria. » 



Familia 



Libro 



Palmerin 



VIII 



» 



Amadís 



» 



VII 

XIII 

V 
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por que cuando se levantase no los hallase (quizá, quitando la causa, 
cesaría el efecto), y que dijesen que un* encantador se los había 
llevado, y el aposento y todo; y así fué liecho con mucha presteza. 
De allí á dos días se levantó D. Quijote, y lo primero que hizo fué 
ir^ á ver sus libros, y, como no hallaba el aposento donde le había 
dejado, andaba de una en otra parte buscándole. Llegaba adonde 
solía tener la puerta y tentábala con las manos, y volvía y revolvía 



a. ,..que m encantador. Abr. == h. ...fué á ver tus lihroM. C.,, L.|.,. 

Ciclo Familia Libro 

Crónica de Floramante de Colonia (II p<irte 

de Ciarían de Landqnls) . . Greco-asiático 

» Florambel de Lucea, h ¡jo del rey 

Floriiieo » 

» Florando de Inglaterra, hijo del 

principe Paladiano .... » 

» Florimón » 

» Florindo, hijo del duque Flo- 

riseo » 

» Florisando, hijo del rey D. Flo- 

restán » Amadis VI 

» Florisel de Niquea y el fuerte 

Auaxartes. (En 1511 se publi- 
có una parte IV de Doyi Flori- 
sel, que contiene dos libros.) » » X 

» Floriseo, Caballero del Desierto » 

» Flotir, hijo de Platir . » Palmerin V 

» Gcllio el caballero » 

» Onarino Mezquino Carloviugio 

» Lanzarote de La(/o y Oalay, su 

hijo Bretón 

•» Leandro el liel, hijo de Lei)o- 

lenio Greco-asiático 

.^ León Flos de Tracia, hijo del 

rey Filomeno de Tracia . . » 

» Leoíiís de Grecia » 

» Lepolemo, Caballero de la Cruz. » 

» Lidarnán de Ganail {W parte 

de Ciarían ' » 

» Lidamante de Armenia (manus- 
crito) » 

» L ida mor de Escocia » 

» Lisuarte de (írecia y P(;rión de 

Gaula » Amadis VII-VIII 

» Lucí dan te de Trari" •> 

» Lucidora V 

» .l/(!í;*5/y/í/í?, hijodeSerpioEncslio v 

» Merlín Bretón 

» Morgantc Carlovingio 
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los ojos por todo ^* sin decir palabra; pero al cabo de una buena 
pieza preg-untó á su ama que liacia qué parte estaba el aposento de 
sus'' libros. 

El ama, que ya esta])a bien advertida de lo que había de respon- 
der, le dijo: « — ¿Qué aposento ó qué nada busca^ vuestra merced? 5 
Ya no hay aposento ni libros en esta casa, porque todo se lo llevó 
el mismo diablo. 



a. ...lot ojoi pasmado. ARG.^.f, Brnj. = h. ...de lot librot. Arr. 

c. ...qué anda buscando. Riv. 

Ciclo Familia Libro 

Crónica de Olivante de Laura Greco-asiático 

» Oliveros y Arthús d' Algarbe . . » 

» Palmer ín He Inglaterra, hijo del 



rey D. Duardos » Palmerin VI 

» Palmerin de Oliva » » I 

» Penalva (seg-úii N. Antonio, este 
libro es portugués). ¿Fi- 
gurarla en la librería de 
D. Quijote? » Amadis XIV 

» Philesbián de Candaría, hijo de 

D. Phelinis de Hungría . . » 

» Platir, hijo de Primaleón. . . » Palmerin IV 

» Pol ¿cisne de Beocia, hijo de Mi- 

nandro y Grumcdela ... » 

» Polindo, hijo del rey Paciano . » » III 

» Poli^man, Caballero del De- 
sierto » 

» Primaleón, Polendos y Duar- 

dos, principes de Inglaterra. > » II 

» Reimmdo de Grecia » 

» Reinaldos de Mantalbán (contie- 
ne III partes) Cario vingio 

> Rogel de Grecia y el segundo 
Agesilao (III parte de Flori- 
sel de Niquea) Greco-asiático Amadis XI 

» Roldan y D. Reinaldos (Espejo 

de Caballerías, I parte). . . Carlovingio 

» Roselao de Grecia (Espejo de Ca- 

ballerías, III parte) .... » 

» Roserín (Espejo de Caballerías, 

II parte) » 

» Sagramor Bretón 

» Silves de la Selva Greco-asiático » XII 

» Tablante y Jofre Bretón 

» Tirante el Blanco Greco-asiático 

» Tr islán de Leonís Bretón 

» Valeriano de Hungría .... Greco-asiático 

» FaZ/íorá» (manuscrito). ... » 



— No era diablo, — rejilict^ la sobrina, — sino un encíiutadur que 
vino sobre una nube una noclio después del día ijue vueslm merced 
de aquí" se partiú, y, apeAndoao de una sierpe en que venia'' caba- 
llero, entró e» el apüítento, y no wé lo que se "■ hizo dentro que A cabo 
de poca piesa salíú volando por el tejado, y dejrt la casa llena de 
humo; y cuando acordamos^' á mirar lo que dejaba hecho, no vimos 



a. 


...qi'C. 


it,.q,.i 


rvnira mtrfed te par- 


lió. 


TOM, 


= 6. 


...g«t ttHió ™*nJÍ«™, 


Bu., 




...loq,. 


kAíío, C.,. A.,. Boa- , 



1. ...que Tino so/ire una nube una HocAí. — t Entre In primcrn salida tie 
D. Quijote y su vuelta no medió míis que uiia noche, que fué la do la vela de 
las armas y batalla con los arri«ros eu la venta: y asi la sobrina no debió decir 
nnanoc/if, como si hubieran pasado muchas, sino la noche.* Aei dice Cle- 
menciii,,v hablando á lo gramático le sobra razón paradlo; (lero hablando fc 
lo critico, eu el sentido que hoy se da al vocublo, acaso no Taltasen argumen- 
tos para decir q ue una es la gramática del pueblo, y otra la de las personas 
cultas; uno el longusjo del ama y la sobrina, y otro el del cura y el bachiller. 
Por lo demás, mucho antes de que apareciese el distinguido comentador, un 
catal&n había escrito lo siguient*, no sin donaire, á propósito de anúloga 
CdUn; y decimos caída porque ni aun cabe semejanza entre el escritor cuya 
traducción del Telévtaco se publicó en la Gaceta OJleial de Madrid y la educa- 
ción de una muchacha de pueblo: 

•L Aventuras de Tetihnaco : asi principíala traducción. El original dice Les 
Avenlureí de... esto es, Z« Aeeitiuras de... j dice bien. SI fuese indeterminado 
el número y la especie de ellas, no sólo Fonelón, sino todos los Fenelancitos 
franceses de siete años, hubieran escrito Arenlures de... y entonces valdrían 
exactamente en castellano lo mismo que ^FeNíwosiír... absoluta y vagamente 
tomadas. Aunque el señor traductor, como se verá después, no sepa ni francés 
ni castellano, ¿podía ignorar que ABetttuTat, sin el artículo las, que determina 
el número de la serie de ellas, quiere decir algunas, Ó derlas aventuras, sja 
expresar cuántas, ni cuáles, ni sí eran particulares de Telémaco, como real- 
mente lo son 7 Antes parece signíHcar que podían ser comunes á otjos perso- 
najes. ¿No se acordaba este nuevo traductor que decimos, y se dice eu todo 
titulo de historia, novela, drama ó romance: Los Trabajos de BérciíUs, Los Tra- 
bajos de Job, Los Amores de Baco, Las Furias de Orates, etc., como que so habla 
de unos trabajos, de unos amores, rte unas furias, que caracterizan á laJes in- 
dividuos, ó por el número y calidad de ellos, ó por el modo con que se sufrie- 
ron ó superaron, ó por otras circunstancias que las particularizan Y Una obra 
que se intitulase Trabajos de Hércvlet, no nos darin la idea de si trata de doce, 
ó de seis, ó de si son los mismDs doce conocidos que se le atribuyen, ü otros 
que pudieran aplicarse á distintos héroes, itíi habrá querido d scAor tra- 
ductor empezar desde la primera palabra a darnos la muestra 6 la lección de 
la nueva lengua que ha forjado en su peregrina traducción, eu la cual parece 
se ha propuesto insultar la gramática, la lógica y la razón de los que hablan 
la lengua española í» (Antonío de Cípmasv y oe Mostiiaial'. Comentarlo 
con glosas criticas ¡f jocoserias súbre la nueva traducción castellana de* Las ^pm- 
lurai de TeCemaco >, publicada en ¡a « Baceta de Madrid i de is de Mago del prettnít 
««o. — Madrid, 17Jtí,> 
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libro ni aposento alguno: sólo se nos acuerda muy bien á mí y al 
ama que, al tiempo del« partirse aquel mal viejo, dijo, en altas voces, 
que, por enemistad secreta que tenía al dueño de aquellos libros y 
aposento, ^ dejaba hecho el daño en aquella casa que después se 
vería; dijo también que se llamaba el sabio Muñatón ^. 5 

— Frestón'^' diría, — dijo D. Quijote. 

— No sé, — respondió el ama, — si se^ llamaba Frestón^'ó Fritón: 
sólo sé que y acabó en ton su nombre. 

— Así es, — dijo D. Quijote, — que ese es un sabio encantador, 
grande enemigo mío, que me tiene ojeriza porque sabe, por sus lo 
artes y letras, que tengo de venir, andando los tiempos, & pelear 

en singular batalla con un caballero á quien él favorece, y le tengo 
de vencer sin que él lo pueda estorbar, y por esto procura hacerme • 
todos los sinsabores que puede; y mandóle'* yo que mal podrá él 
contradecir ni evitar lo que por el cielo está ordenado. 15 

— ¿Quién duda de^ eso? — dijo la sobrina. — Pero ¿quién le 
mete á vuestra merced, señor tío, en esas pendencias? ¿No será 
mejor estarse pacífico en su casa, y no irse por el mundo á buscar 
pan de trastrigo, sin considerar que muchos van por lana y vuelven 
tresquilados/? 20 



a. ,,, tiempo de partirse. Amr., Riv. ^^ 
b. ...aposento y dejaba. V.j.,. ^-= e. ...el 
sabio Duñaión. RiY. => d. Fristón diría. 
Aro.|.,, Brnj. — e. ...si le llamaba. FK. 
« /. ...Frestrón. Br.j. — ...Fristón. 



Riv., Aro.|.,, Brnj., FK. =^ g. ...que se 
aeabó. Amr. -= h. ...mandólo. Arr. = 
t. ¿ Q\iién duda esot Riv. ^^ j. ...tras- 
quilados. L.p Amh., Ton., Bow., Arr., 
Riv., Gasp.. Mai. 



5-6. ...difo también que se llamaba el sabio Muñatm. — Fresfm diría, — dijo 
D. Quijote. — Dicese que dicho sabio cncantaclor compuso el libro de caballerías 
intitulado Don Belianís de Grecia, donde se le da el nombre de Fristón. Si Cer- 
vantes, segrún costumbre, citó de memoria, no hay por que atribuir ú yerro de 
imprenta el vocablo Frestf'm; y lo decimos con tanto mayor fundamento cuanto 
que en el capítulo 8." se hace decir nada monos que al mismo D. Quijote 
1 aquel sabio Frestón que me robó el aposento y los libros». 

9. — ^íí es, — dijo D. Qidjoíe,'-gue ese es un sabio encantador, grande ene- 
migo mío, que me tiene ojeriza.— V^vo lo que debe fijar especialmente nuestra 
atención es el manejo del resorte ó máquina de los encantamentos que cada 
vez va empleando Cervantes más á menudo y de un modo más complicado, 
por ser uno de los principales objetos de su sátira trascendental. 



17. ¿No será mejor estarse pací/ico en su casa, y no irse por el mundo á buscar 
pande trastrigo. — Con un qíqtío (laio de pena consigna Clemencin el hecho 
de no encontrar ni en los diccionarios ni en Covarrubias explicación al^runa 
acerca de la última frase aquí copiada. Y nosotros añadimos : ¡ lástima que 
tan diligente comentador no la sacase del ostracismo en que la tuvieron sus 
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— ; Oh, sobrina mía! — respondió D. Quijote. — Y | cuan mal que 
estás en la cuenta ! Primero que á mí me tresquilen«, tendré pela- 
das y quitadas las barbas á cuantos imaginaren tocarme en la punta 
de un solo cabello. » 

No quisieron las dos replicarle más, porque vieron que se le en- 
cendía la cólera. 

a. ,,. trasquilen. Amb., Ton , Bow., Arr., Gasp., Max. 



antecesores, incluso Bowle! ¿Temió perderse en el deslinde de sus diversos 
significados ? Debía saber que el intentarlo no es ufanarse de maestro, sino 
rendir culto á la lengua y á su más ilustre personificación ; es buscar cuida- 
dosamente, buscar con vehemente deseo de acierto un punto en que orientar- 
nos en el conocimiento de sus más delicados matices. Y ¿cuáles son? Juz- 
guemos por analogía. 

Se lee en Rinconete y Cortadillo: «De Guadalcanal es, y aun tiene un es 
no es de yeso... No hará madre porque es trasañejo. » 

TrasaFiejo es, pongamos por caso, aquel excelente vino de cien años cele- 
brado en una de sus odas por el poeta de Venusa. Ahora bien : guiados por el 
hilo de la analogía, no parecerá aventurado decir que pan de trastrigo vale 
tanto como pan mejor que de trigo, y, como no lo hay, el buscarlo ha de tenerse 
por vano intento: 

«Probar todas las cosas el Apóstol lo manda; 

Fui á probar la sierra, é fls loca demanda; 

Luego perdí la muía, non fallaba vianda, 

Quien más de pan de trigo busca, sin seso anda. » 

(Arcipreste de Hita, copla 9^.) 

Sí, vano intento y acreedor á la burla que de la verdura de sus gustos hi- 
cieron las serranas al atrevido del Arcipreste. 

Vano intento, repetimos, que se convierte á veces en torcedor y tormento 
de quien desatentadamente busca ;;í7;¿ de trastrigo: 

«Yo non avie mengua nin andaba mendigo. 
Todos me facien vurra é ¡)laciales conmigo. 
Más fué demandar meior de pan de trigo; 
Yo busqué mi cuchiello, fui mi enemigo.» 

(Bkuceo. Milagros de Nuestra Señora, copla 159.) 

Traducción humorística, propia de la frescura de su ingenio; traducción 
del significado que encierran una y otra frase de los dos poetas anteriores del 
siglo XV, es la que hace Cervantes en el pasaje que vamos comentando. 

Pero tiene la frase sentido tan hondo, que á veces sirve como de marco al 
cuadro de conmovedora escena. Hablando de la fortuna que se le vino á las 
manos á uno de nuestros conquistadores de Indias, y de cuan provechoso le 
hubiera sido, en vez de lanzarse á locas aventuras, ir poblando lo conqui.stado, 
dice Juan de Castellanos: 

<^ Ganara, pues, Ortal aqueste juego. 
Que fué más importante que yo digo, 
Si como lo halló poblara luego 
Y no buscara panes de trastrigo; 
Mas no quiso tener allí sosiego, 
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Ib, pues, el cano que él estuvo quince días en casa muy so9eg:ado, 
sin dar muestras de querer segundar sus primeros devaneos; en los 
cuales días pasrt grapiosíaimos cuentos cou sus dos" compadres, el 
cura y el barbero, sobre que él decía que la cosa '■ de que más nece- 
sidad tenía el mundo era de caballeros andantes, y de que en él se 
resucitase la caballería andantesca. El cura algunas veces le con- 
tradecía, y otras concedía, porque si no guardaba este artiücio no 
babia poder averiguarse con «^1. En este tiempo solicitó D. Quijote 
íi un labradnr, vecino suyo, hombre de bien (si es que este titulo 
se ■-■ puede dar al que es pobre), pero de muy poca sal en la mollera. 
En resolucidu, tanto le dijo, tanto le persuadió y prometió, que el 
pobre villano se determinó de salirse'' con él y servirle de escudero, 

II. ...jt»» tvmpnilrri. Boiv. = b. ...In I r, .,,«( ¡t purde. Biv. = d. ...ilf inllr 



ÍPor lo cual se quedó casi mendÍBo; 
Edificara sobre buen cimiento 
Teniendo tan entero fundamento. » 
(Es piir ventiirn el enojo quien engendró en horas de desabrimiento s¡¡;ni- 
flcación tan desdeñosa, j un si es 6 no obscura, caso de equivaler ú lii de pan 
de ínfima clase* : 

"MiaUBL.— Seis tengo con otros seis entremeses, 

Pancuasu). —i Pues por que no se representan ? 

MiQL'EL. — Porque ni los nutorcs me busenn.ni yoles voyá buscar á ellos. 

Panciusio.— No deben de saber que vuestra merced las tiene. 

Mint'RL. — Si saben, puro como tienen sus poetas paniaguados, y les va 
bien con ellos, no buscan pan de traitrígo; pero yo pienso darlos i- la estampa 
para que se vea despacio lo que pasa apriesa, y se disimula, ó no se entiende 
cuando las represent.in. » (Ckrvantes. Adjunta al Pariuuo.) 

Venga ahora y borre el rasg'o de mal disimulado enojo esta otra pincelada 
que por lo suave del tuno merece ser trasladada á «stc lugar: 

< — No pienso, — respondió Sancho, — ponerle otro alguno (nombre) sino 
el de Tercsona, que lo vendrá bien con su gordura, y. con el propio que tiene, 
pues se llama Teresa y más que celebrándoln yo en mis versos, vengo á des- 
cubrir mis castos deseos, pues no ando n buscar ;ji7fi de Iraxlrigo por las casas 
Ijenas. > (II, cap. 07.) 

12. ...determinó de talirse con él f/ aenirle de Mcuiiero. — En la Partida».', 
titulo fil, ley lü, se ordena que «el escudero sea de noble linaje». Oandalin, 
hijo de ilustro prosapia, sirve de escudero á Amadts; y Lassindo, no menos 
ilustre, lo es del Tamoso Bruneo de üoiiamar. De esta escuela, aprendizaje de 
la caballería, ascendieron uno y otro, después de velar las armas en un mismo 
día, Acaballeras andantes (])- ¿Hay nada mas vómico, pues, que solicitar 
para escudero & un labrador vecino suyo, á un pobre villnno, hombre de bien, 
pero de muy poca sal en la mollera ? 



I (^' 



»aá¡»iir <í,i.rf,r. 
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Decíale, entre otras cosas, D. Quijote, que se dispusiese á ir con él 
de buena gana, porque tal vez le podía suceder aventura que ga- 
nase, en quítam e allá esas paja s, alguna" ínsula, y le dejase á él por 
gobernador della. Con estas promesas y otras tales, Sancho Panza 

5 (que así se llamaba el labrador) dejó su mujer y'^ hijos, y asentó por 
escudero de su vecino. 

Dio luego D. Quijote orden en buscar dineros; y, vendiendo una 
cosa<^ y empeñando otra y malbaratándolas todas, llegó '^ una razo- 
nable^ cantidad. Acomodóse asimismo de una rodela/ que pidió 

10 prestada á un su apiigo, y, pertrechando su rota celada lo mejor que 

a. ...una ínsula. Ton. — h. .,.«« mu- -rm e. ...una retpttnhle eantidad. Aro.|.,, 



jer é hijos. Mal, FK. ^ e. ...una casa. 
C.j, Bow. = d. .., allegó. Aru-i.,, Bknj. 



Bbmj. =/. ..,de una lanza que pidió. 



Arg.|.,, Bknj. 



4. Ca7i estas promesas (la de la ínsula) y otras tales, Sancho Panza... dejó su 
mujer y hijos, y asentó por escudero de su vecino.— Sin la tentadora persuasión 
de D. Quijote, el buen Sancho ni habría dejado el obscuro rincón de su casa 
para lanzarse á locas empresas, ni su desmedida ambición fuera estimulo para 
los descontentos de la condición social en que viven. 

« La sencilla credulidad de Sancho y su natural deseo de mejorar de for- 
tuna, constituyen el elemento cómico de su carácter. 

La unidad del Quijote, no está en la acción, está en el pensamiento, y 
el pensamiento es D. Quijote y Sancho unidos por la locura. Quítense lan- 
ces, redúzcase el Quijote á la mitad ó á un tercio, y la acción quedará lo 
mismo. V (Valeha. Discurso leído en la Real Academia Española, el 23 Septiem- 
bre de 1S6Í.J 

4. ...Sancho Panza , que asi se llamaba el labradorK — •< Sancho Panza se lla- 
maba el labrador; poro al caballero no se le ocurrió mudarle el nombre en 
otro expresivo, altisonante, músico y ^íraeioso, como se lo había mudado á si 
mismo y como los ([ue liabía i)uesto al rocín y á la moza tobnsena. ¿Estuvo 
en ello intencionado Cervantes? Pudo ser.» (Pi v Molist. Primores del Dan 
Quijote, [nxi:;. 37.) 

5. ...d(júsumttjerf/hiJos. — \('\G\(\ossi por naturaleza, la y vino, como si 
dijéramos, dando tumbos desde los comienzos del idioma. Al tin, los años la 
hicieron tener juicio y pensar en que debía establecer definitivamente su im- 
perio, no sin arrojítr antes, de sus vastos dominios, á la intrusa de la A 3' á la 
descocada e¿ de los romanos, que (*n los comienzos del idioma le había usur- 
pado el i)uesto. Hoy, ^'•enerosa, bien educada, amante de la música, se eclipsa 
voluntariamente para que la reemplace la e, en obsequio á la eufonía, cuando 
la palabra sif^cniente empieza por i ó hi, por lo que hoy no se avendría á decir, 
con Cervantes, « mujer y hijos», ni «seremos todos unos, padres y hijos». 

Sin embarco, en esta edición no se ha retocado el texto en lo que á ella se 
refiere, y por eso sorprende que liaciendo gala, como la hacen los que preten- 
den haber purificado el texto, digan, privándole de su rústica sencillez, «mu- 
jer 6'' hijos». 
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pudo, avisó (i su escudero Sancho del« día y la liora que i)ensal)a 
ponerse en camino, para que él se acomodase de lo que viese que 
niAs leerá menester: sobre todo le encarg-ó que llevase alforjas. 
El '' dijo que sí llevaría, y que ansimismo pensaba llevar un asno 
que tenía, muy bueno, porque él no estaba duecho<^ íi andar muclio 
á pie. En lo del asno, reparó un poco D. Quijote, imag^inando si se 
le acordaba si algún caballero andante había traído escudero, ca- 
ballero asnalmente; pero nunca le vino alg-uno á la memoria; mas, 
con todo esto'', determinó que le llevase con presupuesto de acomo- 
darle de más lionrada caballería en habiendo ocasión para ello, 
quitándole el caballo al primer descortés caballero que topase. 
Proveyóse de camisas y de las demfts cosas que él pudo, conforme 
al consejo que el ventero le había dado. Todo lo cual hecho y 
cumplido, sin despedirse Panza de sus hijos y mujer, ni D. Quijote 
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a. ...de día. V.j.^. =6. É dijo. Cj.,.,, 
L.j.,. = c. ...estaba diieho. Riv. — ...es- 



taba hecho. Ton., Arg.i.,, Bknj. 
d. ...con todo eso, Cl., Riv., FK. 



9 (pájif. 178;. Acomodóse asimismo de una rodela. — Arma propia de gente de 
á pie y que fué decayendo al compás que se perfeccionaba el uso de las 
armas de fuego. Era redonda y delgada, que se llevaba en el brazo izquierdo, 
sirviendo para cubrir el pecho de los que peleaban con espada. 

6. En lo del a^no, reparó un poco D. Qnijofe, imaginando si se le acordaba sí 
algún caballero andante había traído escudero, caballero asnalmente. —Si en este 
punto puede y ha de caliílcarse de vano y ridículo el escrúpulo de D. Quijote, 
escrúpulo monjil en boca de aquel á quien se le pasaron cuatro días en imagi- 
nar qué nombre pondría á su caballo, con todo y tener más tachas que el de 
Gonela; la nota cómica que aquí y allí se echa de ver pone de resalto una vez 
más el estilo humorístico de Cervantes y el don de descubrir en todo, sin es- 
fuerzo alguno, el lado cómico de las cosas. 

En verdad, no habla estudiado Estética, ni á la sazón se conocía tal nom- 
bre; pero importa preguntar: ¿subieron mus alto los estéticos alemanes en 
el concepto y expresión de esta cualidad análoga á la belleza? 



12. Proveyóse de camisas y de las demás cosas que él pudo, conforme al consejo 
que el ventero le habla dado. -—Aquel ventero que, para befa y escarnio de la 
alta investidura que iba á conferir á su huésped, se valió, cual de manual sa- 
grado, del libro donde asentaba la paja 3' cebada que vendía á los arrieros, y 
que hizo tomasen parte en la solemnidad del acto estos últimos, acompañados 
de dos mozas del partido y de un castrador de puercos, es el mismo que, con 
la más asombrosa de las socarronerías, rogó á I). Quijote, con gran encareci- 
miento, que en adelante llevase bien herrada la bolsa y se proveyera de cami- 
sas y de cuanto solían llevar los caballeros andantes. 

No cayeron en .saco roto tan maliciosos como intí^resados consejos, pues 
no sólo atendió D. Quijote á lo presente, sino que, mirando á lo porvenir, hizo 
testamento señalando salario á su escudero. 



(ie su ama y sobrina, una noche se salieron del lng-nr sin que ' 
persona los viese; en ia cual raminaroa Uinln, que, ai timanecerf 
se tuvieron poi' segiiiros de que no los huUuriuu uuuque los bus-I 
casen. 

Iba Sancho Panza sobre su jumento como un patriarca, con sus 1 
alforjas y au bota, y con mucho deaeo de verse ya gobernador de 
la ínsula que su amo le había promelido. Acertó D. Quijote á tomar I 
la misma derrota y camino que el que él bahía'' tomado en su pri- 
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' Mabia lowinda. 
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1 nochf le salieron del lagar txt ¡ut persona (l'> les ríete. 
< Don Quijote y Sancho Punzii 



Compendian la humanidad, t 

«Un loc-n y un rústico, anciana aquél j- nada joven ést«, raballero el uno 
sobre el rocín unís flaco y extenuado, y sentada el otro en el más [inclBct 
los jumentos, recorren en amigable compaflía el ronndo hace mas de 
siglos y medio, engolfados en sabrosísimos coloquios. Ni so han cansado, ni 1 
cansau Jamás á los que con ellos traban conocimiento en su peregrinación. 

Antes por el conlXBrio: si en otro tiempo súlo podía saberse su historia 
leyéndola en el libro donde la dejó escrita su inimitable cronista, hoy compi- 
tan buriles y pinceles, mármoles y bronces, para ponerla a vista de todos con 
mayor claridad, esplendor y magn i licencia. 

Rodéales tal encanto, tienen tanto atractivo, que hasta han logrado hacer j 
simpáticas é interesantes á aquellas pobres bestias que los llevan. Y cuenta 1 
que á cada paso tropiezan y san victimas de mil desdichas, de infinitas pena- 
lidades, hijas de su buen deseo, de sus aspiraciones tan bondadosas y rectas 
como ilimitadas, y al propio tiempo de su falta de conocimiento de los üom- 
bres y de tas cosas. Si se equivocan por locura ó por inocencia, nunca queda 
bien declarado; pero es lo cierto que no ven las cosas como son en si, que la 
realidad se les escapa, la malii-ia se les oculta, y n, cada paso, camiriaudo por ] 
el sendero del idealismo, dan de caliera contra las piedras de la vida real y se I 
desbaratan una ilusión en cada golpe. Sin embargo, son incorregibles, 
bondad y lu inocencia están en el fondo de su almo, y salen á la superflcie k 1 
pesar de todos los descalabros, l'or eso son siempre simpáticos. 

Aspiran á mejorar el miinrfo y corren la suerte que todos los redentores. » 
{A^ENSio. Nolaspara «m Huero comcnlario del •> Quiiolc". — Renisla de Valmcia, | 
tomo II, 1." de Mayo de 1) 

6. ...de vene ya gohfntador de la iiiiiula. — ¥.{ psicólogo, el artista, que lO'l 
hade ser mucho para sorpreuder en cada uuo de los individuos los rasgos 1 
morales de su alma, dina que en estas palabras está retratada la candorosa <| 
ambición do Sancho, sí caben eu uno el candor y las desmedidas aspiracionua I 
de quien da albergue eu su almH & tan cutilrarios sentimientos. 
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Ber viaje, que fué por el Campo de Montiel, por el cual caminaba con 
menos pesadumbre que la vez pasada, porque, por ser la bom de la 
mañana y herirles «« soslayo los rayos del sol, no lea fatigaban''. 

Dijo en pato Saueho Panza A su amo : « — Mire vuestra merced, 
seilor caballero andante, que no se le olvide lo que de la ínsula me 
tiene prometido, que yo la sabré gobernar por grande que sea. » 

Alocua! le»^ respondió D. Quijote: « — Has de saber, amigi3 
Sancho Panza, que fué costumbre muy usada de ios caballeros an- 
dantes antiguo.1 hacer gobernadores, A sus escuderos, de las ínsulas 
ó reinos que ganaban'', y yo tengo determinado de que por mi uo 
falte" tan agradecida usanza, atites pienso aventajarme en ella; 
porque ellos, algunas veces, y quizás las más, esperaban k que sus 
escuderos fuesen viejos, y, ya/ después de hartos de servir y de lle- 
var malos dias y peores noches, les daban algún titulo de conde, ó 
por lo menoss de marqués de algún valle 6 provincia de poco más 
á*" menos; pero, si tú vives y yo vivo, bien podría' ser que antes de 

; días ganase yo tal reino, que tuviese otros á él adherentes, que 
winieaeu de molde para coronarte por rey de uno delloa. Y no lo 
[engas á muchoJ, que cosas y casos acontecen á los tales caballeros, 
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.por el cual caminaba con menos pesadumbre que la vez pasada. — Enc&' 

randose Urdaneta con Clemencin por üaber censurado i-slu pasaje de Cervan- 

diciendo que iguales taotivos de L-alor y fa.li¡¡a había en la segunda salida 

3 en la primera, !g reprende, decimos, por haber olvidado que variaban 

[ora de tal modo las circunstancias (¡ue debieron ser parte a aliviar la pesa- 

inmbre del béroe. Ésta uo nace solamente de las incomodidades corporales, 

también de las morales, que el censor para nada tiene eu cuenta. El verse 

ja armado caballero, saber que iba á dar comienzo a su noble profesióu. que 

batiia de luchar con los encantadores, que tenia escudero y padrino que le 

aconsejase, son, en verdad, motivos que contribuirían no poco a disminuir el 

pesadumbre. 



19. ...íOíOíycíWMflCfHtíecei».— Juego de palabras es este al que no se ha de 
importancia, antes bien ponerlo, como si dijéramos, eu entredicho, ya que 
intos desvarios engendró en nuestros clásicos. Sólo cuando leemos en Santa 
iresa: « La verdad jtiuííiv, pero no yjir^tfi, sentencia admitida por Iodos j 
aplicable B todos los tiempos; súlo cuando se lanza como verdnd inconcusa 
para unos, como tema de discusión para otros, la paronomasia o el Renaci- 
miento debió ser la Qrtcia en gracia de Díos>; únicamente cuando la pro- 
fundidad de la idea obscurece el juego del vocablo, puede éste admitirse sin 
censura alguua en las obras serias, y con alabanza en las festivas. 
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por modos tan nunca vistos ni pensados, que con facilidad te podría 
dar aun más de lo que te prometo. 

— Desamanera, — respondió Sancho Panza, — si yo fuese rey, 
por alg-iin mila*^ro de los que vuestra merced dice, por lo menos 
Juana ^* Gutiérrez, mi oíslo, vendría á ser reina y mis hijos infantes. 

— Pues ¿quién lo duda? — respondió D. Quijote. 

a. ...Mari (¡lUiérrez. Ton. — ...Ttvfaa Gutierres. Aro.}.,, Benj. 



4. ...por lo 7naios Juana Guturrez, mi oíslo, r (nidria á ser reina y mis hijos 
/w/flM/^í. — Es costumbre muy g-eneral en nuestro novelista, cuando usa una 
palabra cuya inteligencia puede ofrecer dificultad al mayor número de lec- 
tores, explicar á continuación el vocablo, un si es ó no dudoso. Sirva de 
ejemplo, entre otros, este pasaje : 

«...Por mi lo digo, pues mientras estoy cavando no me acuerdo de mi 
oíslo, digo, de mi Teresa Panza, á quien quiero más que á las pestañas de mis 
ojos.» (II, cap. 70.) 

Pero liase de advertir que oíslo significa algunas veces, pocas, el marido, 
como en el siguiente ejemplo de Quevedo: 

« Vkjetk. — ¿ Hay ocasión ? 
Faistina. — Y muy grande, 

Que mi oíslo se fué ahora 
Á la casa de los naipes 
A jugar.» 
(Entremés famoso de la Endemoniada flngida y chistes de Bacallao.J 

Por lo demás, oíslo, compuesto de la segunda persona del plural del pre- 
sente de indicativo del verbo í>/r y del pronombre lo, es palabra en extremo 
familiar, en cuya forma debió de usarse antiguamente, y de un modo señalado 
entre esposos (O, como declaran los dos ejemplos anteriores. Tonémosla por 
una de osas muletillas proi)ias de la conversación. FAoye, que se repite en 
Castilla hasta la saciedad; el oif/n, que dicen en Cataluña, ¿arguyen, por ven- 
tura, novedad y uiudan/a en este punto? Ciertamente que no. Por el mismo 
Cervantes diriase rastreamos el oriiren que se asigna al vocablo : 

«—Primero quiero ver á la Fregona que saber otra cosa. Llamadla acá,— 
dijo el corregidor. 

Asomóse el huésped ú la puerta de la sala, y dijo; — ¿ Oíslo, señora? Ha- 
ced que entre aquí Costanza. >> (La ¿lustre Fre//ana.J 

4. ...por lo menos Juana Guth'rrez. mi oíslo, tendría d ser reina... aunque 
lloviese Dios reinos sobre la tierra, ninguno asentaría bien sobre la cabeza de Mari 
Gutiérrez. — «Poco autos so la llama Juana Gutiérrez; y en el cai)itulo último 
d(; la primera parte .luana Panza, que asi, dice, se llamaba la mujer de Sancho, 
aunque no eran pf/rientcs. sino jwrque se usa en la Maticha tomar las mujeres el 
apellido de sus maridos, lín la segunda parte se le da el nombre de Teresa 
Panza, aíiadiéndo.se ({uo ol apellido se tomaba del marido, pero que su padre 
S(; llamaba Cascajo. Como si fueran pocas estas inconsecuencias, aun aña- 
dió Cervantes otra, reconviniendo en el capitulo W de la segunda parte 



(1) Para significar mi bien, dicen algunos. 
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— Yo !o dudo, — replicó Sancho Panza; — porque tengo para mí 
, aunque lloviese Dios reinos sobre la tierra, ning-uuo asentaría 
bipii sobre la cabeza de Mari Gutiérrez". Sepa, seflor, que no vale 



al licenciado Avellaneda porque, más conslpruieiite y acorde en esto que Cer- 
vantes, llamó 11 la mujer do Sancho Mari Gutiérrez, según se la había nom- 
brado en el presente pasaje del texto. 

Gt nombro de Mari Gutiérrez, por la mutilación de la voz Maria, es aun 
mas vulgar é innoble que el de Juana Gutiérrez. También se llamó Mari 
Sancha a la hija de Sancho en el coloquio de sua padres, que so refiere al ca- 
IiiluIo5.°dela8egundBparte; y asise encuentra usado el mismo nombro en 
los rt-franes y expresiones proverbiales propias del estilo familiar, como el 
galn de Mari Somos, la Aíira de Mari Moco, el escrúpulo de Mari Gargajo j otras 
locuciones semejantes. í íCleííbscís. Notas al « Quijote*, 1 parte, pág. lae.) 

í Lo que da motivo á la acusación en este pasaje, proviene de que el co- 
mentador no ha entendido el pensamiento de Sanctao, Creemos, pues, que, 
para inconsecuencias, son muchas las que señala el comentador, y estamos 
persuadidos de que la mujer de Sancho se llamalia Juana Teresa Gutierre/. 
Sancho acaba de llamarla Juana, que es el primero de sus nombres de liau- 
tismo, el que se suele llevar de ordinario, y el que, por lo mismo, debta tener 
Sancho habitualmente en la memoria. Después, á renglón seguido y casi en 
la misma cláusula, la llama Mari Gutierres; es muy pronto para inconsecuen- 
cia, y no sabemos como el señor Clemencin la haya tenido por tal. Este nom- 
bre es innoble á causa de las nplicacionesque de él se han hecho por su seme- 
janza con los de Maritornes. Marirnmos, Marlmoco, Marigargajo, etc., bastante 
conocidos entre la gente vulgar eu la Mancha. En el presente caso le emplea 
Sancho de intento para hacer resaltar la incompatibilidad, que él concibe, 
entre la dignidad real y la bajeza de la gente soez, no para representar con él 
exclusivamente á su mujer, sino á cualquiera de su clase y condición; es en su 
boca un verbigracia, como si dijera: <aunquo Dios lloviese reinos sobre la 
tierra, ninguno asentaría bien sobre la' cabeza de una Mari GutOrm*, como 
pudiera haber dicho de una Marimoco, etc., sin haber dado 4 pensar por eso que 
este ñllimo era el verdadero noutbre de su mujer. Esta misma se Arma Teresa 
I^nza; en cuanto al apellido, ya se ha dicho la razón, y aun la habla especial 
para que en aquel caso prefiriese el Armarse con el apellido del marido, cosa 
permitida eu la Mancha, pues el honor de la amistad de la duquesa, ñ quien 
escribía cuando asi se firmó, le dcbia al marida; eu cuanto al nombre, Tereta 
era su segundo do bautismo, y con razón preferido en estas circunstancias, 
como menos común, ó, como se dice en la provincia, más señor, mostrando en 
esto la mujer de Sancho su poquito de vanidad; en fin, por no chocara la du- 
quesa con una Juana. Se dice, además, que su padre se llamaba Cascajo; ol 
nombro mismo eslÁ Indicando que era mote, ui>sa tan común eu la tierra que 
A veces no saben distinguir las gentes del pueblo, si la voz con que son cono- 
cidas es puro mote ó apellido verdadero. Tal vez también se llamaba Gutié- 
rrez Cascajo; iqué tiene eso de extraño? La fábula imita eu esta parte á las 
verdaderas historias, que eu estas contradicciones aparentes han ejcrcllado 
siempre ol ingenio de ios sabios, de cuyas reflexiones sobre la materia so ha 
formado el arte crítica. », Quién podrá adrniar i|ne á tvrvantt's se le pasó por 
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dos maravedís para reina: condesa le caerá mejor, y aun Dios y 
ayuda. 

— Encomiéndalo til á Dios, Sancho, — respondió D. Quijote; — 
que él Ie« dará ^ lo que más \e^ convenga; pero no apoques tu 
ánimo tanto que te veng'as á contentar con menos que con ser ade- 
lantado. 

— No haré, señor mío, — respondió Sancho, — y más teniendo 
tan principal amo en vuestra merced, que me sabrá dar todo aquello 
que me esté bien y yo pueda llevar. 



a. ...que él áani. C.p L.j.,, FK. — 
...que él te dará. C.,, Bow., ARfs.,.,, 
Bbnj. = h, ...dará alo que. Br.j.,. = 



e. ...lo que más te eonrenga. Arg.|.,, 
Bbnj., PK. — ...lo que más eonren- 
ga. Mxr. 



alto este rasíro delicado? Él mismo censura con razón al licenciado Avella- 
neda por la simplicidad que éste tuvo en haber tenido un nombre tomado por 
un verbigracia, por el verdadero nombre de la mujer de Sancho. » fCertaníes 
vindicado, pág. 29.) 

1. ...condesale caerá mejor, y aun Dios y ayuda.— \.^^n2i^%\ ha entrado en 
el ejercicio escuderil cuando ya tiene á su amo por caballero andante hecho y 
derecho t no le ha visto salir victorioso de ninguna aventura, puesto que aun 
no ha topado con ellas, y ya la codicia y la esperanza de granjearse muy luego 
el gobierno de una ínsula, de tal modo dominan en su ánimo, de tal suerte 
han trastorn'ado el buen sentido del humilde campesino, que juzga no caería 
bien en su mujer el título de reina, pero si admite de buen grado que acaso 
no le sentara mal el de condesa. Aquí, el Dios y ayuda, no es una limitación a 
sus ambiciones, sino fórmula de falsa modestia; ¡que t-ambién la gente del 
pueblo usa, á su modo, de urbanidad y cortesía ! 

1. ...condesa le caerá mejor, y aun Dios y ayuda. —Humorística, como lo es, 
esta última frase, no se desdeñaron de usarla on obras religiosas escritores 
como Malón de Chaidc : » La razón dosto es, porque ya por nuestros pecados 
tenemos tan estraíJrado el gusto para todo lo que es Dios y virtud, que para 
poder tragar lo que desta materia se nos dice, es menester dárnoslo con mil 
salsillas y saínetes, y muy bien guisado, // aun Dios y ayuda que a^l lo podamos 
comer. » , La Conversión de la Madalenn. H.* H.'', tomo 27, pág. 277.) 
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Del buen suceso que el valeroso D. Quijote tuvo en la espantable 

^y jamás imaginada aventura de los molinos de viento 
con otros sucesos dignos de felice" recordación 

EN eato descubrieron treinta ó cuarenta molinos de viento que Imy 5 
en aquel campo ; y, asi como D. Quijote loa vio, dijo A su escu- 
dero: ft — La ventura va guiando uuestrna cosas mejop de lo que 
acertáramos'' A desear; porque ves allí, amig:o Sancho Panza, donde 
se descubren treinta i'i pocos <■ moa desaforados gigantes con quieu '' 
pienso hacer batalla y quitarles ¡i todos las vidas, con cuyos despojos 10 

1. ../rlii. Mai. = b. ...•ictirturtMiii. V.,. _ n. ...puro. U\»V. 



Linea 5. ...líescKbrio'oii Creínla ü caareiUa molinos de denlo. — Al Tracaao de 
»u ijrimeru salida parece debió seguirse la más cruel de las desilusiones, y en 
esto se cifra el mérito de la f&bula cervantesca: en ol artlQcio de continuar 
una narración que podía darse por terminada. Por eso al llegar a este capitulo, 
y siguientes, experimenta el lector un secreto placer, ve los objetos como son 
en ai; ,val contemplar luego el sorprendente modo con que los aprende D. Qui- 
jote, el disfra» con que los visto su fantasía, y que los arranques de valor se 
cuentan por los sucesos y aventuras que sobre él llovieron, entonces el con- 
traste de tan graciosas como inesperadas situaciones despierta al punto, sin 
darse cuenta del cómo, la idea de lo cómico, con tal fuerca, coutrayéu dimos al 
preseute acontecimiento, que ostA aventura JamAs se borra de nuestra imagi- 
nación. Todos sabian, y sabemos, qué son y para qué sirven los molinos do 
viento; pero no se hubieran iiimortiiü/ado si á ellos no fuese unida la idea del 
descalabra que en su temeridad desatentada sul'rió D. Quijote. 

TüHU I :>l 
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comeiizuremus ¡i i.'nritiiH'CL'r. ijuu " esta va buena triUTr», ^ es í^riiii 
servicio de Uios quitar tan mala aimieiita ile subre In Taz ile Iti lirr 

— ¿Q"»^ fc'ifíBDtea? — dijo Sancho l'iuiüa. 

— AquelloB que allí ves, — reapoiidiú su amo, — de los brazos 
5 larg:os, que los suelen tener algunos de casi dos le^^uas. 

— Mire vuestra merced, — respomiiú Sancho, — que aquellos que 
alli se parecen no son gigauti's, sino molinos de viento, y lo que en 
ellos parecen brazos son las aspas'', que, volteadas del viento, luifeu 
andar la piedra del molino. 

lo — Bien parece, — respondió D. Quijote, — que uo estíos cursado 

en eüto de las aventuras: ellos son git^antea, y, si tienes miedo, quí- 
tate de ahí, y ponte en oración en el espacio que yo voy & entrar 
con ellos en fiera y desigriial batalla. » 

Y, diciendo esto, dio de espuelas á su caballo Ilocinante, sin aten- 

15 der á las voces que su escudero Sancho le daba, advirtiéndole que, 
sin duda alguna, eran molinos de viento y uo ^^igantes aquellos 
que iba A acometer, l'ero él iba tan puesto en que eran'' gigantes, 
que ni oía las voces de su escudero Sancho ni echaba de ver, aun- I 
que estaba ya bien cerca, lo que eran ; antes iba diciendo en vocea 

'¿O altas; « — Son'' fuyades, cobardes y viles criaturas, que un solo 
caballero es el que os acomete. « Levantóse en esto un poco de 
viento, y las grandes aspas comenzaron íi moverse; lu cual visto por 
L). Quijote, dijo: « — Pues aunque movñis niSs brazos que los del 
gigante Briareo, me lo habéis de pagar. » 



7. ...lio $on gigantes, sina molino» de ciento. — Que l-1 cslnjo mental da 
D. Quijote lo Ilavusc á la aluL'iuauíúji de tomar los molinos de vienUí pur gv- i 
gan tea, parece natural i simo. El calor de uiidia délos más ardorosos de Julio; 1 
su anhela, mejor dicho, el delirio de nuevas y extraordinarias aventuras: 
le hicieron ver, en las osiias, largos y poderosos brazos ; en la caseta, el cuerpA J 
descomuoRl de foragido gigante: uo de otra manera que muchos, sin 
locos, descubren en la luna la efigie de cara humana, transporlada alli en vta- I 
tigo á su tenacidad por el intento de querer arrancar á los astros el secreto | 
r^uo ocultan á nuestra vulgar mirada. 




23. « — Pnti aunque moráit má» bfazos gne los dH yiganlf Bnareo. — Lo que J 
en bocado un valentón fuera li i ptirb ole exagerada (si la hipérbolcjiijadela pe- I 
tulancia, consiente el cpileto). on boca do D. Quijote no merece censura. Pan ,f 
el, los cien brazos del Briareo de la Tabula, aquellos brazos que, ya blandían el 
cada mano tina espada, ya embrniahan un escudo para herir y defenderse del | 
omnipotente Jtipiter, son poca cosa en comparación con su valcnlia. 
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PY en diciendo esto, y encomendándose de todo coraztJu íi su se- 
~ñnra Dulcinea, pidiéndole que en tal trance le socorriese, bien cu- 
bierto de sil rodela", con !a lanza en el ri»tpe, arremetió é. todo el 
galope de Rocinante y embistió con el primero'' molino que estaba 
delante, y, dánilole una lan;!ada eu el aspa, la volvió el viento con 
tanta furia que hizo la lanza pedazos, llevándose tras sí al= caballo 
y al caballero, qno fué rodando, muy mal trecho, por el campo. 
Acudió Sandio Panaa A socorrerle ¿i todo el correr de su asno, y, 
L'uando Ileg-ú, halló que no se podía menear: tal fu¿ el {folpe'' que 
(lió con él Rocinante. 

« — ¡ Válame Dios! — dijo Sanchu.— ¿No le dije yo A vuestra 
merced que mirase bien lo que hacía, que no eran sino molinos de 
viento?» Y no lo podía Íí;'iiornr sino quien, llevase oíros tales en la 
cabeza. 

« — Calla, amifíü Sandio, — respondió D. Quijote, — que las cosas 
de la guerra, más que otras, estíin* sujetas i continua mudanza; 
cuanto más que yo pienso, y es así verdad, que aquel sabio Fres- 
tón/, que me robó el aposento y los libros, ha vuelto estos gigantes 
en molinos por quilarme la gloria de su vencimiento: tal es la 
enemistad que me tiene; mas, al cabo, al caljof, han de poder poco 
sus malas artes contra la bondad de mi espada. 

— Dios lo haffa como puede, — respondió Sandio Panza. » 

Y, ayudándole íi levantar, tornó k subir sobre Rocinante, que 
medio despaldado estaba; y, hablando en la pasada aventura, sig:nie- 
ron el camino del Puerto Lapice, porque allí decía D, Quijote que no 



2. ...bien ciidierlo de lu rodela, con la laasa en el i'islre, arremetió á todo el ga- 
lope de Jiocinanle. — l.a oposición, el contrasto que se descubre entre el brío de 
este arremeter y el inconsciente voltear de los molinos, son pnrte á aumentar 
lo cómico de la sitiiaciún eu tfue aparece li nuestros ojos el héroe de la novela. 

4. ...p embutió coH el primero molino gne etlaba delante. — De ásperos moda- 
tes, la o resistió durante siglos á la lima del buen fausto; y fue tan rehacía que 
en nuestra misma edad de oro no sufrin. li veces, que los adjetivos primero, 
tercero y otros prescindiesen de ella cuando preceden al substantivo. 

25. ...Puerto Lapice. — «Puerto Líipiche ó Lapice, es lugar conocido desde 
mu,r remotos tiempos, siendo probable que en la época romana existiera po- 
blaeiúu en este punto ó, por lo menos, un fuerte, pora abrlpro y se^iridad de 
los cuminanles, cimio a.si inclina n pensar la demolición de ruinas y paredones 
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ern iiosilile lU'jdr de liallarse muchas y diversas aventuras, por ser 1 
lugar muy pasajero, sino que iba muy pesaroso por haberle fallailo 
la lanza ; y, diciíndoselo íi su oscuiiero, le dijo : « — Yo me aoue 
haber leído que un raballero español, llamado Diep'o Prrez de Var- 1 
{roa, habitándosele en una batalla poto" la espada, desgajó de una J 
encina un pesado ramo ó tronco'', y con H liizo tales eosns aquel día, 
y madiaró'' tantos moros, que le quedó por sobrenombre Marhtiea ; 

n. . ,1-ntii In rtpnd.i. C.,.,, L., ,. V., ,. I ...lri<«rfíu. Aikí ,. - r ...,j >„nfh«pñ Inn- 
llB.,.,. Mu.. - fi. ...áhraneó». Aud.,,— ' | lat mnrot. Alio,,. 



FomÁnicoa conservu<loa IL través de loa tiemims, liaslH quo, por la ignorancia y 
p1 desooiiocimfento de su valor histñrico, los fueron derribando tolalmeate ] 
para construir un mesón en las primicias del pasado siglo. 

De modo que, ventas primero, quinterías más tarde j posadas después, 
fueron origen de la fundación del pueblo que lleva hoy et nombre de Pucrtti ] 
Lápichc, por razóu del sitio cu donde estii enclavado. ' (fíe El Eco CmitplM- | 
teme, 4 Febrero de 1!KB.) 

Siendo, como on verdad lo era. lujíar mu.v pasajero, so deja entender qa« ! 
D. Quijote lo tomase por teatro donde se pudiesen meter las mauos basta los ] 
codos on esto que llaman aventuras. 

Para nosotro.s, r! troMlietie tal vida j frescura, que diriasc impresión de i 
cosa presentí!. 



4. ...na cabadei-ú español, itnwado Dii-go Pérez de Vm-i/iu, kahiendoteir en mía 
batalla roto la rgpada. desgajó de wia encina mt petada ramn O tronco. — Hace alii- 
siüii el novelista al romance de I.orenío de Sepülveda. en el que se relata et I 
cerco de Jercx. en donde Diep-o I'éroz de Varf^as adquirió el sobr«nomt)re da | 
Mae>tnea : 

< Jerez, nquesa nombrada, — cercada era de cristianas : 
Cercóla el infante Aironso, — bijo de Fernando el Santo. 
AUi esti'i Don Alvar Pérez — que de Vargas es llamado, 
Y niogo Pérez de Vargas, — y otros nobles hijosdalgo. 

Tras dellos va Diego l'érez, — por fuerte se lia señalado ; 
Andando por la batalla, — la lanxa se le ha quebrado : 
También se quebró su espada, — no tiene armas cu la mano. 
Llegado se había ü uu olivo, — un grueso ramo ha quebrado 
Hecho ú manera de porra, — á la lid había tornado. 
Matando iba on los moros. — mal los iba lastimando : 
Al moro quo una vez hiere, — no es menester ser curada. 
Discurre por la batalla, — hiriendo iba y matando, u 

7. ...p machacó íaHlot moros, gue le quedó por sobrenomlire Machuca.— Aun ] 
renunciando al uso del galicismo ;)iWninúta. podemos acogernos al adjetivo 
relamida para decir que peca por excesa de pulcritud, que se quiebra de sutil, 
el sr, Hartzenbusch, al defender que la lección machud ha de sobreponerse a 
la de machacó, adoptada por todos. 

Machacar exparto, machacar piedra, son actos tan conocidos que no I 
menester de e\pllfaf iún ni se ha de advertir que. para realizarlos, ea preeiso 
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_J, sai él como sus dpacendieiites, se llamaron desde aquel día en 
adelante Vargas y Machuca. Hete dielio esto ]iori¡iie de la ]iri- 



flnr rppetiilis irnos golpes. Al ¡jcsnilo en su cnnvnrsai-ión sv le llamii wiclinea. 
y al que lo es eu demasía machidin. 

Govarrubias ita eomo sinónimos las vocablus jnnr&arar, warAucar y ma- 
g Hilar. 

Varsi nuastra Diccionario ilf Ati/orirlatiet. machacar vale lo mismo ipie ma- 
chticar; para nuestros escritores también: 

* Para qae estos materiales se incorporen, y ella se pueda machacarsin que 
se !e vaja el polvo, » (EapiN. Art. Bailes/., libro I . cap. 5.) 

« Tomaron á los Santos, y pnsieron sus cabezas sobre piedras, ,v eon nuevo 
genero de crueldad se \&s macAucaron con otras piedras.» (RiVADESEVitA. Vida 
tic .ía« Vicenlf, SabitM y Critíeía.J 

Aunque iguales en su significación, al critica del texto del Quijoif, que no 
lia de hacer gala de innovador, ni aun on lo que parexca nimio ó indirerente. 
será preferido el machaai. aunque rneni necesario desechar el pueril ar^n- 
meato de que Machaca desciende por íf«fíi recia del mismo tronco que marhneá. 

I. ..jj. asi él como tm desctndienlti. te llaataro» dade aqwldia en adríanle 
Vargas y Machuca. — Léese on el cap. 20 de la Criínica de .San Fernando que 
- Don Alvar Pérez, con el placer de las porradas que oia dar á Diego \ arpas, 
decía eada VC7 que oia los golpes; — Asi. Diego, machtica, machuca.* 

Con ocasión de la justa celebrada en Madrid en ICi^.escriliiú Lope de Vega 
B romance panegírico, del que entresacamos los siguientes versos : 
' Pedro de Vargas Machuca. — alta la Idanca visera. 
Mostró en la fl.sonomia — gravedad y sutileza: 
Como machucaba moros — su ascendiente por la vega 
De Granada, nuestro Vargas — machuca también poetas... » 
¿Alude al cargo de censor de comedias que desempeñó durante varios 

En el Laurel de Apolo, silva VIII, dice ol mismo poeta : 

■' Pedro de Vargas, apellido noldc 

De aquel Machuca, ilustre caballero. 

Que roto en partes el sangriento acero 

Quitando el brazo A un roble 

Hizo en los moros tan cruel estrago 

Que el Betis fué por él sangriento lago ; 

Con la |duma valiente 

No dejará laurel que no derribe 

lín envidiosa frente. 

Tan circunspecto y erudito escribe... >■ 
de .SepiUveda, anteriormente citado, se lee también : 
■i Cuando lo vído Alvar l'ere/, — gran placer había tomado; 
Agradábanle los golpes — que Diego I'é re/ va dando. 
Dijole:— Diego, tiisíAiica, — machuca cavad esforzado. 
No nos quede moro á vida — Iodos mueran á tu mano, — 



Llamáronle á Diego l>érez, — de Machuca el afamado ; 
De aquel día en adelante. — este renomlive le lian dado. " 
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mera encina ó roble qne se me depare pienso desgajar otro tronco", 
tal y tan bueno como a(juel que'' me imagino; y pienso hacer con él 
tales ♦• hazañas, que tú te tengas por bien afortunado de haber me- 
recido venir á verlas^', y á ser testigo de cosas que apenas podrán 
5 ser creídas. 

— Á la mano de Dios, — dijo Sancho; — yo lo creo todo así como 
vuestra merced lo dice; pero enderécese un poco, que parece que va 
do medio lado, y debe de'' ser deV molimiento de la caída. 

— Así es la verdad, — respondió.'/ 1). Quijote; — y si no me quejo 
10 del dolor, es porque no es dado á los caballeros andantes quejarse 

de herida alguna, aunque se le'' salgan las tripas por ella. 

— Si eso es así, no tengo yo que replicar, — respondió Sancho; — 
pero sal)e Dios si yo me holgara que vuestra merced se quejara 
(Miando alguna cosa le doliera. De mí sé decir que me he de quejar 

l.*> del más pequeño dolor que tenga, si ya no se entiende también, con 
los escuderos de los caballeros andantes, eso del no quejarse. » 

No se dejó de reir D. Quijote de la simplicidad de su escudero; y, 
así, le declaró que podía muy bien quejarse comoy cuando quisiese, 
sin gana ó con ella, que hasta entonces no había leído cosa en con- 

20 trario en la orden de caballería. Díjole Sancho ' que mirase que era 



u ...otro hiüucón. Ak<í.,. — ...otro **. ...rfo6« «fr. Br.,, ToN. — /. ...srr mú- 

tranrón. Au<;.,. — /;. .. y nic iinat/ino, i liniiento. A.,, AllR. = g, ...dijo D. Qui- 

Auíí.,. — r. .. tantán haz'iüa». To\. - I Jotr.Tos. — h. ...Bf les nnUjau. Arcí.j.,. 

(t. ...rrnir n rrllag. C'.,, L.,.^, FK. - XKv.'SJ. - i. ...Sanrho Panza que. \4.^. 



1. ...desgnjar otro troiivo. — - L'lemciiciii croe que está mal esto, porque es 

inijtosihle d('}í(/(ijar un tronco. «¿De dónde se le dcsííaja?» pregunta ;^" s¡«?ue: 

iiii tronco puede arr<in<:nrsr, })ero no desgajarse; esto sólo conviene al ramo.>^ 

¡ Falso, señor erudito : Vesr/ajar se aplica al ramo, es cierto, en su primera 

acepción ; pero en la se^'-unda es despedazar, romper, etc. {Diccionario de la Aca- 

demia.) Ksto es lo (|uc pensal)a hacer 1). (Quijote, que iba á romper un tronco 

para servirse de uno de sus i)C(laz()s. Asi hizo el caballero del Febo, como se 

v(í en el romance XI, cuando, después de haber roto la espada en la peña que 

atravesó con ella : 

• l'n fuerte tronco desgaja. ^' 

V asi hicieron otros (juc puditira traer. Por lo que creo que ni r?i este punió. 
m poros rent/lones antes, cometió el autor la ine.raetiiud que cree el crítico.» 
(ritD.WKiA. Cf'rrantes // la erlfira. pág. 521.) 



c 



10. ...no es (hido a los caito lleros andantes (¡nejarse de herida algv.na. — No sa- 
])enios si en la orden de ca])allerni se i)r()hibiaá los (jue la profesaban quejarse 
ni aun ih» las heridas ([\w ])odian reci])ir: p(TO sabíamos (¡ue en la divisa de los 
Cahallrros de la Banda, croados j)or Alfonso \l en T.ííu, se loian estas palabras : 
. ()f ro SI : todo cahalh'ro iV' la llanda nunca (hd)e decir ¡ ay ! K lo más que po- 
dier»' oxcusí' (h' quejarse por forida que ha\a.^^ 
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liünt lie uuiUí.T. líespij lidió le wii amo (¡tie por eiiloDces no le liacía 
menesti'r; (^ue comiese él cuando se le antojase. Con esta üceneia, 
se acomodf) Suncho, lo mejor qne pudo, sobre su jumento, y, sacando 
de las alforjas lo que en ellas liabia puesto, iba caniiiiaudo y co- 
miendo detrás de su amo muy de " espacio, y de cuando en cuando .'i 
empinaba'' la bota con tanto g-nsto, que le pudiera envidiar el mós 
regalado bodeg'onero de Málsi^a. Y, en tanto que él iba de aquella 
manera menudeando traf^^o-s, no se le acordaba de ninyuna promesa 
que su amo le hubiese liecho, ni tenia por niug'i'm trabajo, sino por 
mucho descanso, andar buscando las aventuras, por pelijírosas que 10 
fuesen. 

En resolución, aquella noche la pasaron entre unusí^ árboles, 
y del uno dellos desgajó D. Quijote un ramo seco, que casi le 
podia servir de lanza, y puso en él el hierro que quitó de la que se 
le había quebrado. Toda aquella noche no durmió D. Quijote, pen- I.*! 
.sando en su .señora Dulcinea, por acomodarse h lo que había leído 
en suB libro,-», cuando los caballeros pasaban sin dormir muchas no- 
ches en las florestas y despoblados, entretenidos con las memorias 
de sns ¡señoras. No la pasó así Sancho Panza, que, como tenía el 
e.stómag^ lleno, y no de ag:ua de chicoria, <\e un sueño se la llevó 20 
toda'', y no fueran parte para desjiertarle, si' su amo no le/ lla- 
mara, los rayos del sol, que le daban en el ro-stro, ni el canto de las 
aves, que, muchas y muy regocijadamente, la venida del nuevo día 
saludaban. Al levantarse, dio un tiento á la bota, y hallóla algo 
más flaca que la noche antes, y afligió-ieleíí el corazón, por pare- 25 
cerle que no llevaban'' camino de remediar tan presto su falta. No 
qui.so desayunarse D, Quijote, porque, como está dicho, dio en sus- 
tentarse de sabrosas memorias. Tornaron á su comenzado camino 
del Puerto Lapice, y á obra de las tres' del día le descubrieron. 
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22. ...!ii el canto de las aees. gac, muchas y mii¡/ fegocijadamenle, la raiirla Uel 
iixero dia saludaban. — En el tornillo del arle ulasico nunca ueaaniu las alitbaii- 
xas que la dulce melodía de éste y otros pasajes del Quijote provocuu ; poní lie 
si n U belleza interna de una obra, si al color, al movimleuto y n la vida de las 
ideas, cualidades snporiorea y en verdad estéticas, se junta el halago del oído, 
que seduce j' rejjala. entonces el deleito artíslíco sube de puntoyiin como 
soplo de siinjiatia so comunicn íi leclnres ii oyentes. 
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« — Aquí, — dijo, eii viéudule, U. Quijote, — podemos, Uennano 
í^aiiulio Panaa, meter las manos tiasta los codos en esto que llaman 
aventuras; ma.s advierte que, aunque me veas eo los mayores pe- 
lierros del mundo, no has de poner mano A tu espada pura defeu- 
ilerme, si ya no vieres que los que me ofenden es canalla y gente 
baja, que, en tal caso, bien puedes ayudarme; pero, si fueren caba- 
lleros, eu ninguna manera te es licito ni concedido por las leyes de 
caballería" que me ayudes hasta que seas armado caballero. 

— Por cierto, señor, — respondió Saiiclio, — que vuestra merced 
sea'' muy bien obedecido en esto, y m^s, que yo de mío me soy pa- 
cifico y enemigo de meterme en ruidos ni pendencias. Bien es ver- 
dad que, en lo que tocare'* h defeuder mi persona, no tendré mucba 
cuenta con esas leyeg, pues las divinas y humanas permiten que 
cada uno se defienda de quien quisiere'' agraviarle. 

— >o digo yo menos, — respondió D. Quijote ; — poro, en esto de 
ayudarme contra cjiballeros, has de tener á' raya tus naturales 
ímpetus. 

— Digo que asi lo haré, — respondió Sancho; — y que guardaré 
ese preceto tan bien como el dfa del domingo. >■. 

Estando en estas razones, asomaron por el camino dos frailes de 
la orden de San Benito, caballeros -sobre dos/ dromedarios, que no 



I. ■■. — A gií¡... podemos. Aermaiw Sancho Pama, mfier tas manos hatla loi coihs 
tn esl'i que llaman afentwras. — á lagtkciom nventurariu los molinos de viculo, 
si^uesü ahora un cuadro lleno de colorido. Aun están frescas sus pinceladas : 
aqui, un la liarte superior, sabios, cncantadorüs, los monjes con scudasmulBfl | 
como castillos; oii ul centro, el reffocijndo episodio del colérico vlzcniuo; al ■ 
Ün, la brusca interrupción de riifurosa uontienda entro dos cnmpconos, cuja 1 
bélica actitud pune espanta en (¡uien los mira. Tal es el fondo de la hellisíms ' 
narración que se nos ofruce en este capítulo. En ella resaltan tmiues da Veláx- \ 
ques, coronadas, en s\x conjunto, con Ja hermosa forma que ñ tan original ii 
vutición prestan la gnla y donaire de la opulenta lengua castellana. 

10. ...ijae yo rfe wiio me soy pac¡,^co. — Frase adverbial (jue vale tantJ como I 
nahiralmeíile. «Yu »a.v caritativo de mÍo*, dijo Sancho á la duquesa en aquella I 
regocijada entrevista que á presencia de las doncellas celebraron. 

2t. ...jnAierfoíííroflieííiii-foj. — Creer que cuanto acontece áD. Quijote setia I 
puesto on la fábula para acomodar estos sucesos á los diversos trances por que 
pasaron los caballeros andantes; alardear de erudición para sostener tesis tan 
desprovista de fundamento; más que por necia pedantería, ha de tomarse 
como ofensivo ii la ingeniosa invención del novelista. 
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eran míi» pequeñas doa muías eu que venían. Trniíiii sus aiitüjus ile 
camino y sus quitasoles. DetrAs dellos venia un cot-ht' cüu cuatro 
ú cinco de & caballo que le acompañaban, y dos mozos de muías i'i 
pie. Venia en el coche, como después se supo, una señora vizcaína 
que iba á Sevilla, donde estuba ña marido, que pa.saba h las ludias 
con un" muy honroso caryo. No venían los frailes con ella, aunque 
iban el mismo camino; mas apenas los divisó D. Quijote, cuando 
(lijo A su escudero : « — Oyóme eng-año, ú esta ha de ser la m¿s 
famosa aventura que se haj'a'' visto; porque aquellos bultos negros 
que allí parecen, deben de ser y son, sin duda, algunos eneautado- 
res que llevan hurtada alg'una princesa eu aquel coche, y es me- 
nester deshacer este tuerto á todo mi poderío. 

— Peor será esto que los molinos de viento, — dijo Sancho. — 
Mire, señor, que aquello son frailes de San Benito, y el coche debe'' 
de ser de alguna gente pasajera; mire quc^ diffo que mire bien lo 
fiue hace, no sea el diablo que le engañe, 

— Ya te he dicho, Sancho, — respondió D. Quijote, — que sabos 
poco de achaque de aventuras: lo que yo digo es venlad, y ahora 
lo verás. » 

Y diciendo esto se adelantó, y so puso en la mitad del camino 
por donde los frailea venían ; y. en llegandt» tan cerca que á él le pa- 



1. Traían sut aulojos de cumim.^t'Dehieroii s^i cavstaa con cris1«les para 
precaverse del polvo. Esla especie de máscara, lo negro, lart^o y anchuroso 
del ropaje, el tamnfio de las ínulas, y la casualidad de venir detrás ei coclic. 
todas estas circiuistttJicias reunidas, eieitaron en el cerebro de D. Quijote la 
Idea de que los frailes eran encantadores (|ue llevaban robada alt^una prin- 
cesa, como las que el liabia leido en sus libros. > (Ci.bmkscIn*. Notas al 
- Quijal f'.J 

9. ...aguelloí bnllos negros que allí parecen. — Hóloalos bisónos en leiiirua 
CBSlellanase les puede ocultar que ul aUi parteen esectuivalenle vt alíl se ren: 
y baste este ejemplo para derramar cuanta luK sea moueetor sobre aquel otro 
pasaje: «...unas airorjas tan sutiles que apenas se ^larfcínu >, couienladu ya 
cu la nota de la pÓK'»» ^''■ 

15. ...mire guedigoquc mire bien lo qne hace,— ¿'Ew cualile nuestras inejüres 
escuelas aprendió Curvantes a escribir con tan -vivida realidad comu esta'í 
i. No vence aquí el maravilluso arte de imitar al pueblo, arle no aprendido, 
pues con razón se llama nuestro autor ingenio le^o ul art« de hablar y escri- 
bir, llámese Retórica ó Preceptiva literaria, como quieren los mal avenidos 
con la tradicional denominación? 

Tobo i ÍÓ 



IM DOM QUIJOTE DK LA UÁ^HCBA 

recio qun le pudrían" oír lo que liljeae, eu nlta voz dijo: i — (.ieiital 
enilinbladay ilescumuDíil , dejad lue^o al piiiitu la» altn» priiioesu-fl 
que eu ese cocbe Ilevíiia forzadas: ai no, aparejaos h recebir prests 1 
muerte por justo'' castif,'"» de vuestras malas obras.» 

Detuvieron los frail-js las riendas, y quedurim admirado}*, asi del 
la tig'ura de D. Quijote como de sus razones, á las cuales respondie- 
ron : « — Señor cnbnllero, nosotros no somos endiablados ni desco-l 
múñales, sino dos religiosos de San Benito que vamos nuestro ca-J 
mino, y uo sabemos si eu este coclie vienen ó no niufJTunas forzadas I 
princesas. \ 

— Para conmigo no hay ptiliilinis blamlas, rpu' ya yo os conozco, | 
fementida oanallu i>, — dijo D. Quiji.ik'. Y siu esiiernr idiíh respuesta, I 



9, ...y NO tabími'S >i ni este coche rimen i¡ n 
«Si víenon ú no algunas forzadas príjiccsas»: : 
grHniática, Iio> mismo son inay pocos los que. 
ilü los 1 II te lect líales, no cometen it'ual falta, al 



I uingiDias/orzfuiai priureitt. 
umiuo los frailes Uebiaii aaber I 
aun perteneciendo al numera J 
ncnos en la couversacióu. 



11- ...ya yo os cmocco. — Noha TaltAdo quien críUque u Cervantes por lil 
uBiroronia de ya yo. Los que tal talcicroa desconocen el énfasis de la frase y u 

<jUo, si La de tenerse ¡>or vicio, es mnj antiguo, l.e apadrinaron Lope de | 
Ve^a y todos los cli\sícos. Do su antigüedad dará razón esta cita : 

« rayo lo puse en un renciin do mi casa. A comícronmelo los mures. Et | 
dije el mercadcro ; Ya yo oí decir muchas veces que non ha cosa que más 
mures que e! Herró...» (El Lüirode Calila é Dimna. í Biblioteca Rivadene.vra >, | 
tomo 51, pág. 33.) 

En todas las obras de Cervantes se hallan ejemplos de tomismo: 

« Creyendo que era muerto paró en medio de la cnra, certittcando á todoi I 
que ya yo desla vida había pasado. * ¡Galalea, libro V.) 

9 Puede vnesa merced ^iiiarno.s donde está eso caballero que dice, qudl 
ya yo tengo barruntos... que as muy caliñcado ,v generoso.» (RincoHele y Cf^l 
tadillo.} 

«...no se léala i'asa (|uc¿/n )/o st- donde es. t (Rinconeley Corladillo.,* 



12. ...fementida canalla. — 'PatA los defensores del sentido oculto del Qw^l 
jote, es éste uno de los pasajes que Inás abonan su arbitraria íntcr|>rotaciún,f 
El psicólogo, el nlienista, dirían por ventura hallarse en presencia da verda- 1 
deraalucinaciún, nnode aquellos momentos eu que la exaltación de Anima I 
hacia ver los objetos, al bueno del hidalgo, no como los ofrece la realidad, f 
sino como los presenta la acalorada fantasía de quien perdió la razón. 

Cuantos en España han pretendido hacer de Cervantes nada menos qtu 1 
un dogm atizador... nprofistantCl , los que no aciertan á deponer sus pnh'l 
juicios religiosos, leen con singular fruición lo de : Ya yo oí eonot^o, ftt«n¡ti^\ 
canalla, opnrentanrto ignorar que Hcvilla. Valern, .\sensio, Tubino y otros, Y 
algunos de ellos librGppusniiori's, pase lo nhsurilo ilcl voraMo, hnn ne^.-ndo | 
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])icú !i Rocinante, y, In lauzabdjn.nrremetiij contra el primero" fraile 
con tanta furia y denuedo, que, sí el fraüe oo se rlejara caer tie la 
milla, él le hiciera venir al suelo nial de su grado, y aun mal ferido 
g] no cayera muerto. Rl seífiíndo relifjioso, que vio del modo que 

t.I. ..i-milr'i rí ,,r¡»¡rrfr,t¡lt Mil. 
en bI Quijii/r, y sinj,'ii)armente l-h este pasaje, haya senlido nnil/o. emil/f- 
mislrriosn y símbüíicn. Porque pilo es irrefutable ; si, adhiriéndose al 
parecer de entendidos alienistas, admiten de liucii gridn que cu el alma del 
buen eaballero dominaba en aquellos inatantfis la más sugestiva <ie las aluei- 
naciODes, paroeiéndole gibantes lox molinos de viento, y alta princesa ta se- 
ñora que iba camino de Sevilla, ¿por qué deja de ncr alucinado, preguntamos. 
cuando de los frailes se trata? J^á qué fenómeno de frenopatia ha de atri- 
buirse esta recobrar el juicio, este ver los objetos como son en si y proferir 
palabraK intencionadas en cuanto toca á la Kellgión y proceder como loco en 
el mismo Instante llamando princesa n una señora particular? ¿Era mauia 
religiosa la que padecía D. Quijote? 

La serenidad, prenda juntamente de acierto y decoro; ta serenidad que ha 
do presidir todas tas decisiones de la critica, pide, en nombre de la imparcia- 
lidad, a los mantenodore.<< del sentido oculto del QuijoU, que, frente á los pasa- 
jes en que, ú su juicio, se descubren alusiones poco respetuosas ú los principios 
religiosos, malévolas reticencias é intencionados ataques, se pongan aquellos 
otros con los que parece demostrarse que el ilustre complutense fué católico, 
como la mayoría de sus contemporáneos, sin recatarse de hacer manifesta- 
cjonos por nadie exigidas. 

¿ Pudo faltarle entereza de ánimo para hacerlas en sentido opuesto? Que 
respondan al lector las mismas palabras de! Prineipc de los ingenios. 

A los cuarenta y cuatro años de haber tomado parte en el combate i!e Le- 
panto, cuando soplaba en torno sujo el viento del protestantismo, acaso el 
huracán de la incredulidad, según que al campo do ésta o de la Reforma 
quieren llevarle los apdstoles del simbolismo', escribió esias memorables 
palabras : 

* Lo que uo lie podido dejar de sentir es que me note de viejo ,v de manco, 
como si hubiera sido en mi mano hal)er detenido el tiempo, que no pasase por 
mi, ó si mi manquedad hubiera nacido en alguna taberna, y no en la más 
alta ocasión que vieron los siglos pasados j los presentes, ni esperan verlos 
venideros. Si mis heridas no resplandecen á los ojos de quien las mira, son 
estimadas á lo menos en la estimación do los que saben dónde se cobraron; .v 
es esto en mi üe manera que, si ahora me propusieran y racilitaran un impo- 
.siljle, quisiera antes haberme hallado en aquella facción prodigiosa que sano 
ahora de mis heridas sin haberme hallado en ella. « 

V pocoantes, cuando, ajuicio de los paladinesdel sentido oculto, se reítian 
?n la inmensidad de su alma recias batallas entre ta fe casi perdida y el cam- 
lieón de las nuevas ideas, no temió escribir: " Una cosa me atreveré á decirte : 
que si por algún modo alcanzara que ta lección de estas novelas pudiera in- 
ducir á quien las leyera á algún mal deseo ó pensamiento, antes me cortara 
la mano con que las escribí que sacarlas cu público ; mí edad no está ya para 
Xlarsocon la otra vida, que al cincuenta y cinco de los afios gano por nueve 
*3 por la mano. '< 




IM DOH QUIJOTE. DE LA KAITOHA 

tratíihan íi su roiiipnfipro, pu«í) piftrnns ni castillo" de su buena ' 
milla, y comeiiaó & correr por nqiiella campaña míis ligvro qup el 
mismo'' viento. 

Sancho Panzn, que vio en el suelo al fraile, ape^udoíte lifreni- 
.1 mente de .111 nwno, arremetió íi él y le comenzó A quitnr los liAbitoa. ; 
Llegaron en esto dos mozos de los frailes, y preguutíironle que"^ por 1 
qué le desnudaba. Respondióle.s Sancho que aquello le tocaba i él 1 
letrítimamente, como despojos de la batalla que su señor I). Quijote 
había ganado. Los mozos, que no sabían de burlas, ni entendían ] 

10 aqupílü iIp de.*pojoa ni batallas, viendo que ya D. Quijote estaba des- 
viado de alli, hablando con las que en el coche venían, arremetienm 
con Sancho, y dieron con él en el sucio, y. sin dejarle pelo en laí ■ 
barbas, le'' molieron íi coces, y le dejaron tendido en el suelo sin 
aliento ni sentido, y, sin detenerse'' un punto, tornó 4 subir el fraile J 

l."i todo temeroso y acobardado y sin color en el rostro; y, cuando se vio I 
íi caballo, picó tras su compañero, que un bnen espacio de allí le , 
estaba ag'uardanilo y esperando en qué paraba aquel sobresalto, y, 
sin querer agiiardar el fin de todo aquel comenzado suceso, fl¡}ru¡e- 
roD su camino, haciéndose más cruce.» que si llevaran al'" diablo A ] 

20 las espaldas. 

Don Quijote estaba, como se ha diclio, liablando con la sefiora del 1 
coche, diciéndole: « — La vuestra fermosura, sefiora mía, puede | 



. [■ ,. l!nn.. 



1. .,.al castillo de su buena raula. —Se llama aqui caslilln á U muid del ro- 
liffioso, sin linda por lo nlta. pues antes se ha dicho que asomaron por el | 
camino dos Trailes de In orden do San Benito, caballeros sobro dos ifroMinfimtM. 
que no eran niúa pequeñas dos muías en que venían. 

Sorprende que Bowle, moderado por lo común en sus aiJrec¡(i(.'¡oiiBS, dijese I 
i'on desenrado que hahia corrcg'ido bajo sn respoiisaliilidad el text«, substi- I 
tuyendo á la palabra castillo con la de cotíilla. Basta estA iinesl.rn advrrt^neii 
para que el lector juzg:uc de parte de quién están la discreción y la toniplanxa. 
si es que en este caso no son una misma cosa. 

t9. ...kaciéndme miit cruces que si lUnarn» al diabla A las es}¡aldas. — Dice J 
nuestro Diccionario de Autoridades que hacerse ítucm es «admirarse con extn- 
fiexa de alguna cosa rara y singular, que se oye ó ve, por ser ordinario, cuando t 
csl.o sucede, el santig'uarse 6 Áacerie cruces, en muestra de la admiración, ho- I 
rror ó miedo que le causa t. 

Deflniciiíii aplicable asi al caso presente como li lo qtie se lee en la II parte, 
ca|iitu!o H : «Llc(»ó Sancho, .v. como víó el rostro del bachiller Cal 
meu/ó a hncerse mil cmcex y á annlit-irarsc otras tantas, » 
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fftfer de su peraona lo que más le vinierp en talante, porque ya In 
soberbia de vuestros robadores yace por e! auelo derribada por este 
mi fuerte braKo: y, porque no penéis por saber el nombre ile. vuestro 
libertailüi", sabed que yo me llamo D. Quijote de la Mancha, caba- 
llero andante y aventurero, y cautivo" de la sin par y'' hermosa 5 
D." Dulcinea del Toboso; y, en paj^o del bf^neficio que de mi habéis 
recebido, no quiero otra cosa sino que volvíiis al Toboso, y que de 
mi parte os presentéis ante esta señora y le (Iíjí:Aís lo que por vues- 
tra libertad lie fecho''. >i 

Todo esto, que D. Quijote decía, escuchaba un escudero de 1" 
los que el coche acompañaban, que era vizcaíno ; el cual, viendo 
que no qnería tlejar pnsnr el coche adelante, sino que_(lecía que 
liifg-ii liabia de dar la vuelta al Toboso, íiej:«.^"'í)ara D. Quijote, 



21 (píifr- lifi). Doa Quijote ntaha... hablando con la leñora del eoche. didéit- 
il'ilr : ■■ — La THeilra/trmiicura, Kñora mía. — En oste momonto. como en todos 
aqiir-llos en que la alueínnclón es perfecta, D. Qu¡J»te hübla como \m cumplido 
caballero; usa el lenguaje arcaico que había aprendido en loa libros que lle- 
naron sn fantaaia de encantamientos, pendencian, batnllas. desafíos, heridas, 
requiebros, amores, tormentiis ,v disparatea 



10. ...iiii escudero de los que el coche acompañaban, gne era rnoiían... íc /ur 
paralk Quyole. — 'Este denodado adversario de D. (Juijote es uno délos varios 
encarg'ndos de U custodia de las viajeras, que eran nada menos qnc rua/i-o ó 
cinco de á caballo... y doi moioi de mulos li pie. que se encara noble y eal)alle- 
rescamcnte con el mánchelo, oponiéndose con todas sus fuerzas á que atro- 
pello a su señora. Viendo que D. Quijote su empeñaba en que el coche habia 
de volver atrás, acude k laH amenazHS en letj:itimn defensa, y, al encontrarse 
con un agresor valiente, no duda en desaliarlo con la mayor hidalguía frenle 
A frente, chipada en mano, renunciando n las ventajas del número, usando, en 
Un, de armas iguales. Tratan las señoras de oponerse a la lid, y, en un arran- 
que hiperbólico do cólera, al verse insultado en su honra, a mis de )a coacción 
y el ultraje inferidos A su ama, amenaza, cit^o de furor, A ésta y A cuantos 
pretendan oponerse ú la batalla, » (Apkaiz. CetTanteír potro f!lo, 181KS, pég, 31.) 

Con estas palabras trata de probar el Ht. Apraln que no sin fundamento 
ne diputó siempre A los vascos por ndolisimos y leales : y para eaforzar su ar- 
gumento cita hasta cinco pasajes del mismo (¿ttijole en que se da al viscaino 
los epítetos de riilieníe, ealeroso. caballero y homirt mit¡/ de bien. De oportu- 
nísimas han de califlearae estas citas del entendido cervantista; pero importa 
advertir que, ya fuesu llevado del cspiritu cómico, que siempre guiaba la 
pluma del novelista, ya por otra causa que no conviene aventurar, ha de ad- 
mitirse do buen grado no estar exentas de intención aquellas palabras; 

• Oyendo lo cual. Sancho dijo; *— ¿(Juien es aqui mi secretario?" V uno 
lie los que présenlos estaban respondió: j — Yo, señor, porque se leer y escribir. 



DOK QürJOTE DE I.A HANCHA 

y, a si^m lole de In laiizn, le dijo, ph mala lengua enalellnnn y i>cíir 
vizcaína, desta manera : v< — Anda, cHbnllero, qnc mal nnd 
el Pío» q,iie criúnic, ijin^, si no drjas coche, nsí te matas onnin i'stíia 
ahí vizcaíno, t 



y soff riiralno.- ■■ — Con psa afiartidura, — (iijo Snachn, — bien píxléis si 
cretaríú del mismo emperador. Alirid ese plicg-o, y mirad lo que dice. > C1I.47.) ] 

No sera justoqiie caiga sol»re el pueblo vasco la nota de crueldad, iii 
la (leí ridiculo, ya que las personas cultas no escrilien ni hablan atropellando I 
)a sint«xÍH castellana. Pero i es ajeno, como lio.v diríamos, it Yoda Mit^nciún ; 
politicaest* último pasaje? 4 No deja un como resquemo en el anime 
zandu como gozaron de gran privanza en la corte no pocos vixcainos, ya que | 
pasan de cinco los que de ellos fueron secretarios de Est«doV 

1. ...y,as¡éiidule de la lama, le dijo, en mala lengua cattellana y ptor rüraina, 
detla manera: 1 — ...por el Dioi gue crióme, que. ti no dejas cache, tui te mala» 
como estas aAi m:calno.>— En su CerTanles rasoi^lo, precioso trabajo de inves- | 
tigaclón, reconoce i m pare i al monte el Sr. Apraix que nuestro novelista bino 
algunas veces blanco de su festivo humor la chistosa manera con que los 
cuskaldunns poco cultos suelen hablar castellano. 

Á Bowle, explotado por mucbos, citado por muy pacos; á Bowlc.que.sino 
liiío un comentario como el que lioy desea U critica, fué el primero en allegar 
datos para ilustrar aquellos asuntos del Qitijnte tratados, ya de propósito. ,vi 
¡ncidentalraente. por cuantos escribieron antes de Cervantes y después de il I 
hasta 1781 ; á Bonie se deben las citas que van á continuación : 

«Si quieres ser viicaiuo trueca las primeras personas en segundas con los 
verbos. » (Qikvedo. Juguetes, tomo I, pág. DTá.) 

lÁun vizcaíno enTormo mandóle el médico que tomase unas pildoras. 
Cuando vino el médico preguntóle si haliia tomádolas. Re.sponditi: — Bn un 
agujero tienes, uno comido tienes, no están maduros. > (Floresta española, 191,) I 

'A locualreplicéelritcalno: —i lo no caballero f — Énraos cuatro piU« 
y dos lacayos; uno de los lacayos ora fíícniíio, y, como suelen, muy apasionado 
por su tierra y su hidalgnia... Entraba luego en que bastaba decir eíieaiM , 
para que se tuviese por 4(¿a/^o. Vo decía que mti cuadraba mus la otra r 
ealno luego Amito. E tic ole rl ¡tabas e y decía que la razóu porque á los vizcaínet i 
les llaman bmros, es porque, c uando salen de su tierra, como son gente noble 
c Atrfo/^n, salen sin doblez ni malicia, muy llanos, benignas, simples y paci- 
ncos, que son calidades del pecho noble; y, porque la lengua eiscaina no se i 
puede trocar fácilmente, por ser intrincada, suelen tropef.ar y hablar corta- 
mente en la castellana, y (LviÁtí. Ouimán de Al/arache, libro II, cap. B."} 

'¿ton Sancho de A:peilin. — Azpeitia, lugar de Vizcaya. No hoy sobrenom- I 
bre, ni apellido de verdadero vizcaíno originario, que no tenga su correspon- 1 
ciencia con alguna casa, lugar, etc., de Vizcaya, ü (Lvj.^n. GtKVUiv de Al/ara- ' 
rAe, libro II, cap. ít.°) 

El autor de Rinconeíe p Cortadillo, tan admirable oliservador y pintor de 
costumbres, hizo un curiosísimo estudio del modo de ciipreaBr.se los vixcníuria 
torpes en el romance; mas esta habilidad .\ destreza para tan gracioso remedo J 
ó imitación (que supone cierta conocimiento, práctico cuando menos, de la I 
contextura gramatical del vaaciience. y frecuente trato con vascas), * lejos 
niorlíDcarnos ni molestarnos en lo más mínimo, excita nuestra franca y re- 1 
gOi-ijada bilaridnd '. 
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' Entendióle muy bien U. Quijote, y, con miiclio noaiego, le respuii- 
« — Si fueras caballero, como uo lo eres, ya yo hubiera casti- 
gado tu sandez y atrevimiento, cautiva criatura. » 

A lucual replicó el vizcaíno: « — ¿Yo :io caballeroi' Juro A Díob 

tan mientes como cri.stiano: si lanza arrojas y espada sacas, el ag'ua 

cuan presto veríis que al {^ato llevas: vizcaíno por tierra, hidaljío por 

mar, hidalgo por el diablo; y mientes, que mira si otra dices cosa. 

— Ahora lo veredes, dijo Agrajes", — respondió lí, (¿uijote. b 



B. —AA'ira lo ceredes, diju Agrajeí,— respondió D. Quijote. í — * Fórmula 
de amctiaui, que era común en España por tos aüüs de 16^,euaudo se escribía 
la Vlsila de los chistes, de Quovedo, como se ve por ella. Agrajes fué sobrino 
lie la reina Elisena, aladre de Amadis de Gaula, en cuya historia se hace re- 
petida y larga menciúii de sus hazañas. En boca do este caballero puso «I 
proverbio la expresión de ahora lo ttredes, de quo usaban coraunuienle el 
mismo Ag'rojes y las demás andnnles, TRspondienilo á las provocaciones de 
sus contrarios, y remitiéndose li las manos. Plorambcl de Lucea se encontró 
cou tres calmllcros, y. habiendo tenido palal>ras con uqu de ellos, éste, poniendo 
mano á la etpada, arremetió conira FloramM diciendo: agora lo eeríii. Do» co- 
barde caballero (1). AI llegar Amadis de Grecia á un castillo, cono cerca faé. 
Hita guarda que en él estaba, locó muy recio una bociita, al ton de la cnal saliii «» 
catiallero armado de liidas las ai-maí, el cual le dijo une einiete con él á pristan... 
Ahora lo veréis, dijo .imadis, y, abajando su lama, se tino para ifl (2), En Floritel 
de Xiguea, usó do la misma expresión el príncipe D. Rogel de Grecia con los 
caballeros que se oponían á su paso para probar la aventura del Alto ro- 
queda (3) : la usaron también unos caballeros que iban ii pelear con Daraida, y 
la propia DarBÍda>al entraren batalla con ei jayán Buzarte (4). Finalmente, 
usó de ella Oliveros con Fierabrás, y Fierabrás con Oliveros en la cruda y pro- 
lija batalla que tuvieron en Mormionda, y se roHere en la historia vulgar de 
Cari o magno, > 

Asi comentad diligente; Clemencín la frase transcrita; y ai alabamos su 
erudición, en prenda de imparcialidad, será bien notemos que no siempre es 
fórmula de amenaza en el sentido absoluto de la frase. 

< — Vuestra merced se chancea, — dijo el maestro Prudencio. 

— No rae chaneeo.— roapondid el beneficiado. 

— Ahora lo veredes, dijo AírsJeB.s V. diciendo y haciendo, sacó del bol- 
sillo otro papel que también protestó se lo habisn enviado por correo como 
pleía única, s P. Isr.A. Fray Gerundio de Campaítm, cap. 11,1 

«I— X pique esta que tenga en esta otra manga con que convencer á vues- 
tra merced cuánto ao equivoca en Juzgar que no caben en esta linea mayores 
di.slates. Ahora lo veredes. dijo Agrajes. s Y, diciendo y haciendo, leyó otro 
par de décimas. » (!'. Isr.A. Fray (¡erwndio de Camjiazas, cap. 12.) 



ti) Florambrt dr Inrea. l¡lii'i> 
m Amadítdr Urccia. ¡latu- 1 

(3) í'/ortK/, p«ttp IK, CH|I. »t 

FloriMel. cnpflulun !H) y Wi. 
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Y, aiTojaiiilu la lanza en el suelo, sacO su espada, y einl'rnjtú su ro- 
dela", y arremetiú oí vizeaiiiü con determinación de quitarle la vida. I 

El vizcaíno, que así le viA venir, aunque quisiera apearse de la 
muía, que, {Ktrserde las malas de alquiler, no liahla que liar en ella, 
no pudo hacer otra cosa sino sacar su espada; pero avínole liien que I 
ae liallú junto al coche, de donde pudo tomar uua almohada que le ] 
sirvii') de escudo, y lue^o se'' fueron el uno para el otro, como > 
fuerau dos mortales enemigos. La demás gente quisiera ponerlos 
eu paz; mas no pudo, porque decía el vizcaíno, en sus mal trabadas 
razones, que si no le dejaban acabar su batalla, que iM mismo habia 
de matar A'' su ama y A toda la gente que se lo estorbase. La señora i 
del coche, admirada y temerosa de lo que vela, hizo al cochero que I 
ae desviase de alli algún poco, y desde lejos se puso á mirar la rig 
rosa contienda, en el discurso de la cual dio el vizcaíno una gran | 
cucliíllada k Ü. (Jutjote encima ríe un hombro, por encima de la ro- ] 
del»'', que, & dármela sin defensa, le abriera hasta la cintura. 

Uüu Quijote, que sintió la pesadumbre de aquei desaforado {jolpe, I 
diü una gran voz diciendo ; « — ¡Oh señora de mi alma, Dulcinen, 
flor de la fernioaura! Socorred & este vuestro caballero, que, por | 
satisfacer A la vuestra miiclin bondad, en este riguroso trance se ] 
halla. » El decir esto, y el apretar la espada, y el cubrirse bien de ] 
su rodela', y el arremeter a! vizcaíno, todo fué en un tiempo, lle- 
vando determinación de a-venturarlo todo A la de un solo golpe/. 

El vizcaíno, que así le vio venir contra <^1, bien entendió por su ] 
denuedo su coraje, y determinó de hacer lo mismo que II. Quijote^ 



ailuri/a, Abc¡.,.,, üeiij. = /. ...de un gal 
mío. C,, L,,.FK. — ...'iH golp< tole. L.,, 



22. ...Ueeajuío delerminaciúv. de ateitturaHo lodo u la de u» solo golpe. — Ijuc 
en sentir de unos el verbo ficfWumr |i¡dft de justicia eti este caso el substantivo 
reiiliira; ijue este se haya de reein)ilazar, para no ofender li virtud tan alta del 
Iciitfuiijücomoloesla iiropiedad de los vocaljlos, con la voí trauce; que t»l . 
modo do decir iloba do tenerse porartiflciosoy como primer asomo do iiií,reaio*l 
sidad. alma del conceptismo; cosas son que, por lo sutiles, rompen con el con- J^ 
ccpto de l'resca espontaneidad que tanto enamora en las paginas del Quí/o/f. 

ííi, dando muestras de dcTcrcntcs, cuando no de sumisos, dueimosal ami^J 
ó al superior: ■■ Lo dejo todo á [adecisiüudeVd.», esto es, «aloque Vd. decida, V 
resuelva, determine»; i.\iar(i\ié,Uetar delerminacii'mdravntitrarlotndoáUiát\ 
un solo ffolpe, iio se lia de entender á lo que raultare del sobredicho golpe T 

24. Sí rhcaÍHO. que asi le eiú teiiir contra H, bien entendió por n* denuedo » I 
coi'iy'c — Aiiii! los dos últimos vocablos uo sipnifican c\acla .v ubsoluljimunle \ 




I 
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y, Bsi, le aguardó bien cubierto de su almohada, sin podei- rodear la 
muía ¿ una ni k" otra parte, que ya, de puro cansarla y no hecha A 
nemejanfea niQerías, no porlía dar nn paso. Venia, pues, como se 
ha dicho, I). Quijote contra el canto vizcnitio, con la espada en alto, 
con determinación de abrirle por medio, y el vizcaíno le ag'uardaba 
ansimismo levantada la espada y aforrado con su almohada ; y todos 
los circunstantes estaban temerosos y colgados de lo que habla de 
suceder de a(|uellos tamaños golpes cou que se amenazaban; y la 
señora del coche y las demíis'' criadas suyas estaban haciendo mil 
votos y ofrecimientos íi todas las imágenes y casas de devoción de 
España por que Dios librase á su escudero y h ellas de aquel tan 
grande peligro en que se hallaban. 

Pero está el daño de todo esto que, en'' este punto y término, deja"* 
pendiente el autor desta historia esta batalla, ditícutpándose ' que 



isma coHR ; y. bíu cmbarí^D. Iiau de tetii^rse como linúnimoM aparente». 
No es. pues, aplicable a ellos, en e«Ie caso. loque deuia Valdés (1): «que tene- 
mos vocablos en que escoger como entre perasf. 

Ya que no es iudíforento escog'er uno ú otro, Cervantes seita1<) con ¡ireci- 
sión la diferencia entre ellos: el r/^ut^f^o se pinta en ta actitud y el ^B5to;el 
coraje, en la resolución acompañada de la ira. Los que á toda liora le tacban 
de incorrecto, tienen aquí un ejemplo de que, en punto á lenguaje, no se lian 
de hacer afirmaciones cerradas. 



6. ...y lodo» las ciratnsl'iiites talaban li'tiiei-usoii y col/iadns líe !'i que Aa/tla de 
xureiirrdí aquellos lamañuí golpes em ijue s( awíwaraian. — Tiene aiiui el verbo 
sw.eder lasíguídcacíoa de lo que kabta de resultar , lo que ile alU illa á originarse. 

10. ...y casat de deeocióa di Eipaúa. —Templo ó santuario donde se venera 
alguna imagen con que se tiene mucha y especial devoción. 



13. ...en eíte punto y tértaiiio, de/a pendiente el antor degta hitluria esta tia- 
lalla. — Xqui corta bruscamente la narración; m»s no por aer pobre, como 
esos asuntos que decaen por su propia itiercia, tornándose incoloros é insubs- 
tanciales, sino para resurgir más vigoroso j poteute eu la nueva y admirable 
descripción con que en el capitulo que le si^ue pone fin á la no menos llena 
de vida que bien ideada batalla, 

14. ...el autor desta Aisloria. — \l escritor que. en lii l'ornia por ventura mas 
graciosa del humorismo, dijo con singular deseafadu, en el prólogo de su im- 
perecedera y sin par creación, que no caen debajo de los fabulosos disparates 
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no halló más escrito destas hazañas de D. Quijote de las que 
deja referidas. Bien es verdad que el segundo autor desta obra no 
quiso creer que tan curiosa historia estuviese entregada á las leyes 



de su libro las puntualidades de la verdad ; ú tan ingenioso como festivo autor, 
no se le han de hacer reparos monjiles, ni será bien que los gramáticos, por 
agudos y sutilísimos que se juzguen, ni los comentaristas, aunque presuman 
de estirados, vayan siguiendo sus pasos en busca de contradicciones, ni enre- 
dadas ni enigmáticas ; pues, hijas de cavilosidades, no gozan de otra vida que 
la que recibieron de la imaginación del que las inventó. 

« No andéis buscando afanosos, — podría decirles Cervantes, — lo que lla- 
máis la inseguridad, lo incierto de mis huellas: no intento burlaros, porque, 
si tal fuera mi propósito, me bastaría, para responder á eso en que reparáis de 
quién fué el primero y cuál el segundo autor de esta historia, que asi es ver- 
dadera la pretendida contradicción como son ciertos los milagros de Mahoma. 
Porque ello es evidente, para quien sabe leer, que de tal suerte se enseñoreó 
de mi pluma la nota humorística, que toparéis con ella así en las primeras 
palabras del prólogo: Desocupado lector, como en su postrera despedida al 
modo de los latinos : Vale. 

Para dar en qué reír y no en qué pensar, que fuera vano intento en obra 
en la que todo tira y se encamina al deleite, se escaparon de mi pluma las 
humorísticas frases : 

<< ...los aulores que deste caso escriben. » (I, 1.) 

« ...los autores desta tan verdadera historia.» (1,1.) 

v^ ...autores hay que dicen. » (I, 2.) 

< ...hubieran olvidado á los autores della. » (II, 3.) 

En brazos del humorismo, como si la portada del Quijote no me denun- 
ciase, seguí diciendo, al mudo de nuestros graves cronistas: 

<^ Historia de D. Quijote de la Mancha, escrita por Cide Hamete Benengeli, 
historiador arábigo. >- (I, 9.) 

«^El autor de la historia se llama Cide Hamete Benengeli. v (II, "2.) 

«< Su primer autor, Cide líamete Benengeli. >> (II, 21.) 

v<Á Cide Hamete, su autor primero. .-> (II, iO.) 

• Cide Hamete, su primer autor. » (II, 59.) 

' ...para quitar la ocasión de que alg-ún otro autor (jue Cide Hamete Be- 
nengeli le resucitase. >> dl, 71.) 

Kn resolución, para que do capitulo en capitulo se fuesen confundiendo 
las almas sencillas, me holgué no pocas veces en ir repitiendo en el discurso 
de la obra : 

"; ...el autor desta historia. » (I, 8.) 

• ...el segundo autor desta obra. » (1, Hj 
...diese noticia su autor. >> (I, 9.) 

' ...sino haber sido su autor arábigo. » (I. 9.) 
^^ ...por culpa de su autor. » (I, 9.) 

...el autor desta nueva y jamás vista historia. El cual autor. > (I, 52.) 

...el autor de nuestra historia.» (II, 2.) 

...pero desconsolóle pensar que su autor era moro. ^- (II, 2.) 
« ...es que su autor puso en ella una novela, v (II, 3.) 

...algunos han i)uesto falta y dolo en la memoria del autor. >• (II. 3.) 

...que si no la puso el autor de nuestra historia.» (II, 4.) 
«. ...si por ventura ha sido su autor algún sabio. » (II, 8.; 
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del olvido, ni que hubiesen sido tan poco curiosos los ingenios de la 
Mancha que no tuviesen en sus archivos ó en sus escritorios algu- 
nos papeles que deste famoso caballero tratasen ; y, así, con esta 



« ...que el autor no lo declara. » (II, 10.) 
« ...el autor desta verdadera historia. » (II, 12.) 
«. ...el autor desta grande historia. » (II, 17.) 
<f ...aqui pinta el autor. » (II, 18.) 
<¡c ...que atribuían á poca memoria del autor. » (II, 27.) 
« ...pero aqui nuestro autor lo dice por la presteza. » (II, 53.) 
Basta, señores Clemencin y Calderón : asi vuestro ataque como vuestra 
defensa, pecan de inoportunos, para no decir de impertinentes.» 

2. ...gue no tuviesen en sus archivos. — La cómica gravedad con que se habla 
de los ingenios de la Mancha, de los archivos manchegos, de la Academia de 
Argamasilla y famosos individuos que la componían, sin que ni en este capi- 
tulo ni en el último de la primera parte se rompa la harmonía de esta nota 
por todo extremo humorística, todo ello sirve como de argumento de que aqui 
no se ha encomendado papel alguno ni á la cronología ni á la historia, sino á 
la musa de lo cómico que preside, como ya tantas veces se ha dicho, desde el 
mismo título del libro hasta la última frase con que se cierra tan peregrina 
narración. En este sentido, pues, con ser un libro romántico, el Quijote recla- 
ma también para sí el de obra rigurosamente clásica, obra perteneciente á ese 
arte de fundir lo cierto y lo fabuloso, por modo tan extraordinario, que en ella 
el comienzo, el medio y el fin, como pedia Horacio : 

Primo me médium, medio ne (fiscrepet imum. 

(Ad Pisones, verso 152.) 

se corresponden tan admirablemente, que en todas sus partes ofrece al lector 
un conjunto, en verdad, harmónico. 

Advertencia. — Con arte exquisito , imitado felizmente por excelentes 
novelistas, deja aquí el nuestro en suspenso la aventura del vizcaíno ; y esto 
debió sugerirle en el primitivo plan la división en partes de que da cuenta la 
Academia Española en la primera de sus ediciones. 

«Dividió Cervantes el primer tomo del Quijote en cuatro partes, conser- 
vando la numeración de los capítulos sin interrupción desde el primero hasta 
el último del tomo. Esta división parece que desagradó después al autor, 
pues no quiso continuarla en el segundo tomo, antes bien la intituló Parte 
segunda, sin otra división que la de capítulos, de donde puede muy bien infe- 
rirse que su intención, después de haber publicado el tomo primero, fué divi- 
dir toda su obra en solas dos partes, con sus capítulos correspondientes. Por 
esto y por evitar la disonancia que causaría ver en una misma obra repetirse 
la parte .segunda á continuación de la cuarta, ha parecido conveniente omitir 
la división en cuatro partes de la primera edición, dividiendo toda la obra en 
dos partes, y cada parte en sus capítulos correspondientes. » (Edición de la 
Real Academia Española, 1780; tomo 1.**, pág. VI.) 

Antes de Ríos, habían visto algunos editores del Quijote los inconvenien- 
tes de la división en cuatro partes; y, creyendo salvar la dificultad, lo dividie- 
ron en libros, continuando esta división hasta en la misma segunda parte, re- 
sultando un total de ocJio libros. 
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imaginación, no se desesperó de hallar el fin de esta apacible his- 
toria, el cual^ siéndole el cielo favorable, le halló del modo que se 
contará en la segunda parte^. 

n. ...fúntard en el ieg^indñ Uhro. Br.|, Amb., Tox. 



En estos momentos, alguien que pretende poseer el ejemplar capilla de la 
primera edición de Cuesta, dice, con evidente desconocimiento de la realidad, 
que, en su ejemplar, al llegar al final del cap. 8.", faltan dos hojas, pero que 
no se pierde el hilo que disuene (sic). 

Con argumentos de esta naturaleza no se prueba la existencia de tesoro 
que, íi existir, verdaderamente tendria un valor incalculable. 

Cer>'antes no puso al margen de su ejemplar notas tan impertinentes, y 
ésta sola, por lo inusitado de la forma, aunque faltasen otras, bastaria para 
rechazar la autenticidad de la obra. 





Donde se concluye y da fin á la estupenda batalla que el gallardo 
I vizcaíno y el" valiente manchego tuvieron 

py^EJAMoa en la primera parle'' riesta lii.'^Uiría ni vnlerosn viücalno 
'^ y al famoso D. Quijote con las eapndas altas y desnuda» en guisa 5 
tic ilpsrargrar dos furibundos fendieiiteí*, tales que, si en lleno sp 
acertaban'-, por lo menos se dividirían j Tenderían de arriba abajo 
y abrirían como una granada, y que'' en aquel punto tan dudoso 
pan') y quedó destroncada tan sabrosa historia, sin que nos diese no- 
ticia su autor dónde se podría hallar lo que della faltaba. Ul 

Causóme esto mucha pesadumbre, porque el gusto de haber leído 
tan poco se volvía eu disg^usto de pensar el mal camiuo que se ofre- 
cía para hallar lo mucho que, á mí parecer, faltaba de tan sabroso 
cuento. Parecióme cosa irapüsible, y fuera de toda bneua costum- 
bre, que á tan buen caballero le hubiese faltado algún sabio que 15 
tomara A cargo el escribir sus nunca vistas hazañas; cosa que no 



,, BBK.r.. FK. 



Linea 6. ...doijvribundoi /endienles. — Pendiente vale lo mismo que ht%- 
diente. y esta palabra ec[uivale á corte, la/o, cucMUada. Fendientet, en plural, es 
vera que, bañada ile hermosura, la reclamó para si la poesía; j tanto se regala 
con ella, que sólo consiente vaya á los dominios de la prosa á condición de que 

10 poético sea en ella como el alma y la vida. Por eso la vemos aquí impre^r- 
nandocl cuadro de esta narración con el recuerdo lleno de ímpancin que traen 

11 iiucsira memoria las mfts bellas frases de los libros cab altérese os. 
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faltó A ning-iino de los caballeros andantes de los que dicen las gen- 
tes que van á sus aventuras, porque cada uno dellos tenía uno ó dos 
sabios como de molde, que, no solamente escribían sus hechos, sino 
que pintaban sus más mínimos pensamientos y niñerías, por más es- 
5 condidas que fuesen; y no había de ser tan desdichado, tan buen ca- 
ballero, que le faltase á él loque sobró á Platiry á otros semejantes. 
Y, así, no podía inclinarme á creer que tan gallarda historia hubiese 
quedado manca y estropeada, y echaba la culpa á la malignidad 
del tiempo devorador y consumidor de todas las cosas, el cual ó la 
10 tenía oculta ó consumida. 

Por otra parte, me parecía que, pues entre sus libros se habían 
hallado tan modernos como Desengaño^ de celos y Ninfas y Pasto- 
res de Henares, que también su historia debía de ser moderna, y 
que, ya que no estuviese escrita, estaría en la memoria de la gente 



a. ^..Denenijüfia. Hr.,.,. — ...Denmyañog, A.p Arr., Mat. 

15 ípápr. 205). ...algún sabio que /ornara á cargo el escribir sus nmica vistas 
hazañas. — No lia de tomarse la palabra sabio como sinónima de nigromante 
ni de encantador, mas tampoco en la alta signifleacion que recibe ahora entre 
nosotros, sino en un sentido que pudiera decirse que oscila entre aquella y esta 
siprniflcación. 

Maestro en historias caballerescas, Cervantes la usa en este pasaje como 
la usaron los autores de aquellas obras, cuando dijeron, por ejemplo: 

< Pues no creáis que fué menos lo que Talanque y Maneli el Mesurado y 
Garinter, de írran prez y hechos do armas de amores en aquellas partes donde 
estaban hicieron, de lo cual se hizo un libro muy í?racioso y muy alto en toda 
orden de caballeria, que escribió un muy gran sabio en todas las artes del 
mundo, y fué enviado al emperador Esplandián, y cuando en su imperio fué 
llegado, no le halló, sino ú su hijo Lisuarte, y la razón de este sabio es est^. >^ 
(Las Sergas de Esplandi'hi, CLXXXIV.) 

Historia del valeroso é invencible jiríncipe D. Belianls de Grecia, hijo del empe- 
rador D. Belanio y de la emperatriz Clarinda, sacada de lengua griega, en la gual 
le escrivió el sabio Fristón. por un hijo del virtuoso varón Toribio Fernánde:. /5í7. 

Á la manera de los grandes actores cómicos, que en el trato ordinario se 
distinguen por su seriedad, la que, unida á la gracia de decir, provocan la risa 
en quienes con ellos departen, asi acontece al leer esto de: siis nunca vistas 
hazañas. En cuyas palabras se dan la mano el donaire y la ironia, tan fina, 
que, para el descuidado lector, pasa inadvertida, y, en cambio, despliegan 
suavemente los labios aquellos lectores inteligentes que no han menester de 
largas explicaciones para sentir desde luego tan delicado toque. 

2. ...cada uno dellos tenia uno ó dos sabios como de molde. — Quéáeníie sin co- 
mentar estas palabras, para que el lector saboree, allá en el fondo de su alma, 
eso de que los caballeros andantes tenían siempre uno ó dos sabios como de molde, 
que les seguian en sus aventuras y las pintaban de tal modo, que ha.sta lo mas 
recóndito de los pensamientos se consignaba en sus verídicas narraciones. 
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de 3U aldea y ile laa h elia circunvecinas., lista imaginacióu me 
Iraia confuso y deseoso de salier real y verdaderamente toda la vida 
y milagros de nuestra famoso espnücd D. Quijote de la Mancha, luz 
y espejo de la caballería maueliega, y el primero ciue, en nuestra 
edad y en estos tan calamitosos tiempos, se puso al trabajo y « ejer- 3 
ricio de las andantes amias, y al de desfacer'' agravios, socorrer 
viudas, '■ amparar doncellas de aquellas que andaban con sus azotes 
y palafrenes, y con toda su virff inidad á cuestas, de monte en monte 
y de valle en valle; que si no era que algún fallón ó algi'ia villano 
de hacha y* capellina, ó alg;i'in deHcomunal gigante, las forzaba, 11 
doncella hubo, en los pasados tiempos, que al cabo de ochenta años, 
que en todos ellos no durmió un día debajo de tejado, >■ se fué tan 
entera A/ la sepultura como la madre que la habla parido. Digo, 
pues, que por estos y otros muchos respetos es digno nuestro ga- 
llardo u Quijote de continuas y memorables'' alabanzas, y aun A mi 15 
no se me deben' negar por el ti-abajo y diligencia que puse en bus- 
car el fin de eata agradable historia; aunque bien sé qne, si el cielo, 
el caso y la fortuna uo me ayudaran', el muoilo quedarla falto y 
sin el pasatiempo y gusto que bien casi dos horas''' podrá tener el 
que cüu ateucióu la leyere. Pasó, pues, el hallarla, de esta manera : 20 



II. ...n ul ejcreicia. ToH, = (.. ...j ni 
Het/ottr. C.,. — ...y al ile dttkaetr. Mai, 
>= e. ...tÍHihu y amparar. Áno., ,, Bkrj. 

=~:il. ...AosAo ddajKKinu, Vi,.,. ~ e It- 

jurfajrM/MÍ. L.,.,. = /. .. tHttra laie- 
ptittura, C.,. =1/. ...¡/n(/ui-rfo D. I¿híJoIc. 
Pell., Aftc.,.,, Bnkj. = A. ...cvHthiiiat 



imiurntr-tiblrii uiabiiiuai. Ano.,.,, — 
...coHilHuaM é inntiintrabltt alahama*. 
Bbnj, = i, ...itbe. Hiv, = j. ..fortuna 
11» me uyuton. L'.,, L.,.,. — ...fortuna, 
mt aifutlariiH. Gasi*. — ('. ..,gue buenn 
C4iiilidaii dt Korat. ¿Ki:,,, Hknj. — ...wue 



3. ...luz y etptjo dt la caballería manchega. — ¡ Irutiia cruel estu du caba- 
llería manchüg'B ! ¡ Luz y espejo de ella uu pobre hidalgo! No ha^ que acudir 
hoy a la desuL'rediUda fábula argataasillesca para buscar el origen de tal 
jroDÍa; basta el numbre del héroe, y ser hidalgpo de humilde aldea, para que al 
[luiito acudiese ol ridiculo á la pluma de Cervantes. 

11. ...doHcella hnho.ea lotpaiadus liempoi, que al cubo ite óchenla años, que en 
lodoi elloi m durmió n« din debajo de tejada, se fue tan entera ii la tepultvra. — 
i'udo decirse, más en harmonía con la buena sintaxis: k Doncella hubo, en 
los pasados tiempos, que al cabo de ochenta afio». en todos los que no durmió 
un diit debiijo de tejado, se fué tnu entera á la sepultura, s 

18. ...el mundo quedarla/alto y ÉÍn el patadempti y gutto que l)iencagidMliin-eg 
pwli-a tener el que con aíencióit la leyere. — * En menos de dos horas no se lee lu 
primera parte del Quijote; alguua equlvocaciúa hubo aquí. Lo que Cervanles 
escribirla, no lo sabemos. Pudo ser: h\ca cogido el cabo; bien casada ahora; 
bien cosida ahora; bien Kurcidn; bien continuada (in ÍMÍonn'; bien desapa- 



DON qUlJOTS 



LA MANCHA 



IÍ8laini(i yo, un ilía, eo e! Alcaná de Toledo, llegó un uiucliatliu á 
vender unos cartapacios y papeles viejos á un sedupo" ; y, como >• soy ' 
aScionado A leer aunque .'^enn lo» papeles rotos de las calle.s, llevado ' 
desta mi natural incUna(.-iún. tomé un cartapacio de los que el mu- 
chacliii ventlin, y vile con caracteres que conocí ser'' aráhigv^a; y 
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stonada(clli>irtDr). y cualquiera otra expresión i|ue liagra sentido tolerable. 
pimiue lo impreso en las ediciones de Cuesta no puede admitirse, no es racio- 
nal » (HAHT/KNiifsCH. Solas al Quijote, piig. 27. — Madrid, Iff-I.) 



1. SílaiiUü gü. aii día. e» el Alcaná de Toledo. — Dozy. en su DUñonario dt \ 
tocet etpañolat y }ioríttff»ettu futí. Alcnná), dice, renrléndoseáCovarrubias.qui 
se llamaba de aquel modo una i^olle de Toledo en donde tenian establecida! 
sus lleudas los mercaderes Judíos, Añade Dozj' que le parece ser dicho m 
bre una alteración de una voz árabe que ae pronuncia Aljaual y que sigtiiflca 
precisamente lat tiendu». 

Como Cervantes iiuerria dar á entender que lo halló eu una especia do J 
rastro, la explicación no tiene nada de inverosimlt- 

Del Alcaná se hace larga mención en nuestras crónicas. Refiérese en la dul | 
rey D, Pedro lo siguiente : • ...fi el Conde é el Maestre desque entraron er 
ciudad asosegaron en sus posadas; pero las suscompailas comenzaron á robar j 
una judería apartada que dlc«n el .alcaná, é robáronla, G matnron los judíos ] 
que Tallaron faNt« mil é doscientas personas, ornes é mujere.*!, grandes é pe- 
queños. Pero la judería mayor non la pudieron tomar, que estaba cercada é 
liabia mucha ^cnte dentro, t 

2. ...áiMJ«(/«ro. — Para los gramáticos mezquinos, nada importa la revi- 
sión del texto : los criticos íi lo Macaulay y Saintu-Bcuve se considerarían de- J 
gradados si se les condenase it lalior semejante; i)ara los que, como Aristarco, 
liHu de cumplir el noble cargo que en la persona de este les conlló el poeta de ] 
VenusB, tljar el texto de una obra clásica es ocupación merttisíma, de critico ] 
q ue mira, a la vez, al fondo j á la forma, ya que la obra artística se presenta ' 
como cuerpo animado, cuya alma se conoce por lo que dice el mismo cuerpu. 

Bl gramático suele desconocer la historia: ,^ hablarle, al comentar este 
pasaje, del Alcaná de Toledo, de la aloaicerta donde estaban las tiendas de los 
mercaderes de seda, es hablarle pucu menos que en mingrelíco, porque le son 
indiferentes, valga este ejemplo, la lección tedero que trae la primera de Cuesta, 
y la de etcudero que se lee en la segunda y tercera del celebrado impresor. 

S, ...rile con atracteres que conocí ler arábigos. — Mas que a Pedro de Lujan 
en su CabalUro de la Cruz, parodió Cervantes, en este hallazgo de los cartapa- ! 
cios arábigos, á GInés Pérez de U¡tA, quien, en la Hisíoria de lot bandot de lot 
Zeyrieiv Abencerre^ei... agora nuevaintnle tacada de v,h Hhro aráUgo. cHyo autor 
de tilta fué un moro llaiiuiclo AOea-Hamia. nalitral,dc Granada (Zaragoza, I5SC). 
inventó el siguiente cuento : 

". .algunas cosas de aquestas no llegaron á noticia de Hernando del Pulgar, 
coronista de los Católicos Reyes ; y asi no las escribió, ni la batalla qne loa 
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puesto que aunque los conocía no los sabía leer, anduve niiraiiiio si 
Ijarecia por a!li alg-i'iii morisco aijaraiado que los leyese; y no fué 
muy ilificultoso hallar intérprete semejante, pues aunque le buscara 
de otra mejor y más antigua lengua le bailara. En fin, la suerte 
me lieparil uno que, diciémlole mi deseo y poniéndole el libro en 
las mano», le abrii') por medio, y, leyendo un poco en él, se comenzó 
á reir. Prejruutéle yo" que de qué se reía, y respondióme que de 
una cosa que tenia aquel libro escrita en el marfren por anotación. 
DIjele que me hi'' dijese, y '■ él, sin dejar la risa, dijo: t — Estñ, 
como he dicho, aquí en el margen escrito esto'': Es(/i Diilcinen del 
Tobos», timtas veces en rsíu historia referida, dicen que turo la mejor 
jnanojiara salar puercos que olra mujer de toda la Mancha. » 

Cuando yo oí decir Dulcinea del Toboso, quedé atónito y sus- 
penso, porque luego se me representó que aquellos cartapacios con- 
tenían !a historia fie D. Quijote, Con esta-" imaginación le di priesa 
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cuatro caballeros cristianos hicieron ijor la Reina, porque tlello se guardó el 
secreto... Nuestro moro uoronista supo de la sultana, debajo de secreto, todo 
lo que pasó... Visto por el eorunista perdido ol reino de Granada, ae fué a 
África y B Tremecén, llevando todos loa papeles consigo; alli murió y dejó 
hijos, y un nieto auj-o, no menos hábil que él, llamado Ar^utarfa, el cual re- 
cogió lodos los papeles de su abuelo, y en ellos hulló este pequeño libro, que 
no estimó en poco, por tratar la materia de Granada, y por ji^rande amistad se 
lo presentó li un Judio llamado Saba Santo, quien le sacó en hebreo por su 
contento, y el original arábigo le presentó á D. Rodrigo Ponce de León, conde 
de Bailón. Y por saber lo que contenia, y por haberse hallado su abuelo y 
bisabuelo en las dichas conquistas, le rogó al judio qne le tradujese al castellano, 
y después el conde me hizo merced de d&rmelo.i (Cap. 17.) 

Las variantes que se observan en la edición de Barcelona 1757, en nada 
modiScan lo substancial del tesLlo. 

I.a elaboración de la Historia de los baiulos fiicilmente so explica sin salir 
del libro mismo, ni conceder crédito alguno á la inversión del origioal ará- 
bigo, uo menos fantástico que el de Cíde Hamete Uenengeli. 



2. ...algún moríico aljamiado. — El insigne arabista O- Eduardo Saavcdra 
dijo, cu su discurso de recepción en la Keal Academia Española: <Los úl- 
timos musulmanes en España escribieron cl casteUano con los caracteres 
arábigos, mucho más que los latinos; y por tal circunstancia solemos dar el 
nombre de libroi aljamiados á los que están escritos de ese modo. » 

Y. en un articulo que llamó El bafio de Zarieb, decía: «Pareció... en la villa 
de Mores, provincia de Zaragoza, un códice harto mal tratado por la humedad 
y el tiempo, escrito en castellano, pero con letras árabes, que es loque común- 
mente llamamos aljamia, s 
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que leyese el iiriucijiio, y, liociíndolo así, volvieQdo de improviso el 
arábiga en castellano, dijo que decía; Historia iie D. (Quijote de ¡a 
Manc/in, escrita por Cide Eamete Benengeli, historiador arábigo. 
Mucha discreción fué menester para disimular el contento que re- 

.') cebi cuando Ueg-ó fi min oídos el titulo del libro, y, salteándosele" al j 
sedero, compré al muchacho todos los papeles y cartapacios por me- 
dio real ; que, si él tuviera discreción y supiera lo que yo los deseaba, 
bien se pudiera prometer y llevar míis de seis reales de la compra. ' 
Apárteme'' lue^o con el morisco por el claustro de la iglesia mayor, ' 

10 y rog'uéle me volviese aquellos cartapacios, todos los que trataban 
de D. Quijote, en lengua castellana, sin quitarles ni añadirles nada, 
ofreciéndole la paga que él quisiese. Coiiteutiise con dos arrobas 
de pasas y dos fanegas de trigo, y prometió de traducirlos bien y" 
fielmente y cou mucha brevedad; pero yo, por facilitar mes el ne- 

15 gocio, y por no dejar do la mano tan bueu hallazgo, le truje"' á mi 
casa, donde en poco míis de raes y medio la tradujo toda del mismo 
modo que aquí se refiere. 

Estaba eu el primero' cartapacio pintada muy al natural la ba- 
talla de B. Quijote con el vizcaíno, puestos en la misma postura que 

2<) la historia cuenta, levantadas las espadas, el uno cubierto de su 
rodela/, el otro de la almohada, y la niula del vizcaíno tan al víto, 
que estaba mostrando ser de alquiler A tiro de ballesta. Tenía á los 
pies escrito, el vizcaíno, un títulos que decia: D. Sancho df Aípeitia'' , 



. ...tnlleámlatelu. E 
B Uitffa. C.,. Bb.,.,, 



/. ... adarga, ABn.,.,, BSKJ, ^ g, ...re- 
lujo. Amu.,. Baaj. = A. D. ^oihiAo At- 

¡ititía. Abu.,. — ...Aipttin. t;.,.,.,,I<.,.„ 
V.|.„ nn , ,.,. Mil,,, Amii.. Toít., Bow. 



3. ...Cidt H'imeie Seiimi/eli. — • ms/uria üt b. Qiiiju/e de la Mancha, escrita 
por Cide Hnmete Benenneli. <CEm'ASTi;s. D. Quijote, II, cap. D.") 

El nombre dallo por Cervantes ni supuesto autor íM Quijolf. se compona | 
de Sidi. mi seflor, afnúiiirao de Mulfy, que so encuenira en el P. Alcalá cou la | 
aeepi'iún de Don '(contracción de DominusJ. pronimhre catlellano, del adjetivo 
verbal y nombre propio ífmfif, -el que alaba, el que (florifieai', y de la diccidn 
bedencheli, « aberenjenado r. Este nombre se aplica también, en Uarniecos, 
según el P. Lerchundi, á los caballos que no son muy negros. 

Que la signiftcaclún de abcrenerenado es la propia y legítima de Bew»- 
ffeli, lo declara Cervantes en el pasaje ai^ruiente: i—jY cómo.— dijo San- 
cho, — si era sabio y encantador, pues, según dice el bachiller Sansón Ca- 
rrasco... el autor de la historia se llama Cide Sámete BBRENQEN.t?» (Véase i 
G«í/oíí, 11,2.') 

Lo Interpretación que da Clemenciii a Bmeiigeli no tiene fundamento.» 
(Lkoi'olik) Ec.rÍLAZ y Y.inouas. Notas etniiológieat ii -El ingenioio hidali/o 1 
O. QHiJole de la Mancha .". Umafnaje á M, Menéiidei y Pelayn, — M.idrid. lítiO.) 
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^ue, ain dmln, debía de ser su uombre; y á los pies de líociuante 
estaba otro que decía: I). Quijote. Estaba Rocinante maravillosa- 
mente pintado, tan largo y tendido, tan atenuado y flaco, con tanto 
espinazo, tan hético confirmado, que mostraba bien al" descubierto 
con cuánta advertencia y propiedad se le Labia puesto el nombre de 
Rocinante. Junto á él estaba Sancho Panza, que tenia del cabestro 
h au asno, á los pies del cual estaba otro rétulo'' que decía: Suncho 
Zancas, y debía de ser que tenia, á lo que mostraba la pintura, la 
barriga grande, el talle corto y las zancas largas, y por esto se le 
debió de'' poner nombre de Panza y de Zancas, que con estos dos 
sobrenombre!! le llama algunas veces la historia. Otras algunas 
menudencias había que advertir; pero todas son de poca importan- 
cia, y que no hacen al caso á la verdadera relación de la historia, 
que ninguna es mala como sea verdadera. 

Si á ésta se le puede poner alguna objeción cerca de su verdad, 
no podrá ser otra sino haber sido su autor arábigo, siendo muy 
propio de los de aquella nación ser mentirosos, aunque, por ser tan 
nuestros enemigos, antes se puede entender haber quedado falto en 
ella que demasiado; y asi me parece íi mi, pues'' cuando pudiera y 
debiera extender la pluma en las' alabanzas de tan buen/ caballero, 
parece que de industria las pajsa en silencio; cosa mal hecha y peor 
pensada, habiendo y debiendo s ser los historiadores puntuales, ver- 
daderos y no nada apasionados, y que ni el interés ni el miedo, el 
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10. ...gne con ello» dos iobrenombra le llama alí/unas recet la hisloria.— Sin 
curarse de si volvoria ó no fi hablar de Sancho, nombráudoie con el apodo de 
Meag, dijo aquk, can su habitual y festiva muñera de escribir: «...con estos 
sobrenombres (Tancas y Panza) le llama algunas veces la historia >. 
En el Diccionario del «Qnijole» aparece Te|)etida centenares de veces el 
Pama, y sóio do.s el de Zancai. 



...deMendo ser los hisUiriadores puntuales, verdaderos, — k tos que, ¡nspi- 
Lndose eaTaine, piden en la historia un alto sentido critico, hade parecerles 
»l|ro asi como inocente el concepto que de ella t^iüa Cervantes, que. si admi- 
rable en la.4 Trases con quo la pinta y describe, no pasa de ser, esta su defini- 
ción, uno de aquellos aforismos con que los antig-uos solian cng-alanarla. 

La historia cláaica, única que é! pudo couocer y describir, os prande, bella 

é interesante, no por lo que los retóricos decían en su tiempo, sitio por todo 

lo contrario: «no porque abarque muchoy pese desinteresadamente la verdad, 

lino porque abarca poco y descubre sólo algunos aspectos de la vida, encar- 

ndose en ellos con fruición artislica ». 
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raiicor" ni la afición, no les hag^'' torcer el camino de la verdad, 
cuya madre'' es la liistoria, émula del tiempo, depósito de las acc¡o-_ 
pea, testig-o de lo pasado, ejemplo y aviso de lo presente, adverten- 
cia de lo por venir. En ¿ata sé que se hallará todo lo que se acer-{ 
.'t tare á desear en la más apacible; y, ai algo bueno '^en ella faltare, 
]iara ral tengo que fué por culpa del galg'o de su autor, antea que 
por falta del sujeto. En fin, su .segunda parte'', sif^uiendo Ib tra- 
ducción, comenzaba desta manera: 

Puestas y levantadas en alto las cortadoras espadas de ios Jos 

m valerosos y enojados combatientes, no parecía i" sino que estaban 
amenazando al cielo, k la tierra y al abismo: tal era el denuedo y 
continente que tenían. Y el primero que fué á descarg^ir el golpe 
fué el colérico vizcaíno, el cual fué dado con tanta fuerza y tanta 
furia, que, h no volvérsele la espada en el camino/, aquel solo golpe 

ir» fuera bastante jiara dar fin k su'J riguro-sa contienda y A todas las 
aventuras de nuestro caballero; mas la buena suerte, que para ma- 
yores cosas le tenía guardado, torció la espada de su contrario, dp 
modo que, aunque le acertó en el hombro izquierdo, no le hizo otro 
daño que desarmarle todo aquel lado, llevándole de camino gran 

2(1 parte de la celada con la mitad de la oreja, que todo ello con espan- 
tosa ruina vino al suelo, dejándole muy mal trecho. 

¡ Válame Dios, y quién será aquel que buenamente pueda contar 
aliora la rabia que entró en el corazón de nuestro manchego vién- 
dose ])arar de aquella manera! No se diga más sino (¡ue fué de 
que se alzó de nuevo en los estribos, y, apretando mAs la 
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10. ...no parecía 3ino que ritadanamenaiando al cielo, á la l-Urraj/ al aóimo.— \ 
El furor, la labia y el eocamizatníi^nto con que hicharon Héctor y Aquiles 
aquel duelo singular en que se retlore la trágica muerto de la magnánima Cío- 1 
rinda; pedían (sugiuesta la lie reza de luei ti em|ios prehistóricos en c] primero. ] 
y la grandeza ¿iiíca en el segundo) ...pcdiun la narraciiin solemne, propia de 1 
suceso tan imponeute. l'or tanto, emplear aquí análogo arte, es hacer un. 
rodla, no ridicula, como en la opopoya burlesca, sluo humorística y tan llena ] 
de vida, nue en ella se conFundon la realidad y la Ucción, 

2S. ...te alzó de Huevo en los cilribos. — Dtriaaei|ui! le estamos v icn do alzarse. J 
; Tan viva y exacta es la descripción : i Se aventajarla a ella la misma pintura. 
con todo y realiarla el encanto de sus briUaotes colores? ¿La vencen acaso 1 
en interés ni galliirdia las descripciones materialistas, fiesta voluptuosa de 1 
los sentidos, ahora en gran privanza? 
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en las doti manos, con tal furia descargó sobre el vizcaíno, 
"acertándole de lleno sobre la" almohada y aobre la cabeza, que, 
sin ser parte tan buena defensa, como si cayera sobre él una mon- 
taña, comenzó A echar sangre por las narices y por la boca y por loa 
oidos. y k dar muestras de caer de la muía abajo, de donde cayera, 
sin duda, bí no se abrazara con el cuello; pero con todo eso'' sacó 
los pies de los estribos, y lueg'O soltó los brazos, y la muía, espantada 
ilel terrible golpe, dUt á correr por el campo, y, ít pocos corcovos, dio 
con 3U dueño'^ en tierra. 

Estábaselu'' con mucho sosiego mirando D. Quijote; y. como 
lo' vio caer, saltó de su caballo, y con mucha ligereza se llegó A 



Mfkestfu eii el Arte de la deuL'ripi'iúii. mu prejuií'ioit ni resabios tle escuela, 
ciftsiea al modo de Horaeiu eii lo niie aii e|iiat»lu Ad PUones tiene de universal 
y hximíiiio./ettinal ad eDfalvm, euTie Biem\ne iil desenlace: por eso, din pararse 
eti luH eternos ponnenores del modernu novelista, eon dus pinettladas, nada 
mas. termina el cuadro. ; Qué admirable toque el de « apretar mke la espada 
en las dos manoas, .v el no menos expresivo y viviente de « ...con tal furia des- 
cargó sobre el vizcaíno... como si cajera sobre el unamonlafiai! En olru 
escritor, la Allima frase lomariase por ridioula hipérbole: aqni «I encareei- 
mleuto de la verdad (¡tan real en la plnlura!) parece natural en boca del 
Insiirne narrador. 



7. ...y la muía. ripnrUadn... dio li cmrfrpor el campo, y. á poca coreoros, dio 
rnniH durño en /ifr>-ii. — Los que se complacen en dar oidos a la mezquina re- 
tórica, los que dollenden la tesis de aer el Quijoie obra en extremo incorrecta, 
tienen acotada esla frase como frarsnlia de su afirmación. 

La critica no debe descenderá tales pormenores ;.v, ai ñ ello la obligan, ha 
de pedir en nombre de la imparcialidad que citen el «c áíriiIíWíW. como ejem- 
plo de que el autor del libro mostró siempre despego á las palabras estiradas, 
.V que lo que resplandece y realza la obra es uno como especie de amor gene- 
roso y expansivo y, para hablar á la moderna, inin mnj singular efusión de 
simpatía, bien por las voces desgaetadas ya á fuerza del continuo uso, bien 
por los vocablos márt humildes, bajos, ruines y feos; pero que. ensu pluma, 
pnemiga de afeites retóricos, reciben no poca novedad, pues á ellos suelen 
seguirse imágenes y personitlcacioues que roban la atenciCín de cuantos se 
paran a contemplarliis. 

10. Eslab'iaelo ron uiiicko .losieffu miruiiih D. QuíJo/i-, — Fucni ¡noporluno 
traer aquí la hisloria de los pronombres personales. Cuando se riman al ver- 
bo, deehnüs arriman portille esto significa el vocntilo fticHticog. llamados tam- 
bién, y no sin fundamento, a^o*. 

Inlulerablee ai se emplean fuera de tiempo, Iruécause en primor riel 
idioma si los (fuia iH ii|ji)rliiiiidad. ¡Qué iliense relnifun. en el ejemplo pro- 
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él, y", poniéndole la punta de la'' espada en los ojos, le dijo que ^ 
se rindiese, si no que le cortaría la cabeza. Estaba el vizcaiuo | 
tan turbado que nu podía responder palabra, y iM lo ptuinra mal, 
se^fún estaba ciego U. Quijote^ fi las señoras del coche, que hasta 
entonces con gran desmayo hablan mirado la pendencia, no 
fueran'-" adonde estaba y le pidieran con mucho encarecimiento 



puesto, ta grnudem de ánimo y h\ prettióu que moviaii en aquel íiislatite al I 
héroe maneliego 1 Ueaheclio el artittcio de su colocaciüD, dcBnparecp el erer to i 
llamaUi) a producir: eii la eeononiia, guardan 8u niayor «ecreto; prod¡fr«d<«, 

í Vidlitt \iK)lo, y dijo ouando ñola». » 

¡'Viaje del Pamato.' 
• Fiieriiii rrecli-ndu en ti iHB partes (|uct4^ hlcieriui amable; rí/ni. cmlrm- 
pléla», conocllas, arabéliu en mí alma.,, r (Pfriilf», liliro II.) 

10 (pág:, 21;)}. ...]/, coma In ryí (al vÍKcaiuii> raer, saltó dr sv, cabtUlu, — En la j 
époea d<t C^tirvnnteH ito linbiati pueatu los i^randes t>illarcs tH)brií loa «lu^ w 
debía levautArnuestntgrBmática: hoy, construido va el gramiíoBu Miftcio j 
decorado dignamente, el lo, reflriéndoee á personan, riiern una ile;?e(}rti-siit, 
lior no decir oreiisa. á la severidad del idioma. 



1. ...poniéndole la punta de la espada en los ojos. — Ilustrando nuestro Valen 
c! lado ridiculo del minucioso comentario, citado aqui tan repetidas veces, 
aduce ejemplos de esta y de aquella acción que, por lo común y sin mulicia, 
no han menester de comento. Cierto, llorar on momentos de anerustia, atar | 
el caballo á un árbol, dejarle en libert-ad para que pasto n sus anchas, son ac- 
ciones tan comunes que no merecen se les consagren largas horas para ave- I 
rigusr dónde, cuándo y cómo los caballeros andantes hicieron otras análogas; 
pero llevar este mismo criterio á todos los hechos, por creer que Cervantes tai , 
siempre original y que, en absoluto, para nada Innuyeron en los pormenores 
de su concepción algunos de los diversos trances que había leído en las obres 
que satiriza, no parece sino que con ello se desdeña cierta cmdición en libros | 
do pasatiempo. 

Por tal razón, no ceusurauaos á los lienemcrítos cervantistas que, en este I 
hecho de ponerla punta de la espada eu los ojos del vencido, ven, más que un» | 
fría y desmayada imitación, el pintoresco recuerdo de costumbre nunca olvi- | 
dada en obras caballerescas. Asi, cuando D. Quijote pone la punta de la es- 
pada en los ojos del vizcaíno, diciéndole que se rinda, no han de ver en ello el j 
Trio remedo de Amadií de Gavia (1) cuando cuenta: «...en cayendo el gigante, n 
fué luego sobre él, e quitóle el yclino 6 púsole la punta de la espada ci 
rostro é díjoie: — Balan, muerto eres», sino el cx.acto cumplimiento de un I 
canon, aunque bárbaro, de la andante caballería; canon observado escrupu* i 
losamente por Olivante de Laura, Palmerin de Inglaterra, Primaicón y Tiranta ] 
el Dlanco, el más humano y menos acomodaticio de los héroes caballerescos. 



(l) Libr.) I 



riq,. 17. 
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B Iiii:¡e.se tan grau " merced y favor de perdonar la vida á aquel 
3U escudero; á lo cual D, '' Quijote respondió con mucho entono y 
ffravedad ; « — Por cierto, fermosas*" señoras, yo soy muy contento 
de hacer lo que me pedís ; mas ha de ser con una condiciíín y con- 
cierto, y 69 que este caballero me lia de prometer de ir al lugar del 
Toboso y presentarse de mi parte ante la sin par D.' Dulcinea, para 
que ella haga del lo que m¿s fuere de au voluntad, u 

Las temerosas y desconsoladas señoras'', sin entrar en cuenta de 
lo que D, Quijote pedia, y sin preguntar quién Dulcinea fuese, le 



1. ...¡fs /licieselau ffi-an merced y /aror. — Curao sen. e] comentario de Ck- 
m^ncin, el mas copioso que del Quijofe se conoce, es fuerza qnc aparezca su 
nombre en estas páginas á cada momento. Hácese oata advertencia para 
evitar prejuicios, como el de que alguien pudiera imagrinarse que no pareue 
siuo que R-uia á nuestra pluma el jvopfisito de mancillar ia memoria de tau 
benemérito escritor. Nada menos cierto. Pero, dicho esto, sea nos permitido 
rechazar la sospecha de que la frase ian gran merced baya de tomarse por 
errata. La variante la privaría al pasaje del carácter ponderativo que Cer- 
vantes da a toda esa narración. Con todo eso, exige la imparcialidad no ocul- 
temos al lector el fundamento en que se apoya el dlstin^ido comentarista: 

« Tnw parece errata por ía. En los libros de caballería no es raro haber 
dueñas y doncellas espectadoras de los combates, y estorbar que pasen ade- 
lante, & pedir y obtener del vencedor la vida del vencido. Asi la reina Iseo 
separó tí Tristón y Palamedes que se combatían por ella (i). Plordespina en 
Boyardo despartió en medio de su pelea a Ferragrús y Orlando (21. Yendo Flo- 
rambel de I.ucea á cortar la cabeza á un caballero á quien había derribado. 
no lo hizo, k ruego de la doucelln Sulercia que se hallaba presente (3). La in- 
fanta Miraguarda interpuso también con I'almerin de Inglaterra sus buenos 
oficios á favor del (gigante A.lmoiiro1, como se refirió anteriormente. > 

8. Loé Umeroaat if deiconsolailat $e lloras. — UnttG las personas que presen- 
ciaron la estupenda batalla, pintada con viveza de colorido en ésto y en el 
anterior capitulo, hasta seis veces se habla de una teíiora: i ...una teñora viz- 
caína*, <...no venían los frailes con c]lB>(la jflioru. ',(... hablando con laKnom 
del coche», a.,.que había de matar á su ama> (la ««üont>, «...la tenor a del coche», 
«...]aKJiiírfldclcoche»;y luego, sin más transición que la de dividir el asunto 
en dos capítulos, se dice : «...si las Jí^orns del coche», >...por cierto, fermosas 
teüm'at*, i...Ias temerosas y desconsoladas ;«ñoríu le prometieron.» 

« — Visible contradicción, ligereza de Cervantes.» diría un lector Irrefle- 
xivo. « — No pugna, — le replicaríamos, — lo uno ni lo otro: á las dueñas, 
a las criadas de la seflora del oidor, que juulas cou ella fotmabuii el grnpo 
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prometieron « que el escudero haría todo aquello que de su parte le 
fuese mandado. 

« — Pues, en fe de esa palabra, yo no le haré más daño, puesto 
que me lo tenía bien merecido. » 

«. ...prometió, ToK. 

del cuadro, se las llama desconsoladas señoras, porque uno y el mismo era el 
temor y el desconsuelo que embargaba el ánimo de todas ellas, porque una 
y misma era la idea de señorio y hermosura que se representaba á los ojos 
del alucinado D. Quijote. » 





' De \oi ^aciosos razonamientos que pasaron entre D. Quijote 
y Sancho Panza, su escudero" 



YA en este tiempo se habla levantado iSancho Panza algo maltra- 
tado de los mozos de los frailen, y había estado atento ¿ la 
batalla de su señor D. Quijote, y rogaba íi Dios en su corazón fuese 
servido de darle vítoria, y que eu ella ganase alg-uiia Ínsula de 
donde le hiciese g-obernador, como se lo habia prometido. Viendo, 
pues, ya'' acabada la pendencia, y que su amo volvía á subir sobre 
Rücinante, llegó á tenerle el estribo, y, antes que subiese, so 
Iliaco de rodillas delante del, y, asiéndole de la mano, se la besó y 
le dijo: « —Sea vuestra merced servido, seflor D. Quijote mÍo, de 
darme el gobierno de la ínsula que en esta rig-urosa pendencia se 
ha ganado, que, por grande que sea, yo rae siento con fuerzas de 
saberla gobernar tal y tan bien como otro que haya gobernado ín- 
sulas en el mundo. » 



I. Df la f iw nrin li 
> rí rimoítio y del ^ 

I UMO larba dr i/aiii¡ 



i«o d fí. Quijnlt 
«, C.,.,.„L,,.,, 



CÍO ¡["t l«rn íl. QmíJoU eoii >« hiiru 
mrfím Saiirko Paian. Ton., Bow. — 
timsurii^e-Kellj nniite ol ei.fgTnfc. =• 
Viendo, fiuet, iiraliniia. ToH. 



Linea 4. ...Sancho Pama algo maltralado de los moios. — Pintada muy al na^ 

tural 1)1 liRtalla entre D. Quijotu y el víícaino, sigílese, como paréntesis entre 
esta avenlura.v el buübso de los cabreros, un sabroso diülogo, que tal re e! cvt- 
pitillo 10. en el que, sin ililutnr la aeeiún, se deleita no poco al lector con rego- 
cijada conversación, con la snave ironía de decir que Sancho »e levantó algo 
mallralario. siendo asi (iiio los mozos do los frailes U- habían molido ñ coces, 
dejándole sin aliento ni Hi.'utido. 

Tomo i 3S 
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10 



15 



Á lo cual respondió D. Quijote: « — Advertid, hermano Sancho, 
que esta aventura, y las á esta« semejantes, no son aventuras de ín- 
sulas, sino de encrucijadas, en las cuales no se gana otra cosa que 
sacar rota la cabeza ó una oreja menos. Tened paciencia, que aven- 
turas se ofrecerán donde no solamente os pueda hacer gobernador, 
sino más adelante. » 

Agradecióselo mucho Sancho, y, besándole otra vez la mano y la 
falda de la loriga, le ayudó á subir sobre Rocinante, y él subió sobre 
SU asno'' y comenzó á seguir á su señor, que, á paso tirado, sin des- 
pedirse ni hablar más con las del coche, se entró por un bosque 
que allí junto estaba. Seguíale Sancho á todo el trote de su ju- 
mento; pero caminaba tanto Rocinante, que, viéndose quedar atrós, 
le fué forzoso'* dar voces á su amo que se<¿ aguardase. Hízolo así 
D. Quijote, teniendo las riendas á Rocinante hasta que llegase su 
cansado escudero, el cual en llegando le dijo: « — Paréceme, señor, 
que sería acertado irnos á retraer á alguna iglesia, que, según 
quedó maltrecho aquel con quien os combatistes ^ no será mucho 



n. ..,y la á esta. {J.^f L-n- — ...y l<ts 
á eslaa. C.,.,, BR.p,, Aun., Bow. = 
b. ...subir sobre lioeinante y eometizo ti 
seguir. Ton. = e. ...le fué forzado dar 



Toees. V.|.|, Bn.j, Mil., Ajíb. = d, . ,^te 
le aguardase. Ton. =« e. ...ron quien 
08 combatisteis. A.,, Cl., Riv., Gasp., 
Mal, FK. 



1. «. — Adceríid, herrnam Sancho. — Al encendido anhelo de Sancho por 
que á la victoria sobre el vizcaíno se sig'a al punto entrar en posesión del 
^''obierno de su Ínsula, que por tal la tiene va, opone 1). Quijote, con majestad 
épica, con soljerano desdén y cual si se viese nuevamente vencedor en más 
reñidas l)atallas, ante cnemi^'-üs más poderosos y en más vasto campo, que 
estas no son aventuras de Ínsulas, sino de encrucijadas. ¿No hay aquí la 
ima^xen de los que, sin rei)utarse por locos, desdeñan la sencilla pero hermosa 
realidad, i)ara correr desalados tras lo que, en resolución, viene á dar en las 
lindes de lo imposible y quimérico? 

16. ...que, seynn quedó ualtrecho aquel con quien os combatistes. — «La Real 
Academia Española no la admitió en las tres primeras ediciones de su Diccio- 
nario (como tampoco la trac Covarrubias, quizá por estimar que estaba fuera 
de uso); creyó lueg:o aquélla seria oportuno consií^narlo asi, y, al efecto, se 
encuentra con la nota de adjetivo anticuido en las ediciones 4.*, 5.*, G.*, en las 
dos de la 7." y en la 8.^ De ant. la caliücan también D. T. Sánchez y Capmany. 
Cumplióse más tarde la profecía de Horacio : 

Malta renfscentur quae ¿aya cecidere... (1) 

y maltrecho ha vuelto á nueva vida: siendo recibido con palmas, se le ha qui- 
tado el sambenito de arcaico, y, presentado de este modo, aparece sin restric- 
ción al^ifuna desde la íi.* hasta la última edición; pero, entiéndase bien, en 



(1) Ei»Í.Mtüla Ad Pisones, v. 70. 



i. 
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que ileri noticia del cuso á la Santa Ilfirmandad y nos prendan ; y á 
fe que, 8i lü hacen, que primero que salgamos de la cárcel que nos 
ha de sudar el linpo. 

— Calla, — dijo D. Quijote; — y ¿di'mde has visto tú ó leido ja- 
más que caballero andante haya sido puesto ante la justicia por 
más homicidios que hubiese cometido ? 

Yo no sé nada de omecilloa, — respondiú Sancho, — ni en mi 



idas ellas se le atribuye la equivalencia de mnl(ra,liido, malparado, rexalas, so- 
fun la expresión latina. Que no tué otro el sentido de dichn palabra desde las 
comienzos del idioinn, Ío doelaran, no ya el Diccionario de Terreros y el pasaje 
del conde Lucauor nlli pitado, sino este y otros muchos ejemplos del mismo 
Qaijoff. Renovadas lioy las desventuras anejas á su propia signiflcación, se 
ve de nuevo este adjetivo maltratado por los que, con iiiTulas de hahüstos, no 
pasan de la condición de habladores. Ima^ínanse escribir como el mismo Cer- 
vantes si logran, venga ó uo é cuento, que entre en sus escritos coa preferen- 
cia á otros vocablos el de maltrecho. njAli, — dicen para sus adentros, — el 
empico de esta palabra nos acreditara de escritores castizos y elegantes I » 

Animo, y, cuando tengamos que hablar do uno qua llega algo fatigado 
dul paseo, digamos que está mallrerAo, y al punto cobraremos fama de enten- 
didos y castizos. A los viajeros que no han padecido daiío alguno en sus per- 
sonas, pero que regresan on verdad aiendereadoii, pues sobre hacer el camino a 
pie hubieron de apartarse varias veces de la carretera para dejar paso al 
tropel de gente que eu pos de ellos venía, les presentaremos, aunque fuere 
menester sacar de quicio la geuuina signiflcaelón del vocablo, diciendo que 
están mallrechos. s (Do nuestro Arle de componer t-n lengua casfrllaii-i. püg. líl. 
Barcelona, 1901.) 



7. — To lio lé nada de omccilloi.— Al argumento deD. J««n Calderón, que 
á veces llaraaríaaele el sutilíBimo Scoto del Quyoíí.-al argumento de que calan 
omecillot vale tanto como guardar odios ó rencores, y que tal Aié el Hontido en 
que turnó .Sancho la vox omecillo, y uo el de que jamás habla procwado la muerte 
i persona aiguna.puédese responder con citas tomadas de libros más antiguos 
que el Quijote, la primera de ellas del Fuero Jñtgo ; 

«Daquel quien H70 el ome:t/io.* (Ley XIV, tít. V, lib. IV.) 
" «Qne manda la ley del omecilio. » f Fuero Seal. Ley IV, til. III. lib, II.) 
■ «Que manda la ley del ome:illo.* íPitero Real. Ley IV, tít. IlI, lib. II.) 
H (Que manda la ley del hamecHto." (Fnerii Real. Ley IV, tít. III, lib. II.) 
' Varia la ortografía, mas la signiflcación queda intacta, y dedúcese que la 
gente rústica seguia, en los dias en que se escribió el Quijote, diciendo Aome- 
cilloenvez de homieidio, porque, más conservadora en punto i. lenguaje, se 
alenia al neo de los eruditos en las pasadas eenturian. 

»Yo no sé nada de omecilio» ul en mi vida le cati á ningwio », vale tanto, en 
sentir de Calderón, como; «Yonu sé nada de otítof. ni en mi vida le he te- 
nido ni guardailo á ninguno >. 

Monos absurdo que el deíM-ncuraf parece este aigniflcado que se da al muy 
obscuro de! verbo catar en el ptusajo que comentamos. 

Nuestros diccionarios dt-rraman poca luz para onentamos en esta materia. 

o el de Cervantes, el del Quijote, leemos en él estas significB 
«Cá/afíahi caballero.» (1,21.) 
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viiin lií calé " á díd^^udü : súlo eé que la ííanln Hermandaii tiene que 
ver con los que pelean eu el campo, y en esotro no me entremeto. 



•X Y. ciiiiiiUo mi/nos me ailú. nauum ¡lor ai-iillii... olro cabidlero. » (I. 31.) 

«Se arrujik eu niiluil di^I biilleiili; la^ro, ,v, ciiuiiilu no se cala ni sabe ilóiidi.' 
Ua (le parur, t,c halla en imus Doridne campos. » (!< SO.) 

ú:T, ciiaiidii metiii^ ae rata, se Imila tres mil y más leguas distante del lugar 
donde Hc embarcó.» (H. 1-") 

«Apeóse D. Quijote para cníaríí lasrerldas, » (11.28.) 

«Tenga paciencia mi neñoni üuk-inea; que. cuando meiioa ee r.al(. me verá 
hecho una criba de azotes, > (II, SO.) 

« Hay físico que. con mntar al enfermo que cura, quiere ser pngado de su 
trabajo, que no ex otro sino firmar unn cedulillft de altruna« medieinns. que 
no las hace el, sino el botícariu, ,v cátalo cantusado. » (11. "H-) 

Después de tan largas citan, probadu que existe disparidad de opiniones 
y que el Diccionario es deflcienle en cuanto al sentido del verlH) catar, ¿seria 
temerario decir, por ser el primer signlAcado que en este caso se ofrece al 
menos avisado: «YonosenadadcaffKdí/M, porque Jamás hice uÍntruno>T 

1. ...lólo s¿ gw la SaHtn Ilffi-mandad tiene gue ter con la qm pelean » el 
campo. — Que á la Santa Hermandad toen, com|>etc. entender en las causas a 
que dan origen las riñas ó muertes á mano airada que haj o se cometen en el 
camiKi, tal es aquí la signiHcaeíón de Inier i/ue cer. 

— Las tradiciones de la Hermandad vieja de Toledo, recogidas por Lope 
de Vega con notable escrúpulo de exactitud, con fidelidad casi dipiomalica, 
según frase de Monéndezy Pelayo; la Santa Hermandad, elemento sano de la 
vida nacional, y que en la ICdad Medía fué poderoso dique contra las tiranías >' 
arbitrariedades, desafueros y rapiñas de salteadores grandes ó pequeños: no lia 
de confundirse con la establecida en tiempo de los He,ves Católicos, que fué 
más regimentada .v menos anárquica, pero también menos demoeráliea, y es , 
á la que se refiere Sancho, establecida para hacer justicia y perseguir a los 
malhechores. De la primitiva y eminentemente poética, dijo el gran Lope: 
«En losmontes toledanos — y en Sierra Morena hicieron 
Mil escuadras de ladrones — los golfines bandoleros: 
Asolaban los ganados, — mataban los pasajeros. 
Destruían las colmenas —y saqueaban los pueblos; 
Forzaban á las mujeres — como Ulanos soberbios; 

Y viendo que no podía — poner al daño remedio 

Nuestro rey, los ciudadanos, — colmeneros y hombres buenos, 
I.evantarou una escuiSdra — de mil robustos mancebos; 

Y por guardar nuestra haeienda — repartiendo en cinco puestos 
l'or escuadras, nuestra gente, — lleve A mi cargo doscientos, 
Fuimos corriendo loa montes, — y en lo más áspero dellos 
Hallábamos los ladrones, — grande resistencia haciendo. 
Aquí se prendían veinte, — allí treinta, acullá ciento, 

Y sin pasar adelante — se hacia justicia dellos; 

Que en los árboles colgados, — para mayor escarmiento, 
Por blanco de nuestras flechas — asaetados se vieron. 
Con este mismo casti^'o— murieron mil y quinientos; 
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— Paes no tengas pena, amigo «, — respondió D. Quijote, — que 
yo te sacaré de las manos de los caldeos, cuanto más de las'^ de la 
Hermandad. Pero dime por tu vida: ¿has tii^' visto más valeroso 
caballero que yo en todo lo descubierto de la tierra ? ¿ has leído en 
historias otro que tenga ni haya tenido más brío en acometer, más 
aliento en el perseverar, más destreza en el herir ni más maña en 
el derribar? 

— La verdad sea, — respondió Sancho, — que yo no he leído nin- 
guna historia jamás, porque ni sé leer ni escrebir; mas lo que 



a. ...amigo Sancho, respondió. Ton. = 
b. ...cuanto mág de ¡a Hermandad. Pkll. 
— ...cuanto más de las de la Santa Her- 



mandad. Hknj. = e. .../has visto más 
valeroso caballero que yo. C.p L^t, 
Mal, FK. 



Limpiamos toda la tierra — y los montes de Toledo ; 
Hermandados á este Ün, — los hermanos colmeneros 
Propusimos ser hermanos; — y por que tuviese efecto 
Nuestra hermandad levantada — fuimos al Rey, que, sabiendo 
La causa de esta justicia, — la hermandad confirmó luego. 
Dándonos para seguro — aqueste Real previlegio. 
Cuyas libertades justas — confirmó su mismo sello 
Para su mayor abono; — y, pues es santo el intento 
Y tú lo eres, confirma — de la Hermandad el derecho. 
Rev. — Leed el previlegio : quiero — confirmar cosa tan justa. » 

1. ...que yo te sacaré de las manos de los caldeos. —Lfí alusión á Jeremías, 
uno de los cuatro profetas mayores, es notoria. En el cap. 32, « donde el Señor 
manda al Propheta que compre un campo durante el asedio de Jerusalcm y 
que haga una escritura de dicha compra, no ol)stante que aquella tierra iba á 
ser desolada, y su pueblo cautivo», se lee: 

«Yo entregaré esta ciudad en manos de los caldeos y en manos del rey de 
Babilonia, y la tomarán. » (v. 28.) 

Y en el cap. 43, fingiendo que era otro quien le incitaba á profetizar tre- 
mendas catástrofes, se escribe: 

«Mas Baruch, hijo de Nemías, te incita contra nosotros, para entregarnos 
en manos de los caldeos, para matarnos y hacernos llevar á Babilonia.» (v. 3.) 



4. — ... ¿has leído en historias otro que tenga ni haya tenido más brío en aco- 
meter. — ¿Cómo se puede compadecer que, teniendo como tienen muchoá á 
Cervantes por ingenio casi lego, por uno de los escritores menos académiros, 
se le dé al mismo tiempo el titulo de Secretario perpetuo de la lengua? ¿Como 
pueden ir juntos la incorrección, el escribir á vuela pluma, con el encanto y 
magia de su estilo? ¿Qué reparos ó tachas pueden ponerse á la hermosa gra- 
dación, á la exactitud en las ideas, á la perfección, redondez y harmonía de 
este periodo ? 

Si tan bruñida manera de expresión fuere también propia de los que es- 
criben al correr de la pluma, hUm pudiera seml)rarsc de sal el campo de la 
retórica y admitir la sentencia de los que piensan que los trozos más bellos 
del Quijote se compusieron sin arte alguno y como de primera intención. , 
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osaré apostar es que mÓB atrevido amo que vuestra merceii, yo no le I 
he servido" en todos loa días de mi vida, y quiera Dios que estos atre- | 
vimientoa no se pagueu dunde tengo dicho. Lo que le ruef^o íi vues- | 
tra merced es que se cure, que ' le va mucha Eangre de esai^ oreja, 
que aquí traiffo hilas y un poco de ungüento blauco en las alforjas. 
— Todo eso fuera bien excusado, — respondió D. Quijote, — si á 
mi se me acordara de hacer una redoma del bálsamo de Fierabrás, 
que con sola una gota se ahorraran*' tiempo y medicinas. i 



7. ...una reitona del battamo de Firrabrñt, que con tola una gola le aAorraroM 
liempo V medicinal. — Vie\ famoso g-ignnte Fierabrás, cruel pa^^ano y más tarde 
santo, se lee en el libro I do la Híiíoria cabaltei-etca de Carlomagno : 

(Llegado Oliveros al hifar donde estaba FieralirAs, y viéndole esUr á la 
somlira de un Árbol desarmado .v durmiendo, después de haberle mirado, le 
llamó diciendo: <— Lev&ntate, pagano, ; toma tus armas y caballo, pues , 
tanto me llamaste, he venido para ver si eres tan feroz en los liochos, cuanto \ 
tienes la fama 3 el parecer. » 

Fierabr^ alió la cabeita, y viendo un solo caballero no hizo caso de él,; . 
volvióse á echar, y Oliveros le lUmú otra vez ; y fierabrás le preguntó, «¿quien 
era, que tan ri»ip/n««iíf venia ala muerte V» 

Oliveros le dijo: «—Pagano, levántate y toma tus armas y caballo, y ven 
(L la batalla, que no es hecho de caballero estar tendido en el sucio viendo su 
enemigo delante. Dices que j-o vine a buscar la muerte, es muy cierto; mas 
la luya, como veras presto. * 

Y Fierabrás se asentó y dijo asi: «— Osadameute hablas, aunque eres 
pequeño de cueriio, y si tomas mi consejo, te puedes volver y así alargarás la 
vida, j si todavía porfias de hacer armas conmigo, cumple que me digasta 
nombre, y la sangre de que desciendes. > 

T Oliveros le dijo: a — Tii no puedes saber mi nombre hasta que sepa 

Y Fierabrás dijo: «—Quienquiera que tú seas, eres muy presuntuoso en 
tu hablar, y porque conozcas tu loco atrevimiento, te quiero decir quién soy. 
Yo soy Fierabrás de Alejaiidria, hijo del fiTande almirante Bnlñn, y soy aquel 
que destruyó á Rama, y mató al ajiostólico y otros muchos, y llevé todas las 
reliquias que hallé por las cuales habéis recibido tantos trabajos y tengo á 
Jerusalén y el Sepulcro donde fué puesto vuestro Dios. Dime, caballero, 
i cómo no envió Carlomagno á Roldan ú Oliveros, de quien tantas hazañas lie 
oido, ó, quién eres, ó en qué erraste á Carlomaeuo que asi te envió aqui. como 
quien envía un cordero al carnicero? Yo tcjuro tí los dioses en quleu creo, 
i]ue. por tu buen habla y parecer, tengo lástimade tu mocedad. Tomaml 
consejo, vuelve b Carlomagno, y dile que me envíe seis do los Doee Psres, que 
Juro al poder de los dioses, de esperarles á dar la batalla.» 

Y Oliveros le respondió : «—Pagano, no te cures de lanta plática y dllaclún, 
que si tú no te levanl-ns, hago juramento á la orden de caballeria, que, aunque 
me sea feo, tengo de herirte, y hacerte levantar mal de tu grado.» 

Y dijo el pagano : « — Dim-e, pues, tu nombre antes que me levante. » 
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\ — áQué redoma y qué bálsamo es ese? — dijo Sanclio Panza, 

-Es uu bálsamo, — reapondiú D. Quijote, — de quien teuffo la 
Meta en la memoria, con el cual no hay que tener temor á la 



Y dijo Üliveroa: « — Yo me llamo Guarín, pobre hidalgo, nuevamente 
armado caballero, y esta es la primera cosa en que sirvo al emperador mi 

Y poniendo la lanza eu el ristre Lirio al caballo con las espuelas, fingiendo 
de herirle, y del salto que dio se le abrió una llag'a que tenia en el muslo, y 
saliúgran copia de sangre; detalmancra, que vio Fierabrás salir la sangre por 
entre las armas, y le preijuntó si estaba herido, j de dónde procedía aquella 
sangre. Oliveros lo dijo que no estaba herido, y que la sangre procedía del 
caballo, que era duro de liis espuelas. Y viendo Fierabrás que satia por las 
junturas do las armas, le dijo: «—Por cierto, Guariii, tú no dices verdad, 
que lio puedes negar que tu cuerpo no esté llagado, y decirte be cómo sanariis 
eu uu punto, auuque más Hagas tuvieses: llégate ámí caballo, y hallarás dos 
barrilejos atados a! arzón de la silia llenos de liálsamo, que por fuerza de ar^ 
mas gané en Jerusalcn, y de £ste bálsamo fué embalsamado el cuerpo de tu 
Dios cuando le descendieron déla cruüy fue puesto en el sepulcro; y si de él 
bebes, quedaras luego sano de tus herldas.i 

Oliveros le dijo : «—Pagano, cumplido de razones más que de hechos, no 
tengo cura de tu brebaje, y si no te levantas, como á villano te haré dejar de 
hablar y despedir el vivir. » 

Y Fierabrás le dijo; «— Bsa no es cordura, Uuarin, y creo que te arre- 
pentirás si en batalla entras conmigo, t 

2. — Ei HH biiUamo... de gaiett tengo la receta en la memoria. — Olvidándose 
gttieit de su abolent-o, del gnei>t latino, quiso, al venir á tierra de Caatilla, se le 
llamase ^uí. 

* Cu í MÍ tal cosa faz... Aquel á ímí el Humare. » (Espeja de lodos los derechos.) 

Renunciando luego á tener personalidad propia, se confundiú con el 911c 

«Traidores del señor con ?!« iban á...» (Fuero Seal.) 

Y, por ñn, cuando alcanzó derecho de ciudadanía, cuando se denomino 
qnifyi, dio nueva idea de su genialidad negándose á obedecer loe preceptos de 
nuéslra santa madre... la lengua, y, eu vez de ir en busca de los plurales y solici- 
tar de ellos amistoso concierto, tuvo, y ha tenido durante siglos, el mal gusia 
de quedarse estacionado eu loa domiuios del singular, aun cuando bu antece- 
dontele diga á voces que, en tales casos, su puesto de honor sea el plural. 

< Llamaron kvnbres sabios, astrólogos y astrónomos, y hombres de la corte 
sabidorea de eosmografia, de guien se informaron.» (A. BeknAldbz. Historia 
de los Reyes Católico».} 

Envanecido con el lieclio de que plumas afamadas se valieran de él en sin- 
gular, aun cuando sus antecedentes le reclamasen en plural, hizo alarde de 
inaudita rebeldía, empeñándose en servir de representante lo mismo Avper- 
tona» que de cosas y animales irraciomtles. 

■ Uierun en ser golosas y pocos días se pasaban sin hacer mil cosas á guien 
la miel y el azúcar hacen sabrosas. » (El celoso e^tremeifi. I 

■ OtroBmnchoshurtoBContaron,y todoB, ó los más, de bes/ius eu ^uieu son 
ellos gniduftdoB.» (Coloquio de los ¡térros.) 

« Dichosa edad y siglos dichosos lyHí/ÍM á ^Kíe^t tos antiguos pusieron el 
mbre de doradon. >■ (Quijote, I, ciiii. 11.) 
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muerte, ni hay pensar morir de ferida alguna; y, así, cuando yo le 
haga y te le dé, no tienes más que hacer sino que, cuando vieres que 
en alguna batalla me han partido por medio del cuerpo, como mu- 
chas veces suele acontecer, « bonitamente la parte del cuerpo que 
5 hubiere '^ caído en el suelo, y con mucha sotileza, antes que la san- 
gre se hiele, la pondrás sobre la otra mitad que quedare en la silla, 
advirtiendo de encajalla*^ igualmente y al justo; luego me darás á 
beber solos dos tragos del'^ bálsamo que he dicho, y verásme quedar 
más sano que una manzana. 



a. ...aeontetíer, tomar bouitamentf .Tos. 
= h. ...hubiera caído. V.,.j. —■ r. ...enea- 
Jallo. C*.|.f 3, Ij.|.f, > .|'f« Hr i'fs* Mil., 



A. I ,, Bow., Pkll., Arr., Garp. — ...<«- 
rajarlo. Amb., Mai. — ...encajarla. ToK. 
-^ d. ...tragos de bálsamo. Br.|.,. 



Con todo, en sentir de Bello, gtiien no se limita hoy tan estrechamente á 
personas que no se reflera alprunas veces ú cosas, cuando en éstas hay cierto 
color de personillcación, por libero que sea. Asi, nada tienen de chocante á 
nuestros oídos estos versos de Kioja: 

«Á ti, Uonuí, á r/Hien queda el nombre apenas ; 

Á ti, á (nnien no valieron justas leyes... v 

Ni aíiuellos en que dice Ercilla, hablando de la codicia: 

« Ésta fué guieii halló los apartados 
Judíos de las antarticas reg-iones... » 

Sabida la historia del vocablo, ¿qué les queda á los reprochadores de Cer- 
vantes como blanco de censura? 

2. ...cuando rieres que en alguna batalla me han partido por medio del cuerpo, 
corno muchas reces suele acontecer. — En la memoria de los pocos aflcionados con 
que cuentan hoy las producciones caballerescas, están, ano dudarlo, infinidad 
de lances que, evocados vagramente por D. Quijote para que sirviesen como 
de advertencia á su escudero, nos afirman en la opinión de que la finísima 
sátira de nuestro Valera contra Howle y Clemencin no pudo ser tan cerrada 
ni al)si)luta (jue excluyera, no ya la posibilidad, sino el hecho indubitable de 
(luc en más de un momento acudiesen á la mente de Cervantes ideas y re- 
cuerdos que de la lectura de las sobredichas obras conservaba con más ó me- 
nos frescura, para no decir esclava fidelidad. 

Empapado en cuanto habia leído, buscó, es cierto, el lado ridículo é inve- 
rosímil de muchas de las escenas análogas á este pasaje que allí se narran, 
talos como las que se cuentan de Reinaldos de Montalbán y del Caballero del 
Febo, entre otros héroes y paladines. 

Cuando D. Quijote ata el caballo á un árbol, no es, como dice el insiprne 
critico, porque se acordase el novelista que lo mismo había hecho antes ést^í y 
aquél caballero. Sin embargo, el suele acontecer lo tenemos por algo más que 
vaga reminiscencia. 

Alardeando de erudición, que, si no merece gran alabanza, tampoco ha de 
censurarse, los citados comentadores traen gran copia de citas en comproba- 
ción de ([uc, si no todos los hechos que en ellas se mencionan, de algunos, al 
menos, debió de acordarse el ilustre complutense, pues son muchos, en ver- 
dad, los que hablan de lances parecidos al de que aquí se trata. 



w 
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— 8i eso liny, — dijo Panza, — yo renuncio desde aquí el g-obier- 
no de la prometida intuía, y no quiero otra cosa, en pago de mis 
muchos y buenos servicios, niño que vues.tpa merced me dé la receta 
de ese extremado licor, que para mí teng:o que valdrá, la onza, 
adonde quiera, más de ó dos reales; y no lie menester yo más para 
pasar esta vida honrada y descansadamente. Pero es de saber ahora 
si tiene mucha costa el hacelle". 

— Con menos de tres realea pe pueden hacer tres azumbres, — 
respondió D. Quijote. 

Pecador de mí, — replicó r>ancho; — pues ¿A qué ag-uarda 
uestra merced & hacelle'' y ¿f enseñármele/ 

Calla, amigo, — respondió D. Quijote, — que mayores secretos 
pienso enseñarte y mayores mercedes hacerte. Y por ahora euré- 
monos, que la oreja me duele más de lo que yo quisiera. » 

Sacó Sancho de las alforjas hilas y ungüento ; mas, cuando D. Qui- 
jote llegó á ver rota su celada, pensó perder el juicio, y, puesta la 
mano en la espada y alzando los ojos al cielo, dijo; « — To hago 
juramento al Criador de todas las cosas y ít los santos cuatro ■' Evan- 
gelios, donde más largamente están escritos, de hacer la vida que 
hizo el fjrande' Marqués de Mantua cuando juró de vengar la muerte 
de su sobrino Valdovinos, que fué de no comer pan & manteles, 



15. ...m'/s, cuando D. Quijo/e llegó li eer rota íií ce/arfa, pensil perder el Jui- 
- Pevsó perder el juicio vhIü (aiilo como creyíi ¡lerder el juicio, ettnto A 
mlodi.... e»/KPOdpigu€áe... 

.,.de hacer la fida que hUo el grande Margue'ide ifantua.— Asi como, da 

entre las producciones cáhuil ercscas, las de Felicíuno de Silva eran las que le 

pareeiau mejores, asi también diiiutaba por mejores, los romances referentes 

al Marqués do Mantua, de cuantos hechos relata el romancero de héroes pa- 

dines. 

Ya en el cap. 5 recuerda este romance y aliora vuelve A mencioanr con 
lotlvo del Juramento que hace el Marques al ver á au sobrino Valdovinos, 
lerido por la alevo.sa mano de Carióte. 



...jt<e Até de no comer pan <t wanín/fj. — Juíulosamente hace observar 
(aemencin que «comer sin manlel en la mesa era señal de luto y do duelo, 
o de quien come sin busear el placer ni el aseo». Asi vemos que, en el ro- 
tince á que alude nuestro novelista, dice : 

«Juro por Dios poderoso — por sancta Maria su madre 
Y el Sancto Sacramento — que aquí suelen celebrare, 
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ni con su mujer fülg:ar, y otras cosas que, aunque dellas no me 
acucado, las doy aquí por expresadas, haí?ta tomar entera vengranza 
del que tal desag'uisado me fizo «. » » 

Oyendo esto Sancho, le dijo : « — Advierta vuestra merced, se- 
ñor I). Quijote, que, si el caballero cumplió'' lo que se le dejó<^ orde- 



a. ...me hizo. Ton. »= b. ...tti el eaba- 
llero cumple, AuG.p Bkkj. — ...«ím- 



pliert. Arg.,. 
Aro.|.,, Bknj. 



e. ,..q*te se le deja. 



De nunca peinar mis canas -^ ni las mis barbas cortare; 
De no vestir otras ropas — ni renovar mi calzare; 
De no entrar en poblado — ni las armas me quitare, 
Sino fuere una hora — para mi cuerpo limpiare; 
De no comer en manteles — ni á mi mesa asentare, 
Hasta matar á Carloto — por justicia ó peleare... » 

Y en el desafio de Oliveros y Montesinos, por amores de Aliarda (Roman- 
cero Duráiif 370), se lee : 

« Los ojos puestos en el cielo, —juramentos iba echando 

De nunca vestir loriga — ni cabalgar en caballo, 

Ni comer pan en manteles — ni nunca entrar en poblado...» 

También en el romance en que Jimena, la hija del conde Lozano, pide jus- 
ticia al rey contra el Cid (Romancero Duran, 732), dice la desconsolada dama: 

^< Justicia, buen rey, te pido — y venganza de traidores, 
Asi lo logren tus fijos — y de sus fazañas goces, 
Que aquel que no la mantiene — de rey no merece el nombre, 
Nin comer pan en manteles — nin que le sirvan los nobles... > 

1. ...ni con su mujer /bl^ar. ^Qwg Cervantes citaba de memoria, queda 
plenamente demostrado en este pasaje. En todo el romance del Marques de 
Mantua no aparece la frase que motiva la presente nota: la hallamos si en un 
romance del Cid , en aquel en que la hija del conde Lozano pide justicia 
contra el mat^idor de su padre : 

« Con mancilla vivo, rey, — con ella vive mi madre; 
Cada dia que amanece •— veo á quien mató á mi padre 
Caballero en un caballo — y en su mano un gavilane; 
Otras veces un lialcón — que trae para cazare, 
Y por me liacer más enojo — cébalo en mi palomare: 
Con sangre de mis palomas — ensangrentó mi briale. 
Knviéselo á decir, — envióme á menazare 
Que me cortará mis haldas — por vergonzoso lugare. 
Me forzará mis doncellas — casadas y por casare, 
Mataráme un pajecico — so haldas de mi briale. 
Rey que no hace justicia — no debia de reinare, 
Ni cabalgar en caballo — ni espuela de oro calzare, 
Ni comer pan en manteles — ni con la reina holgare. 
Ni oir misa en sagrado — poniue no merece mare. » 

(Romancero Duran, 733.) 

Lo que i)rueba una vez más el conocimiento que de nuestro romancero 
tenia el inmortal novelista. 
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nado de irse á presentar ante mi señora Dulcinea del Toboso, ya 
habrá cumplido con lo que debía, y no merece otra pena si no co- 
mete nuevo delito. 

— Has hablado y apuntado muy bien, — respondió D. Quijote; — 
y, así, anulo el juramento en cuanto « lo que toca á^ tomar del nueva 5 
venganza; pero hág:ole y confirmóle de nuevo de hacer la vida que 
he dicho hasta tanto que quite por fuerza otra celada tal y tan buena 
como ésta á algún caballero. Y no pienses, Sancho, que así á humo 
de pajas hago esto, que bien tengo á quien imitar en ello, que esto 
mismo pasó al pie de la letra sobre el yelmo de Mambrino, que tan 10 
caro le costó á Sacripante. 



a. ...en cuanto á lo que toea. Ton. Así debió decirse. 
h. ...lo que toca tomar. Ton. 



10. ...que tan caro le costó á Sacripante. — El hecho á que alude Cervantes 
en este pasaje, se halla en el cauto XVIII del Orlando: 

« Mientra en tan grave cuita 

Á estos guerreros pone el mar, no menos 

Á ingleses y agarenos. 

Por el suelo francés, fortuna agita. 

AHÍ hiere y maltrata 

Y escuadras desbarata 
Reinaldo, flor de la nación francesa, 

Y dol hijo de Almonte 

Al ver la blanca y encarnada empresa, 

Al mirar sobre todo el alto monte 

De las victimas que hizo en el combate, 

Clava el hierro á Bayardo 

Cierto de que, bajo sus armas, late 

Un corazón intrépido y gallardo. 

— Mejor, — dicese entonce, — antes que crezca 
Es cortar esa planta. — 

Así diciendo, altivo, se adelanta, 

Y tal terror con su presencia inspira. 
Que, por medio de infieles y cristianos, 
Paso abriéndose va por donde mira. 

Al joven Dardinelo solamente 
•Nota Reinaldo en medio á tanta gente: 

— Púsote,— dice, — en un fatal empeño 
El que de esa armadura te hizo dueño. 
Contigo a probar vengo como guardas 
De ese broquel los fúlgidos cuarteles : 
Si al verte en mi presencia te acobardas, 
Al guerrero de Anglante hallar no anheles. 

— Sabe, — responde el árabe mancebo, — 
Que, si estas armas llevo, 

Es porque digno de llevarlas soy. 
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— Que dé al diablo vuestra merced tales juramentos, señor 
mío, — replicó Sancho, — que son muy en daño de la salud y muy 
en perjuicio de la conciencia. Si no, dígame ahora: si acaso en mu- 
chos días no topamos hombre armado con celada, ¿ qué hemos de 

5 hacer? ¿Hase de cumplir el juramento á despecho de tantos in- 
convenientes é incomodidades como será el dormir vestido, y el no 
dormir en poblado, y otras mil penitencias que contenía el jura- 
mento de aquel loco viejo del Marqués de Mantua, que vuestra mer- 
ced quiere revalidar ahora? Mire vuestra merced bien que por 
10 todos estos caminos no andan hombres armados, sino arrieros y 
carreteros, que no sólo no traen celadas, pero quiz!\ no las han oído 
nombrar en todos los días de su vida. 

— Engañaste en eso, — dijo D. Quijote, — porque no habre- 
mos estado dos horas por e^tas encrucijadas cuando veamos más 

15 armados que los que vinieron sobre Albraca h la conquista de 
Angélica la bella. 



Y que con ellas, despreciando riesg'os, 
En busca corro de laureles hoy. 

Ni pienses que me alarmas. 

Bien que joven me ves, por más que grites; 

Si quieres estas armas 

La vida antes es fuerza que me quites. 

En Dios espero yo que asi no sea; 

Mas, vencedor ó muerto en la pelea. 

Sufrir no quiero que por mí se frustre 

La larf>'a gloria de mi estirpe ilustre. — 

Dice; el acero saca 

Y al paladín de Montalbán ataca. 
Un sudor semejante al de la muerte 
Circula por las venas 

De cada moro, cuando al héroe advierte 
Que, cual león sobre cerril novillo. 
De Zúmara so avanza hacia el caudillo. 
El primero que hirió fué el africano; 
Mas fué su golpe vano, que á dar vino 
Sobre el robusto yelmo de Mambrino. 
Reinaldo, sonriéndose, — Á mostrarte, — 
Le dice, — voy cuánto mayor es mi arte. — 
Y, empujando hacia el moro su caballo. 
En el pecho le hiere con la espada 
Que, por detrás, asoma ensangrentada. » 

Larga lia sido la cita, pero necesaria, ya que Cervantes, más at<?nto al 
fondo, á la idea capital del asunto, que á los pormenores, que en nada lo mo- 
difican, confundió aquí, como ha podido ver el lector, el nombre de Sacripante 
con ol de Dardinclo. 
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- Alto iniefi, sea asi, — dijo Sancho; — y á Dios prazg-a que uos 
suceda bien, y que ae llegue ya el tiempo de g-anar esa '' ínsula que 
tan cara me cuesta, y niuérame yo'' lueg-o. 

— Ya le he dicho, Rancho, ■' qne no te d^ eso cuidado alguno, 
([ue"", cuando faltare inania, ahi está el reino de Dinamarca ó el de 5 
Sobradisa', que te vendrán como anillo al dedo, y más que por ser 
en tierra fifme te debes más alegrar. Pero dejemos esto para su 
tiempo, y mira si traes algo, en esas alforjas, qne comamos, porque 
vamos luef^o en busca ile alfri'm castillo donde alojemos esta noche; 
y hagamos el bálsamo que te he dicho, porque yo te voto i Dios que 10 
me va doliendo mucho la oreja. 



P! 
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...Satieho, á Diot fracga. L.,. ^ 
.í/anar tila (luii/a. C,.,.,, L.,.,. 
Bn.,.,.„ Mil., AiiB,,Toii., Bow., 
FK. Eta Inrula: iwl parece Aa\>M ie- 
pine; j, alando tan oortn la ilistoiicia 
qne BepKTS H la aigniScBciiSii de nía y 
rrMmiM oronder la puma del 



a adoptando la enmienda de la Aca- 
lia, qne, iiin oiH<rúpulo, «igiien todo*. 
lOK el aeñor Fitimaiiricc-Ki-ll;. ^ 
..g ntafratiif ¡«rgo. L.,. •= á. ...San- 
Tiplieó D. QHijnle, ^ne hi>. Tok. ■^ 



I a Dioi prmgn que ito$ svceda bien. — Notorio es el odio... de critico 
que Urdaneta tiene á Clemeiicin. y ciímo se gowi en refutar con saña lit«raria 
las aflrmacioneisque el cervantista murciano hiznalgriinas veces con maniñesta 
li^ri.'7R; mas nosotros, que sólo nos gam el deseo de {¡iistrai todo aquello que 
en el (fijóte pide aclaración, diremos: —Estas forma,i verljBles, va desusa- 
das, eran propias asi do la jirento rústica como de los clñslcos. J*d»:¡>a, írat- 
Ivsga, se tecn, sin que ello cause sorpresa, en cada hoja del certamen panegí- 
rico de IGfia (Sevilla), en la SUea de varia leccii'm y en otras muchas obras. 

«En cuanto el orfrullo nacional se complugo.' (Coloma. Kotadela Tra- 
ducei^ lie Tácito.) 

Imffa se leo varias veces en el Persilei. 



H 2. ...]/ que se llegue ya el tiempo degannr eta ínsula quf lan cara me cuesta. — 
|~Apenas liat>ían comenzado para el escudero las fatigas de su más tariie asen- 
dereada vida, cuando ya el creador de esta grentil producción pone en sus 
laiiios la sentida queja de ;em ¡Hsula que lan canr me cuesta ! ¿No hemos rene- 
gado tamliién nosotros al primer tropiezo contra la áspera realidad 1 



0. .. .porque yo te tolo a Dios que me sadolienito mucho la oreja. — Ripreslún 
I veces de juramento, de amenaza otras; en ocaelones, de enfado ; se tro- 
~ pieza á menudo con ella en Iodos loe clásicos: pero 1h gracia, el donaire, que 
reviste en el Quijote, no es íkcü bailarla en parte alguna. 

De en frecuencia en los demás autoret>, pudieran aducirse inlinitos ejem- 
plus: basten con todo, los siguientes: 

« Voto á tan... ijue en lo qne amargn 
Ke parece ú la verdad. » 
(Haestho Vai.iiiviei.so. la Serrana de Plaseucia, esc. XI. — «Bililioleca 
l^vadene.vra <i, I. L\ III. pág. 250.) 
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— Aquí trayo« una cebolla y un poco de queso y no sé cuantos 
mendrugos de pan, — dijo Sancho; — pero no son manjares que 
pertenecen á tan valiente caballero como vuestra merced. 

— ¡Qué mal lo entiendes! — respondió D. Quijote. — Hadóte sa- 
5 ber, Sancho, que es honra de los caballeros andantes no comer en 

un mes, y, ya que poman, sea de aquello que hallaren más á mano; 
y esto se te hiciera cierto si hubieras leído tantas historias como yo, 
que, aunque han sido muchas, en todas ellas no he hallado hecha 
relación de que los caballeros andantes comiesen si no era acaso y 
10 en algunos suntuosos banquetes que les hacían, y los demás días se 
los pasaban en flores. Y, aunque se deja entender que no podían 

a. Aqui traigo una cebolla. Br.,, Amd., Ton., Bow., Mai. 

«Ya las nuevas han sabido, 
Zii^il, y ro/o á mi sayo 
(¿lie, más Hírerotí (lue un rayo, 
De la sierra se han huido. » 
(Maestro Valdiviki.so. La Serrana de Plasencia, esc. XI. — «Biblioteca 
Rivadeneyra», t. LVIII, pág*. 251.) 

« Pklayo. — Él es hombre de bien, voto á mi sayo, 
Sancho. — f/lj!>.^ (Su ^rran valor espanta y maravilla.) 
AI rey hablé, Pe layo. » 
(Lope de Vkcia. El mejor alcalde el rey y acto II, esc. XI. — «Biblioteca 
Rivadeueyra^\ t. XXIV, pútr. Wl.) 

•< Don ('ahi.os. — ¡ Il()inl)re, tú (Mi Alcahí I Pues ;.qué novedad es esta? 
SiM('>\. — ¡ oh I ¡que estaba usted ahí, señorito I / Yuto á sanes! 
Don Cahi.os. — ;. y lui tío?» (L. Mouxris. El si de las /liíias, wcío II, es- 
cena X. — Hi])li()teca Uivadeueyra «, t. II. pá^»-. W^).) 

«¿Que cariños? Voló á bríos, 
(^ue eres un loco sin juicio. ^> 
(ZÁHATK. Quiea habla niús^obra /uenos. jnru. II. — «Biblioteca Rivadeneyra», 
t. XI AI I. \)í\ir.:i\\.) 

« Simplicio. — No es mala la conii)araiiza 

(^ue enjcr^'-as, ; rolo ra sanes.' 
Antólk'í). — ¡ Toma! Pues ¡(|ué! ;. no conÜe5?an?» 
íFhancisco Sánchkz Hauukho. Presidarios. -~<h^ U.*>\ t. LXIII, páí?. iúnV) 

10. ...en alíjmtos svntuosos banqnelrs que les hacían, y los demás días se los 
pasaban en flores. — ^\y como se ha dicho en los libros caballerescos, más veces 
se habla de la hierba «lue pacían los caballos (juc del pan que comiau los jine- 
tes, parece, y asi del)i(3 ser, andando como andaban por el campo, que su 
alimentación, traspasando la linea de la sobriedad, llegaba casi á la completa 
ai)stincncia. 

No se dice en A7 //y/w/y/Y' yW/:. del P, Almeida, que tan venturoso mortal 
comiera nunca; ]»ero l)icn se deja entender que de al^'-ún modo satisfaría la 
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pasar sin comer y sin hacer todos los otros menesteres naturales, 
porque, en efecto, eran hombres como nosotros «, liase de entender 
también que, andando lo más del tiempo de su vida por las florestas 
y despoblados y sin cocinero, que su más ordinaria comida seria de 
viandas rústicas, tales como las que tú ahora me ofreces: así que, 
Sancho amig^o, no te congoje lo que á mí me da g-usto, ni quieras^ 
tú hacer mundo nuevo, ni sacar la caballería andante de sus quicios. 
— Perdóneme vuestra merced, — dijo Sancho; — que, como yo no 
sé leer ni escrebir, como otra vez he dicho, no sé ni'- he caído en las 
reglas de la profesión caballeresca; y de aquí adelante yo proveeré 
las alforjas de todo género de fruta seca para vuestra merced, que 



10 



a. ...menesteres natvrales hase de en- 
tender. Ton. = h. . .ni querrás. C.j.,, 



L.,.,, V.j.j, Bu.,.,, Mil. — e. ...no sé si 
he caído en las. Amb., Akg.|.„ Bkkj. 



necesidcid diaria é inexcusable del alimento. Asi también, los caballeros an- 
dantes, aunque fuesen contadas las veces que asistían á suntuosos banquetes, 
y aunque muchos días los pasaran en flores, se ha de creer que su comida 
seria de las frutas que les ofrecía el campo, donde acostumbraban á pasar la 
mayor parte del tiempo. 

Por lo demás, la frase que da motivo á este comentario tiene signiücacío- 
nes análogas en los ejemplos sifiruíentes. 

Tómase, el primero, de La Ttajingiday donde se lee : 

«No será razón que se nos pase el tiempo en /lores.y> 

Y Salazar y Torres, en uno de sus Discursos, escribió ; 

« i Ay Marica ! ¡ Ay mi dueño I ¡ Ay mis amores ! 

¿ Cómo paso la noche toda enflores? 

Olvidando tus uñas y tus manos, 

Siendo las más agudas y más prontas 

Que las de todo un gremio de escribanos... » 

Y en El Casamiento engañoso se dice: 

« Nuestra plática se pasó en flores 
Cuatro días que continué en visitalla. » 

6. ...ni quieras tú hacer mundo nuevo, ni sacar la caballería andan'e de sus 
quicios. — Con la frase hacer mundo nuevo se quiere signiílcar que no se han de 
introducir nuevos usos quitando ó reformando los que había. Que tal sea el 
sentido del pasaje objeto de este comentario, lo explica el mismo autor á los 
* pocos capítulos: <¡^pues, si no hago ni mundo ni uso nuevo, bien es acudir á esta 
honra que la suerte me ofrece. » 



8. ...como yo no sé leer ni escrebir, camo otra ve: he dicho, no se ni he caído en 
las reglas de la profesión caballeresca. —Como el régimen d(?l verbo saber es 
distinto del que pide caer, no pueden ir regidos los dos por la preposición en. 
¿Sería aventurado admitir la variante no sé si he caído en las reglas de..., en 
cuyo caso holgaría el reparo que acaba de hacerse ? 
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es caballero, y para mí las« proveeré, pues no lo soy, de otras cosas 
volátiles y de más substancia. 

— No dig'o yo, Sancho, — replicó D. Quijote, — que sea forzoso á 
los caballeros andantes no comer otra cosa sino esas ^ frutas que 

5 dices; sino que su más ordinario sustento debía de ser dellas y de 
algunas hierbas, que hallaban por los campos, que ellos conocían y 
yo también conozco. 

— Virtudes, — respondió Sancho, — conocer esas hierbas; que, 
según yo me voy imaginando, algún día será menester usar de ese 

10 conocimiento. » 

Y, sacando en esto lo que dijo que traía, comieron los dos en 
buena paz y compaña '•. Pero, deseosos de buscar donde ^^ alojar 
aquella noche, acabaron con mucha brevedad su pobre y seca co- 
mida ; subieron luego á caballo, y diéronse priesa por llegar á po- 

15 blado antes que anocheciese; pero faltóles el sol, y la esperanza de 
alcanzar lo que deseaban, junto á unas chozas de unos cabreros, y 
así determinaron de pasarla « allí ; que, cuanto fué de pesadumbre 
para Sancho no llegar á poblado, fué de contento para su amo dor- 
mirla/ al cielo descubierto, por parecerle que cada vez que esto le 

20 sucedía era hacer un acto posesivo que facilitaba la prueba de su 
caballería. 



rt. ...para mí la proceei'é.W .^ ,, Br.|.,.j, 
Mil., Amu. = h. ...sino las frutas que. 
A.p Ar){., Mai, = c. ...paz y eompañia. 
Ton., Gasp. = d. ...de buscar adonde. 



A.|.^, Pell., Arr., Cl., Uiv„ Gasp. ^ 
t. ...de pasar la noche allí. Arg.|, Bknj. 
— ...de parar allí. Aro ^. =/. ...dormir 
al cielo. Arg.|. 





Cai-ítulo XI 
De lo que le" sucedió á D. Quijote con unos cabreros 

ifB recofjido ile los cabreros con buen úniíncí, y, habiendo lancho 
lo mejor que pudo acomodado '' á Rüdinante y A su jumento, se 
é tras el olor que despedían de sí ciertos tasajo» de cabra que hír- 
r>iendo al fueyo en un caldero estaban; y, aunque él qu. 
aquel mismo punto ver si estaban en aaaón de trasladarlos del cal- 
dero al estómago, lo dejó de Iiacer porque los cabreros los quitaron 
del fnego, y, tendiendo por el suelo unas pieles de ovejas'', adereza- 
ron con mucha priesa su rftstica mesa, y convidaron ít los dos, con 
muestras de muy buena voluntad, con lo que tenían. Sentáronse ú 
la redonda de laa pieles seis de ellos, que eran'' los que eu la majada 
había, habiendo primero, con groseras ceremonias, rogado á D, Qui- 
jote que se sentase sobre un dornajo que vuelto del revés le pusie- 
ron. Sentóse D. Quijote, y quedábase Sancho en pie para servirle 
la copa, que era hecha de cuerno. Viéndole en pie su amo, le dijo; 
« — Porque veas, Sancho, el bien que en sí encierra la andante ca- 
ballería, y cuín á pique estíiu, los que en cualquiera ministerio della 
bBe ejercitan, de venir brevemente á ser honrados y estimados del 
Dundo, quiero que aquí á mi lado y en compañía desta buena gente 
B sientes, y que seas una misma cosa conmigo que soy tu amo y 
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natural señor, que comas en mi plato y bebas por donde yo bebiere; 
porque de la caballería andante se puede decir lo mismo que del 
amor se dice«, que todas las cosas iguala. 

— ¡ Gran merced ! — dijo Sancho. — Pero sé decir á vuestra mer- 
ced que, como yo tuviese bien de'^ comer, tan bien y mejor me lo 
comería en pie y á mis solas como sentado á par de un emperador, 
Y aun, si va á decir verdad, mucho mejor me sabe lo que como en 
mi rincón, sin melindres ni respetos, aunque sea pan y cebolla, que 
los g-allipavos de otras mesas donde me sea forzoso mascar despacio, 
beber poco, limpiarme á menudo, no estornudar ni toser si me viene 
g'ana, ni hacer otras cosas que la soledad y la<? libertad traen con- 
signo. Así que, señor mío, estas honras que vuestra merced quiere 
darme por ser ministro y adherente de la caballería andante, como 
lo soy siendo escudero de vuestra merced, conviértalas en otras cosas 
que me sean de más cómodo y provecho; que éstas, aunque las doy 
por bien recebidas, las renuncio para desde aquí nh^ fin del mundo. 

— Con todo eso, te has de sentar, porque á quien se humilla. 
Dios le ensalza.» Y, asiéndole por el brnzo, le forzó á que junto á 
él*^ se sentase. 

No entendían los cabreros aquella jerigonza/ de escuderos y de 
caballeros andantes, y no hacían otra cosa que comer y callar y 
mirar a sus huéspedes, que, con mucho donaire y gana, embaula- 
ban tasnjo como el puño. Acabado el servicio de carne, tendieron 
sobre las zaleas gran cantidad de bellotas avellanadas, y, junta- 
mente, pusieron un medio queso más duro que si fuera hecho de 
argamasa. No estaba en esto ocioso el cuerno, porque andaba á la 



a. ...que del Ama hv decir. C.,, L.,. — 
...f/ue del alma sé decir. L.j, =^ h. .. yo 
luciese bien que comer. Tox, ^- c. ...la 
soledad y libertad. L.,. ^^ d. ...desde aqni 



para el fin del mundo. ARrf.|.,, Ben.i. = 
e. ...á que junio del se sentase. C.j, L.j.,, 
Aini.j. = /. ...aquella jeringoza de escu- 
deros. Mai. 



Linea 5. ...romo yo (v riese bini de comer, fan bien y mejor nielo comería en 
pie y á mis solas como sentado á par de un emperador. — Juntar el cnmo con tan y 
mejor, es incorrección en la qne no paró mientes el novelista. 



11. ...hacer otras cosas que la soledad y la libertad traen consigo. — Fértilísi- 
mos los inprenios españoles en el nso de la perífrasis, manera delicada y de- 
cente de expresar cosas que no lo son, salvoconducto dado en gracia del pu- 
dor, ornato retórico despreciado hoy por el crudo naturalismo; constituye una 
de las íralas que adornan el estilo del ing-enioso novelista. Con bella gracia 
expresa aquí más de lo que pudiera decirse en términos familiares, y realza su 
mérito poniéndolo, como lo pone, en boca de Sancho. ¡ También el pueblo 
sabe usar formas corteses! 
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Níilmida tan ii nipnudo, ya lleno, ya vacio, como arcaduz" de noria, 
' que cou facilidad vació un zaque de dos que estaban de manifiesto. 
Despulas que D. Quijote liubo bien satisfeclio su estómago, tomó uu 
puño de bellotas en la mano, y, mirándolas ateutaiuente, soltó la voz 
i semejantes raznnes : íf — Dichosa edad y siglos dichosos aquellos 



...tomúunpuho de bellotas. — Aunque i!e escaso efecto oratorio, siemiire 
é Icen con guato lus ejemplos de esta manera de decir en que se toma el coa- 
Maente por el conteDÍdo; un puño, en vez de KnpHÍiado. 

4. -.y, miriindolns alen/amente, tolla la voz á icmejantet raioHíí.— Maestro eu 
j, complácese en esmaltar sus escritos con gallardo decir. De él nos ofrece 
Qemplos en sus deraAs obras : 

<— Lauso, al son de la flauta de Axsindo, íofM la voz en semejantes razo- 
nes.» (La Ga/ulea, libro VI.J 

...viendo lo cual. Mauricio Sailií la voz en tales razones.» (Pertileí y Si- 
mígümniuln, libro I, cap, li.y 

Dichata eda4 ¡/ siglas dichosos aquellas. — Serán por ventura (día- 
noslo de un modo resuelto), son puramente artísticas las descripciones que de 
ííí rrfrtJíÍP '"'O nos legaron Ovidio y Vfrjíilio. Arrastrado por la corriente clásica, 
el momento inicial de lo que hace Cervantes lo es también; pero, al punto, 
la pasión, la ardiente pasión que pone en el alma de U. Quijote, paladín de la 
orden de caballería, que vino á restablecer la g'loria de aquellos venturosos 
n que, como cauta Lope, pudo halilar.s-e a los hombrea de esta suerte: 

< Yu sny, les dijo, la Yerúad, y luego. 
Como dormida en celestial sosiego. 
Quedó la tierra en pa/., que alegre tuvo 
Mientras con ella la Verdad ostuvo»; 

esa pasión, repetimos, loca, pero aqui ardiente, sincera, truécase en labios de 
nuestro héroe en tierna y conmovedora elegía: sí admirable por su grata y 
fluida harmonía, por la gala de las imágenes, por la exquisita y selecta manera 
que presidió á la elección de los vocablos, todavía se hace más digna de en- 
comio por lo sentido de la inspiración, tan sentida, que no ha de ser parle á 
menoscabar su be I leí a el haber brotado en suelo removido, desde muj an- 
tiguo, por grandes labores. 

A la poesía pastoril en que se celeliraba á las Pilidas, Amarilis y Dianas, 
se la substituye ahora con una Olalla ; a los Lísardos. Lansos y Riselos, reem- 
plazan aquí los Antonios y Pedros; á los Ühros en que se pintaban cosas soña- 
das y bien escritas para entretenimiento de los ociosos, y no verdad alguna, 
suceden escenas con reliquias de aquella feliciairaa edad de oro ; loa pastores 
son reales y vivientes, porque, desde los dias en que se escriliiú La Oalalea ft 
r^tos en que la pluma de Cervantes retrata, acaso con alguna inopoctuni- 
id (I), la vida del campo, se ha operado en su arte (como ahora dicen) una 
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A quien loa nntif^uos pusieron nombre de dorados; y no porque en 
elln» el oro, que en esta iiue^^tra edad de hierro tanto se estima, se 
nleanzase eii aquélla, venturosa, sin fati^,''» alg'una, sino porque eu- 
tnnces los que en ella vivían ignoraban estas dos palabras de tui/0 1 
y" mió. Eran en aquella santa edad todas las cosas comunes: i\ na- 
die le era necesario, para alcanzar su ordinario sustento, tomar otro i 
trabajo que alzar la mano y alcanzarle de las robustas encinas que I 
liheralmeiite les estaban convidando con su dulce y sazonado fruto. 
Las claras fuentes y corrientes ríos, en magnífica abundancia, sa- 
brosas y transparentes aguas les ofrecían. En las quiebras de las | 
peAas y en lo hueco de los árboles formaban su república las soli- \ 
íitas y discretas abejas, ofreciendo k cualquiera mano, sin interna I 
alguno, la fértil'' cosecha de su dulcísimo trabajo. Loa valieotes J 
alcornoques despedían de sí, sin otro artificio que el de su cortesía, i 
sus anchas y livianas cortezas, con que se" comenzaron ¿ cubrir 
las casas sobre rústicas estacan, sustentadas'' no más que para 
defensa de las ¡nelemencíns del cielo. Todo era paz entonces, todo 
amistad, todo ronconlia; aun no se habla atrevido la pesada reja , 



I.ransrormaoii3n, mostrando en ello aventajarse ásu épocn; pues, si en parte j 
rinde tributo k la moda, la diacrcci'ln le lleva á poner en bocn de un cnhrero ] 
versos compupstos por persona cuita, con lo qtie se cobonostit el que los p 
tores hablen como si se hubieren criado k los pechos de las Universidades 
mns celebres. 

Yerran (en pax sea dicho) los que en tjín brillante periodo no aciertan á 
descubrir sino In admiración de un clnsíco del sit>:lo \vr por las clúsicos de li 
antigüedad. 

I. ..,y no pofi/tie rit r/los... en acuella t>eiUurosa. — Si, robando al discurso 
de D. Quijote la única espontaneidad que le dejaron los recuerdos cláslcosi si, 
ajustando el giro de la frase á la rigidez del canon académico, dijéremos: 
«...siglos dichosos aquellos a quien losantliíuos pusieron nombre de dorados, 
y no porque en ellos el oro, qii«cn csIa nuestra edad de hierro tanto se estima, 
se alcanzase sin fatiga alguna, sino porque los que en ella vivían ignoraban 
estas dos palabras de layo y iti¡n>; entonces la corrección podría envanecerse 
del triunro; pero los toques de frescura, que tanto enamoran cuando vimos 
hablar al ventero y á las mozas que iban camino de Sevilla, motejarían al rela- 
mido comentador porque con sus reparos pretende desalojar el corto espacio 
concedido á la espontaneidad para que la reemplace sin mérito alguno la hija 
de Tria y desmayada enmienda. 

18. ...aun no íí Aabía nlrerido la pesada reja del corro arado. — Remoiar lo 
que otros inventaron, sin que esto perjudique á la propia inspiración ; decirlo ] 
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ilel corvo arado ú abrir ni visitar las entrañas piadosas de nuestra 
primera madre, que ella aiu ser" forzada <)frei;ia, por todas las 
partes de su fértil y espacioso seno, lo que pudiese hartar, susten- 
tar y deleitar á los hijos que entonces Ir'-* poseían. Entonces sí 
que andaban las simples y hermosas zagalejas de valle en valle 
y de otero en otero, en trenza y en cabello, sin más vestidos f de 
aquellos que eran menester para cubrir honestamente lo que la 
honestidad quiere y ha querido siempre que se cubra: y no eran sus 
adornos de los que ahora se usan, á quien la púrpura de Tiro y la 
por tantos modos martirizada seda encarecen, sino de algunas hojas 
ili- verdes lampazos^^y yedra entretejidas, con lo que quizá iban 
tan pomposas y compuestas como van ahora nuestras cortesanas 
con las raras y pereg:rinas invenciones que la curiosidad ociosa les 
ha mostrado. Entonces se decoraban' los concetos amorosos del 
alma, simple y sencillamente del mismo modo y manera que ella 
loa concebía, sin buscar artificioso rodeo de palabras para enca- 
recerlos. No habla la fraude, el eng'año ni la malicia mezcládose' 
con la verdad y llaneza. La justicia se estaba en sus propios tér- 
minos, sin que la osasen turbar ni ofender los del favor y los del 
intereses, que tanto abura la menoscaban, turban y persiguen. 
La ley del encaje aun un se hnbia sentado en el entendimiento del 



n. ...*iH /oríaiJa. Mil 
lepauíati, Bn.,, ^ <■. . 
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FK, ■= c. ...lUelarabaii. Akg., ,, Drrj. 
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con gracioso moito, (!oa estilo que parece nacido para el inomeTito en quo se 
habla; expresarlo con frase que jamils se pueda dar al olvido, prendas son A 
¡Suy pocos concedidas. 

... lo gve pudiese harlar, gjuíenlar y ilHeitar. — Que no se sigue el orden 

' lógico de las ideas es tan notario, que no merecía se hablase de ello en son de 

censura. ¿Xo redimen su deseuido los primores todos con que se pintan la 

felieidad, simplieidad e inocencia de tan diuhasa edad? j.No le redimen la 

^encantadora pintura de las simples .v sencillas za^alejas que andaban de valle 

B valle, de otero en otero, en trenza y en cabello? 



...alffwmi hojas df terdes lampazoí. — Jtardana mii^or. lampino, .'ius 
hojas son enteras, sencillas, muy grandes y vellosas, acorazonadas y un poco 
blanquecinas por !a parte inferior; su sabor es amartfo. 

Biirdana menor; género de hierba cuya flor, etc. Sus hojas, grandes, aco- 
razonadas, pccioladns. generalmente acortadas en tres pequeños lóbulos, ás- 
peras al tacto y dentadas irrejrularmente. 



21. 



La le¡/ del atraje aun no se hahht srnliuio en el e»frnit¡m¡nilo rlrl juez. 
familiar reco^lila por Cnvarruliifis cuando dijo : i La que uo esta escri 
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juez, porque entonces no habia que juzgar ui quien fuese juz(fadu. 
Las doncellas y la honestidad andaban, como tengti dicho, por donde 
quiera, solas y señeras", sin temor'' que la ajena desenvoltura y 



sino que ae poneel juexen la c^be», .v. sin haber texto ni doctor á quien «ri- 
marse, la ejecuta. > 

Nosabriadecirloel vulyo en Torraa tan pulida; pero si la hemos oi do mu- 
chas veces de sus labios, y el mismo Cervantes la explica cumplidamente en 
estos pasees: 

<Ni;osoy ni be sido hechicera en mi vidaiy si he tenido fama de haberlo 
sido, merced a los testlg^ts falsos y á la ley do encaje, y e! juez arrojadizo y 
mal informado. > ¡'Cotot/uio tte los perro*. J 

* Nunca te j^uies por la ley del encaje, que suele tener mncha cabida con 
los i(;uoraotes que presumen de agudos. > (D. Qui/nte, II, cap. 4¿.) 

* Líbrete Dios de juez con leyes de encaje, y escribano enemigo y de cual- 
quier dellos cohechado. > (Mateo AlemAn. fhumriii de Al/urache, lib. I, cap. 2.) 

3. ...tolat ¡/ señeras.— En la Crónica ¡le lut Cerra»littas del SI de Octubre 
de 190), dirigimos al eximio Itlspaiióftlo Sr. D. James Fltimanrice Kelly la si- 
guiente carta: 

< Muy distinguido señor m Ío : Á usted , que tantas muestras ha dado do su 
amor a la literatura española ; á usted, que, en Techa para nosotros muy triste, 
acometió la noble empresa de publicar una edición del (tnijule con variantes; 
á usted, que, por éste y otros trabnjos, goza de autoridad en asuntos cervánti- 
cos; S usted acudo fiado en que, deseando, como deseamos todos, se limpie) 
^rpara siempre el texto de la inmortal novela, uosedesdcñarúen decir, dcsile 
las columnas de la Cnhiiea, i ftn de que n todos nos sirva de lección y de es- 
timulo, el fundamento que tuvo para no adoptar la variante de salii* y leSeras, 
correspondiente al cap. 11 de la 1 parte, propuesta por el juicioso D. Juan An- 
tonio PelUcer. Y digo juicioso parque no se le ha de conrundir en modo 
alguno con Clemeucin, el de las escrupulosas nimiedades, y menos con Hart- 
zenhuBch, el de las grandes osadías. 

Es el caso que voy á putiHcar, con motivo del t«rcer Centenario, una 
eilicián crítica del Quijnte, único libro por el que todavía uos respetan fuera de 
BspaiVa. 

Concretare miks aún el objeto de esta mi carta. Creyendo que no faltan 
razones en apoyo de la susodicha variante, las eicpondré, procurando que en 
mí alegato, llamémoslo así, resplandezcan el mayor orden y claridad. I'ese 
usted con su buen juicio mis argumentos, y entienda que. no moviéndome A 
escribir lo que, en términos vulgares, llaman amor propio, cederé pronto el 
campo si las razones que usted aduzca fueren tales que. no dejando lugar á 
duda, nos fuercen, ú cuan tos buscamos la gloria de Cervantes, A seguir la /íCriu» I 
de to/iis y seUoriu que traen todas las ediciones anteriores á la de 17^8. 

Desde luego sorprende no se corrigiera, antes del ilustre bibliotecario, la 
Impropiedad de snlM y señoras, ya que este señoras es palabra enteramente 
baldía en el pasaje que se discute ; y la sorpresa sube de punto al considerar 
q ue no pocos escritores habían usado mucho antes las voces señero y teñera ] 
con la rigurosa exactitud con que se emplean en el Quijalr. 
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iascivu iutento las" menoscabasen, y su perdición nacía'' de su 
g-uato y propia voluntad. Y ahora, en estos nuestros detestables 
siglos, no está segura ninguna, aunque la oculte y cierre otro nuevo 

a. .. íe. C.|.„ 1-, „ V.,.„ Bb.,.,.,, i Aho.,. BkicJ. — .. g nijirililaiaii rl que 
Jt%a ,. ^ b. ...y tu í.rf.«ení.-.m iiieín. I C.,.,, V., „ Uu.,.,.,, Sin,., Amu., Bow, 



r Y ¿cómo no, si mil casos análog-os de la IciígiiH latina se les |>Diiian de 
continuo ante sus ojos incitándoles á que, amparólos del jircsligio de su auto 
ridad, hiciesen algo semojnuto en lengua castellana f 

Cierto, habían leido: (Isid. in Differ., Append. 38) Unicvt. hnbelur tolus 
prop/ei' iitopüim aliorufít: recordaban, en verdad, aquellas otras palabras: 
(Ter. Tun., I, 2, 67) Obteero: tiimnt Ule guidetn Aanc tolam. 

Kotvs, pues, DO explica de por si la falta d^ compañía. Por eso se lee: 
(Cfprian sive Ánct., De tinfful. cleric, Ü,) üolus esC etiam siitgularU, koc esl, sitie 
vtallere caelfbs. 

1 Con qué razón dice l-'reunil en su Diccionmi/i : L'nvs: ai/ditur el solía aul 
la*lum mí maiorem TÍm! 

No tienen estas citas oiro alcance que el de uua vaga analogía, y, con lodo 
eso, derraman no poca Inz sobre loque vamos á decir: 

<Jue Sfñi-ro, leñeni. vengan de íingularis ó do singíili, ae, o, es muy «liscuti- 
IjIo(I); pero no la allrmnción de que há siglos tiene derecho de ciudadanía 
española, y de que su personalidad es tan distinguida, que en él se cifra un» 
de las elegancias de la lengua castellana. 

Dechado de sobriedad y concisión, en vex de acudir á un rodeo para dis- 
tinguir cuando varios amigos, pongamos por «aso, van solos, pero juntos, á 
paseo, sin que les acompañen sus deudos ni alleg'ados; ó, cuando fada^no de 
esos varios amigos ha salido a paseo por distiutus caminos, y tu sulo, esto es, 
indlvidnalmcnte, ó sea cada titiD srparodo dr los tíemiis ; entonces nuestra len- 



(11 

]iro|iiedad ee li i senté ; 

a La fonética, áift, uo puede TosotTer en forma ccrratla ostacueetldn. Siu eiubargu, 
In resuelve de uu mudo probnble, por »er mis nnmoninas lu jialabnu cu que t» il pro- 
ceda lie gn que de iij;. Eb decir, igua ea mlU probnble quo trñtra derivo do n'íitiim 
que de $itiíi«laTÍi. 

La ReniAntlen pareco venir eo oTiidn de U foníticn para roaolvor el titigia. Vctl- 
iuobIo. 

Do (íiiir (iitoa do unidad), «Alo «alen tíngulur j buh ded vadea ; de nuerte ijiie «diera 
serfa el finteo cJero|ito en que nqnelln rafi 6 tudle&l balirfa cambiado bu i7. 

E» cambio, de tlgn (idea de iiiari-ai distintíro), pnireden : 

1.^ Sin mudiJtonciiSn: tiipiOr Klgtintttrit, tignar. 

3.* Con modíflpBcíAa en » (porHn/yfí: tino, seña, teüai, tenar, *eiialar. (Esta 
doblo dorivaoiín no ea do exlrnfinr: la tenetaos en Jiiií^Hía j tiarAa.) Croo, puos, quo 
en eBÍc gmpo ha; que olaaiflcBr á irnero. 

Y pnede aDadirse que la palabra Háa 6 irñat enolerra el concepto de nníilail ahto- 
luía: aat, ho tiene nua aoU bandera, un eolo pcndlln, nn «uln CBUiido. un buIo bdIIu, una 
Aola rfibriea. En consecanncEn. In leocIAn de pkIv ¡lainjc debo sor : aolai y ttOa-at. 

En Catniunn y Vnipnrin, 1n imlnlirii «ruyrro "c tnitin Pn ot xcnlido concreto do hm- 
ilrrn. pcid'ín. eilan^itHe.n 



\ 
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laberinto como el de Creta; porque allí, por los resquicios ó por el 
aire, con el celo^ de la maldita solicitud, se les entra la amorosa 
pestilencia, y les hace dar con todo su recogimiento al traste. Para 

n. ...eoH el toplo de la maldita. Aro.,. 



gua, al modo de la latina, que señalaba las diferencias entre Knus,unicuSy solns 
y solitariíiSf se echa gallardamente en brazos de señero, y nos ofrece, con su 
ejemplo, en fórmula por extremo concisa, la distinción entre solo y señero, pa- 
labras aparentemente sinónimas. 



Véase cómo apareció entre nosotros y sin desdecir la significación funda- 
mental que traia al idioma: antes bien, confirmándose en ella, diriase que 
hizo y liace gala de presentar á nuestra vista cuantos matices hermosean su 
delicada naturaleza. Tales son las diversas significaciones de los siguientes 
ejemplos : 

SEÑERO, - A. ^ En la significación de solo, sola: 

« La puerta bien cerrada que dice Ezechiel, 
Á ti significaba que siempre fuiste fiel; 
Por ti passó sennero el Sennor de Israel 
É desto es testigo el Ángel Gabriel. » 

(Berceo. Loores de Nuestra Señora, 12.) 

« Dicho vos lo havemos non una vez sennera, 
Mas es como yo creo está bien la tercera, 
Como facie el Bispo de la ley primera 
Una vez en el anno esta sancta carrera. » 

(Beuceo. Sacri/lcio de la Misa, 135.) 

« Dixo la una liebre: conviene que esperemos; 
Non somos nos soleras, que miedo vano tenemos, 
Las ranas se esconden debalde, ya lo vemos. 
Las liebres et las ranas vano miedo tenemos. » 

(Ahc. dk Hita. Poesías, H2.) 

«Dixele: non me matedes, 
Serrana, sin ser oydo, 
Ca yo non soy del partido 
Dessos, por quien vos lo havedes; 
Aunque me vedes tal sayo 
En Agreda soy frontero, 
É non me llaman Pelayo, 
.Maguer me vedes señero. » 

(Maiu¿uks dk ^antillana. Serranillas.) 

« Non vades scnnera, 
Señora ; que esta mañana 
Han corrido Li ribera, 
Aquende de Guadiana, 
Moros de Valdepurchena. » 

(Mahí^ués de Santillana. Serranillas., 
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cuya seg-uridad, andando más los tiempos y creciendo más la ma- 
licia, se instituyó la orden de los caballeros andantes para defender 
las doncellas, amparar las viudas, y socorrer á los huérfanos y á los 



« Ni la corneja no anda señera 
Por el arena seca paseando, 
Con su cabeza su cuerpo bañando 
Por preocupar la lluvia que espera. » 

(Juan de Mena. El Laberinto.) 

« Agora me desespero — de ty, amor cruel, esquivo, 
É non quiero ser cativo — de quien non es verdadero: 
Mas me piase andar señero — que no mal acompañado. 
Sin bevir enagenado — sirviendo señor artero. » 

(Alfonso álvarez. Cano, de Baena, fol. 11, vto.) 

« Á siete valientes moros 
En el cerco de León 
La entrada por el portillo 
Señero defendi yo. » 

(Romancero antiguo anónimo.) 

En la signiñcación de abandonado: 

«Quando entendió Hierodes que era engañado, 
Los Magos eran idos, el niño escapado; 
Dolores le cubrieron, de muerte fué quexado, 
Matosse con su mano, murió desperado. 
Alli murió sennero como mal traydor, 
Luego te fizo el Ángel de la muerte sabidor.» 

(Berceo. Loores de Nuestra Señora, 39-40.) 

«Cuitada, commo soy, sennera 
Non fallo lugar do pueda guarir, 
Malo fué el dia que ove á benir 
A ser tu cercana e tu compannera.» 

(Anónimo. Revelación de un hermitanno.) 

En la signiñcación de solitario : 

« Andando por las sierras el hermitan sennero 
Subió en la Cogalla en somo del otero, 
Alli sufrió grand guerra el santo caballero 
De fuertes temporales é del mortal guerrero. » 

(Berceo. Vida de San Millán, 5^.) 

En la significación de único : 

« Recudió el buen padre, quissola castigar: 
Amiga, diz, non fablas como devíes fablar, 
Á Dios sennero debes bendecir é laudar, 
Porque de tan grand cueta te dennó delibrar. » 

(Berceo. Vida de Santo Domingo de Silos y 311.) 

« Si non Ruy Dias el mío Cid sennei'o. » 

(Crónica general de España, IV, 3, fol. 299.) 

Tomo i . 31 
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menesterosos. De esta orden soy yo, hermanos cabreros, á quien 
agradezco el agasajo^ y buen acogimiento que hacéis á mí y á mi ^ 
escudero; que, aunque por ley natural están todos los que viven 
obligados á favorecer á los caballeros andantes, todavía por saber 
que sin saber vosotros esta obligación me acogistes y regalastes <í, 
es razón que con la voluntad á mí posible os agradezca la vuestra. » 
Toda esta larga arenga (que se pudiera muy bien excusar) dijo 
nuestro caballero, porque las bellotas que le dieron le trujeron^ á 
la memoria la edad dorada, y antojósele hacer aquel inútil razona- 
miento á los cabreros, que, sin respondelle* palabra, embobados y 



a. ...el gasaje. C.j. — ...elgasajo. L.j „ 
FK. "- h. ...que kae¿i9 á míy á mi y d 
mi escudero, L.^. =: 0. ...me acogisteis 



y regalasteis. Mai. » d. ...le trajeron á 
la memoria. Mai. &= e. . .sin respofiderle 
palabra. Mai. 



En la significación de separado de otro: 

« Tres caballeros comian á un tablero 
Asentados al fuego cada uno señero; 
Non se alcanzarien con un luengo madero 
É non cabrie entre ellos un canto de dinero. » 

(Arcip. de Hita. Poesías, 1245.) 

SOLO y SEÑERO - SOLAS y SEÑERAS . 

« Cuando cató Darío del su pueblo plenero 
Yios en el campo fascas solo sennero: 
Tirando de sus barbas de todo postrimero 
Desamparó el inego con todo el tablero. » 

(Poema de A lexandro, IST^í).) 

Aquí el sennero refuerza la significación de solo, es decir, del abandono en 
que quedaba. 

«Tomó el nombre de la peña que antiguamente se llamó el cabezo por 
estar en mitad de un llano, libre y desembarazado: solo y señero de otros mon- 
tes y peñas que la rodean. » (Ckuvantes, Persiles, III, 4.°) 

En el ejemplo anterior, ha usado con propiedad de buen hablista los ¡í^íQ" 
X'w'o^ solo y señero inváSQMQsiQ que ahora sigue se constituye el maestro de 
lengua castellana y nos enseña á todos, con la discreción que le distingue, el 
verdadero significado de señero^ y cómo, unido al vocablo solOy refuerza y aclara, 
á la vez, el concepto expresado por éste: 

«Viendo, pues, esto Andrés, dijo que él quería hurtar por si solo, sin ir en 
compañía de nadie : porque para huir peligro tenia ligereza y para acometerle 
no le faltaba el ánimo: así que el premio ó el castigo de lo que hurtase, quería 
que fuese suyo. Procuraron los gitanos disuadirle deste propósito, dicicndole 
que le podrían suceder ocasiones, donde fuese necesaria la compañía, así para 
acometer, como para defenderse ; y que una persona sola no podía hacer gran- 
des presas. Pero, por más que dijeron, Andrés quiso ser ladrón solo y señero 
con intención de apartarse de la cuadrilla. » (Cervantes. La Giianilla.) 

Leído esto, ¿ quién vacilará sobre la significación y fuerza que mutuamente 
se prestan los dos adjetivos en el siguiente ejemplo? 
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mspensüs le estuvierou escuchando, Sancho asimismo callaba y 
comía bellotas, y visitaba muy ¿i menudo el segundo zaque, que, 
por que se enfriase el viuo, le tenían colg^o de un alcornoque. 

Más tardó en hablar D. Quijote que en acabarse" la cena, al fin 
de la'' cual uno de los cabreros dijo ; « — Para que con mis veras 
pueda vuestra merced decir, señor caballero andante, que le agasa- 
jamos con pronta y buena voluntad, queremos darle solaz y contentó 
con hacer que cante un compañero nuestro, que no tardará mucho 
en estar aquí, el cual es un zagal muy entendido y muy enamo- 
rado, y que, sobre todo, sabe leer y escrebir, y es mi'isico de un 
rabel, que no hay más que desear. » 



I ;;, 



« I Ciián poco te costaba, olí seíiora, el tcnermo por hormatio, pues mis tra- 
tos y peiLsamieiitos Jamás desmnitiuron la verdad de serlo, aunque la misma 
malicJit lo '^uisíeni averiguar, aunque en sus trAxas se desvelara '. Si quieres 
que te lleven al cielo sota y sfñera. siu que tus acL'ioues dependan de otro que 
de Dios y de ti misma, sea en buen liora; pero quisiera que advirtieras que no 
sin escrúpulo de pecado puedes ponerte cu el camino (joc deseas sin ser ho- 
micida,» (Cervantes. Penilet, IV, U.) 



He llegado al &ail de esta caita : el lector que haya seguido atentamente 
mi arg-umentaciún, ba sacado la consecuencia. Queriendo ponderar Cervan- 
t'es la belleza de aquel estado social en que la moral mas pura dominaba en 
todos los espíritus, dice; «Que las doncellas andaban solas y tfáeras ; esto es, 
que cada una podía ir enteramente tola «do monte en monto y de valle en 
valle», sin temor ¿ que ningún follón, nintrún T.i11ano(pue9 en la edad de oro 
no los había), osase menoscabar su honestidad, e 

Y cabe preguntar ahora : ¿Qué papel desempeña aquí la Tisise solas y se- 
ñoras? Señoras, ¿lo eran, por ventura, únicamente las doncellas 1 En aquella 
edad fellcisima, íse emfñorearon del mundo únicamente las doncellas? 

Gn espera de su contestación, se honra ofreciéndose de usted suyo afectí- 
simo s. s- - 

Clemente C<jrtej6n. 

De Barcelona, á 3 de Octubre de I9U1. » 

Como no hayamos recibido respuesta alguna, nos creemos autorizados a 
que prevalezca la ¿ecddn de solas y seüeras sobre la de solas y señoras. 

10. ...V esmúsiro de vn rabel. — Gn el Diccionario del tQitiJoíei se explicará 
>z rabel; pero al amante de la purena del idioma, al qm 



el siga inca d 



el signiñcado de la voz rabel; pero al amante de la pureza del idioma, al qi 
pone la mira en la propiedad de la frase, no se le hn de advertir que un misi 
de rahrl parece significar la conexión íntima entre el que lo toca y el inslr 
mentó: diñase que nació sólo para olio, y que tal habilidad es propia, suya, 
lio de otro alguno. 
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Apenas había el cabrero acabado de decir esto, cuando llegó & 
ana oídos el son del rabel, y de alli A poco llegó el que le taCiia, que . 
era uu mozo de liasta veintidiis años, de muy buena gracia. Pre- 
guntáronle sus compañeros n¡ babJa cenado, y, respondiendo" que 
9i, el que habla hecho los ofrecimientos le dijo: « — De esa manera, 
Antonio, bien podrás hacernos placer de cantar un poco, por que 
vea, este sefior liuésped que tenemos, que también por loa montes y 
selvas hay quien sepa'' de música, Hémosle dicho tus buenas habi- 
lidades, y deseamos que las muestres y nos saques verdaderos; y ", 
asi, te ruego por tu vida que te sientes y cantes el romance de tus 
amores, que te compuso «1 beneficiado tu tío, que en el pueblo ha 
parecido muy bien. 

— Que me place, » respondió el mozo. Y. sin hacerse mis de ro- 
gar, se sentó en el tronco de una desmochada encina, y, templando ' 



fc. ...eili ttilor Auiipi 
qtiiíH tambÜH por ¡at 
Asir quttn irprt tt mú» 
Da.,.,,, Ahb. Hnw. 



V.,.,, Mit., — ...etU UHOr hufii¡iní <[* 
lambiéH en bu ncnlM y ■rlriw Aají gttíf 
iKpa.Ton. = e, ...rrrdadrmsi arf. Aní 



7. ...liititbiái por lot montes p Kchia hag guitn trpa (temática. — El podorile 
los que en todo descubren ofensas coutra la castidad del idioma les llevarla á 
decir, si eomentaseu la frase transcrita, que en ella hay torpe cntalaDÍsrao. 
Igrnoran, sin duda, qiic la Icng-ua de Ausias March y de Cervantes se mecieron 
en una misma cuna, ¡' que se regalaban con no pocos términos y tfiroa comu- 
nes á entrambas. 

" Fizo más lie bienes que non diz la leyenda " 

(Bebceu. Vida de Smlo Duminffo de Silo». 3i5) 

«Tantos matan de moros» 

(Silea de JiomaiKes, piíg. 101) 
son garantía de la hermandad de uno y otro idioma. 

8. ...las bumtatAaliiliti'ides. — Camol&aaptituáBsút Antonio nacen desús | 
buenas prendas, el substantivo habilidades pudo ir solo, sin acompañamicülo 
de adjetivo alguno. 



10. ...y cantes el romance de Ins amores.., que en el pueblo ha parecidn witj/ 
bien. — A los que por correr tras la opinión ajena, la opinión modernista, quo 
tiene pnra si como dogma do critica el desdeñar el asunto de este capitulo por 
estar inspirado en ol falso idealismo de la poesía bucólica, se !es ha de res- 
ponder con la sinceridad que respira la composición toda: —Los que «qui 
hablan no son elegantes n¡ cortesanos, sino rústicos pastores; no pasan la 
vida en regaladas ñorestas, sino en humilde cabana; van de vtv. en cuando á 
la aldea, y alli recogen impresiones del momento. Por eso saben i]uo el 
manee compuesto por el bcnetlciado hn parrn/h bien á las del pueblo. 
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SU rabel, de allí A poco, con muy buena gracia, comenzó á cantar, 
diciendo desta manera : 

« Antonio 

Yo sé, Olalla, que me adoras, 
Puesto que no me lo has dicho 5 

Ni aun con los ojos siquiera. 
Mudas lenguas de amoríos. 

Porque sé que eres sabida^. 
En que me quieres me afirmo. 
Que nunca fué desdichado 10 

Amor que fué conocido. 

Bien es verdad que tal vez, 
Olalla, me has dado indicio 
Que tienes de bronce el alma, 

Y el blanco pecho de risco. 15 

Mas allá, entre tus reproches 

Y honestísimos desvíos. 

Tal vez la esperanza muestra 
La orilla de su vestido. 

Abalánzase al señuelo 20 

Mi fe, que nunca ha podido 
Ni menguar por no llamado 
Ni crecer por escogido. 

Si el amor es cortesía. 
De la que tienes colijo 25 

Que eP fin de mis esperanzas 
Ha de ser cual imagino. 

Y, si son servicios^ parte 
De hacer un pecho benigno. 



fl. Porque te quiero y lo sabes. Aro.,. 
s h. Que en fin de mis esperanzas. 



C.j.j, L j.,, Br.|.,. ^^ c. T si servicios 
• son parte. Ton. 



4. To séy Olalla, que me adoras, 

Puesto qxie no me lo has dicho. 

En éste y en otros varios capítulos, la conjunción ^«¿^í^o que, perdiendo su 
ordinaria signiñcacíón, se usa en lucrar de aunque. 

8. Porque sé que eres sabida. — Aqui el vocablo sabida vale tanto como 
discreta. 
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Algunos de los que he hecho 
Fortalecen mi partido. 

Porque si has mirado en ello, 
Más de una vez habrás visto 
5 Que me he vestido en los« lunes 

Lo que me honraba el dominfro. 

Como el amor y la gala 
Andan un mismo camino, 
En todo tiemjK) á tus ojos 
10 Quise mostrarme polido. 

Dejo el bailar por tu causa, 
Ni las músicas te pinto 
Que has escuchado k deshoras 

Y al canto del gallo primo. 
15 No cuento las alabanzas 

Que de tu belleza he dicho. 
Que, aunque verdaderas, hacen 
Ser yo de algunas malquisto. 
Teresa del Berrocal, 
20 Yo alabándote, me dijo : 

— Tal piensa que adora á'' un ángel, 

Y viene á adorar á<^ un gimió, 

Merced á los muchos dijes 

Y á los cabellos postizos, 
25 Y á hipócritas hermosuras 

Que engañan al amor mismo. — 

Desmentíla, y enojóse; 
Volvió por ella su primo: 
Desafióme, y ya sabes 
30 Lo que yo hice y él hizo. 

No te quiero yo á montón. 
Ni te pretendo y te sirvo 

a. Que me he vestido en el lunes. Arr. ! Ton., A.j.j, Bow., Pkll., Arr., Cl , 
= h. Tal piensa que adora un ányel. 
Í..J.3, I^.|.j, >.|.j, Du.j.j.j, Mil., Amd., 



Kiv., Gasp., Arg.,.j, Mal, Brnj. 
e. Y viene á adorar \tn gimió. Tox. 



3 1 . Xo te q u iero yo á mond'm . . . 

Por lo (le barra y unía. 

liarragíin, mozo valiente y arriscado. 

*c El moro Aben^^ilvún mucho era buen barragán.-» 

(Poema del Cid, 208(».) 



PRIMERA PARTE — CAPÍTULO XI 

Por lo de barraganía, 

Que más bueno es mi designio. 

Coyundas tiene la Iglesia, 
Que son lazadas de sirgo: 
Pon tu cuello en la gamella, 
Verás cómo pongo el mío. 

Donde no, desde aquí juro 
Por el santo más bendito 
De no salir destas sierras 
Sino para capuchino. » 
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5 



10 



Con esto dio el cabrero fin á su canto, y, aunque D. Quijote le 
rogó que algo más cantase, no lo consintió Sancho Panza, porque 
estaba más para dormir que para oir canciones. Y, así, dijo á su 
amo : « — Bien puede vuestra merced acomodarse desde luego 
adonde ha de posar esta noche, que el trabajo que estos buenos 15 
hombres tienen todo el día, no permite que pasen las noches can- 
tando. 

— Ya te entiendo, Sancho, — le respondió D. Quijote; — que bien 
se me trasluce que las visitas del zaque piden más recompensa de 
sueño que de música. 20 

— Á todos nos sabe bien, bendito sea Dios, — respondió Sancho. 

— No lo« niego, — replicó D. Quijote; — pero acomódate tú donde 
quisieres, que los de mi profesión mejor parecen velando que dur- 
miendo. Pero, con todo eso^, sería^ bien, Sancho, que me vuelvas 

á curar esta oreja, que me va doliendo más de lo que es menester. » 25 



a. No le niego. Mil. = 6. ...eon iodo 
esto. C.|.,, Ij-i'ft V.j.f, Bu. 3, Mil., Amu., 



Ton., a.,, Mal, FK. = e. ...será bien. 
Akb., ARO.p,, Bekj. 



Barrábanla, acción esforzada. 

«Bien sé yo que Achules por su ban*agania 
Non me venceria por armas nin por caballería; 
Mas tú as puesto la ora el dia. » 

(Po€7na de Alexandro, 642.) 

Más tarde, la palabra perdió su honrosa significación, recibiendo la de 
amancebamiento, y es el sentido en que la toma Antonio. 



18. ...bien se me trasluce qiíe las visitas del zaqxie piden más recompensa de 
sueño que de música. — Por esta y por mil y mil frases como ella, vive Cervantes 
en la memoria de los siglos, y vivirá tanto como la lengua. En su estilo andan 
juntas, como en otros escritores, la imagen y la personificación ; pero la gala- 
nura, el hechizo de la expresión, á él pertenecen, suyas son. 
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Hizo Sancho lo que se le mandaba; y, viendo uno de los cabreros 
la herida, le dijo que no tuviese pena, que él pondría remedio con 
que fácilmente se sanase; y, tomando algfunas hojas de romero, de^ 
mucho que por allí había, las mascó y las mezcló con un poco de 
sal, y, aplicándoselas á la oreja, se la vendó muy bien, aseg-urándole 
que no había menester otra medicina. Y así fué la verdad. 

a. ...de romero, del mucho. Ton. 





cabrero á los que estaban con D. Quijote 



les traían del" aldea 
« — ¿Sabéis lo que pasa en el lu^r, 



ESTANDO en esto, llegó otro mozo de los qi 
p1 bastimento, y dijo : 
cnmimñerus? 

— ¿ Ciimo lo podemos saber ? — respondi/i uno de ello8. 

— Pnes sabed, — proaig-uii') el mozo, — que murió esta mañana 
aquel famoso pastor estudiante llamado GírisÓRtomo, y se murmura 
que ha muerto de amores de aquella endiablada moza de Marcela'', 
la hija de Guillermo el rico, aquella que se anda en liAbito de pas- 
tora por esos andurriales. 

— Por Itfarcela dirás, — dijo uno. 



laca 3. ...lís traUm del aldea el batlmmln, — Tiene la tilgniflcación, sn^ún 
*»li etÍraolo|;ÍH, lie luíícBÍo y rtíioyi). j úsasn pora ínilk-ar In provisiiln necesaria 
que su previene pnra cumer, et(>. 

Desde lüU} nritlg'an el verlio to/tr expresó esta misma íilea: 

< Martin Antolinex, el Burg'alés coiuplído 
Á mío Cid tí a los sujos atiantiiles ile pan é vino : 
Non lo compra, ca el se lo avie coiisij^o. 
De todo conáiicho bien los ovo bailidos: 

Pagos mió Cid el Campeador e todos loa otros que van á so servicio, » 
¡■poema del Cid, v. (B-70.) 

«Fué causa de que las paleras no proveyesen de tanto hatlimentoy tan A la 
continuo.* (MesniízA. Guerra de Gran'ul'i, lili. 11 1, n."a) 
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— Por esa iligo, — respondió el cabrero. — T es lo bueno que 
mandil eu su testamento que le enterrasen en el campo, como sí 1 
fuera moro, y que sea a! pie de la peña donde está la fuente del al- 
cnrniique, porque, sej^rtn es faina (y ^l dicen que \» dijo), aquel | 
lugar es adonde ^1 la vio la vez primera, T también mand¿ otras | 
cosas tales, que loa abaden del pueblo dicen que no se han de cuoi- ' 
plir, ni es bien que se cumplan, porque parecen de pentileíi. Á todo i 
lo cual responde aquel {?ran hu" amigo Ambrosio, el estudiante'', 
que tambii^n se vistió de pastor con él, que se ba de cumplir todo, 
sin faltar nada, como lo «lejó mandado Griaóstomo, y, sobre esto, 
anda el pueblo alborotado; mas, á lo que se dice, en fin se liaría la 
que Ambrosio y todos los pastores sus amig:os quieren, y mailana j 
le vienen A enterrar con g-rnn pompa adonde-^ tengo diclio; y tengo | 
para mi que ha lie ser coaa muy de ver; k lo menos yo no dejaré de j 
ir íi verla, si supiese no volver mañana al lugar. 



10(pflg. 249). ...aijuellagiteteaTUtamM&i/odepiulora.—LBie^nWetaúe 
en este ejemplo es de lo mas elegante que se eouope en los dominios del idio- \ 
mu. y basta ijor si sola pnra que se deu al olvido cien y cifii incorrecciones. 
Bb la misma que luce con síngrulnr esijleuilor en Granada. Hivadeneyra 7 
otros maestros. 

Con ella podemos dar en rostro k la orgullosa cuanto pobreeita limosnen 
de Voltaíre, y decir, do paso, s los que censurao el desuliúci de Cervantes: | 
— Bscribid como él. 



6, ,..lot abadfs dtl pueblo. — Eu dereehci canónico s« da el nombre de ai 
á loa superiores de lus monasterios de hombres, y tauLbiéii A los que estAu al 1 
frente de iglesias que en otro tiempo fueron regrulsres y después se seculari- 
zaron. Además, eu los ca)iÍI<los, como recuerdo de la vida canonical, se intro- 1 
dujo mía dignidad llamada itbitd, rcdticldn, imr regla general, como todas las [ 
de su clase, en lu disciplina actual,» cargo puramente honoríHco ú titular. ' 
Con todo, en nuestro país, el art 23 del Concordato de 1851 dice; <B1 Cabildo ) 
de las Colegiatas se compondrá de un Abad (presidente), que tendrá aneja Im 
cura de almas, sin más autoridad ó jurisdicción que las directivas y económi- 
cas de su iglesia ó Cabildo.» 

Pero nada de esto guarda verdadera relacióu con la palabra abades, que 
comentamos, pues aqui se da este nombre, como sucede todavía eu muchas J 
reglones de España, á los curas ; denominaciún q ue, en otras, se clrcuuscríben 1 
tan sólo al párroco. ' 

El origen etimológico de la palabra es el siguiente: Abad (en latin abbatj 
viene de la palabra bebrca ab, que significa padre. Los caldeos y los sirios 
afiadieron la letra a y se Tormo la palabra abba. con igual signiücación. Los 
griegos y los latinos atladíeroii la letra t, y con ello quedó formado el aombre. 
atibat, que nosotros traducimos abad. 
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-TodoH haremos lo mesmo, — respondieron los cabreros, — y 
" echareiiiua suertes á" quién ha de quedar á guardar tas cabras de 
todos. 

— Bien dices, Pedro, — dijo uno de ellos'', — aunque no será me- 
nester usar de esa diligencia, que yo me quedaré por todos. Y no lo 
atribuyas á virtud y A poca curiosidad mia, sino k que no me deja 

I andar el garrancho que el otro dia me pasó este pie. 
I — Con todo eso, te lo agradecemos, >- respondió Pedro. 
' Y D. Quijote rogó á Pedro le dijese qué muerto era aquél, y qué 
pastora " aquélla. 

Á lo cual Pedro respondió que lo que sabia era que el muerto 

era un hijodalgo rico, vecino de un lugar que estaba en aquellas 

sierras, el cual habla sido estudiante muchos años en Salamanca, 

al cabo de los cuales babia vuelto á su lugar con opinión de muy 

iBabio y muy leído. Principalmente decían que sabía la ciencia de 



15. ...mwyWiío. — Estorteandarjuntoael participio pasivo y la signiDca- 
cióD activa, ni ha de tenerse coma novedad del Quijote, ni aun como bastardía 
del idioma: antes bien como manlfestatidn tímida, pero no inconsciente, de 
elegancias latinas que pasaron al castellano: *mal ha!>la4o>, 'bien knblado», 
-maípmxiulii', srecibi su/aporícírfa», tamadUimo imdre». ,v á este tenor el 
sustantivar los participios pasivos sig'uiücando estado y modo de ser; porque 
aun admilieudo, uomo no puede menos de admitirse, que eL pensamiento y la 
palabra sean lo que hay de más activo en el hombre, no parece antilógico 
usemos el tiempo pasivo, ya que tiene más energ-ia. paro significar la costum- 
bre del que ordinariamente es mal hablado; del que h&petModo wü ó con ma- 
licia siempre y ahora también; del que, por no haber pecado nunca conlro las 
leyes de la honestidad y del decoro, fué en toda ocasión, y es eu este mo- 
mio, bien kabladii. 

Mal htblante, taaX pensaule, probarían exceso de aliño y purismo. 

Si arguye igualmente poca modestia .v menos cortesía decir íl nuestros 
ikini^s que sus cartas se ven muy honradas des<3e el instante en que llegan á 
uestras manos, es fuerza admitamos que el /aparecida, sea cual fuere su 
estructura, hace aqui las veces Ae/avorecedora. 

Téngase, si place, como manera idiútlca de hablar; pero no la condene- 
mos, pues, como ella, hay muchas eu castellano; por eso llamamos congre- 
gante de la Merced al que está congregado, alistado en esta cofradía ó herman- 
dad, y no al q ue congrega. 

Aun concediendo que diclias expresiones, y alguna de las arriba notadas, 
tren modos impropios de ilecír, pueden y deben, con todo, usarse, porque 
las lent(uas forma ley el error general que nadie contradice. 

Sin embargo, nótese que tales participios sólo se aplican á las personas, 

ica á las cosas. 
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!b8 estrellas, y de lo que pasan allA en el cielo el sol y la luna, por- 
que puntualmente nos derla el cria del aol y de la luna. 

« — Eclipse rie llama, aniJg:o, que no cris, el escurecerse esos do» 
luminares mayores,» dijo D. Quijote. 
5 Mas, Pedro, uo reparando en niñerías, prosifjuió su cuento di- 
ciendo : « — Asimesmo adevinaba cuándo liabia de ser el año abun- 
dante ó estil. 

— Estéril quen^is" decir, amigo, — dijo D. Quijote. 

— Estéril ó estil, — respondiA Pedro, — todo se sale allá. Y digo 
10 que con esto que decia se lucieron su padre** y sus amigos, que le 

daban crédito, muy ricos, porque hacían lo que él les aconsejaba 
diciéndoles : « Sembrad este aüo cebada, " uo trigo; en éste podéis 
sembrar garbanzos, y no cebada; el que viene será de guilla de 
aceite; los tres siguientes no se cogerá gota.» 
15 — Esa ciencia se llama Áslroloffitt, — dijo Ü. Quijote, 

— No Si- yo cómo se llama, — replicó Pedro, — mas aé que todo 
esto-' sabia, y aun más. Finalmente, no pa.sapon muchos meses, 
después que vino de ¡Salamanca, cnando uu día remaneció vestido 
de pastor, con -su cayado' y pellico, habiéndose quitado los hábitos 

20 largos que como escolar traia, y juntamente se vistió con él de pas- 
tor otro su grande amigo, llamado Ambrosio, que habla sido su com- 
pañero en los estudios, Olvidábnseme de decir eómoGrisórttomo, el 
difunto, Tué grande hombre de componer coplas, tanto, que él bacía 
los villancicos para la noche del Nacimiento del Señor, y los autos 

25 para el día de Dios, que los representaban ios mozos de nuestro 
pueblo, y todos decian que eran por el cabo. Cuando los del lugar 



a, Sttiril qafrrfU (<calr. AilG.,.,. Mj 
Bkmj. ^ b. ...te Hieieron «ti* paireí 
Hu amigos. ToK. = e. Srmhrad t 
liño erbnda y iio triíjo. í,... = rf. .. 



ipu toda tío naMa g aun má». L.,. ^ 
t. ...dr. jHittiir mil ni ganado ¡f ptllteo. 
C.,.„ V.|,„ Bn.,., ,. Mil., Amii., A.„ 



liras ijue,estroiieai]as 
isla lie vocablos ijiie 



2. ...nos ilccia el cris iM si'l. — Es esta una de Ins im 
y uorruin pidas por el vulgo, pufldo y debe añadirse ii ti 
in la nota de la L>á^. 116. 



18, ...cvanilo un día remanecié valúio depatUir, cm su cayado y pellico. — Lii 
gracia de este remmieió, muj' prupla de la región andaluza, donde, para h«blar 
de una salida, dicho ó acto ¡Desijerado. se dice: <(¿ Aliora amanece con esoT>, 
HigüiBuapiún que debe recogerse como nota de estilo, si oi comentario del 
Qaijole lio ha de str obra de jmra fantasía. Y do la misma suerte es mu> útil, 
para la historia del texto, llamar la atencíúii del lector sobre la [lersietcncia 
de la lección gitrnuto, abandonada, desdo 1739, eii toda impresión hecfai con 
alguna diligencia. 






PBIMBBA PÁBTB — CAPITULO XII 

ieron tan de improviao vestidos de pastores h los dos escoleres, 
quedaron admirados, y no podiaii adivinar )a causa que les habla 
movido á hacer aquella tan extraña mudanza. Ya en este tiempo 
era muerto el ])adre de nuestro" Griaóstomo, y él quedt'i heredado'' 
en mucha cantidad de hacienda, ansí en muebles como en raices, y 
en no pequeña cantidad de g-anado mayor y menor, y en gran" can- 
tidad de dineros, de todo lo cual quedó el mozo aeñor desoluto; y 

in verdad que todo lo merecía, que era muy buen compañero, y 



24 (pñt;. 252). ...f ¡ot au/o¡ parael día de Dio». — Urillnn, entre los que con 
mejor pliimD ban escrito sobro el auto sacramental, Pedroso (1), Canalejas (2), 
Meuénáez y Pelayo (3) y Sáricheit Moguel (4). De la labor que. con feliz éxito, 
llevaron li término, formamos la signiente nota. 

Fruto exclusivo de la literatura española, el drama sacramental, teológico, 
el auto, uuyo artificio, en sus comienzos, cifráliaKe tan súlo en diálogos, roman- 
ces, villancicos y glosas devotas, dispuestos en pocas escenas, sin laKO lógico 
ui externa, es obra que no conoció, antes ui des-pués de la nuestra, ninguna 
otra literatura. Condénese nuestra torpeza si fué error el haberlo creado; 
mas no se escatime la alabanza si nos cabe la gloria de esa nueva y peregrina 
forma artística que representa como de bulto lo sobrenatural, lo Intangible, la 
alegoría de lo divino; en una palabra; el misterio cucaristico, auni|ue con elln 
se ofenda la unidad, exitíida por la dramática cuando, como en estas composi- 
cioueü. se mezclan, de un lado, fliruras reales y seros abstractos; do otro, per- 
sonajes de muy distinta raza y de sij^los muy lejanos entre si. Las sobredichas 
representaciones, nacidas en el siglo xiv, tuvieron origen simultáneo en 
Aragón y Portugal. Aquí, el drama eucaristico mus antiguo, es obra de Gil 
Vicente, y no contiene más fábula dramática que la vulgar leyenda de haber 
partido San Martín su capa con un pobre. 

Para encontrar la unidad de pensamiento que pide el drama, para llegar 
á los axCoí sacramentales que gomaron por entero del favor popular, es preciso 
subir hasta Calderón, cuyo genio les prestó nuevos encantos y prestigios talos, 
que, no pudíendo subir ñ más titta cumbre, decayeron en manos de sus amigos 
y discípulos, los Moretos. Candamos y y.amoras, trocándose á veces lo divino 
eu historia profana, como en el avio citado por Tedroso, en el que Carlomagno 

e lanza á conquistar Tierra Santa, y donde Galalóu le vende por treinta dl- 
vinicndo á morir crucilleado el restiiurador dol sacro imperio romano, 
Los abusos é irreverencias que, asi en el arg'umento de los au/ta como en 

n representación, se cometieron, fueron parte á que se prohibieran en 1765, 

■J na ndo Carlos lll. 



(1) Auloi meramenlulr., liolcurioniidor. ihii- V.imvMri rinlr.ií». — « Hilil 
ideiiejriiB. 1. LV111. 

£oi avtot tarr-mtHltlfM rft /». Pitdra Ciildfró,, de /.. liaren. Minli'iil, 
(3) C'atiUrán y ■» teatro. Maildil, 1885. 

Memoria prtMiada aeerea de v El Mágiro prnd'gioio », dr Calderán, y ■ 
nhre lat rttacioita de etle drama eun ti « Faaito ». dt Oalhe. Mnilrid, 1881. 
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caritativo y amtg'O de los buenos, y tenia una cara como una ben- 
dición. Despué» se vino á entender que el tiaberse mudado de traje 
no habia 3Ído por otra rosa que por andarse por estos deftpobladoa 
en pos de aquella pastora Marcela que nuestro za^l nombró denan- 
tea, de la cual" se había enaraoraiio el pobre difutito de Grjsós- 
tomo. Y'' quiérooa decir ahora, porqui? es bien que lo sepAis, quién 
es esta rapaza; quizá, y aun sin quizá, no habréis oido semejante 
cosa en todoa los dias de vuestra vida, aunque viváis más años 
que sarna. 

— Decid Sarra, — replicó D. Quijote, no pudiendo sufrir el trocar 
de los vocablos del cabrero. 



...(Irífíilonio. <¿<iiérooi. Pbll. 



4. ...mjiifila patlora ¡íarctla,. — * Los desengaños no «e han de romar en 
cuenta di* desdeness, dice I.-11& misnm en el csp. 11. Lue^o. más que esquiva 
y huraña, chorno pretenden b1(;uuos crítícoB, Marcelo es el tipo hermoso de la 
doncella boneata-.y.sin emlmr^. no es de esns que, nrrebatndas por poética 
pintura de la virt^ínídad, dos-pidiéndose de las doradas ilusiones y de loa 
dulces recuerdos de la vida, llaman por ventura á las puertas de un ntonati- 
terio pam acorrerse en 61, como se Hcogen las timidns palomas allí donde no 
lleguu los espantosos furores de la tempestad que, de súbito, amenaza arre- 
batarlas; por el contraria, ella, lejos de esquivar todo contacto bumano.se 
lanza con las compa&eras de su infancia á la vida pastoril, secura del respeto 
que á todos ha de inspirar su bravia resolución. Por tanto, solo el extremo de 
cariño que entre tírisóstomo .v .\mbrosio mediaba, pudo hacer decir á este 
iXltimo aquellas frases llenas de exaltación: t — ¿Vienes á ver, por ventura, 
oh tlero basilisco... > 



10. — Decid Sarra, — rrplieú D. Quijolf. — A\ leer vi comentario de C'ieraen- 
cui, diriase que tema puesta la mira en ocultar las veces que Bowle le s 
para ilustrar su ol)ra. Nosotros, cuando topamos con una nota erudita y ra- 
zonada, tenemos h g'ala que honre nuestras puginas. I'or eso trasladamos a 
éstas la del cervantista murciano: 

í El pastor llamaba Sama a. la mujer du Ahraham, y D. Qujjola le corregía 
este vocablo como ja le habia corregido otros. Nosotros decimos &tra, pero 
en lo antiguo decían Sarra, como se ve por el comentario castellano de 
D. Alonso de Madrigal, llamada comúnmente el Totlado, sobre 1» Crónica de 
Eusebio (1). y también por el Valerio ile las hislorias escoUuUcax ¡f de España, 
compuesto por el canónigo Diego Rodríguez de Almela, familiar del obispo de 
Burgos U. Alonso de Cartagena (2). Sarra dijo igualmente Diego de San Pedro 
en su Cárcel de .4 mor, al elogiará algunas mujeres notables entre las judias (3 
I.o mismo el uutur del f.nzarUto de Mamuttares (4). el 1'. Ilaedo en los Diáloffoi 



(I) Parte I. e»p. 69. 

(3) Lib. II, til. 1. onp -i. 

(3) Ful. 46, odicidn du Vcnecia iIp tSS3. 
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-Harto vive la sarna, — respondió Pedro. — Y si es, señor, que 
me habéis de andar zalieriendo k cada paso los vocablos, no acaba- 
remos en un año. 

— Perdonad ", aniiffo, — dijo D. Quijote; — (jue jior haber tanta 
diferencia de .«nma íi Sarra os lo dije. Pero vos respon distes* raiiy 
bien, porque vive más "^ sarna que Sarra; y' proseguid vuestra hía- 
tona, que no os replicaré más en nada. 

— Dig^o, pues, señor Olio de mi alma, — dijo el cabrero, — que 
en nuestra aldea hubo nn labrador aun más rico que el padre de 
Grisóstomo, el cual se llamaba Guillermo, y al cual dio Dios, amén 
de las muchas y grandes riquezas, una hija de cuyo parto murió su 



a, I^donadme. Ton. ^ * 



I mátla ]¡.,n\a. V.,,,. Mil.. -- 



I 



(le la capHfidad ijup sijíiien á lii Tupografía de Á rgel (1). y Crislóljal Suárez de 
Figueroaeiisu PíM'i/<fro{2), Sara viviú ciento dltz años, j fiiú madre siendo 
ya muy vieja; de aquí vino la frase proverbial para ponderar Ih vejez de una 
mujer, diciendo.se $er md» vieja que Sorra; frase de que hizo mención CovarrU' 
bias en su Tenyro de la lengua caslellanit. y á qua se refiere aquella expresión 
del canto epítalámlco del pastor Arsiiido que Cervantes inserto en el libro III 
dp 1» Batatea, al dcscrililr la bodti del pastor Daranio con ^llveria : 

o Más aüos que Sarra vivan 
Con salud tan confirmada. 
Que dello pese al Dotor. » 

La gente rústica, asi como decia cris y esHl por fcUpse y egléñl, decía tam- 
iD iSoMia por Sarra. » 



.y al cual diií Diot, amifn de ¡as mucAiis y grandes ri^aeías. — En extremo 
mezquina es la crítica que no pasa de los vocablos : más alto ha de ser el co- 
mentario que hoy se haga del Quijo/e; pero suponer que en España y cuantos 
fuera de ella conocen nigún tanto la lengiua castellana no han menester de 
guia que les conduzca por loa senderos que en otro tiempo llevaban k las 
cumbres de la perfección en punto á Ien|;uaje. es suponer tal dominio del 
idioma, que la inteligencia del Hliro donde campean ú sus anchas la riqueza 
de vocablos .v sitruiflcacioues es obvia y patente para todos. Por esto, sin 
apartar la vista de más alto fln, y por juígar que A muchos faltó tiempo 
para entrarse por el Inmenso campo de la lenj^ua castellana, descendemos 
uo pocas veces á declarar el sentido de esta y aquella palabra, de esotro y 
aquel giro. 

[Qué riqueza de significaciones no tiene el vocablo amén: 
«Ledijo; —Andrés: yo soy doncella y rica, que mi madre no tiene otro 
hijo sino á mi, y este mesón es suyo, y om?» desto tiene mucho.s majuelos, y 
otros dos pares de casas, s fia GitaniHn.i 
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madre, que fué la más honrada raujer que hubo en todos estos con- 
tornos. No parece sino que ahora la veo con aquella cara que del un 
cabo« tenía el sol y del otro la luna, y, sobre todo, hacendosa y 
amifya de los pobres, por lo que creo que debe de estar su ánima, á^ 
5 la hora de ahora '^, gozando de Dios en el otro mundo. De pesar de 
la muerte de tan buena mujer murió su marido Guillermo, dejando 
k su hija Marcela, muchacha y rica, en poder de un tío suyo, sacer- 
dote y beneficiado en nuestro lugar. Creció la niña con tanta be- 
lleza, que nos hacía acordar de la de su madre, que la tuvo muy 

10 grande, y con todo esto se juzgaba que le ^ había de pasar la de la 
hija; y así fué, que cuando llegó á edad de catorce á quince años 
nadie la miraba que no bendecía á Dios, que tan hermosa la había 
criado, y los más quedaban enamorados y perdidos por ella. Guar- 
dábala su tío con mucho recato y con mucho encerramiento; pero, 

15 con todo esto^, la fama de su mucha hermosura se extendió de ma- 
nera que, así por ella como por sus muchas riquezas, no solamente/ 
de los de nuestro pueblo, sino de los de muchas leguas á la redonda, 
y de los mejores dellos, era rogado, solicitado é importunado su tío 
se la diese por mujer. Mas él, que á las derechas es buen cristiano, 

20 aunque quisiera casarla luego, así como la vía 9 de edad, no quiso 
hacerlo sin su consentimiento, sin tener ojo á la ganancia y gran- 



a. ...un lado tenia. Ton. = ft. ...ánima 
en la hora. V.j.,, Mil. = r. ...la hora de 

llora. V/.|aa.'i. M.ámt.at l'K.|.a) A.i.^a E^RLw.^ 

Arr., Ga8p., Mal, FK. ^= d. ..que se 
había de pasar. C.j, Bow. — ...que la 



habia. Aro.|. = e. .. con todo eso. L.^.,. 
= /. ...no sólo de los de n^iesiro. Ton.= 
ff. ...así eomo la rido. Amb. — ...así 
como la vio. Ton., Cl., Riv., Arg.^.,. 
Bknj. — ...así eomo la veía. Mai. 



No ofrece duda : en el ejemplo que precede, aynén es como si dijera además 
de, y no otro es su sentido en el que orifrina la presente nota, como asimismo 
en los (lue silguen : 

« — ('uando yo servía, — respondió Sancho, — íi Tomé Carrasco, el padre del 
bachiller Sansón Carrasco, (|ue v. m bien conoce, dos ducados ganal)a cada 
mes, (ri/if'n de la comida, v (Quijole. II, cap. '.¿í).) 

« Mi oílcio es tener dos hijas 

Y aynni de esto soy casado.» 

(Moreno. Epi^-rama CLXXX. — «B.* R.*», t. XLII, pág. 172.) 

«Le hallaron el lomo 
Asaz mal ferido. 
Con seis mataduras 

Y seis lol)anillos, 
Amen de seis ^^rietas 

Y un tumor antiguo. » 

(Iriaute. Fábulas literarias: « La compra del astw. » — « B.* R."», t. LXIII, png. 13.) 



jerla que le ofrecía el tener la hacienda de la moza dilatando hu ca- 
samiento ; y á fe que se dijo esto en más de un corrillo, en el pueblo, 
en alabanza del buen sacerdote. Que quiero que sepa, señor an- 
dante, que en estos luffares cortoa de todo se trata y de todo se 
murmura" ; y tened para vos, como yo tengo para mi, que debía'' de 5 
ser demasiadamente bueno el clérigo que obliga á sus feliffreses á 
que di^an bien del, especialmente en las aldeas. 

— Así es la verdad, — dijo D. Quijote. — Y prosetjuid adelante, 
que ei cuento es muy bueuo, y vos, buen Pedro, le contáis con 
muy <■' buena gracia. 

— La del Señor uo me falte, que es la que bace al caso. Y'' en 
lo demás sabréis que, aunque el tío proponía á la sobrina y le decía 
las calidades de cada uno en particular de los rauchoa que por mujer 
la pedían, rogándole que se casase y escogiese á su gusto, jamás 
ella respondió otra cosa sino que por entonces no quería casarse, y 
que por ser tan"" mucbacha no se sentía / hábil para poder llevar la 
carga del matrimonio. Con estas que daba, al parecer, justas ex- 
cusas, dejaba el tío de importunarla, y esperaba áa que entrase algo 
más en edad, y ella supiese escoger compañía k su guato. Porque 
decía él, y decía muy bien, que no habían de dar los padres á sus 
hijos estado contra ,su voluntad, Pero hételo aquí, cuando no me 
cato*", que remanece un día la melindrosa Marcela hecha pastora; y, 
sin ser parte su tío ni todos los del pueblo, que se lo desaconsejaban, 
dio en irse al campo con las demás 2agala.s del lugar, y dio en guar- 
dar su mesniü ganado. Y, asi como ella salió en público y su lier- 
mosura se vlú al descubierto, no os sabré buenamente decir cuántos 
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a. ..luguret uBrlainte Iwiuii 
L ,. ES t ...giie dtbe He ii 
lUüj. = ff. ..«-.. huma .j, 



te deiHdt, Aro , „ Bñsj. =■ 
iKtii/ muehaeha. Ton. —/, ,. ieii- 
iiSliil, Ton. ^¡/, ...tuprraha yuc. 



23. ...sin ser parle tu Ha ni lot/os los del pueblo, que se la desaconsejaban. — 
Sin ser jiarle su til, valu, eti esta clausula, tanto como: mí** ím íicíurfiera im- 
pedirlo ; Sin que para Hada iajtu^era el parecer de « lio ; sin par tu Uo /aera parte 
á estorbarlo; sin qne los cmsejos de tu lío fueran parle li disuadirla. Sentido tau 
obvio es el mismo que se nos ofrece eu el cap. V : 

1 .,.ae alzó (D. Quijute) de nuevo en loa estribos y, apretando más la espada 
en las dos luatios, con tal furia descargó sobre el vizcaíno, aiit'rtándide de lleno 
sobre laalmohadu)' sübru la uab«xa, tiueJiHiirr /ifii'/r fun liueHa defensa, como 
si cayera sobre él una montaña, comenzó á echar suiígre por las narices, por la 
boca y por los oídos. « 

Sin trr parle, esto es, sin igue, a pe.sar ile la buena ilefetisa iiue eu la al- 
mohada tema, pudieruti evitarse los eCeclos de fcolpe tan terrible. 
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ricfis maiiceboB, hidalgos y labradores, han tomado el traje de Gri- 
aÚBtomo y la andan requebrando por enos caiupot!. Unu de los 
cuales, como ya e«tí'i dicho, fué nuestro difunto, del cual decían que 
la dejaba de querer, y la nilornha, Y no se piense que, porque Mar- 
cela se puso en aijnella libertad y vida lan suelta y de tan poco ú 
de" ningi'in recogimiento, que por eso hadado indicio, ui por seme- 
jas, que venga on nienowcabo de su tionestidad y recato; antes es 
tanta y tal la vigilancia cpu que mira por su honra, que de cuantos 
la sirven y solicitan ninguno se ha alabado, ni con verdad se podrá 
alabar, que te liaya dado alfíuna pequeña esperanza de nlcanzar su 
deseo. Que. puesto que no huye ni se* esquiva de la compaíiia y 
conversación de los pastores, y loa trata cortés y amigablemente, en 
llegando h descubrirle*- «u intención cualquiera delloa, aunque sea 
tan justa y santa como la ilel matrimonio, los arroja de si como con"* 
un trabuco, Y con esta manera de condición liace niAs daño en 
esta tierra que si por ella entrara la pestilencia; porque su afabili- 
dad y hermosura atrae los corazones de los que la traían á servirla 
y á' amarla, pero su desdén y desengaño los conduce A términos 
de desesperarse, y, a-si, no saben qué decirle, sino llamarla á voces 
cruel y desagradecida, con otros títulos á éste semejante»', que bien 
la calidad de su eondicién manifiestan; y si aquí esluviésedes í, ' 
señor, algi'in ilia, veriades" i-esonar estas sierras y estos valles con 
los lamentos de los deseng-añndos que la signen. No está muy lejos 



lio. Ton.. Vt... 



tiv. ^ b. ...US hugr 
, = é. ,, Alegando á 

irf». V.,.,. Mil. = 



terriría f amnria. 8it., 

itif KlMJiWlt. L.,. Bh. 

teneSantf. Ano ,. =^g. 



22. ...rfHndfi rfsonar ntax litfTa» y m/oí nilln r™ lo» lamr-alot de los dat*- 
gañiulta qttf ¡asigun. — • Bl luisuao comentador {Clcin'-ncín) nota: *Qui>á es J 
errnla, por demlraados, ]ior<iuc mal poiliaii llamarse df-irngañaáot lus iiuh siid j 
tonlKti csperHnsHS, .v con tatito ahinco cnntinunhaa en su amorosa [lorfia. > 

Asi. el comentador cree que la clmisula del teitto dice que los que se^iat 
á la iiastora tenían y no tenían esperania. DfSfwffañar, en la materia presente, 1 
no es mfts que declarar (lositiva y terminantemente, al amante, qno no m I 
aceptA el obsequio de sil amor. Aai, pues, d^xengañaáíi, participio de pretérita i 
de ese vcrho, es el que ha sido desengañado, el que ha reeibidii el desanjniáo. , 
esto os. aquel ft quien dicha declaración positiva j t«rmiuante ha sidu hecha. I 
En este casóse hallaban los que seguían a Mari-cla: pueden, parlo mismo, aet I 
dcsÍ);uados eon ese nombre. Es verdad qui^ en ellos no había producido toda- I 
via su efecto, ó todo su erecto ordinario, el deaeneraño. es decir, la decl>raci4n I 
de Marcela; pero no es mena.<< cierto que ellos lo habían recibiao. Ba cst« 1 
sentido emplea este verbo y este participio, la desdeüosa pastora, en sa dis- I 
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(1p nqui un sitio donde hay casi dos docenas de a!ta3 hayas, y no 
liay ninyuna que en an lisa corteza no tenga grabaiUi y escrito el 
iiumbre de Mari-ela, y encima de nlgiina" una corona graljada en 
ei luesmo Arhol, como si mi'is claramente dijera su amante que 
Marcela la lleva y la merece de toda la hermosura humana. Aqui 
suspira un pastur, allí se queja otro, acullá se oyen amorosas can- 
ciones, acá desesperadas endechas. Cuñl hay que pasa todas laa 
hfiraa de la noche sentado al pie de alf^-una encina i> peñasco, y allí, 

■ sin plegar'' los llorosos ojos, embebecido y transportado en sus pen- 
samientos, le hnllú'" el sol á la mañana: y cuñl hay que, sin dar 
vado ni tregua á sus suspiros, en mitad del ardor dt; la míis enfa- 
dosa siesta del verano, tendido sobre la ardiente arena, envia sus 
quejas al piadoso cielo; y déste y de aqutSl, y de aquólloa y déstoe, 
libre y desenfadadamente triunfa la hermosa Marcela. Y todos los 
que la conocemos estamos esperando en qué ha de parar su altivez, 
y quién ha de ser el dichoso que ha de venir A domeñar condición 
tan terrible y grozar de '' iiermosiira tan extremada. Por ser todo 

■toque he contado tan averijfuada verdad, me " doy á entender que 



...le liHUa el tol. 



curso. Bu el fap. \i, justiflcAndose de las acusaciones qtie sobre esto se le 
hacían, dice: aálos que he enamorado con la vista he desengañado con las pa- 
labras... y al él (Grisóstomo) con todo oste deiengaiio quiso porüar contra la 
esperanza, y navegar contra el viento, iquó mucho que se anegase?* Y un 
poco más adelante: 'Vorñé di^tfngañado, desesperó sin sor aborrecido: mirad 
ahora si será razón que de su pona se me dé á mi la culpa.» Todo esto supone, 
j se entiende bien, que el desejit/añado por el amante puede aun porfiar: quien 
deja de hacerlo es el que se ha desengañado k si mismo, v (Cerranltí eináí- 
1, cap. 13.) 

Agvi vupira HnpoÉlor. — Quien ahora usa de la palabra con tal primor 
k«legancia que Garcos >' Capmaiiy agotarían cuantas frases de encomio em- 
plean en casos semejanles, es c! mismo pastor que há un momento trocaba en 
crit el vocablo ec/y'íe;';8fl míKmoqiiecon inKemiidad encantadora, con pala- 
bras no menos sentidas que verdaderas, acaba de contarnos la muerte de la 
madre de Marcela, en cuya cara estaban del un cabo el sol y del otro la luna. 
j Admirable y felicísima pine(.'lada en boca de un pastor 1 

La transición no puede ser más brusca: al renlismo sano que enamora por 
su dulce sencillez, le substituj-en aquí las endechas lastimeras de la sempi- 
terna Arcadia. 



1S. 



...m« doj/ ñ entender gne. — Es incomparal>le In riquc/ii de signiflcacio- 
. tan castizas como esta, tiene cl verbo dar en la pluma de Cervantes. 
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también lo es lo^ que nuestro zagtil dijo que se decía de la causa de 
la muerte de Grisóstomo. Y, así, os aconsejo, señor, que no dejéis 
de hallaros mañana á su entierro, que será muy de ver, porque Gri- 
sóstomo tiene '' muchos amig-os, y no está deste lugur k^ aquél 
5 donde manda enterrarse media leg-ua. 

— En cuidado me lo tengo, — dijo D. Quijote, — y agradézcoos el 
gusto que me habéis dado con la narración de tan sabroso cuento. 

— ¡Oh! — replicó el cabrero, — aun no sé yo la mitad de los 
casos sucedidos á los amantes de Marcela ; mas podría ser que ma- 

10 ñaña topásemos en el camino algún pastor que nos los<^ dijese. Y, 

por ahora, bien será que os vais á dormir debajo de techado, porque 

el sereno os podría dañar la herida, puesto que es tal la medicina 

que se os ha puesto, que no hay que temer de contrario accidente. » 

Sancho Panza, que ya daba al diablo el tanto hablar del cabrero, 

15 solicitó por su parte que su amo se entrase á dormir en la choza de 
Pedro. Hízolo así, y todo lo más de la noche se le« pasó en memo- 
rias de su señora Dulcinea, á imitación de los amantes de Marcela. 
Sancho Panza se acomodó entre Rocinante y su jumento, y dur- 
mió, no como enamorado desfavorecido, sino como hombre molido 

20 á coces. 



a. ...también lo ea la qise nuestro zagal. 

Ton., a., ,, Bow., Pkll., Arr., Gasp , 
Mai. = h. ... tenía. Ton. = e. ...y no 



está de este lugar aqííel. Prll., Aro.,.,, 
Brnj. = d. ...algún pastor qfte nos lo 
dijese. Mai. = e. ...de la noche se la pasó 
en tnemorias. A.,. Mai. 



Sólo consultando nuestro Diccionario podrá apreciarse debidamente cuánto 
debe la lengua al que, por haber escrito el libro más leído en España, ha sido 
parte á que no qued»' enterrado el caudal que con tant-a gloria atesoraron los 
principes de nuestra lenjí-ua. 





M 



Donde se da fin al cuento de la pastora Matula 
con otros sucesos 



AS, apenas comenzó k desciibrime el día por loa halconea del" 
oriente, cuando los cinco <ie ios seis cabreros se levantaron y 



fueron á despertar á D, Quijote, y á tlecille'' si estaba" todavía con 
propósito de ir á ver el famoso'' entierro de Grisóstomo, y que ellos 
le harían compañía. D. Quijote, que otra cosa no deseaba, se le- 
vantó, y mandó á Sancho que ensillase y enalbardase al momento, 
lo cual él hizo con mucha diligencia, y con la misma se pusieron 10 
lueg-o* todos en camino. Y no hubieron andado un cuarto de legua, 
cuando, al cruíiar de '' una senda, vieron venir hacia ellos hasta? 
seis pastores vestidos con pellicos negros, y coronadas las cabezas 
con guirnaldas de ciprés y de amarga adelfa. Traía cada uno un 
grueso bastón de acebo en la mano. Venían con ellos, asimismo, dos ir» 



.baUonet ilr nrlt-nle. 
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......p.«¡« 


■oninrfoífiííaiBfne. Toit. 




/. .. «I «llí 


■nr una m><Io. Amk. -> 


II- ■ 


..hoetH ello. 


triifiutiurn. Ton, 



LIbcb 13, ...coroHatlia la* cabnai con ¡/uitiuUdaí de cipréi. — Las Ideas lúfru- 
bres que inspira este árbol ie ban bei-ho emblema de la muerte, pues dlriase 
que su aítlo predilecto son los cementerios, alti. al pie de los sepulcros, donde 
cada cual tiene restos queridos. Lo incorruptible de su msdera se ba tomado 
como símbolo de la iumortnlidadde las ulmas; y su copa, de forma piramidal, 
se reputa como ímn^n del alma que, despreudiéndose de lo terreno, cifra sus 
esperanzas en palriu mus alta. 
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gentileshombres de á caballo, muy bien aderezados de camino, con 
otros tres« mozos de á pie que los acompañaban. En llegándose á 
juntar se saludaron cortésmente; y, preguntándose los unos á los 
otros dónde iban, supieron que todos se encaminaban al lugar del 
5 entierro, y, asi, comenzaron á caminar todos juntos. 

Uno de los de á caballo, hablando con su compañero, le dijo: 
« — Paréceme, señor Vivaldo, que habemos de dar por bien em- 
pleada la tardanza que hiciéremos en ver este famoso entierro, que 
no podrá dejar de ser famoso según estos pastores nos han contado 
10 extrañezas, así del muerto pastor como de la pastora homicida. 

— Así me lo parece á mí, — respondió Vivaldo; — y no digo yo ha- 
cer tardanza de un día, pero de cuatro la hiciera, á trueco de verle. » 
Preguntóles D. Quijote qué era lo que habían oído de Marcela y 
de Grisóstomo. 
15 El caminante dijo que aquella madrugada habían encontrado '^ 
con aquellos pastores, y <^ que, por haberles^ visto en aquel tan triste 
traje, les habían preguntado la ocasión por qué iban de aquella ma- 
nera; que uno dellos se lo« contó, contando la extrañeza y hermo- 
sura de una pastora llamada Marcela, y los amores de muchos que 
20 la recuestaban, con la muerte de aquel Grisóstomo á cuyo entierro 
iban. Finalmente, él contó todo lo que Pedro á D. Quijote había 
contado. 

Cesó esta plática, y comenzóse otra, preguntando, el que se lla- 
maba Vivaldo, á D. Quijote, qué era la ocasión que le movía á andar 
25 armado de aquella manera por tierra tan pacífica. 

Á lo cusilf respondió D. Quijote : « — La profesión de mi ejerci- 
cios no consiente ni permite que yo ande de otra manera. El buen 



a. ...eon otros mozoR df á pie. L.j. —. 
b. ...entrado. C.p L.^.,. -- f. . .pastores 
que. FK. = d. ...por haberlos visto. Akr., 
Ar(í.,.^, Benj. ^^ e. ...uim dallos se la 



eontó. Cl., Kiv . Aro.,.,. Hknj. ^ f. .{ 
lo que respondió 1). Quijote. Arr. -^ 
g. Kl ejereicio de mi profesión no con- 
siente. Arg.,.,, Bkn.t, 



14 (pápr. 261). ...y de amarga adelfa. — Se ha objetado que la adelfa, propia 
de los países cálidos, ama nuestras provincias meridionales, por lo que no se 
da en la reg-ión central de la Península. ¿En qué provincia, preg-untamos 
nosotros, se desarrolló esta aventura? 



26. '< — La profesión de yni ejercicio. — Es una redundancia muy disculpable 
en quien, ex:cnto de ornatos superfinos y ambiciosos, de equívocos mal traídos, 
si mezcla voces altas y nobles con otras bajas y aun soeces, nos deja un de- 
chado de estilo que se ha hecho solo y único entre cuantos honran la litera- 
tura española. 
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pa80«, el regalo y el reposo, allá se inventó para los blandos corte- 
sanos; mas el trabajo, la inquietud y las armas, sólo se inventaron 
é hicieron para aquellos que el mundo llama caballeros andantes, 
de los cuales yo, aunque indígeno, soy el menor de todos. » 

Apenas le oyeron esto, cuando todos le tuvieron por loco ; y, por 5 
averiguarlo más y ver qué género de locura era el suyo, le tornó á 
preguntar Vivaldo que qué^ quería decir caballeros andantes. 

« — ¿No han vuestras mercedes leído, — respondió D. Quijote, — 
los anales é historias de Ingalaterra <^, donde se tratan las famosas 
fazañas^ del rey Arturo, que comúnmente^ en nuestro romance 10 

a. ...parte. Arg.}.,, Benj. = b. ...á = d. ,.. las famosas hazañas. Tov.^ Mai. I 

preguntar Vivaldo que gatería deeir. C.,, -^ e. .. que continuamente. Ci,.,, L.j.,, 

V.|.„ Bk.j.,.3, Mil., Amb., Ton., A.^.^, 
Bow., Pkll., Arb., Gasp., Mal, FK. 



Br.j.,, Toh., Arr., Mai. = e. ...histo- 
ria de Inglaterra donde se tratan. Mai. 



3. ...qne el mundo llama caballeros andanfes, de los cuales yo, aunque indigno, 
soy el menor de todos. — Debió decirse : « Que el mundo llama caballeros andan- 
tes, de los cuales yo, aunque indigno, soy (ó soy uno), bien que el menor 
de todos. » 

7. ...que qué quería decir. —Se adopta esta lección sin temor á la cacofonía, 
no tan áspera como debió parecer á los que suprimieron el primer ^w^. Tá- 
chasele de lento y pesadísimo, olvidando que el énfasis reclama á veces su 
presencia. 

«¿ Qí¿^ va 

Que, aunque defendido hayas 

Que es bueno no ver las fiestas, 

Que vas averias?» 

dijo Calderón en El Mágico prodigioso. 

10. ...que comúnmenfe. — Las tres primeras ediciones hechas en vida de 
Cervantes, van acordes en poner aqui el adverbio confinuamenfe. Eso no obs- 
tante, sospechó Pellicer que tal vez el manuscrito de Cervantes diría común- 
mente, no sólo porque tal era y es el uso común y propio de hablar, sino 
también porque la palabra coiUimiamente da una idea muy diversa de lo que al 
parecer se quiso decir en el presente lug-ar. Á estas razones, que, por sí solas, 
no dejan de ser bastante poderosas, debe ahora añadirse que Cervantes, en 
casos de semejante naturaleza, se valió del adverbio comúnmente, á saber: en el 
capítulo último del Quijote, en que « ...el cura pidió al escribano Le diese por 
testimonio cómo Alonso Quijano, el Bueno, llamado cmiúnmente D. Quijote de 
la Mancha, había pasado desta presente vida» ; y en el prólogo de las Norelas, 
donde Cervantes, hablando do si mismo, escribe lo siguiente: «Éste, digo, 
que es el rostro del autor de Lft Galatea... llámase comúnmenfe Miguel de Cer- 
vantes. » 

Por todas las expresadas consideraciones se ha intercalado en el texto la 
palabra comúnmente, echando fuera, como una errata de imprenta, el adverbio 
continuamente. 
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castellano llamamos el rey Artús, de quien es tradición antigua y 
común, en todo aquel reino de la Gran Bretaña, que este rey no 
murió, sino que, por arte de encantamento, se convirtió en cuervo, 
y que andando los tiempos ha de volver k reinar» y á cobrar su 
reino y cetro; á cuya causa no se probará que desde aquel tiempo á 
éste haya, ningún inglés, muerto cuervo alguno? Pues en tiempo 
de este buen rey fué instituida aquella famosa orden de caballería 
de los caballeros'' de la Tabla Redonda, y pasaron, sin faltar un 



a. . .tiempos ha de volrer á »u ser y á 
cobrar. ÁRG.p,, Bknj. =^ b, .,. aquella 



famosa orden de caballeria de la Tabla 
Redonda, Aru.- 



1. ...el rey Artús. — E^n estos términos resume Clemencin (1) cuanto las 
leyendas caballerescas refieren del rey Artús. 

«Artús fué principe de los silures, nación que habitaba la parte meridio- 
nal del pais de Gales, y que Tácito se persuadió habian pasado de España á 
poblar en Inglaterra. Su abuelo Vortigerncs« que reinaba en la Gran Bretaña á 
mediados del siglo v, hostigado por los escoceses, llamó en su socorro á los 
sajones, pueblo del Norte de Alemania, los cuales, después de varios sucesos, 
volvieron las armas contra los bretones y se apoderaron de casi toda la isla. 
La poca harmonía entre los vencedores produjo su división en siete estados ó 
reinos. Los bretones se retiraron á los montes de Gales, y, guiados por Artús, 
á quien proclamaron por rey, obtuvieron varias ventajas y mantuvieron su 
independencia. Alli reinaron los descendientes de Artús, y de ellos procedió, 
según dicen, la familia de ios Estuardos, que, andando el tiempo, llegó á sen- 
tarse en el trono. 

Artús fue el l'elayo de los bretones, y desde sus montañas mantuvo, como 
el otro desde Covadonga, la independencia de su nación contra los invasores. 
Los li!)ros caballerescos dicen que Artús extendió su dominación á la grande 
y á la pequeña Bretaña. Fue valontisimo de su persona, y se asegura que en 
diferentes batallas mató por su mano cuatrocientos sesenta enemigos. No ha 
faltado (luien sueñe que el rey Artús fué suegro de nuestro rey visigodo Reca- 
redo(2). En la Caída de 2)rincipcs G3), escrita por Hocacio, y traducida por el 
canciller de Castilla D. Pedro López de Ayiila y D. Alonso de Cartagena, se 
habla del rey Artús y de su hijo Morderete. Fernán Pérez de Guzmán, señor 
de Üatres, en su Mar de historian trata también de este fundador de orden ca- 
balleresca. f> 

8. Tabla Redonda. — Dase el nombre de Ciclo brefán^ ó de la Tabla Redonda, 
al de aquellos ca]>allcro.s ([iio realizaron portentosas hazañas, teniendo por fin 
y ])lanco recuperar el Sanio Grlul. 

Según unos, el rey Artús, siguiendo el consejo de Merlin, instituyó la 
orden (h; Tihla IWdonda (mesa de tal modo formada que en ella no había puesto 
de honor ni preíereiiela) i)ara (iefensa de la santa reliquia, cuyo puesto en di- 
cha iiKísa lorzosaiiieute liaMa de (juedar vacante. 



(1) i^hiijote. Toiuo L pá<;iiiart 25;) y *J»JU. 

(2) lionun.o Mí:m>kz dk Silva. Cutálogtt lieul, 1V»1. 2U. 

(3) Libro VIH. 
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punto, los amores que allí se cueutan de D. Lanzarote del» Lago con 
la reina Ginebra, siendo medianera dellos y sabidora^ aquella tan 



ri. ...i>. Lanzarote de Layo. Bu 3, Amd., Ton. «= b. .., sabedora. Mai. 



En sentir de otros, Uter-Pen dragón, también por consejo de Merlin, mando 
construir una Tabla ó mesa redonda, á la que se sentaron más de cincuenta 
nobles, destinando un sitio para el poseedor del Sanio Grial. 

«Según escribe Sigisbcrto Gálico y Guillelmo de Nangis, como el rey 
Artús era valentísimo, asi deseaba que los suyos lo fuesen; y cuando podía 
haber alguno que fuese tal, teníale consigo en la corte, y á él y á los otros de 
su manera asentábalos ú comer en su tabla y mesa redonda, porque cada imo 
fuese primero y postrero, no habiendo en la mesa principio ni fin. Cuando el 
rey andaba en las guerras, con él se ejercitaban sus caballeros, y cuando gue- 
rras no había (por hucelles excusar toda ociosidad), hacíales experimentar en 
diversos ejercicios, por donde les dieron el nombre de caballeros errantes. 
Fueron principales entre éstos Tristán de Leonis, Lanzarote, Galbán, Troyano 
y Galerzo ; los cuales, como fueron excelentes en las armas, así fueron amados 
de diversas señoras. Lanzarote amó á la reina Ginebra, mujer de Artús, rey 
de Inglaterra, y Tristán fué amado de Iseo, mujer del rey Mares de Cornualla, 
siquier Cornovia; por las cuales el uno y el otro hicieron maravillosas pruebas 
y hechos de armas.» (Antonio dk Oiíreoón. Comentario al Triunfo del amor.) 

Componen el ciclo Bretón los libros de ca!)allerias que, escritos en lengua 
castellana, se citan aquí : 

Los grandes hechos del invencible caballero Baldo y las graciosas burlas de 
Cingar. Secilla, Dominico de liobertis, 4 mi. — La demanda del sánelo Grial. Con 
los mararillosos fechos de Lanzarote de Lago y de Gnlay, su Jijo. Toledo, Juan de Vi- 
llaquirán, 1515. — El Baladro del sabio Merlin. Burgos, Jimn de Burgos, U98. — 
Merlin y demanda del sánelo Grial. Sevilla, toOO. —La crónica de los nobles caballeros 
Tablante de Kicamonte y Gofré, hijo de Donaron. Toledo, 1513.— Libro del choreado 
cavallero Don Tristán de Leanisyde sus grandes hechos en armas. Valladolid, 1501. 

1. ...los amores que allí se cuentan de D. Lanzarote del Lago con la reina Gi- 
nebra.— ho^ adulterinos iimores de la esposa de Artús con el hijo del rey 
Ban, de Bretaña, forman parte de La demanda del sancto Grial. Con los maravi- 
llosos fechos de Lanzarote de Lago y de Galay, su ,fijo. La edición más antigua 
que se conoce en lengua castellana fué impresa en Toledo por Juan de Villa- 
quirán, 1515. Es ésta la leyenda más popular de cuantas se relacionan con la 
más famosa de todas de la Tabla Bedonda. 

Habiendo dejado Elena, esposa del rey Ban, á Lanzarote á orillas de un 
lago, fué arrebatado por Bibiana, la amada de Merlin, siendo educado en 
compañía de Leonel y Bohort. Luego de pasado algún tiempo, lleváronle á la 
corte de Artús, armándole caballero del mismo rey ; y desde aquel día comenzó 
á sentir fuerte pasión de amor por la reina Ginebra. Servíala con fina volun- 
tad; proezas sin número, peligrosas aventtiras é innumerables hechos de 
armas eran otros tantos presentes que ponía á los pies de su reina y señora. 
Á la sazón, la fada Morgana, hermana de Artús, descubrió los hasta entonces 
misteriosos amores, que dtíclara, con profunda indignación, á su hermano el 
rey: de ahí el duelo singularísimo entre éste y Lanzarote, su antiguo huésped; 
pero Artús hubo de abandonar la demanda cuando le dieron la inesperada 
nueva de que su hijo Mordrec le había desposeído del cetro y la corona. Vuela 

Tomo i 3-1 
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honrada dueña Quintaüona, de donde nació aquel tan sabido ro- 
mance, y tan decantado en nuestra España, de 

Nunca fuera caballero 
De damas tan bien servido 
5 Como fuera Lanzarote 

Cuando de Bretaña vino, 

con aquel prog-reso tan dulce y tan suave de sus amorosos y fuertes 
fechos^. Pues, desde entonces, de mano en mano fué aquella orden 
de caballería extendiéndose y dilatándose por muchas y diversas 
10 partes del mundo; y en ella fueron famosos y conocidos por sus 
fechos^ el valiente Aii^adís de Gaula con todos sus hijos y nietos 

a. .,. hechos, Akr. = b. ...hechos. Arr. 



iil encuentro del desnaturalizado hijo; vencido desapareció del combate, sin 
(lue, como otro rey D. Rodrigo, se haya podido averiguar si quedó tendido en 
el campo de batalla ó si fué á esconder el oprobio de su derrota en lejanos paí- 
ses. Conocedor del desastre, Lanzarote acude al punto á la defensa de su 
ofendido rey : vence al mal aconsejado Mordrec, y, colocando en el trono á 
Constantino, sobrino de Artús, es causa de que Ginebra se encierre en un 
convento, mientras que él y Mares abrazan la vida de ermitaños. 

1 1 . ...Amadts de Gaula con iodos sus hijos y nietos hasta la quinta generacim. 

Es/ernmundi de Grecia (lib. XIII) 

Silces I 

de la Seha Aírrsilao de Coicos liojel de Grecia (lib. XI; Felixniarte de Grocia 
(libro XII) casa con Ar([uisi(l<*a 



Anaxartcs (lil). X) Ftorisc/ de Xirjnradlh.X) Alaxlraseroa 

casa con Elena 



Silrid Aíiiadis de Grcci'i (lib. IX) 

casa con Anaxartcs casa con Luccía 



I 

I 

Lisiuirfc de Grecia ílil)ros VII y VIII) Klorcs de Grecia 
casa con Onoloria 



h'risrud Esjdaiidi'jti (lil>. \) PrriOn de Gavia (\\h. A II) 

casa con el emperador casa casa 

de Honia con I.eonosina con (íracileria 

Aniadis de fiaiila casa con Oriana 
(I\' libros de Aiiunlis) 
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hasta la quinta generación, y el valeroso Felixmarte de Hircania, y 
el nunca como se debe alabado Tirante el Blanco, y casi que en nues- 
tros días vimos y comunicamos y oímos al invencible^ y valeroso 
caballero D. Belianís de Grecia. Esto, pues, señores, es ser caballero 
andante, y la que lie dicho es la orden de su caballería, en la cual, 5 
como otra vez he dicho, yo'', aunque pecador, he hecho profesión, 
y lo mismo que profesaron los caballeros referidos profeso yo, y, así, 
me voy por estas soledades y despoblados buscando las aventuras, 
con ánimo deliberado de ofrecer mi brazo y mi persona á la más 
pelig'rosa que la suerte me deparare'' en ayuda de los flacos y me- 10 
nesterosos. » 



a. ...que en nuestros días oímos tf eo- ! aunque pee^tdor. Br.,. = e. ,..que la 
mnnieamos y vimos al inreneible. Ana. i.^t \ suerte me depare en ayuda, A.p Pell., 
Bexj. = 6. ...como otra rez he dicho, y \ Arr., Riv., Ga8P., Arg.|, Mai. 



2. ...y cmi que en nuestros días vimos y comunicamos y oímos al invencible y 
valeroso caballero I). Belianís de Grecia. — Un libro como el de I). Belianís, en el 
que se habla de la batalla naval de Babilonia, y junto á tamaño disparate se 
dice que los gruesos y pujantes tiros de pólvora echaban á pique las naos y ga- 
leras, y se mencionan como sucesos no muy recientes la conquista de losJReinos 
de Granada y Navarra^ es un libro mentiroso, como lo califlcó el licenciado 
Alonso Fernández de Avellaneda, puesto que mezcla la fábula con la verdad, 
la ñcción con la historia ; por lo que no acertamos á comprender cómo D. Gre- 
gorio Mayáns, el cervantista más insigne del siglo xviii, pretendió probar, va- 
liéndose de este pasaje, que el D. Quijote merece grave censura por tales ana- 
cronismos. Hasta Clemencín sale en este punto á la defensa de Cervantes; y 
nosotros, aunque parezca de mal tono, á los que confunden el pseudo clasi- 
cismo con el clasicismo ortodoxo, con el clasicismo sano, diremos que en esto 
no mostró Cervantes su fino gusto y discreción, ya porque quien habla es un 
loco, ya porque 

..Ata mentiíur, sic veris falsa remiscet. 

(Horacio. Epístola ad Pisones, v. 151.) 

que, sugestionado el lector, aplaude lo maravilloso de la invención, que no 
otra cosa quiso decir el poeta latino con el rapit auditortm del verso 149. 

7. ...y, asi, me voy por estas soledades y despoblados buscando las aventu- 
ras, con ánimo deliberado de ofrecer mi brazo y mi pers(yna á la más peligrosa que la 
suerte me dejjarare en ayuda de los flacos y menesterosos. » — ¡ Cuan noble y levan- 
tado el fin de la andante caballería! Mientras los demás luchan por algo no 
exento de interés, por la patria ó por su dama, los héroes de esotra milicia 
pelean en favor de los desvalidos, de los menesterosos, de los oprimidos por la 
injusticia de los hombres. Yendo por tan estrecha senda los caballeros an- 
dantes, corriendo tras ideal tan sublime, suben en la consideración de las 
edades á las más altas cumbres de la gloria. D. Quijote, pongamos por caso, 
con todo y ser el último de ellos, ó, como dice él mismo, el menor de todos, 
atrae nuestra admiración y cariño por la grandeza de sus pensamientos; no 
mira la condición social de los que le piden amparo y ayuda ; va siempre con- 
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Por estas razones que dijo, acabaron de enterarse los caminantes 
que era I). Quijote falto de juicio y del género de locura que lo« 
señoreaba, de lo cual recibieron la misma admiración que recebían 
todos aquellos que de nuevo venían en conocimiento della. Y Vi- 
valdo, que era persona muy discreta y de alegre condición, por 
pasar sin pesadumbre el poco camino que decían que les faltaba á^ 
llegar á la sierra del entierro, quiso darle ocasión á que pasase más 
adelante con ^ sus disparates. Y, así, le dijo : « — Paréceme"^^, señor 
caballero andante, que vuestra merced ha profesado una de las más 
estrechas profesiones que hay en la tierra, y tengo ^ para mí que 
aun la de los frailes cartujos no es tan estrecha. 



a. ...que le señoreaba. Abo.^.^, Bknj. 
— 6. ...les faltaba al llegar. C.^.^.^f L-i-j, 
V.p,, Bb.|.).,, Mil., Amr., Bow., Pkll., 
FK. — ...les faltaba para llegar. Ton., 
Aro.^), Mal, Bknj. = r. ...adelante en 



sus disparates, Arr. =■ d. Omite desde 
Paréeeme, señor eaballero, lia^ta lo qve yo 
padezeo de la pág. 269, inclusive. L.,. = 
e. Omite desde y íeiiflro />arrt mi bmtta roto 
y piojoso, de la pág. 270, inclusive. L.,. 



tra los malos, contra los perversos, por muchos que sean ; en su bandera se 
leen estas hermosas palabras: defensa de los oprimidos, guerra á los inconsi- 
derados entre los poderosos. 

1. Por estas razones qxte dijo, acabaron de enterarse los caminantes gue era 
D. Quijote falto de juicio y del género de locura que lo señoreaba. — Mejor hu- 
biera sido decir: « Por estas razones que dijo, acabaron de enterarse los cami- 
nantes de que D. Quijote estaba falto de juicio y del género de locura que 
lo señoreaba. * 

6. ...el poco comino que decían que Irs falfnha á llcf/ar á la sierra del en- 
tierro. — La discrepancia en esta variante es muv divina de tenerse en cuenta: 
mientras Tensón, Hartzenbusch, Máincz .v Benjiuuea leen para llegar, en la 
tercera de Cuesta, en las dos de la Academia y algunas más, se dice d llegar. 
Son lecciones i)ara cuya defensa no fallan ar^'-iimentos: la que no los tiene es 
al llegar. 



9. ...que rncHlra nicrcctf ha jN-a/csudo una da las itiás estrecJias profesiones que 
hay en la fierra, y tengo para nú que aun la de los frailes cartujos no es tan estre- 
cha. — Á ser Cervantes un reformador ó esi)iritu menos creyente, no toparia- 
mos en este capitulo con el i)aralelo entre los soldados de Cristo y los de la 
patria, entre los que empuñan las armas en el cami)0 de batalla y los soldados 
esi)i rituales, cuyas armas son la oración y el recogimiento. Por eso, lejos de 
velados ataques, como place decir á los partidarios del sentido esotérico, opone 
la critica, que no lleva prejuicio alguno al examinar la obra, esta hermosa 
ocupaci(3n: « Los religiosos i)iden justicia en la tierra: los caballeros andan- 
tes son brazos por (luien se ejecuta en ella la justicia. » 

Tan i)robada es su ortodovia, que alguien, <ioliéndose de ello, lecaliflca de 
fanático: los desapasionados ven en el un creyente, un hombre de su siglo, y 
no s(» admiran de que, hasta en obra tan ligera como el Coloquio de los perros. 
dijese: « No se ciué tiene la virtud, que, con alcanzárseme á mi tan poco ó 
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— Tan estrecha bien poclía^^ ser, — respondió nuestro D. Qui- 
jote; — pero tan necesaria en el mundo no estoy en'' dos dedos de 
ponello'* en duda; porque, si va á decir verdad, no hace menos el 
soldado que pone en ejecución lo que su capitán le manda, que el 
mismo capitán que se lo ordena. Quiero decir que los relig'iosos, 5 
con toda paz y sosiego, piden al cielo el bien de la tierra; pero los 
soldados y '^ caballeros ponemos en ejecución lo que ellos piden, 
defendiéndola^ con el '' valor de nuestros brazos v filos de nuestras 
espadas; no debajo de cubierta, sino alí/ cielo abierto, puestos por 
blanco de los insufribles rayos del sol en el'* verano, y de los eri- 10 
zados hielos del * inviernos. Así, que somos ministros de Dios en 
la tierra, y brazos por quien se ejecuta en ella su justicia. Y como 
las cosas de la guerra y las á ella'»' tocantes y concernientes no se 
pueden poner en ejecución sino sudando, afanando y trabajando 
excesivamente', sigúese que aquellos que la profesan tienen, sin 15 
duda, mayor trabajo que aquellos que, en sosegada paz y reposo, 
están rogando á Dios favorezca á los que poco pueden. No quiero 
yo decir, ni me pasa por"* pensamiento, que es tan buen estado el 
de caballero andante como el del " encerrado religioso : sólo quiero 
inferir, por lo que yo padezco, que sin duda es más'* trabajoso 20 



n. .../iorfivf. Au<;.,.,, Hkxj. — - A. ...f*- i Vk\.\.. - k. ...y las á ellas toeanlf8.i2.^.^, 

/oy « rfoíí. Arcj-ij, Bkxj. =£•. ...ponerlo. ^-ij' I^R-i-j-». Mil., Amr., A.p,, Arr., 

AuiK, A.|. Pell., Aru., Mai. -^ d. ...ij Ci... Kiv., Oasp., Arí; ,.j. Mal, Hen.!., 

loseaballeros. Ann.^e. ...de/endiéudolo. | FK. — 1. ...y trabajando, sigvese. C.j.j. 



V.p,, Br.j, Mil., Amh. =/. ...eon valor. 
Hr.j.j.-^í/. ...sino á cielo. Amb. = /i. ...del 



V.p,, IÍR.,.,.3, Mil.. Amh., Ton.. A.,. 
Mal. FK. ^-= m. .. por el pensamiento. 



sol en rerano. Br.j, Amh., Ton., A.|. = V.,.,, Mil., Ton. = n. ...el de eneerra- 

i. ...hielos en el. Arr. =~ j. ...hibierno. do. Gasi*. = jfí. ...es muy trabajoso, h ^. 



nada della, luego recebi gusto de ver el amor, el término, la solicitud y la in- 
dustria con qiie aquellos benditos PP. (1) y maestros enseñaban á aquellos 
niños, enderezando las tiernas varas de su juventud por que no torciesen ni 
tomasen mal siniestro en el camino de la virtud, que juntamente con las le- 
tras les mostraban. » 

17. Xo quiero yo decir, ni me pasa por pensamiento, que es tan buen estado el 
de caballero andante conio el del encerrado religioso. — Bien por temor á incurrir 
en heterodoxia, bien por rócelo ú que se considerase por la Inquisición como 
menos católica la doctrina expuesta en las anteriores líneas, parécenos estar 
viendo á Cervantes escribir con la pluma muy sentada, meditar cada una de 
la.s palabras, y como roctitlcar el sentido absoluto do las frases que preceden 
sobre la profesión de caballero andante y la de los que abrazan el «'stado reli- 
gioso. 



(1) Los de lii Coiiipuriíft <lc Jesús. 
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y más aporreado y más hambriento^ y sediento, miserable, roto y 
piojoso; porque no hay duda sino que los'' caballeros andantes pa- 
sados pasaron mucha mala ventura en el discurso de su vida. Y si 
al^a^unos subieron á ser emperadores por el valor de su brazo, á fe 
que les costó buen porqué de su sangre y de su sudor; y que si á 
los que á tal grado subieron les faltaran encantadores y sabios'* que 
los'' ayudaran'', que ellos quedaran bien defraudados de sus deseos 
y bien engañados de sus esperanzas. 

— De ese parecer estoy yo, — replicó el caminante; — pero una 
cosa, entre otras muclias, me parece muy mal de los caballeros an- 
dantes; y es que, cuando se ven en ocasión de acometer una grande 
y peligrosa aventura en que se ve manifiesto peligro de perder la 
vida, nunca en aquel instante de acometella/ se acuerdan de enco- 
mendarse á Dios, como cada cristiano está obligado á hacer en peli- 
gros semejantes, antes se encomiendan á sus damas con tanta gana 



a. ...y aporreado y hambriento. L.j. =-^ 
h. ,..KÍno que caballeros andantes, L.,. 
^:^ r. ...les faltaran sabios. L.,. -= d. ...sa- 



bios que les ayudaran. Riv., Mai. — 
e. ,.,qiie los ay^idaron. Aun. =/. ...ins- 
tante de ae^meterla. Mai. 



1. ...miserable, rolo y piojoso. — No todo lo real es sujeto propio del arte; 
y, si bien no carece de expresión el soatíblo piojoso, pudo evitarse, sin dar en 
el culteranismo, ya que la elocuencia de periodo asi lo pedia. 

2. ...los caballeros andantes pasados pasaron. — ¿Quién se detiene á llevar la 
mano íi Cervantes para que i^dho. paso das pasaron? 

3. Y si alfjuiios subieron á ser e/nperadores. — Con su habitual diliprencia, 
Howlo, (¿uc tantos datos allejíó para ilustrar aquellos pasajes del Don Quijote 
(|ue m*ás se relacionan con los libros caballerescos, aduce estas citas: 

K En la Silra de ronumees hay uno de la i)risión y destierro de 1). Reinaldos. 
y de cómo vino á ser emperador de Trapisonda, f. 7(). 

Cómo el euiperador. cnsandt» á se. hija Leonorina con Esplandián. les renun- 
ció todo su Imperio. — JHsplandián. canto CLXXVII. 

C'ómo Bernaldo del Carpió se ctisa con OUmpui, haciéndole rey de Irlanda. 
Canto XXXIII. Esp in osa . 

Do cómo murió el rmjterador de Constantinopla, y de cómo alzaron por 
emj)erador \\ Paluieria de Oliea. Canto CLXV. 

Asi Tirante el Jilaneo. por su alta caballería, alcanzó á ser principe y César 
del imperio de Grecia (titulo de su libro). 

D. Roforin fué alzado por emperador. — pjSpejo, parte III, cap. 38.» 



5. ...^/iie les costó buen porque. — «Por más señas tiene á su lado izquierdo 
un jarro desbocado que cabe un hwnn porqué de vino.» Por este pasaje del 
cap. 2,") de la II parte, se ve claramente la sip-nificación del que ahora se co- 
menta, ó spa la (\o porción, cantidad, etc. 
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y devoción como si ellas fueran su dios ; cosa que me parece que 
huele alg-o á g'entilidad. 

— Señor, — respondió D. Quijote, — eso no puede ser menos en 
ninguna manera, y caería en mal caso el caballero andante que otra 
cosa hiciese^; que ya está en uso y costumbre, en la caballería an- 5 
dantesca, que el caballero andante, que al acometer alg-iin gran 
fecho de armas tuviese su señora delante, vuelva á ella los ojos 
blanda y amorosamente, como que le pide con ellos le favorezca y 
ampare en el dudoso trance que acomete; y aun, si nadie le oye, 
está obligado á decir algunas palabras entre dientes en que de todo 10 
corazón se le encomiende, y desto tenemos innumerables ejemplos 
en las historias. Y no se ha de entender por esto que han de dejar 
de encomendarse á Dios, que tiempo y lugar les queda para hacerlo^ 
en el discurso de la obra. 



<i. ...hiciere. Mai. = b. ...hacello. A.,, Cl. , Riv., Gasi*. 



1 . . ..cosa que me parece que huele algo á gentilidad. — Mientras Amadis ponia 
(en estos trances) más esperanza en su amiga Oriana que en Dios, y Tirante el 
Blanco, al responder á la pregunta de por qué no invocaba el nombre de algún 
santo cuando entraba en combate, dijo que quien sirve á muchos no sirve á 
ninguno; D. Quijote, por lo contrario, caballero español, aunque aventurero, 
no sigue en esto la costumbre que huele á gentilidad, como con dulce ironía 
la llama el caminante ; antes bien, como se declara en estos ejemplos, siquiera 
ande en ello mezclada la superstición, no se olvida del cielo. 

¡Qué condenación del sentido oculto ! 

«Y no se ha de entender por esto que han de dejar de encomendarse á Dios, 
que tiempo y lugar les queda para hacerlo en el discurso de la obra. » (1, 13.) 

«...y no sé yo cómo el muerto tuvo lugar para encomendarse á Dios en el 
discurso de esta tan acelerada obra. >> (I, i:}.) 

«Y, sosegándole D. Quijote, se fué llegando poco á poco á las casas, enco- 
mendándose de todo corazón á su señora, suplicándole que en aquella temerosa 
jornada y empresa le favoreciese, y de camino se encomendaba también á Dios 
que no le olvidase.» (1,20.) 

«Pues con ayuda del alto Dios, y con el favor de aquella por quien yo vivo 
y respiro, tan bien la he cumplido.» (I, 35.) 

«Cuando, sin entrar más en cuentas consigo, sin ponerse á considerar el 
peligro á que se pone, y aun sin despojarse de la pesadumbre de sus fuertes 
armas, encomendándose á Dios y á su señora, se arroja en mitad del buUente 
lago.» (I, 50.) 

« A todo lo que su galope pudo se salió de entre ellos, encomendándose de 
todo corazón á Dios, que de aquel peligro le librase. >.^ (II, 27.) 

«Finalmente, D. Quijote, encomendándose de todo corazón á Dios nuestro 
Señor y á la señora Dulcinea del Toboso, estaba aguardando que se le diese 
señal precisa de la arremetida. » (II, 5í>.) 

Aunque renunciamos á traer nuevas citas, la imparcialidad pide no se 
omita la de Florindo de la extraña centvra. 
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— Con todo eso, — replicó el caminante, — me queda un escrú- 
pulo, y es que muchas veces he leído que se traban" palabras entre 
dos andantes caballeros, y, de una en otra, se les viene á encender 
la cólera, y á volver los caballos, y á^ tomar una buena pieza del 
campo; y luego, sin más ni más, á todo el correr dellos, se vuelven A 
encontrar, y en mitad de la corrida se encomiendan á sus damas; y 
lo que suele suceder del encuentro es que el uno cae por las ancas 
del caballo, pasado con la lanza del contrario de parte á parte, y al 
otro le aviene*^ también que, á no tenerse á las crines del suyo, no 
pudiera dejar de venir al suelo; y no sé yo cómo el muerto tuvo 
lug-ar para encomendarse á Dios en el discurso de esta tan acelerada 
obra. Mejor fuera que las palabras que en la carrera gastó enco- 
mendándose á su dama, las gastara en lo que debía y estaba obli- 
gado como cristiano ; cuanto más que yo tengo para mí que no todos 
los caballeros andantes tienen damas á quien encomendarse, porque 
no todos son enamorados. 

— Eso no puede ser, — respondió I). Quijote. — Digo que no 
puede ser que haya caballero andante sin dama, porque tan proi)io 
y tan natural les es á los tales ser enamorados como al cielo tener 
estrellas; y á buen seguro que no se haya visto historia donde se 
halle caballero andante sin amores, y, por el mismo caso que estu- 



u. ...ge utratieMun putubrag. A.Mn. -— 
h ...y tottifir una buena pieza. C.p L.i ,, 



FK. =- f. ...otro le tiene también. C.pj.j, 
L.,.,. V.,.,, nR.,.j, Mil., Bow. 



7. ...¿o que suele suceder del encvcntro es que el uno cae ¡)or las ancas del ca- 
/yíí/^. —Larjuas son las citas (lue achico Clemencin sobre semejantes encuen- 
tros V de cómo solían caer los caballeros. Á esta nota v á otras hermanas 
SU} as va enderezada la tina .sátira de D. Juan Valera, porque tales hechos no 
han menester de comentario, ni lar^-o ni corto. 

10. ...p no sf' //(/ róf/nj el ,// ferio I uro lut/or para enconiendarsc ú Dios en el dis- 
curso de esta fa/i acelerada ohm. — Contra lo inmoral .v falso de los libros caba- 
llerescos, no contra su esencia poética; contra lo absurdo de sus escenas, no 
contra su ideal de perfección, escribió el inmortal novelista: por eso i)one 
a(iui de resalto, con sin^uilar donaire, lo inverosímil de que el caballero pu- 
diera encomendarse a Dios en el momento mismo en que, saliendo lleno de 
coraje, encontraba á su enemi<>o en mitad de la carrera. 



17. ..Mo puede ser qur lioija caballero andante sin dama. — ¿Qué mucho que 
los caballeros andantes tuviesen una dama á quien servir, si en un libro de 
exíjuisita ele«rancia, Ji7 cortesano de Vastiglione, se da una idea fascinadora de 
los d;álo«ros sostenidos en la corte de su señor, el duíjue de I'rbino, sobre el 
amor y sobre la o])li^^ación en (jue están los caballeros de servir en todo á su 
dama? 



I 
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¡ese sin ellos, no sería tenido por legítimo caballero, sino por bas- 
tardo, y que entró en la fortaleza de la caballería dicha, no por la 
puerta, sino por las bardas, uomo salteador y ladrón. 

— Con todo eso, — dijo el caminante, — me parece, si mal no me 
acuerdo, haber leído que I). Galaor, hermano del valeroso Amadfs 5 
de Gaula, nunca tuvo dnma señalada íi quien pudiese encomendarse, 

y con todo esto'» no fué tenido en menos, y fué un muy valiente y 
famoso caballero. » 

Á lo cual respondió nuestro D. Quijote : « —Señor, una g-olon- 
drina sola no hace verano, cnanto más que yo sé que de secreto 10 
estaba ese caballero muy bien enamorado, fuera '' que aquello de 
querer á todas bien cuantas bien le parecían era condición natural 
ñ quien no podía ir á la mano. Pero, en resolución, averiguado 
está muy bien que él tenía una sola á quien él había hecho señora 
de su voluntad, á la cnal se encomendaba muy á menudo y muy 15 
secretamente, porque se preció de secreto caballero. 

— Luego, ai es de esencia que todo caballero andante baya de ser 
enamorado, — dijo el caminante, — bien se puede creer que vuestra 
merced lo es, pues es de la profesión'^; y, si ea que vuestra merced 

no se precia de ser tan secreto ¡^ como D. Galaor, con las veras que 20 
puedo le suplico, en nombre de toda nsta compañía y en el mío, nos 
diga el nombre, patria, calidad y hermosura de su dama, que ella 
se tendría' por dichosa de que todo el mundo sepa que es querida y 
servida de un tal caballero como vuestra merced parece.» 

Aquí diú un gran suspiro D. Quijote y dijo : « — Yo no podré 25 
irmar si la dulce mi enemiga gusta ó no de que el mundo sepa 



lo eubtillira eoina. 
. Abo.,,,, Hesj. 






,.D. Oalaor... nunca turn rtama señnladn á ímiVh pudiete encomendarse. — 
Dlrlasc (\u<¡ el comentador oqui lantns veces citado, tonia gran complacencia 
en poner como do resalto los puntas en que a líowlc le flaqueó la erudiciiín. 
De mala califica U defensa que do D. Galaor histo el ilustre inglés: asi hay que 
reconocerlo. Mas no huelga advertir que la critica, libre de apasionamientos, 
ha de ser, por lo menos, igual en el elogio que en la censura, si es que la 
[Bldad no pide cierto géuero de indulgencia. 



.yo té gve de secreto estaba «te caballero muff bien enamorado. — No tiene 
irminola inventiva de Cervantes: fecunda en recursos, acudo ahora al de ser 
loco el héroe de In novela, y lo que no cuentan los luiros cahall éreseos él 
se lo sabe muy de secreto. Dicho esto por un cuerdo, bastaba oírle para que- 
dar desautoriiíado : dicho por D. Quijote, es un rasgo cómico que le salió al 
ifaso al escritor y creyó dehia recogerlo. 






35 
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qiio yo la sirvo: sólo sé decir, respondiendo A lo que con tanto co- 
inedimientu se me pide, que su nombre ea Dulcinea; su patria el 
Toboso, un lugar de la Mancha; su calidad, por lo raenoB, ba de ser 
de princesa, pues es reina y señora mía; su hermosura, eobreliu- 
mana, pues en ella ae vienen á hacer verdaderos todos loa imposi- 
bles y quiméricos atributos de belleza que los poetas dan A sus 
damas; que sus cabellos bou ■* oro, su frente campos elíseos, sus cejaa 
arcos del cielo, sus ojos soles, sus mejillas rosas, aus labios córale?, 
perlas sus dientes, alabastro su cuello, míirmol su peclio, marfil sus 
manos, su blancura nieve; y las partes que á la vista humana e 
cubrió'' la honestidad son tales, seyíin yo pienso y entiendo, que 
3ola<^ la discreta oonsidepación puede encarecerlas'' y no compa- 
rarlas. 

— El linaje, prosapia y alcurnia, querríamos saber,» replicó 
Vi val do. 

A lo cual respondió D, Quijote : « — No es de los antiguos Cur- 
dos, Gayos y Cipionea romanos; ni de los modernos Colonas y ür- 



, Bow.. Cl.. Rl»., Ano,.,, BkKJ,, i 
"= d. ...¡nttde tneartcerlo. C,-,. 



2. ...que su Bomit'í et Dutcinea; tnpalria, el Toboto. — No serú fiesta volup- 
tuosa de los sentidos, ni culto (grosero a la materia, como Itis de no pocos n 
velistas co D te m parí neos, la descripción (¡ue d<; las prendas ftslcas de Dulcinea 
hace D. Quijote: el retórico podrá ver aquí tesoro de metnforas, de compara- i 
clones abreviadas, un dpchado do descripcióu poética; pero q1 crítico ha de , 
notar el contraste que existe entre la pintura recargada do pormenores j las i 
pocas pinceladas, tan simpáticas al lector moderno, que bastaron hI novelista | 
para darnos el retrato de la asturiana Maritornes ó del bueno del escudero, i 
Y es que para estas últimas se inspiró en la realidad viviente, mas en la pre- 1 
sentacliin de la siu par Dulcinea rindió homenaje ni convencionalisino poé- \ 
lic.j que imperaba en su época, 



U. —SI linaje, prosapia)/ alcurnia, guiniamot taber.t—K Viene estu voi de I 
la ariibi}n> cunta, ,v con el articulo al-cunia, inlorcaluda iinn r eufónica, y vale J 
cognamen, en Raimundo Morlin ; tobrtnnmbre y ilitado. Mulo de onrrat, en P. Al- 
calá. Entre los árabes, dicha sobrenombre, precedido de la palabra Ábik, | 
cuando se dirige la palabra á al^^uno, es señal de estima y de respeto {véase 
ALMAcciUf. Amltctas, I, 212 y 466): de aquí su BÍtriiiflcado de titulo y calidad. 
Esto vocablo, asi como nuestra alcuivia, denota entre !a morisma el nombre 
de la casa, de la ramilla & que se pertenece, el sobrenombre, compuesto de 
Aben, como Aben Jaldun, Aben Humc.va, verdaderns nombres de familia, 
porque con ellos se declara, no que el padre, sino que uno de los ilustres ant»- | 
pasados del sujeto de que se traía so llamaba Jaldun ú Humo.va (Tcaso Doet. 
Suppl.auJidicl.at:a.\.)* (LEoroLUO Eoiiilaz y Yanüias. Bomtnaje á Mené*- I 
áe: ¡/ Pcla¡/o, II, pág. 12(1.) 
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sinos; ni de los Moneadas y Requesenes, de Cataluña; ni menos de 
los Ribellas» y Vilanovas^, de Valencia; Palafojes<?, Nuzas, Rocaber- 
tis, Corellas, Lunas, Alagones, Urreas, Foces y Gurreas, de Aragón; 
Cerdas, Manriques, Mendozasy Guzmanes, de Castilla; Alencastros^, 
Pallas y Meneses, de Portugal; pero es de los del Toboso de la 
Mancha, linaje, aunque moderno, tal, que puede dar generoso 
principio á las más ilustres familias de los venideros siglos. Y no 
se me replique en esto si no fuere con las condiciones que puso 
Cerbino al pie del trofeo de las armas de Orlando «, que decía : 



Nadie las mueva 

Que estar no pueda con Roldan á prueba. 



10 



a. ...Rehellas» Cp^.^, L*i«st I^k.i.^.^, 
Amb., Ton., A.,.,, Bow., Pkll., Arr., 
Cl., Riv.. Gasp., Arg.| ,, Mal, Bkxj., 
FK. = 6. ...Villaiiovas. C.j.j.j, L.,.,, 
Br.|.,.,, Amb., Tox., A.j.,, Bow., Pell., 



Arr , Cl., Riv., Arc^,, Mal, Bbnj., 
FK. — ... Villenovas. Gasp. = c. ... Va- 
lencia y Pala/oxea. A.p ARR.= d. ...AUn- 
castro. L.j.,, Mal — ...Alenea8ire$. Cl., 
Riv. = t. .,. Rolando. Ton. 



1. ... Requesenes. --^0 es éste el plural de esa ilustre familia catalana, sino 
el de Requesens, como se lee en el libro IV, cap. G, de la Historia de España es- 
crita por el P. Mariana: «Hay en Barcelona, en las casas de los Reqiiesens... un 
testamento deste tiempo. » 

2. ...Ribellas. — Algunos quieren que el plural sea Ribellaes. 

4. ...AlencastroSy Pallas y MeneseSy de ?ortv{jal. — Entre los atropellos que 
ha sufrido el texto del Quijote, asi en su lengua como en las extranjeras, me- 
rece citarse el atrevimiento de Franciosini, quien, en la primera versión ita- 
liana, después de transcribir los apellidos portugueses, osó incorporar á ellos 
los italianos de Salviati, Strozzi, Buondelmonte, Guicciardini, Quarratessi, 
del Neso de Florencia, Baichetti y Franciosini da Castel Fiorentino. i Cuánto 
ciega el amor á la patria ! 



10. « Nadie las mueva 

Que estar no pueda con Roldan aprueba. » 

Habiendo Cerbino, hijo del rey de Escocia, hecho un trofeo con las armas 
de Orlando, puso al pie de ellas la siguiente inscripción: 

«...nessun la muova 

Che star non possa con Orlando á prova. » 

corlando, canto XXIV.) 

Burgos, en su traducción castellana, vertió este pasaje del siguiente modo : 

« ...del conde Orlando, 
Entonces completando 
Cerbino la magnillca armadura, 
Suspéndela de un pino 
Y que no se la lleven recomienda 
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— Aunque el mío es de loí? Cachopines de Laredo, — respondió 
el caminante, — no le osaré yo poner con el del Toboso de la Mancha, 
puesto que, para decir verdad, semejante apellido hasta ahora no 
ha llegado á mis oídos ^. 
5 — i Cómo eso no habrá llegado ! » replicó D. Quijote. 

Con gran^ atención iban escuchando todos los demás la plática 

de los dos, y aun hasta los mismos cabreros y pastores conocieron 

la demasiada falta de juicio de nuestro D. Quijote: sólo Sancho 

Panza pensaba que cuanto su amo decía era verdad, sabiendo él 

10 quién era, y habiéndole conocido desde su nacimiento; y en lo que 

a. ...rt mis oídas. Gasp. ■= b. ...eon grande atención. Ton. 

Al rústico, al guerrero, al peregrino. 
En su tronco escribiendo esta leyenda : 
«Armadura del principe de Anglaute. » 
Que equivale á áeciv : — Xadie la muera 
Si estirar no quiere con Roldan aprueba. » 

1. —Aunque el mío es de los Cachopines de Laredo. — Léese en el libro II de 
La Diana, de Montemayor: «Yo os prometo á fe de hijodalgo, porque lo soy, 
que mi padre es de los Cachopines de Laredo. » Débese la cita á Bowle. Cle- 
mencia le sigue, pero sin señalar la fuente donde habia recogido el agua. 

Á los que presumían de linajudos, porque la fortuna les habia salido al 
encuentro, les llamaban en América cachupines, y, entre nosotros, el titulo de 
Cachopines de Laredo se debe al carácter, un si es ó no zumbón, de los mis- 
mos asturianos ; y Cervantes, que cu todo veia el lado cómico, después que su 
héroe ha enumerado las familias romanas más ilustres y las principales de la 
nobleza de Cataluña, Valencia, Arag(3n, Castilla y Portugal, ilustres, si, pero 
Hienos encumbradas que la de Dulcinea, según D. Quijote, ya que ésta es bas- 
tante por si sola á dar generoso principio á los apellidos más celebrados en la 
Historia. Por eso cuando se le oye terminar su discurso, cuando acaba de 
citar los sublimes versos de Ariosto, entonces, inopinadamente, dice el cami- 
nante: « — Aunque el mío es de los Cachopines de Laredo, no le osaré yo 
poner con el del Toboso de la Mancha, i)ucsto que, para decir verdad, seme- 
jante apellido hasta aliora no ha llegado á mis oídos. » 

3. ...puesto qiu\ 'pora decir verdad, scñiejante apellido has/a ahora no ha lle- 
gado á mis oidifS. — ¡Cómo eso no habrá llegado.'-» replicó D. Quijote. — /.Cómo 
no han de vacilar los extranjeros al traducir á su idioma las mil y mil frases 
del Quijote? ¿Cuántos españoles entienden con toda claridad este modismo 
de Andalucía? ¿Indica enojo? ¿Es una simple admiración equivalente á 
< — ¡Vaya, si los ha oído usted ! » ? ¿ Es por ventura una reconvención á Vival- 
do por ignorar lo que á sus ojos, á los de un loco, estaba obligado á saber? 
Usando de una admiración, el concepto, si no perspicuo, se hace más claro. 

8. ...sólo Sancho Panza pensaba que cuanto su amo decía era verdad, sabiendo 
él quien era. — ¥ino observador de la realidad, el eximio novelista nos hace 
simi)atizar con el escudero de D. Quijote, no por lo que tiene de socarrón y 
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íudaba algo era en creer aquello de la linda Dulcinea del Toboso, 
porque nunca tal nombre ni tal princesa habla llegado jamás" á au 
noticia, aunque vivía tan cerca del Toboso ''. lín estas pláticas iban, 
cuando vieron que, por la quiebra que dos altas montañas hacían, 
bajaban hasta veiute pastores, todos con pellicos de negra tana ves- 
tidos, y coronados con guirnaldas, que, k lo que después pareciti, 
eran cuiU de tejo y cuál de ciprés. Entre seis delloa traían unas 
andas, cubiertas de mucha diversidad de flores y de ramos. Lo cual 
visto por uno de los cabreros, dijo; « — Aquellos que allí vienen 
son los que traen el cuerpo de Grisóstomo.yel" pie de aquella mon- 
taña es el lugar donde ¿1 mandó que le'' enterrasen, n 



piadlno. sino [loriivie. vÍvil reprDscntución iIl'I vulgo, de esas iiia.sns Jt,'» ora ules 
' que se dejan nlucinar por el tropel de pnlabtas sin sciilído, etee it pie jiiiitiltas 

Cuanto dice su amo y seüor, constiiiidole, como le coiisU, quien es, y oono- 

ciondo, como conocía, el lugar del Toboso. 

5. .. .bajaban hiistii teinle piislores, lodos con pellicos de negra lana vrstidos. — 
Tan rúnebre cortejo da al cutierro de Grlsústomo un (•aráctcr verdaderamente 
aparatoso.que recuerda la descripción que en el libro VI de LaflnlaKase lince 
del valle de los cipresos, ó, para decirlo cou mas exactitud, iiiiimn á csla pin- 
tura <■! espíritu de la primitiva novela pastoril. 

G, ...y airoüiulos co» fiiii'Haldaí, que, li ¡o que deupués pm-eci'i. ei'an cuiil de 
tejopcnál de cipré».~Eii el Diccionario ae tratara largamente, ilustrándola 
cou ejemplos, de la voz cual. Ahuia, mirando sólo 4 la elegancia del pasaje 
<inc acabamos de transcribir, diremos: 

Cerrándose do camplüa en ciertas épocas & &n de que el elegante cuyo no 
reivindicara au niiUgua j legiUma posesión, viendo con singular delcit* el 
lulcno despojo cometido por su causa en la persona del ^ute» (l);ncg'ando el 
derecho del gue para reemplazarle en determinados casos (i); el poco rotundo 
cual, de historia nada limpia, ha de ser tenido, no ya por los enamorados de la 
pulcritud, eino hasta por los que sólo miran £i la simple corrección, como uno 
de los vocablos más duros y ásperos del idioma castellano, y digno, por tanto, 
del mayor aborrecimiento. Sin embargo, olvidándose algunas veces de la 
humilde cuna en que se meció, modiQcando el carácter seco y desabrido con 
que se produce en la mayoría de los casos, liémosle visto, con gran contento, 
sacar primores de sus mismos defectos, dando á la frase ahoni carácter distri- 
butivo, el énfasis de vehemente ínlcrrugaclón después, lueg'o aire de novedad 
con sus inesperadas acepciones, y, por fin, la exuberancia de signiQeado que 
ofrece el superlativo. 



(1) «El miniatro quo el n-; 
I (Nordima rr'ojiitaeifin.) 

■1) «AturiiKlclhiciicntR. elf< 



nibn 



lal ilaniiftcUnrú tnmblén, i 
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Por esto se dieron priesa á llegar, y fué á tiempo que ya los 
que venían habían puesto las andas en el suelo, y cuatro dellos 
con agudos « picos estaban cavando la sepultura á un lado de una 
dura peña. 
6 Recibiéronse los unos y los otros cortésmente, y luego U. Quijote 
y los que con él venían se pusieron á mirar las andas, y en ellas 
vieron cubierto de flores un cuerpo muerto, ^ vestido como pastor, 
de edad, al parecer, de treinta años; y, aunque muerto, mostraba 
que, vivo, había sido de rostro hermoso y de disposición gallarda. 

10 Alrededor del tenía en las mismas andas algunos libros y muchos 
papeles abiertos y cerrados; y, así, los que esto miraban como los 
que abrían la sepultura y todos los demás que allí había, guarda- 
ban un maravilloso silencio, hasta que uno de los que al muerto 
trujeron<^ dijo á^ otro : « — Mirá« bien, Ambrosio, si es este el lugar 

15 que Grisóstomo dijo, ya que/ queréiss' que'» tan puntualmente se 
cumpla lo que dejó mandado en su testamento. 

— Este es, — respondió Ambrosio ;•— que muchas veces en él me 
contó mi desdichado amigo la historia de su desventura. Allí '• me 
dijo él que vio la^ vez primera á aquella enemiga mortal del linaje 

20 humano, y allí ^^ fué también donde la primera vez le declaró su 
pensamiento, tan honesto como enamorado, y allí^ fué la última vez 
donde Marcela le acabó de desengañar y desdeñar, de suerte que 
puso fin á la tragedia de su miserable vida; y aquí, en memoria de 
tantas desdichas, quiso él que le depositasen en las entrañas del 

25 eterno olvido.» Y, volviéndose á D. Quijote y a los caminantes, pro- 
siguió diciendo: « — Ese'" cuerpo, señores, que con piadosos ojos 
estáis mirando, fué depositario de un'* alma en quien el cielo puso 



a. ...agudos y fuertes pieos. V.,.,, Mil. 
= b. ...muerto y restido. C.,.3, V.,.,, 
Bu. 4.3.3, Mil., Amií., Ton., A.^.,, Bow., 
Pell., Arr.. Cl., Uiv., Gast., Auc, 5. 
Benj. -= e. ...trajeron. Mai. — d. ...dijo 
al otro. Mai. = e. Mira bien. L.,, V.,.,, 
Ton.. A.p Arr.. Uiv., Gahi'., Mai., FK, 
— Mirad. Pkll. = /. ...ya queréis. Cj. 



^^ g. ...quieres. Pell , Arr. ^= h. ...que- 
réis tan puntualmente. Mil, ^r-=: i. Aqui. 
Aiui.p Benj. =^ j. ...río la primera. L.,. 
— ...rió por vez primera. Mai. == A*. ...y 
aquí fué. ARG.p Benj. = 1. ...y aqui fué 
la última. Arg.,, Benj. = m. Este euer- 
po. L.p Bow. = n. ...depositario de una 
alma. A.,, 1*ell., Arr., Gasi». 



26. — Ese cuerpo^ señores, que coii jyiadosos ojos estáis miraiido. — No se sabe 
qué admirar más en tan breve pincelada: si la eleí^aneia de la frase ó lo suave 
y delicado del sentimiento. Con ser una ílcción, no parece sino que Ambrosio 
estaba verdaderamente conmovido en presencia de los inanimados restos del 
desventurado Grisóstomo. 

Por lo(iue como éste se lia dicho que el D. Quíjofe, con ser el libro más ale- 
írre y vivaz, está inii)re','-nado todo él de tierna melancolía. 



PltlHBRA PARTE 



- CAPÍTULO XI 



iütinita parte ilü sus riquezas. Ese" es el cueri>o «le GrÍHÚstomo, 
que fué único en el ingenio, eolo en la cortesía, extremo en la gen- 
tileza, fénix en la amistad, magnífico sin tasa, grave sin presunción, 
alegre sin bajeza, y, filialmente, primero en todo lo que es ser 
bueno, y sin segundo en todo lo que fué ser desdichado. Quiso 5 
bien, fué aborrecido; adorili, fué desdeñado; rogii á una fiera, im- 
portunó á un mármol, corrió tras el viento, di¿ voces íi la soledad, 
sirvió /i la ingratitud, de quien alcanzó por premio ser despojos* de 
la muerte en la mitad de la carrera de su vida, á la cual dio fin una 
pastora á quien él procuraba eternizar para que viviera en la me- 10 
moria de las gentes, cual lo pudieran mostrar bien esos papeles que 
estíiis mirando, ai él no me hubiera mandado que los entregara al 
fuego en habiendo entregado su cuerpo íi la tierra. 

— De mayor rigor y crueldad usaréis vo.i con ellos, — dijo Vi- 
valdo, — que su mismo dueño, pues no es justo ni acertado que se 15 
cumpla la voluntad de quien lo que ordena ya" fuera de todo razo- 
nable discurso; y no le tuviera bueno Augusto'' César si consintiera 
que se pusiera en ejecución lo que el divino Mantuano dejó en su 
testamento mandado. Ásl que, señor Ambrosio, ya que deis" el 
cuerpo de vuestro amigo é. la tierra, no queráis dar sus escritos al 20 
olvido; que, ai él ordeuó como agraviado, no es bien que vos cum- 
pláis como indiscreto, antes haced/, dando la vida á estos papeles. 



n Eile.L ,. = b. ...Orip 

Phll-, Anm . Ci<., Uiv.. 
Hai., BeKj. " «. ...lie 



fuera. Atuí.¡, =■ il. ...Aniiílt 
.,.,, Bk., ,. = r, ...yn JIM da 
, Arc.,, — /. ...anltf AoBN. 1 



2. ...erlrtmo en lageníilna,/énixmlaamütad,magtil_tlc'3ñiiía»a.—'l.ltíian 
Ambrosio t, Grlsóatomo/rtiÉr m la amittad. No soportit esto Clemencin, apo- 
yado en que, «siendo el Fénix único y original, uo pudo (puede) ser lipo de la 
amistad que neccsarlsmenlG ha de halier entre dos. > — i Necedad I (Fraseolo- 
gía ! — .\mljro3io no era retórico ni metafislco. y podía ereer tiue aquellas dos 
cualidades de único y original {como yo lo creo>, bastaliaii para decir que Gri- 
sóatomo era único en la amislail; es decirr solo, tiii segund^t. sin ignat en agvst 
tentimienlo, idea muy propia de un amigo que llora li su amigo. Ó. ni menos, 
si estuviera equivocado, «ia a cada paso que, para ponderar A alguno, se le lla- 
maba/<^i>, comoel/rtiCráí /oí («jííMÍOíá Lopcde Vega; y también en todas 
las poesías, ei^pecialmente en los romances, se encuentra frecuentemente el 
/éiíis como emblema de la amíilad, del amor, 6 como empresa de los caballeros 
(que en tales sentimientos sobresalían); y no es extraño que el pastor quisiera 
hacer aquel último obsequio á su amigo. — Fénix llama Guzmán de Alfnra- 
eliG á la Uuivarsidad de Salamanca, y F¿»ÍM dal Mundo a Espafia. > (Ukda- 
NETA. Cervantes y la crtlica, píig. ,'>lfi.) 

Entli-ndo la critica que el sonoro eplle1o./f'Mía^ f« /a amisM es demasiado 
culto para puesto en bocii do un pastor. 
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que la teng'a siempre la crueldad de Marcela, para que sirva de 
ejemplo, en los tiempos que están por venir, á los vivientes, para que 
se aparten y huyan de caer en semejantes despeñaderos; que ya sé 
yo, y los que aquí venimos, la historia deste vuestro enamorado y 
5 desesperado amig'o, y sabemos la amistad vuestra y la ocasión de su 
muerte, y lo que dejó mandado al acabar de la vida; de la cual la- 
mentable historia se puede sacar cuanta» haya sido la crueldad de 
Marcela, el amor de Grisóstomo, la fe de la amistad vuestra, con el 
paradero que tienen los que á rienda suelta corren por la senda que 

10 el desvariado amor delante de los ojos les pone. Anoche ^ supimos 
la muerte de Grisóstomo, y que en este lugar había de ser enterrado, 
y así de curiosidad y de lástima dejamos nuestro derecho viaje y 
acordamos de venir á ver con los ojos lo que tanto nos había lasti- 
mado en*' oíllo^^; y en pago desta lástima, y del deseo que en nos- 

15 otros nació de remedialla ^ si pudiéramos, te rogamos, oh discreto 
Ambrosio (á lo menos yo te lo suplico de mi parte), que, dejando de 
abrasar estos papeles, me dejes llevar algunos dellos.» 

Y, sin aguardar que el pastor respondiese, alargó la mano y tomó 
algunos de los que más cerca estaban; viendo lo cual Ambrosio, 

20 dijo: « — Por cortesía consentiré que os quedéis, señor, con los 
que ya habéis tomado; pero pensar que dejaré de quemar/ los que 
quedan, es pensamiento vano. » 

Vivaldo, que deseaba ver lo que los papeles decían, abrió luego 
elfl' uno dellos, y vio que tenía por título : Ca7ición desesperada. 

25 Oyólo Ambrosio y dijo : « — Ese^' es el último papel que escribió 

el desdichado; y por que veáis, señor, en el término que le tenían 
sus desventuras, leelde^' de modo que seáis oído, que bien os dará 
lugar á ello el que se tardare en abrir la sepultura. 

— Eso haré yo de muy buena gana, » dijo Vivaldo. Y, convo 

'^0 todos los circunstantes tenían el mismo deseo, se le pusieron á la 
redonda, y él, leyendo en voz clara /, vio que así decía : 



((. ..('Ufnilo hujín sido. C.,..j.3. L.,.^. | qnc. C.,. L ,.5. — ...de abrasar los fjur. 
V., j, 15u.,.j.3, Mil., Amm., How. ^ - , Aihí.,., FK. - {/. ...abrió luego uno de 
b. .1 ]>oco Hupinios. Ai{<;,¿. e. ...con. | llon Aiu;.,, Iíiín.t. ^-- h. Kste. IÍknj. ^ 



Akii. = d. ...oírlo. Mai. -■■ c. ...reme- 
diarla. Aun., !^rAi. =- /. ...de abrigar los 



i. ..leedle. A.mií., Tox., líow., Akr.. 
Akg.j. Mai. ^ y. ...en voz alta. Ton. 





Capítci.0 XIV" 

Donde se ponen los vetsos desesperados del difunto pastor 
con otros no esperados sucesos 

Canción db Gbisóstümo 

YA que quieres, cruel, que Be publique 
De lengua eo leugua y ile una" eo'' otra íjeute 
Del áspero rigor tuyo la fuerza, 






Une* 4. Canción lie fírisiinlamo. — En 1867 publicó (1) el hoy decano de los 
cerv&ntistaa, el Sr, D. José M.' Asuiisio, U cancióu desesperada de Grisóstomo, 
lulUda por tan dUigeate escritor en la Dihlioteca Colomliiua : y el Sr. D. Adolfo 
\t Castro, al reproducirla eu su libro Oirás iHéiilas de Cereantei, Madrid, VSJi, 
'ÍMcribe lo si(f uíente : 

la Biblioleca Culombíun se halla un códice de poesías. (Estante A.A, 
tablul-la, núm. 3.) 

En ül está la famosa CanciúH deliberada, que Cervantes puso en el Q«{/of« 
como del pastor Grisóstomo, pero con notabilisimas variantes. 

Se puede asegurar que es, generalmente, tal como la escribió el autor, y 
no coma se imprimió en el Qaiiofe, salvo algún descuido del escribiente. * 

El hecho de haber estado ignorada cerca de tres siglos, junto con las cir- 
CQQBtancias que concurrieron al imprimirse las primitivas ediciones del Qui- 
JoU, y que agravaron no poco la corrección del teito, da al dicho códice de 
la Biblioteca Colombina (B.'C.) autoridad suQcicnte para que se cotejen sus 
vaiiuutes. 

La leyenda que en torno de Cervantes como poeta han ido formando los 
siglos, comenzó á escribirla él mismo en el Vfnje del Pantaío y en el prólogo 
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Haré que el mismo infierno comunique 
Al triste pecho mío un son doliente, 
Con que el uso común de mi^ voz tuerza. 

Y al par de mi deseo, que se esfuerza 
5 Á decir mi dolor y tus hazañas, 
De la espantable voz irá el acento, 

a. ...de 8H roz ttterza. B.-C. 



de SUS Comedias, donde pone en boca de otro lo que en sentido humoristico 
habla afirmado en la primera de dichas obras. 

Asi los que le levantan hasta las nubes como los que le deprimen, olvidan 
que, « absortos en la contemplación de las inmortales páginas áe\ Ingenioso 
Hidalgo, desdeñan las obras menores de Cervantes, y pasan por los versos con 
prisa ó con enojo. » (1) 

En el sentido más amplio de la palabra, es el mayor poeta cómico que han 
conocido las edades ; en sentido restricto, no tendrá la facilidad que tanto 
enamora en las letrillas y romances cortos de Góngora ; le faltarán la ternura 
del dulce Garci-Lasso, la magnificencia de Calderón, la fluidez del gran Lope ; 
pero ¿no es cierto que, leídos con la debida entonación, deleitan no poco algu- 
nos de los versos de Grisóstomo ? 

¿ No semejan en alguna manera á los de Lope estos que se leen en el capi- 
tulo 4 del Viaje del Parnaso f : 

«Baco donde ella está, su gusto anuncia, 

Y ella derrama en coplas el poleo, 
Compa, y vereda, y el mastranzo, y juncia. 

Pero aquesta que ves, es el aseo, 
La gala de los cielos y la tierra, 
Con quien tienen las musas su bureo. 

Ella abre los secretos y los cierra, 
Toca y apunta de cualquier ciencia 
La superficie y lo mejor que encierra. 

Mlni con inñs ahinco su presencia. 
Verás cifrada en ella la abundancia 
De lo que en bueno tiene la escelencia. 

Moran con ella en una misma estancia 
La divina y moral filosofía, 
El estilo más puro y la elegancia. 

Puede pintar en la mitad del día 
La noche, y en la noche más escura 
El alba bella que las perlas cria. 

El curso de los rios apresura 

Y le detiene, el pecho á furia incita 

Y le reduce luej^ü á mas blandura. 

Por mitad del ri^^ur se precipita 
De las lucientes armas contrapuestas 

Y da vitoria.s y Vitorias quita. » 

(1) Eugenio Silvela. Cercantes poeta. — 1905. 
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Y en él mezclados^, por mayor tormento, 
Pedazos de las míseras entrañas. 

Escucha, pues, y presta atento oído 
No al concertado son, sino ni ruido 
Que de lo hondo de mi amarfí-o pecho, 5 

Llevado de un'' forzoso^- desvarío. 
Por g-usto mío sale y tu despecho. 

El rug'ir^^ del león, del lobo fiero 
El temeroso aullido, el silbo horrendo 
De escamosa serpiente, el espantable* 10 

Baladro/ de algún monstruo, el agorero 
Graznar de la corneja, y el estruendo 
Del viento contrastado en mar instable; 

Del 9 ya vencido toro el implacable 
Bramido, v de la viuda tortolilla 15 

El sensible'* arrullar; el triste canto 
Del envidiado' buho, con el llanto 
De toda la infernal negra cuadrilla. 



a. Y en él meseladat. B.-C, C,.,.,, 
L.,.,, V.j.,, Br.|.,.,, Mil., Amb., Bow. 
=-■6. Llevado de niforzoBO. V.,. = <?. .. /m- 
rioio desvarío. B.-C. Por una como fata- 
lidad, que en ente caso puede adraitirBc, 
parece no ea impropia la lección forzoso 
que en B.-C. se substituye con el voca- 
blo furioso. = d. El rigor del león. C.,, 
L.j.,. = e. Omite desde El rugir del 
león hasta el espantable, inclusive. L.,. 
=/. Balando de algún monstruo. C,.,, 



L.p,, V.p,, Br.|.,.,, Mil., Amb., Ton. 
=: g. Omite desde Del ya vencido toro 
el implacable hasta Con m^urta lengua y 
con palabras vivas de la pág. 285, inclu- 
sive. L.|. ss h. El sentible arrullar. 

A.|.,, Bow., Arr., Arg.|.,. ki i. Del 
enviudado bttho, eon el llanto. Ton., A.|, 
Pbll., Mai. — Del envidado buhOy eon 
el llanto. Arr. — Del infamado buho, 
eon el llanto. Aro.j.,. Bbnj. 



1 (pág. 282). 



Haré que el mismo infierno comunique 
Al triste pecho mío un son doliente. 



Fué tan ardiente y desesperada su pasión por Marcela, que, antes que 
sufrir sus desdenes, llegó hasta el suicidio, consintiendo privarse del cielo 
á sufrir la tiranía del amor: 



«Ofreceré á los vientos cuerpo y alma 
Sin lauro ó palma de futuros bienes. >> 

Acción tan trágica, pedia, ajuicio del poeta, se desterrasen de ella los ver- 
sos menores, para que revistiese la mayor solemnidad. Como en este linaje 
de composiciones sea libre el número de estancias y de versos, Cervantes di- 
vidió la suya en nueve estancias de diez y seis versos endecasílabos, y la úl- 
tima de sólo cinco. 
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Salgfan con la doliente ánima fuera, 
Mezclados en un son de tal manera, 
Que se confundan los sentidos^ todos. 
Pues ^ la pena cruel que en mí se halla, 
Para contalla<* pide nuevos modos. 



De tanta confusión, no las arenas 
Del padre Tajo oirán los tristes ecos, 
Ni del famoso Betis las olivas; 



a. ...lo8 oidoM iodo». L.,. »= h. Que la 
pena truel. B -C. = e. Para eontalle. 
C.p L.,. — Para contarle. C.,, V.^.,, 



Bu. I , ). Mil.. Amb — Para contarla. 
C.,,TON., Bow., A.,, Gasp ^ Max —Pide 
para eantalla nueroB modon. B.-C. 



1. Salgan con la doliente ánima fuera. — El derecho de todo autor á repetir 
en obras distintas sus propios versos, y este enamorarse de palabras y frases 
por las que se siente singular cariño, se repite hasta en los proceres de la lite- 
ratura. Por ello no ha de sorprender que traiga á esta canción ideas y versos 
de otras composiciones suyas, pues ya había dicho: 

« Si acaso no careces 

De tu benignidad para conmigo, 

Pues ya con sólo hablar me satisfago 

Y sabéis cuanto hago, 

No es mucho que ahora escuches lo que digo : 

Que mi voz lastimera 

Saldrá con la doliente ánima fuera... >> 

(La Oalatea, libro III.) 



Y dijo después : 



« Salga con la dolieyíte ánima fuera 

La (MI forma voz, que es fuerza, y es cadena 

Decir la leiiíárua lo que la alma toca... » 

( Persiles y Sigismunda, II, cap. 3.) 



4. 



Pues la pena cruel que en mi se halla 
Para contallapide nuevos modos. 



Es inadmisible la variante contarla que puso la Academia en su edición 
de 1819. No cabe duda: la verdadera y pfcnuina lección, la, que debe .>^y<7r el 
texto en este punto, es la que se sigue aquí. Se deduce por el siguiente razo- 
namiento. En cada una de las estancias el segundo hemistiquio del penúl- 
timo verso rima con el final del primer hemistiquio del último verso. Repá- 
sese cada estancia y veráse comprobado el artificio métrico de que hablamos: 
<' desvarío y m/o, hados y l\c\ados, ({ucrella y ella, \itoria y memoria, alma y 
\)almay conocida y xida, par^Cf? y mcTece»: luego, «cont^Wa» no puede ser 
consonante de <.> halla ^>. 

Contalla ha de estimarse, pues, por la verdadera lección, que es lo que se 
pretendía demostrar. 
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Que allí « se esparcirán mis duras penas 
En altos riscos y en profundos huecos ^, 
Con muerta lengua y con palabras vivas; 

Ó ya en oscuros valles, ó en esquivas 
Playas desnudas «^ de contrato*^' humano, 
Ó^ adonde el sol jamás mostró su lumbre, 
Ó entre la venenosa muchedumbre 
De fieras que alimenta/ el libio» llano : 

Que puesto que en los páramos desiertos 
Los ecos roncos'* de mi mal inciertos 
Suenen con tu rig-or tan sin segundo, 
Por privilegio de mis cortos hados, 
Serán llevados por el ancho mundo. 



;) 



10 



Mata un desdén, atierra la paciencia 
Ó verdadera ó falsa una sospecha; 15 

Matan los celos con rigor más fuerte; 

Desconcierta la vida larga ausencia; 
Contra un temor de olvido no aprovecha 
Firme esperanza de dichosa suerte. 

En todo hay cierta ' inevitable muerte; 20 

Mas yo ¡ milagro nunca visto ! vivo 
Celoso, ausente, desdeñado y cierto 
De las sospechas que me tienen muerto; 
Y en el olvido en quien mi fuegos avivo, 

Y entre tantos tormentos, nunca alcanza 25 
Mi vista á ver en sombra á la esperanza; 
Ni ^ yo desesperado la procuro ; 
Antes, por extremarme en mi querella, 
Estar^ sin ella eternamente juro. 



a. Que allá »f esparcirán mis dvras 
penas. ARa.|.,, Brnj. ^-= h. En altos 
riscos ó profundos ecos. li.-C. ^^ e. Pla- 
yas desiertas. Kiv. Desiertas, tomado 
como está aquf en Hcntido metafórico, 
harmoniza con contrato. = d. ...desnu- 
das de refugio humano. B.-C. = e. Omi- 
te ó. B.-C. = /. De fieras que sustenta 
el Libio llano. B.-C. = g. ...que ali- 
menta el libro llano. C.^ ,, L-j.,. V.j.,, 
Br.|.,.}, Mil., Amr. — ...que alimenta 
el libre llano. Ton.. A.j. Mai. — ...que 
alimenta el Nilo llano. C.j. A.,. Bow., 



Pell., Arr., Gasi». AbAurda.<i las leccio- 
ncR libro y libre, quedan las de Nilo 
y Libio: y, por tratarse de África 6 Li- 
bia, \mvQvo, 80 ha de preferir la (íltima. 
-=^ h. Los ecos tristes de mi mal incier- 
tos. B.-C. ^ i. Ln todo hay cuenta ineri- 
table muerte. C.,, L., ,. = j. .. el olvido 
en quien mi amor arito. B.-C. = A*. Ao 
yo desesperado la procuro. C.j ,, V.,.,, 
BR.,.,.3, Mil., Amb., Ton.. A.,, Arr., 
Mal. FK. — Ai aun yo desesperado lo 
procuro. B.-C. = 1. Estarme sin ella 
eternamente juro. Ton. 
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¿ Puédese, por ventura, en un instante 
Esperar y temer, ó es bien hacello, 
Siendo las caupas del temor más ciertas? 

¿Tengo, si el duro celo« está delante, 
5 De cerrar estos ojos, si he de vello ^ 
Por mil heridas en el alma abiertas ? 

¿ Quién no abrirá de par en par las puertas 
Á la desconfianza, cuando mira 
Descubierto el desdén, y las sospechas 
10 i Oh amarga conversión ! verdades hechas, 

Y la limpia^ verdad vuelta en mentira? 

¡ Oh en el'' reino de amor fieros tiranos 
Celos I Ponedme un hierro en estas manos. 
Dame, desdén, una torcida soga. 
15 Mas i ay de mí 1 que con cruel Vitoria 
Vuestra memoria el sufrimiento ahoga ! 

Yo muero, en fin; y, por que nunca espere 
Buen suceso en la muerte ni en la vida. 
Pertinaz estaré en mi fantasía: 
20 Diré que va acertado el que bien quiere, 

Y « que es más libre el alma más rendida 
Á/ la de amor antiguad tiranía. 

Diré que la enemiga siempre mía 
Hermosa el alma como el cuerpo tiene, 
25 Y que su olvido de mi culpa^* nace. 

Y que en fe de los males que nos hace 
Amor su imperio en justa paz mantiene. 

Y con esta opinión y un duro lazo, 
Acelerando '" el miserable plazo 
30 Á que me han conducido susv desdenes, 
Ofreceré á los vientos cuerpo y alma 
Sin'»' lauro ú i)alma de futuros bienes. 



a. ¡ Tengo f si el duro ciclo está de- 
lante. BR.3. — / Tengo, si el duro ceño 
está delante. Autí.,, Bkx.j. — ¿Tengo, 
si el desengaño está delante, Ar<}.j.= 



rendida. V.,. =/. y la de amor antigua 
tiranía. Riv. = g. Á la de amor ex- 
traña tiranía. B.-C. = h. Y que gjt ol- 
vido de mis culpas nace. B.-C. *= í. Apre- 



h. De cerrar estos ojos, si he de relie. surando el miserable plazo. "B.-C. — Aee- 

Riv. ^ - r. Y la pura verdad vuelta en ¡ lerado el miserable plazo. RiT. =j Á 

mentira/ B -C --^ d. ¡Oh, del reino de que me han condenado mis desdenes, 

amor fieros tiranos. Aro.,.,. Bbnj. = ¡ B.-C. ™ A- Kn lauro y palma de tutu- 

c. Ya que es más libre el alma más ros bienes. B.-C. 
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Ti'i, que^ con tantas sinrazones muestras 
La razón que me fuerza ^ á que la haga 
Á la cansada vida que aborrezco ; 

Pues ya ves que te da notorias muestras, 
Esta del corazón profunda llaga, 5 

De cómo alegre á tu rigor me ofrezco ; 

Si por dicha conoces que merezco 
Que el cielo claro de tus bellos ojos 
En mi muerte se turbe c, no lo hagas, 
Que no quiero que en nada*^ satisfagas 10 

Al darte de mi alma los despojos. 

Antes con risa en la ocasión funesta 
Descubre que el^ fin mío fué tu fiesta. 
Mas ¿no es simpleza el advertirte de esto. 
Pues sé que está tu gloria conocida 15 

En que mi vida llegue al fin tan presto/? 

Venga.9, que es tiempo ya, del hondo abismo 
Tántalo con su sed, Sísifo venga 
Con el peso^ terrible de su canto, 

Ticio traya ' su buitre, y ansimismo 20 

Con su rueda Egion^ no se detenga, 
Ni las hermanas que trabajan tanto. 

Y todos juntos su mortal^ quebranto 
Trasladen en mi pecho, y en voz baja 
(Si ya á un desesperado son debidas) 25 

Canten obsequias ' tristes, doloridas, 
Al cuerpo, á quien se niegue aun'^ la mortaja. 



a. Los versus compreudidoH entre Tú 
que con tantas sinrazones muestras hasta 
jEh que mi vida llegue al fin tan presto, 
incluHive, están colocados después de 
Que la merece un amador difunto, do 1» 
pág. 288. B.-C. = b. ...que me muestra 
á que la haga. B.-C. — ...que me mueee 
á que la haga. Uiv. = c. ...se turben. 
B.-C. =^ d. ...que nada satisfagas Tos. 
— ., que en cosa satisfagas. B.-C. •= 
e. ...que al fin mió. B.-C. -= f. Así m; 
leca los tres últimos versos cu B.-C. Eq 
todas Itts odicioues del Quijote consulta- 
das se leen así : Más gran simpleza es 
alisarte dcsto, ¡ Pues sé que está tu glo- 
ria conocida ¡ En que mi vida llegue al 



fin tan presto. =^ g. Vengan. B.-C. =^ 
A. Con la carga terrible. B.-C. = í. Ti- 
cio traiga. B.-C , C.,.,, V.j.,, Br.^.,.,, 
Mil., Amb., Ton., A.^.,, Bow., Pell . 
Arr., Cl., Kiv., Gasp., Aro.j ,. Mal, 
Bknj =j\ Con su rueda Ixion. Akc^.,. 
Bknj. = k. ...síi inmortal quebranto. 
Así se lee en B.-C, reñrióndo.se, sin 
duda, fi lo ])cruiaueute, á lo eterno de 
los tormentos; pero el respeto á la tra- 
dición y cl no poderse caliticar de ab- 
surdo cl epíteto mortal, han sido parte á 
que no modifiquemos el texto. =^ /. Can- 
ten exequias tristes, doloridas. Mai. => 
m. Al cuerpo, á quien se niegua la mor- 
tíija. B.-C. 



288 



DON QUIJOTE DE LA MANCHA 



Y el portero infernal de<* los tres rostros, 
Con otras mil quimeras y mil monstros^, 
Lleven el doloroso contrapunto ; 
Que otra pompa mejor no me parece 
Que la merece un<^ amador difunto. 



10 



Canción desesperada, no te quejes 
Cuando mi triste compañía dejes; 
Antes, pues que la causa do naciste 
Con mi desdicha aumentas'^ su ventura. 
Aun en la sepultura no estés triste ^» 



Bien les pareció, á los que escuchado habían, la canción de Gri- 
sóstomo, puesto que el que la leyó dijo que no le parecía que con- 
formaba con la relación que él había oído del recato y bondad de 
Marcela, porque en ella se quejaba Grisóstomo de celos, sospechas 

15 y de ausencia, todo en perjuicio del buen crédito y buena fama de 
Marcela; á lo cual respondió Ambrosio, como aquel que sabia bien/ 
los más escondidos pensamientos de su amigo : « — Para que, 
señor, os satisfagáis^ desa'* duda, es bien que sepáis» que cuando 
este desdichado escribió esta canción estaba ausente de Marcela, 

20 de quien é\J ?e había ausentado por su voluntad, por ver si usaba 
con él la ausencia de sus ordinarios fueros; y como al enamorado 
ausente no hay cosa que no le fatigue ni temor que no le dé alcance, 
así le fatigaban á Grisóstomo los celos imaginados y las sospechas 
temidas como si fueran verdaderas; y con esto queda en su punto 

25 la verdad que la fama pregona de la bondad de Marcela, la cual, 
fuera de ser cruel y un i)Oco arrogante y un mucho desdeñosa, la 
misma envidia ni debe ni j)uede ponerle'*^ falta alguna. 

— Así es la verdad,» respondió Vivaldo. Y, queriendo leer otro 
papel de los que había reservado del fuego, lo estorbó una mara- 



(i ...con los. B.-C. -^ h. ...niOfistrnoH. 
B -C C .J.3, V., 5, Br.j.j. Mil., A-i .y 
BííW., Pkll., Arr.. Gasi*. — ...mostros. 
Cl., Riv , Arg.j^, Benj. c. ...eslc. 
B.-C - d. .. aumenta. B.-C, Bk.j. Amm., 
A j ,, l*KLi... Arr.. Cl., Kiv.. (íasi'.. 
Ar(; j ¿.Bkn.i., FK e. So vsdtsrvntinti 
pava estar Uui triste. B.-(-. - /. ...f/ííf 
sabía los más. ARr..^ Benj. -= g. Para 
que 08 satisfaf/áis, seíior. Arr. — Señor, 
para que os satis/ayáis. Ana j.j, Benj. 
A8Í diríamos hov. = A. .fie su duda. 



C.p L ,.3, FK. Si larfudaes de la persona 
c(»u quien se habla, ¿córao admitirla va- 
riante su de la primera edición ? = t. ...tte- 
pas. Br.j.j. -=j. ..quien se había. C ,.3, 
V , ,, Br , ,.3, Mil , Amb., Ton., A.,.,, 
Bow.. Pkll , Arr , Cl., Riv , Gasp.. 
Ak<;.j .y Bknj. Ia\ (.orrección de Nava- 
rrctc uü es obra puramente académica. 
sino respeto á las ediciones 2.* y 3* de 
Cuesta, en laa que, sin pretensiones de 
atildamiento, so .suprimió él, enteramen- 
te supcrttuo. =^ k. . .ponerla. Bow. 



I 



PBIHEKA FABTE — CAPItULO XIV MI 

^Mltosa visión (que tal parecía ella) que improvísameote ae lee ofreció 

¿ lus ojos, y fué que por cima" de la peña donde se cavaba la se- 
pultura pareció la pastora Marcela, tan hermosa, que pasaba á mu 
fama su hermosura. Los que hasta entonces no la hablan visto la 
miraban con admiración y silencio, y los que ya estaban acostum- 



peíia d'inde se caraba la sepultura pareció ¡a 
paxtora Marcela. —Que el artista ss prenda de los más lucidos partos de su in- 
(feuio, que se enamora de sus más hermosas creacioues, hemos citado ya 
ejemplos en este comentario. El suceso de MHrcala, revestido de formas más 
bellas y más apretado nudo, tiene su cuna en eata otra narración, que se lee ea 
el libro VI de La Gaíalea: 

«... alzaron los pastores los ojos,yvieran encima de una pendieat« roca 
que sobre el rio oaia, una gallarda y dispuesta pastora, sentada sobre la meB- 
ma peña, mirando con risueüo semblante todo lo que los pastores hacían. La 
cual fué luego de todos conocida por la cruel Gelasia. < — Aquella desamorada, 
aquelladeseonoclda, — siguió Mauriaa, — es. señores, la enemiga mortal desto 
desventurado hermano mío. el cual, como , va todas estas riberas saben y vos- 
otros no ignoráis, la ama. la quiere y la adora ; y, en cambio de los contimios 
servicios que siempre le ha hecho, y de las Ingrimas que por ella ha derra- 
mado, estA mañana, con el más esquivo y desamorado desdén que jamás en la 
crueldad pudiera hallarse, le mandó que de sii presencia se partiese, y que 
agora ni nunca jamás á ella tornase ; y quiso taa de veras mi hermano obede- 
cerla, que procuraba quitarse la vida por excusar ta ocasión de nunca traspa- 
sar su mandamiento; ysi, por dicha, estos pastores tan presto no llegaran, 
llegado fuera ya el fln de mi alegria, y el de los dias de mi lastimado hermano. » 
En admiración puso lo que Maurlsa dixo á todoa los que la escucharon, y mis 
admirados quedaron cuando vieron que la cruel Gelasia. sin moverse del 
lugar donde estaba, y sin hacer cuenta de toda aquella compuüia que los ojos 
en ella tenia puestos, con un extraño donaire y desdeñoso brío sacó un pe- 
queño rabel de su zurrón, y. parándosele á templar muy despacio, á cabo de 
poco rato, con voz en extremo buena, comenzó á cantar desta mauera : 

Gelasia 
¿Quien dexani d(!l verde prado umbroso 

Las frescas verbas, y las frescas fi 

¿Quién de seguir, con pasos diligentes. 

La suelta liebre, ó jabalí cerdoso t 
¿Quién con el son amigo y sonoroso 

No detendrá las aves inocentes? 

¿Quién en las horas de la siesta ardiente 

No buscara en las selvas el reposo 

Por seguir los incendios, los temores, 

Los celos, iras, rabias, muertes, penas 

Del falso amor, que tanto atlijge al mundo? 
mpo son y han sido mis amores, 

Rosas son yjaitmines mis cadei 

Libre nací, y en libertad me fundo, s 
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brados á verla no quedaron menos suspensos que los que nunca la 
habían visto. Mas apenas la hubo visto Ambrosio, cuando, con 
muestras de ánimo indignado, le dijo : « — ¿Vienes á ver, por ven- 
tura, oh fiero basilisco destas montañas, si con tu presencia vierten 
sangre las heridas deste miserable á quien tu crueldad quitó la 
vida, ó vienes á ufanarte en las crueles hazañas de tu condición, ó 
á ver desde esa altura, como otro despiadado^ Ñero, el incendio de 



a. ...desapiadado Ñero. C.,, A.,, Bow., 
Pell , Arr., Cl., Uiv., Gasp. — .., des- 



apiadado ytrón. Akg.|.2, Bkkj. — ...des- 
piadado Xerón. Mai. 



7. ...como otro despiadado. — La voz desapiadado que se puso en la edición 
de 1608, como corrección al texto de las otras dos de Juan de la Cuesta, impre- 
sas en 1605, debe tenerse por enmienda de última hora, hecha por persona ex- 
traña, puesto que Cervantes, en el Viaje del Parnaso, que vio la luz pública 
en 1614, usó de la palabra despiadado en el terceto 89 del cap. 3: 

« Con un rebenque despiadado y fiero. í> 

Asimismo, en el libro I, cap. 7, del Persiles terminado en 1615, dijo nueva 
mente : 

« El hierro y despiadado acero ha amenazado tu garganta. » 

Por tanto, es inverosimil que el novelista escribiese, en los años 16(S, 1614 
y 1615, despiadado, y que él mismo fuese el autor del desapiadado que se lee en 
la tercera de Cuesta. Por estos y otros motivos se ha negado, en la Introduc- 
ción, que nuestro ingenioso escritor corrigiese, como afirmó Pellicer, la última 
de estas ediciones. 

Quien « mató á su padre, á su hermano y su madre ; su maestro Séneca, y 
su mujer», como sin retórica alguna escribe Lope, bien merecido tiene el 
epiteto que, como cifra y compendio de sus crueldades, le dio el autor del 
Ingenioso Hidalgo. 

7. iV(?ro. — De las dos formas con que suele escribirse esta palabra. Ñero 
fué casi siempre la predilecta de los i)oetas : 

«Como lo supiese Xero — muy de presto hubo mandado 
Por no usar de piedad — que á Paulina hayan atado...» 

(ItOMANCERO. La mxleríe de Séneca.} 

« Cual cisne cantando muero — en la a^rradable ribera, 
Donde de mi primavera — coge el tierno fruto X'ero... » 

(Romancero. Muerte de Lucano.J 

<<De Sardanápalo á AVro 
¿ Qué quieres decir, Fortuna ? 
— Que non h«? culpa ninguna 
Al Sí^y-undo, nin primero. >> 

( M . 1 )E S A N r 1 1 . L A N A . Biüs con Ira Fortú iia . .' 

" Kstos doy de lus judíos; 
A Xero de los j^en tiles. 
Que por consejeros viles 
Fizo tantos desvarios. » 

(GÓMEZ Manrique. Regimíoito de prhicipes. 
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I" SU" abrasada Roma, ó A pisar arrogante fste desdichado cadáver 
kcomo la ingrata hija ai*" de su padre Tarquino*^? Dinos presto k lo 
F^ue vienes, ó qué es aquello de que raíia gustas; que, por aaber yo 
Ir^ue los pensamientos de GrisóstoTiio jamar' dejaron de obedecerle 
lien vida, haré que, aun él ranertu. te obedezcan los de todos aquellos 
■■que se llamaron sus aln¡^'os. 

— No vengo, oh Ainbraaio, ^i n¡n<¡:una cosa de las que has di- 
1 oho, — respondió Marcela, — sino ¿ volver por mi misma'', y k dar ¿ 
[entender cuan fuera de vtiz/in van todos aquellos que de sus penas y 
[ de la muerte de Orisóstomo me culpan ; y, asi, ruego á todos los que 
I Rqui estáis me estéis atentos, que no será menester muclio tiempo 
I ni gastar muclias palabras para persuadir una verdad A los discre- 
Hizome el cielo, según vosotros decía, hermosa, y de tal ma- 
I ñera, que, sin ser poderosos á otra cosa, á que me améis os mueve mí 
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le de ta inspiración y pedir al noTellsta 
qiio viielTii al eamiuu de la gramAtioa I 
= e. ...tu padre Sutio TaHo. Ano,, .y 
BBti.r. = d. ...por mi mbuno. Br., ,. 



7. Üo tengo, nh Atafn-oiio. li n¡M¡/Hna cos't de lat Que Aas dicho. — A todo el 
rdiscurso de Marcela 9f imdiera responder: «Metafisíca estás..,» Entre la alta 
f llosona del amor, tan gallardamente expuesta, por Santa Teresa, y la idea del 
I tmor que. tomada de lus neoplatúniuos, pone Cervantes en boea de la pastora, 
I media la distancia, la inmensa distancia, que neparaal que, siendo espontáneo 
I jr natural, pone, en cuanta escribe, su alma, d&I que, sin el calor propio de la 
I Inspiración, no hace siao remojar lo que otros inventaron. 

12. ...para persuadir iiHt verdad d los diicrrl'Jt.^tClemtiacin.qnemirñmñl 

' jcon demasiada ojeriza est4> discurso de Marcela, la cital tiene la desgracia 

di íer lo qut debe ser y de hablar como debe hntilar; el comentador, que llama á 

este discurso sermón a/eclado, ridiculo, y no sé qué más, asi como da & Grisús- 

tomo el apodo de majadero, etc., Be deja cegHr por la pasión, j corrige asi: 

' «Para persuadir una verdad lan clara á los discretos. » Si dijera jjoni recordar, 

Kao estaría mal la corrección. Vero una verdad iaH clara no se persuade, lo que 

P'tDdica fuerza, ó. por lo menos, raciocinio; y 1* verdad que quiere señalar Mar- 

' cela no es tan clara, supuesto que ellos do la veían y muchos la negattan. ; Es 

asi como comenta el discurso,/7f(co-/ioí^MW'o-criítro-ap(i^Q^tfíiC(' de la descocada 

]/ desembaraiado, bachillera y silofftstica pastura t (1)» (Ubuaneta. Cervantes y 

la critica, pftg. S19.) 



i¡) Tadoa Hatoi eplletita iiho el aenaor en bu JuíoÍO sobre estas palabras del l«Kta. 
■ 81 Be latei'nar» en ei osuapo ds la literatura de iiquollos tiempos, ¡ qaé de cosiut no diría 
b oíros discursos un meuus cargadns de las eoiaa que £1 repugna ! Léaso. por lo mo- 
tos, el BotRaneeroi eucuéntresu í. Abindsrr&ea, j Jarifn. j el rey Cliico. j el conde de 
tOsrvelIón, j tantos qno pndfera citar, ni no temiera eoiueter una ueoedad cu ello, 
í Véase, sobre todo, el teatro, parn bnllfirne y trnpeiarsc á onda poso e<ín osas cosas, hoy 
wic fastidio y eutuuces ilo gueto y muy usados. 
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herrao3iira, y, por el amor que me mostráis, decís, y aun querría, 
que esté yn ohlig-ada A amaros. Yo conozco, con el natural entendi- 
miento que Dios me ha dado, que todo lo hermoso es amable; mas 
no alcanzo que por raziin de ser amado esto obligado, lo que es 
5 amado por hermoso, k amar ¿ quien te ama; y mAs que podría acon- 
tecer que el amador de lo hermoso" fuese fpíi, y. siendo lo feo digno 
de ser aborrecido, cae muy mal el decir: « Quií^rote por hermosa: 
hasme de amar aunque sea feo.» Pero, puesto caso que corran ig:uBl- 
mente las hermosuras, no por eso han de correr iguales los deseos, 

10 que no toda^í '' hermosuras enamoran, que alg-unas alegrran la vista 
y no rinden la voluntad; que, si todas las bellezas enamorasen y rin- 
diesen, seria un andnr las voluntades confusas y descaminadas, sin 
saber en cuál hablan '^ de parar; porque, siendo intinitos los sujetos 
hermosos, infinitos habían de ser los deseos; y, segán yo be oído 

15 decir, el verdadero amor no se divide, y ha de ser voluntario y no 
forzoso. Siendo esto asi, como yo creo que lo es, ¡por qué queréis 
que rinda mi voluntad pt»r fuerza, obligada no más de que decia 
que me queréis bien? Si no, decidme: si como el cielo me hizo 
hermosa me hiciera fea'', i fuera justo que me quejara de vosotros 

20 porque no me amábades'* Cuanto más que habéis de considerar 
que yo/ no escu^fi la hermusura que tengo, que, tal cual es, ei cielo 
me la dio de gracia sin yo pedilla ni escogellaíf; y asi como la víbora 
no merece .«er culpada por la ponzoña que tiene, puesto que con ella 
mata, por habérsela dado naturaleza, tampoco yo merezco ser re- 

25 prendida por ser hermosa; que la hermosura en la mujer honesta 
es como el fuego apartado, ó como la espada ag-uda, que ni él quema 
ni ella corta á quien á ellos no se acerca. La honra y las virtudes 
son adornos'' del alma, sin las' cuales el cuerpo, aunque loJ sea, no 
debe de parecer hermoso. Pues, si [a honestidad es una de laa vir- 

30 tudes que al cuerpo y *■ alma más adornan y hermosean, ¿por qué 
ta ha de perder, la que ea amada por hermosa, por corresponder a 
la intención de aquel que. por sólo su gusto, con todas sus fuerzas 



t lo hfnno 



Cl., lili,, Abo.,.,. Bmj. = e. ...en mal 
kabrfmiUjMirar.A.,. Cl...Utv.. Qttí- 
= d. ...m« hieiera fltra. Hiv. Sí do ea 
errata, i qué «treTÍmientfl I -r t .. mí 

UBMUíi», M*i. =/. ..ipie na ftfuijL AkK. 
=^ q. „,tin fopfdirla ni rieogtrla, M*I. 
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gDÍmoi'. por MT aneatro norte i 
reepetar el t^zto trulioíanKl, au 
vu deHcienciaa gruDstiu&lM, en tndoa 
nquelloB caBoH en qno «I abaunla i 
!er et|)uliHula ile los doDiinimí á«l bi 
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CAPlTriiO XIV 



con 
^^_ mo: 



I 

I I 



i« industrias procura queí* la pierda? Yo nací libre, y, para poder 
vivir libre, escogí <' la soledad de loa campos: los árboles destag mon- 
tañas son mi compañía; Ins ciaran ag-uas deatns arroyos, mis espejos; 
con los arboles y con las ag:iias coniunico mis pensamientos y her- 
mosura''. Fueg-o soy apartado, y espada puesta lejos. A 1os que 
he enamorado con la vista, he desenji^añRiio con Ihs'' palabras; y si 
deseos se sustentan con esperanzas, no habiendo yo dado alguna/ 
Grisóstomo ni á otro alguno, en tin o, de ninguno ilellos, bien se 



.1/ indtiitriat. L.,. Que entre la* 
regJM eafdnicM no era flja la de cortiu 
el concumo de áa» iet. I» ]inii-bB vate 
ejemplo, en oponiciiSn A U innieniia ma- 
no te perltlnlia coa tanto 
miramiento, ^ b. ...jirocura la pierda. 
PsLt. =■ r. l'n miel Ubre acogí. L.,. 
. ...y A<nnsmri». Otsr. = t. ...atn 



palabra» A.,. = /. ., .alguno. C.,.,. 
Bn.,,,. ^ g. Entoilaii la« ediciones tw 

leo ti JIh, menos Arrieta. qiie lo aupríme 
V modifica !a friuifl de eete modo : ...olro 
alffUHfí hien ne ytttdf deeir. llart£eD< 
busoli (y Beojumea, que le signe), en laa 
de ArnamiiBilla, lo «nhstitnye por lí; J 
BU eu libro La¡ i633 ■neta* se lee del fin. 
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á Otro algnuo. Fn ^/In, de ninguiin dr!h». — La Real Academia Espa- 
ñola, en aa última edición de 1810, Hobre este lugar dice lo que sigue: 'Ysl 
los deseos se sustentan con esperanzas, no habiendo yo dado alguna á Grlsós- 
tomo ni á otro alguno. fl_^H de ninguno áfilos, bien se puede decir que antes 
le mató su porfía que mi crueldad.* Asi se halla este pasaje en las dos prime- 
ras ediciones. Bn la de liíoe, está puntuado en esta forma; «Y si los deseos se 
sustentan con esperanzas, no habiendo >o dado alfruna A Grisóstomo ni A otro 
alguno, eljín de ninguno díllos, hlen se puede decir, etc. * La Academia cree 
que, á sobran las palabras el_//n de ninguno deltas, ó, lo que es más regular, fal- 
tan, para la buena sintaxis, otras que se omitieron por descuido de los inyre- 
sores. í {Tomo I, pág. ?£A, nota n.° M.) 

Pelllcer, enel tomo I, pág. 281, aota n.''136, escribe: «Ni sobran, ni faltan 
'palabras; ni el autor, ni el Impresor, merecen ser culpados.» 

Cree Arrieta salvar la didcultad, jdice: s Autorizados por la Academia, 
hemos omitido las palabras : el,fi* de ninguno dellnt. > 

Oigamos á Clemenclu : "El presente pasaje, que en las más de las edi- 
ciones es ininteligible, queda claro con la puntuación que le dio D. Joan An- 
tonio Pelllcer.» 

Olvidan los censores (le esta clñusula, losque la laclian de ambigua, que 
la construcción de la frase de nuestros clásicos era entonces más compleja 
^ue en la actualidad. Un escritor moderuo hubiera dicho, consultando sólo la 
claridad : < Este desengaño tan general ha de servir á cada uno de los que 
.me escuchan de particular lección. > 

Bl maestro, analizando la proposición, diría á sus discípulos : i El orden 
directo es el siguiente : ■ Este general desengaSo sirva, de su particular pro- 
vecho, á cada uno de los que me salicitan.» Y luego añadiría: cAI decir esto 
Marcela, era para advertir á los que la escuchaban que en modo alguno 
debían imitar a. Grisústomo, » Con poner entre comas la oración incidental a 
cada uno de los q¡u me solicHan, queda perfectamente claro el sentido. 

Bd ISSi. Ilartzenbuscli decía: ■• No habiendo yo dado alguna á Grisósto- 
mo, ni á otro alguno el tí de ninguna/ delloi. El fin se lee en las demás ediclo- 
aes. " (Nota al lomo 1, pag. '£H.) 
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puede decir que antes le mató su porfia que mi crueldad; y si se 
me hace carg'o que eran honestos sus peDHamíentoa, j que por esto 
estaba obli^da k corresponder A ellos, digo que, cuando en ese 
mismo lugar donde ahora se cava au sepultura me descubrió la bon- 
5 dad de su intención, le dije yo que la mia era vivir en perpetua 
soledad, y de que sola la tierra gozase el fruto de mi recogimiento 
y los despojos de mi hermosura; y si él, con todo este" desengaño, 
quiso porfiar coutra la esperanza y navegar contra el viento, ¿qué 
mucho que se anegase en la mitad del golfo de sü desatino? Sí yo 

10 le entretuviera, fuera falsa; ai le contentara, hiciera contra mf me- 
jor intención y presupuesto. Porfió desengañado, desesperó sin ser 
aborrecido: mirad ahora si será razón que de su pena se me rlá á mi 
la culpa''. Quéjese el engañado, descspi^rese aquel á quien le fal- 
taron las prometidas esperanzas, confiese el que yo llamare, ufánese 

15 el que yo admitiere; pero no me llame cruel ni homicida aquel i 
quien yo no prometo, engaño, llamo ni admito. El cielo aun hasta 
ahora no ha querido que yo ame por destino, y el pensar que tengo 
de amar por elección es excusado. Este general desengaño sirva á 
cada uno de loa que me aoücitan de= su particular provecho; y en- 

20 tiéndase, de aquí adelante, que, ai alguno por mí muriere, no muere 
de celoso ni desdichado'', porque quien k nadie quiere & ninguno 
debe dar celos, que los desengaños no ae han de tomar k cuenta de 
desdenes. El que me llama fiera y basilisco, déjeme como cosa per- 



Llega el año iS74, ,v en el libro intitulado Las 1633 nnlat á la edicii'm /ot<h 
tipúgrújica, dando nueva muestra de itiaeífuridad en punto al t«xto det h. QHr- 
joie, aBrma que: « Este pasaje debe Imiirtmirse .v ent«nilerse asi: <Y ai los 
deseos se susteulan can osperanzaíi. no habiendo 3'o dado n/^wNaáürisóstoma, 
n¡ á otro alguno, del Un de «(«^iííw de ñUai (esto es. no habiendo ,vo dado á 
Urisústomo. ni A otro hombre, esperanza alguna del /h dt Hinffuna de sM espe- 
ranzas}, bien se puede decir, etc. s 

Más J uicioso, mSs discreto q ue todos los comentadores. D. Ramón Cabrera, 
que. si no muchas, tiene algunas luu; preciosas, puso Ea siguieute uota: 'Á 
las palabras íí^H, deben substituir estas otras. rti,í»i,-y con una tan leve al- 
teraeíóii, y c;on puntuar el pasaje de otra manera que estaba, cuando no se 
haya acertado á dejar este lugar en los mismos términos que saliO de manos 
de Cervantes, á lo menas se ha conseguido que haya sentido perfecto, y á pro- 
pósito del punto que en él se trata. » 

A tan prudente dictamen nos hemos atenido, como habrá visto el lector. 

Queda, pues, justiticada la leeciOn del texto, yn que ni D. Juan Calderón, 
con suH acostumbradas sutilezas, ni los demAs anotadores, ban logrado pei^ 
suadirnos de la fuerza de sus argumentos. 




(< 



FBIHKRA PARTE — OAPtTÜIiO XIV 398 

rjudicial y mala ; el que me llama ingrata, no me sirva ; el que desco- 
nocida, no me conozca; quien cruel, no me siga: que esta fiera, este 
basilisco, eata ingrata, esta cruel y esta desconocida, ni" los buscará, 
servirá, conocerá, ni seguirá en ning-una manera. Que ai á Gvisós- 
imo mató su impaciencia y arrojado deseo, ¿por qué se ha de cul- 
.r mi honesto proceder y recato? Si yo conservo mi limpieza con 
compañía de loa árboles, ¿por qué ha ile querer que la pierda 
[el que quiere que la tenga con los hombres? Yo, como sabéis, 
ingo riquezas propias, y no codicio las ajenas; tengo libre condi- 
■^ón, y no gusto de sujetarme; ni quiero ni aborrezco á nadie; no 
gaño á éste, ni solicito aquél; ni burlo con uno, ni me entretengo 
iCOn el otro. La conversación honesta de las zagalas destaa aldeas 
y el cuidado de mis cabras me entretiene''; tienen mis deseos 
^Jior término estas montañas, y si de aqui salen es á contemplar la 
lermosura del cielo, pasos con que camina el alma á su morada 
|;^imera. » 

Y en diciendo esto, sin querer oir respuesta alguna, volvió las 
espaldas y se entró por lo más cerrado de un monte que alli cerca 
«ataba, dejando admirados, tanto de su discreción como de su her- 
mosura, á todos los que alli estaban. Y'-" algunos dieron muestras 
(de aquellos que de la poderosa flecha de los rayos de sus bellos 
ojos estaban heridos) de quererla seguir, sin aprovecharse del ma- 
nifiesto desengaño que hablan oído. Lo cual visto por D. Qui- 
iote, pareciéndole que allí venia bien usar de su caballería soco- 
rriendo á las doncellas menesterosas, puesta la mano en el puño 
de su espada, en altas é inteligibles'' voces dijo: « — Ninguna per- 
., de cualquier' estado y condición que sea, se atreva á seguir 
á la hermosa Marcela, so pena de caer en la furiosa indignación 
mía. Ella ha mostrado con claras y sLificientes/ razones la poca 
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Fituíjutrm. A.,.,. PBU. , 
, GAar.. Ak<í.,.,, Bbhj. 
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I 

I mía 

I 

^^^^■_ 29. ...cua claraií y iajícientes rat<»tex. — Así es L-omo se lee en lus ediciones 
^^^^Eda 1605; y <-sta es la verdadera lección. Marcela, en el presente lu^ar. trata do 
^^^^p^rsuadir que do ninguna manera se le debía imputar la muerte del pastur 
^^^^ GrÍBÚstomo; y, en eTecto, lo persuade no sola de un modu claro y perceptible, 
r aino también con un competente numera de buenas razones; en pocas pala- 

bras, lo persuade ccn claras ¡/ tn/icieitta ratones. Si en la impresión de 1609 se 

I omitió el adjetivo mecientes, fué seg-uramiinte porque al cajista se le pasó por 

I alto, no porque Cervantes le quitase. 
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ó ninguna culpa que ha tenido en la muerte de Grisóstomo, y 
cuén ajena vive de condescender con los deseos de ninguno de 
sus amántete; k cuya causa es justo que. en lug-ar de ser seguida 
y perseguida, sea honrada y estimada de todos los buenos del 
mundo, pues muestra que en él ella es sola" la que con tan honesta 
intención vive. » 

ó ya que fuese por las araenazas de D. Quijote, ó porque Ambro- 
sio les dijo que concluyesen con lo que á su buen amigo debían, 
ninguno de los pastores se movió ni apartó de alli hasta que, aca- 
bada la sepultura y abrasados los papeles de Grisóstomo, pusieron 
su cuerpo en ella, no sin muchas lágrimas de loa circunstantes. Ce- 
rraron la sepultura con una gruesa pe&a, en tanto que se acababa 
una losa que, segi'in Ambrosio dijo, pensaba mandar hacer con un 
epitafio que había de decir desta manera: 



lador 



« Yace aquí de un ami 
Et mísero cuerpo helado, 
Que fué pastor de ganado, 
Perdido por desamor. 

Murió á manos del rigor 
De una esquiva hermosa ingrata. 
Con quien su imperio dilata 
La tirania de amor, u 



Luego esparcieron por cima de la sepultura muchas flores y ra- 
mos, y, dando lodos el pésame A su amigo Ambrosio, se despidieron 
del. Lü mismo hicierou Vivaldo y su compañero, y D. Quijote se 
despidió de sus huéspedes y de los caminante^, los cuales le rogaron 
se viniese con ellos á Sevilla, por ser lugar tan acomodado á hallar '' 
aventuras, que en cada calle y tras cada esquina'' se ofrecen más 
que en otro alguno. D, Quijote les agradeció el aviso y el ánimo 
que mostraban de hacerle merced, y dijo que por entonces no 
quería ni debía ir á Sevilla, hasta que hubiese despojado'' todas 
aquellas sierras de ladrones malandrines, de quien era fama que 
todas estaban llenas. Viendo su buena determinación, no quisieron 
los caminantes importunarle niila, sino, tornándose á despedir de 
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nuevo, le dejaron y prosiguieron su camino, en el cual no les faltó 
de qué tratar, así de la historia de Marcela y Grisóstomo como de 
las locuras de D. Quijote, el cual determinó de ir á buscar á la pas- 
tora Marcela y ofrecerle todo lo que él podía en su servicio. Mas 
no le avino como él pensaba, segiin se cuenta en el discurso desta 
verdadera historia, dando aquí fin la segunda parte «. 

a. ...dando aquí fin el segundo libro. Br.,, Amb., Tok. 
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